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DISCURSO 

Académico  de  apertara  del  ano  aniversitano  de  1895, 
leído  por  el  Dr.  D.  Federico  Vilíareal,  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Ciencias. 


FIIaOSOFIA  ASSOIVTA 


toxliADO  por  el  Sr,  Rector  par;i  pronunciar  his 
frases  cicntificíis  cim  que  <!cbc  iiisliil.irse.  en  v\ 
presente  aflo,  la  enseñanza  superior  en  la  pri- 
mera Universidad  de  la  República,  me  voy  íi  ocu- 
par de  un  sistema  tilosófico,  que  mediante  una  ley 
general,  no  solamente  investiga  y  resuelve  los  al- 
tos problemas  <le  la  Filosolía,  sino  que  explica  tti- 
doslosacontecimienlosque  cDusiiTiia  la  Historia  y 
establece  ii  priori  los  primeros  principios  de  ipie 
parlen  las  ciencias  para  su  desarrollo  pnslerior. 

El  prospecto  que  formuló  el  autfir  de  esta  im- 
portante Reforma  fdosólica  contiene  cuatro  par- 
tes, cuyo  resumen  es  el  siguiente: 


En  la  primera  parte,  que  'abraza  loa  PrtlimtKa- 
res.  se  fijan  los  príncípios  fundamentales  de  la  Me- 
laíisica,  Arquitectónica  y  Metodología  de  la  Fi- 
tosoíia,  que  estableció  por  simple  comparaciáo 
con  la  Filoíofín  dr  las  ^^aT^míít•cnv. 

Enl,:  ■:  ■.     ■    ;:  i"    ■'       .,!■'.         !'  ■     ' 

soluto  i 
toriii,  ■,; 
crastju 

cribe  U  ley  dcí  progreso;  U  cr.i  de  los  ciutro  pri- 
meros periodos  contiene  los  ctiatro  fines  relativos, 
que  son  el   bienestar  corporal  y    csnintaal  rnmn 
positivos  ó  principales,  la  seguridad  y  '  ■ 
'  p/iblicas  como  negativos  ó  accesorii  , 
considera  la  era  que  abraza  ei  periodo  ' 
transitivos,  que  tienen  por  carActer  l.i  '. 
soluta,  uno  de  la  certidumbre  del   saber  liuniaiiu, 
otro  de  la  creencia  religiosa,  que  forman  los  dos 
partidos  0}'iue«tos  de    la  actualidad:    finalmente 
predice  la  era  que  contendrá  dos  periodos  cii  que 
se  vcrilicarán  los  fines  absolutos,  que  son  la  ver- 
dad y  el  bicii  absoluto. 

En  la  tercera  parte  del  prospecto  se  ocupó  ílel 
conocimiento  del  mundo  o  sea  la  Filoso/ia  (rrntd. 
liea,  que   es  una   exploración  abstracta,   iiidcpcnf 
diente  de  los  progresos  materiales  de  la  humanÑ  > 
dad,  abraza:  un   ramo  tspeculativo,  que  busca  1%' 
verdad  desde  un  simple  hecho  individual  hasta  la 
verdad  absoluta,  es  la  Filosofía  esfniUattva,  con- 
tiene dos  órdenes  pr<^resÍvo8  uno  corresponde  i  -\ 
f  los  cinco  primeros  periodos  hastji  la  reunión  del 
L  realismo  coa  el    idealismo,  otro   corresponde  al 
t "sexto  periodo  hasu  el  cumplimiento  de  l.i  vinl-ul" 
^  absoluta:  fin  seguida  otro  ramo  pra<!.. 
VBstign  el  bien  desde  una  simple  satisif; 
■  hasta  el  bien  absoluto,  es  la  MUso/ia  /.  ^ 

tiene  dos  órdenes  progresivos,  uno  coii--'¡ ■ 

&  los  cinco  primeros  periodos  hasta  la  rcuaiúu  - 
del  bien  temporal  con  el  espirittial,  otro  corren- 


ca.  de  la  verdad  con  el  bien,  que  constituye 
MuDtlo,  del  que  se  ocupa  la  Cosmi^c^a 

En  la  cuarta  parte  del  prospcdo,  que  fottna  la 
fiihtafia  tit  la  fihiof\a,  íiwestij^u  Ids  unco  airiou- 
t09,  que  cnnstítuycn  la  e&cnciu  del  absoluto,  tales 
como  se  producen  por  si  mi&mos.srgi'm  su  propia 
ley  de  creadún;  después  trata  especial  ni  en  le  del 
apÍAn-  i-rtador,  que  es  uno  de  «sos  atributos  cscn- 
ñatcs,  el  que  por  su  variabiliiiad  absoluln  puede 
r-únicamente  reglar  la  reforma  detmiliva  de  la  filti- 
■  9ofís  y  en  fin  se  ocupa  especialmente  del  íct  ,-rea- 
t¡o.  que  es  tambiún  uno  de  aquellos!n[ribiiÍn'i  rtfn. 
cíales,  el  que  á  su  vez  por  su  fijfza  nbsolum  juied'' 
B^tlo  reglar   la  reforma  definitiva  de  tas  ciencias. 

Como  no  es  posible  encerrar  en  los  límites  es- 
trechos de  un  discurso  las  inmensas  deducciones 
de  estos  principios  filosóficos,  que  su  autor  llamó 
Filosofía  absoluta  ó  el  Saber  supremo  me  limitaré 
primeramente  á  la  exposición  de  esa  ley  general 
O  sea  la  ley  de  crtacián  de  toda  realidad  y  en  se 
^uida  la  aplicaré  á  las  parles  que  constituyen  la 
Filosofía  de  una  ciencia,  de  manera  que  tanto  la 
primera  como  la  cuarta  parte  del  prospecto  ci- 
tado quedarán  expuestas  en  la  presente  diserta- 
ción. 


LEY  DE  OBEAMON 


Comunmcnie  se  dice:  que  l.i  Filosolía  tiene  por 
objt!lo  descubrir  los  principios  primeros  de  ias 
ciencias,  no  hay  duda  que  toda  ciencia  debe  par* 
tir  de  ciertos  principios,  los  que  se  establecen,  á 
l'>  menos  provisoriamente,  por  repetidas  expe- 
riencias, que  se  agrupan  en  una  ley,  se  reúnen  va- 
rias de  «tas  leyes  en  otra  mas  general  y  asi  suce- 
sivamente, tal  es  el  método  cíentíñco  de  la  actua- 
lidad, en  que  cada  rarao  del  saber  humano  parle 
de  uno  ó  de  varios  principios:  así  la  Astronoraia, 
por  ejemplo,  tiene  la  ley  de  la  gravitación  uníver. 
sal;  la  Mecánica  admite  tres  leyes:  la  de  inercia, 
la  de  acción  y  reacción,  y  la  de  independencia  de 
decios:  pero,  por  una  parte;  ¿Estos  principios  en 
que  se  ha  detenido  la  generalización  son  verdade- 
ramente los  primeros  de  que  debe  partir  ese  ra- 
mo científico?  ¿El  número  de  estas  leyes  primor- 
diales no  está  sujeto  á  ninguna  determinación,  de 
manera  ouc  unas  ciencias  tienen  uno,  otras  dos, 
tres  ó  mas  principios  primeros?  He  allí  el  proble- 
ma que  debe  resolver  la  verdadera  Filosofía  y  re- 
suelta esta  importante  cuestión,  la  misma  ciencia 
fundamental  debe  establecer  A  priori  la  ley  6  le- 
yes supremas  de  cada  ciencia. 

Por  otra  parte:  ¿alguno  de  los  sistemas  filosóñ* 
eos,  que  actualmente  se  exponen  en  las  universida- 
des resuelven  estos  importantes  problemas?  ;Es  po- 
sible que  ignorando  los  desarrollos  principales  á 
que  han  llegado  las  ciencias,  se  puedan  ocupar  de 
estas  altas  investigaciones?  La  contestación  es  sn- 
mámente  clara,  lo  que  algunos  llaman  Füosoíla  es 
un  cfínjunlo  ilc.   [letisatnientus    rapsódicos  repetí- 
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t  fnconcicQlctntintc  y  sia  utilidad  uinguua,  príif 
I  diciendo,  c]ue  la  Fitosona  debe  establecer 
hncípios  primeros  y  concluyen  sin  formular 
1110,  ya  el  autor  del  sistema'  <^uc  vamos  á  ex- 
-  -* — *- en  1S45  en  su  autobiografía:  "no  su 
oducir  las  vagas  consideraciones  ge- 
tos  filósofos  han  tentado  de  producir 
Fítindam  en  tales  de  las  ciencias  y  que. 
I  gtaieralidad  indeterminada,  no  podrían 
iDte  recibir  ninguna  aplicacii^n  que  les  fue- 
i,  tales  son.  por  ejemplo.  las  pretendidas  It-. 
ladamentales  <\oe  Hegel  i[uería  dar  á  loa 
"9  sin  conocer  estas'*. 

nás.  cü  preciso  conocer  las  leyes  de  la  l¿tgi- 
r  ejemplo,  se  sabe,  que  sí  no  hay  error  en 
uimicnto.  cuando  las  premisas  son  vcrda- 
B  coosccuencia  también  lo  es;  pero  puede 
I  consecuencia  verdadera  siendo  las  premi. 
"  s  por  consiguiente,  el  método  rrnfiírüo  í* 
tai,  que  de  los  lachos  pasa  á  las  Iryts  es 
.jiinienlo  ri-frMíw.  muy  bucnu  páralos 
s  adelantos  de  una  ciencia:  pero  esas  leyes 
'1  problemáticas  desde  que  su  punto  de 
s  eú«tr*<)tHte,  y  admitiendo  los  hechos  co> 
ucncias  exactas,  las  leyes  que  son  las 
goeden  ser  laisas.  por  ejemplo,  el  prin- 
"'toisióa  de  la  loz,  propuesto  por  New- 
tica;  solamente  se  pueden  eslableccr 
_  snerales  para  todas  las  ciencias  por  el 
9  irmceniUntal  lí  racional,  que  parte  do  leyes 
;  fundan  en  algo  que  es  n^eaario  y  síguien- 
Jimiento  progreMÍm>  se  baja  de  prcmi. 
■a»,  que  íi'it  Tas  W'jt:  á  consecuencias 
bsou  los  hfthf*:  aunque  es  verdad,  que 
ifstir  en  la  naturaleza,  por  ejemplo, 
B  los  teoremas:  que  los  tres  angulo.s 
'o  wtltn  dos  rectos  en  la  Geometría 
t  Quc  dos  rectos  en  la  Gcome- 
wski  y  fliiüf  que  1os  rectos  en  la 


Gcomcltla  ilc  Riemoun,  que  p 

mcnlc  de  io-i  ¡jobIuIoJm  de  mic  por  un  punto  Kóto 

se  puede  trazar  unn  paralela  á  otra   recta,  ningu- 

UR,  ü    bica   inñnidao  de   paralelas,  si»   quo  haya 

contradicción  particular  en  cada  una  de  esiaü 

Gcomclrias. 

Como  otra  aplicación  del  principio  citado  Uc 
lú^ca.  diremos:  que  si  se  entiende  por  anñlina 
pulir  de  la  proposición  dada  y  sacar  consccucir 
das  sucesivas  hasta  llegar  á  uua  verdadera,  esto 
no  indica  que  sea  exacta  la  inicial,  como  lo  cjccu- 
taba  Euclides;  pero  si  el  andiim coniste  en  loiuai 
la  proposición  como  consecuencia  y  buscar  l:t 
prcmi.'ta,  ascendiendo  de  esta  manera  tiasta  cii. 
contrar  una  verdadera,  entonces  la  inicial  tatn. 
bíén  lo  es,  como  procedía  Duhamel.  Del  mismo 
modo,  si  la  «íití<«i«  se  ejecuta  eligiendo  una  pru< 
posición  verdadera  y  se  van  sacando  co^5ccllet^ 
cías  basta  encontrar  la  propuesta,  el  proccdimicn- 
lo  es  bueno;  pero  si  el  punto  de  partida  es  vcrda. 
dero  y  se  van  buscando  premisas  hasta  hallar  Ui 
proposición  dada,  esta  puede  ser  falsa,  es  neccsS' 
río.  pues,  en  el  análisis  aKender  y  en  la  sínlesi: 
Aa/w  en  los  razonamientos,  lo  que  »o  debe  con< 
fundirle,  tratándose  de  un  ser,  como  sucede  en  la 
Química  en  qtic  el  análisis  l'iv'n  del  iodo  !t  latí 
partes. 

Toda  ciencia  ücnc  por  objeto  deducir  de  un; 
realidad  la  formación  de  un  sistema  dr  realídadc' 
secundarías,  si  la  creación  de  estas  obedece  á  una 
ley  gcr.rr.iV  es  in^iscutiíilc.  que  esta  ley  piiedi 
dcdij:  '.         '      '.   '  ■  .'.-ücia,  con   tal  que  cst¿ 

sulb  y.in  contener  íj  raa 

yoi  :  ■    cundanas,  lui  lué  el 

proc-     .  ,  -       ^     _.  J  dutor  sacando  la  ley 

de  creación  del  desarrollo  que  ofrecen  las  inves- 
tigaciones matemáticas;  pero  también  se  puede 
deducir  esta  ley  á  príorí  parttcodo  de  la  esencia 
d«I  ttlisoíttío,  como  lo  verificó  el  mismo  autor  en 


1  íiolablc  csttiáio  sobre  la  autOEienin  <\r   I:.  roítli- 

M   -•  :        ,    ■      ■        ■  par- 

1  ex- 

,:.  Ile- 

■_■  ...        ___[;_      .:._.  ^j _        .i.ulado 

.¿Wi'ci.j/'.--Íj'<(  .il»ü¡u¿a.  que  Uaibícii  llaiiiü  Antoltñií 
I  dt¡  munJo  6  su  establecimiento  propio,  que  es  ol 
I  objeto  especial  de  la  i'ilúao/ía  cremdtica.  Del  mis- 
no  modo,  mediante  la  mísma  tcy  de  creación  y 
I  partiendo  del  absoluto,  lué  deduciendo  todas  las 
realidades  actuales  y  descubriendo  ritras  nuevas 
I  cu  su  iratadn  sobre  ci  Saber  Suprenm  que  llamÚ 
I  también  Au/o¡fetiia  Je  tu  realidad  ó  su  generación 
f  espontánea,  que  es  el  objeto  de  !a  Filiuofia  airremií- 
I  ticét;  de  manera,  que  por  una  parte,  este  establecí- 
1  miento  propio  del  mundo  que  es  proccdimicnro 
I  Ttgrftir^)  y  por  otra  parte,  esla  generación  cxpon- 
I  tanca  de  la  realidad,  que  al  contrario  es  un  proce- 
l  ditnictiti]  pr'fffrtKvo,  fot  man  tos  dos  objetos  princí- 

f tales  de  la  Filosolía.  así  la  esencia  de  lo  abso- 
uto,  esc  principio  incondicional  de  la&  cosas,  es 
I  el  ideal  del  saber  supremo,  siendo  la  í«v  •J'^  creaeiHn 
I  la  determinación  propia  de  aquella  esencia. 

Como  luda  ciencia  debe  crear  un  sistema  de 
I  realidades,  esta  creación  puede  ser  ímlividuai  pa- 
I  ra  cada  una  de  dichas  realidades  ú  bien  univertaí 
I  pura  todas  ellas,  de  allí  la  división  de  toda  cíen 
I  cía  en  dos  partes:  la  primera,  que  es  la  (eorin,  conn- 
I  tíCuye  el  desarrollo  teórico  ó  autotétíco  de  la  rea- 
Kdad.  que  es  el  objeto  de  lu  ciencia  y  la  segunda 
I  que  es  la  u<mia,  constituye  el  desarrollo  técnico  ó 
[  aotogenético  de  esa  misma  realidad,  l^sLa  distin- 
ción de  la  teoría  y  de  la  tecnia,  deducida  hace 
más  de  ochenta  «Ros,  l;i  conocen  muy  pocos  hom- 
I  bres  cicntiñccvs,  es  debida  únicamente  al  autor  de 
I  este  sistema  filosófico  y  no  debe  contundirse  con 
I  la.  división  conocida  y  vulgar  de  teoría  y  prdetiea 
I  de  una  cieucia:  he  a^úi  las  palabras  del  autor  eit 
I  SU  tratado  de  Máquinas  á  vapor 


■  ilrs  puras  (juc  t-     ' 
■■   su  creación  i  ■ 
■I  ('■•rtfl  de  esí-  ■ 
Li.iones  huinaiu' 
I  se  introducen  '  i 

.   razón  para   l 
■        :  in.in  en   \a  misni 
U  ityn.i  d-.:  esc  mjsni'í  orden  de  rcalidíni 
|)Ocas  palabras  bastan  para  que  no   se    ' 
;'roT-fíi-i  á  ta  tfi-ria,  como  se  hace  hoy    i 
:  'ririera  tilosofla  dfi  l.is  ciencia^-,  i^i 
iio;6n  del  arte  es  o[]ucsta,    no  ;■ 
:  i.L.  que  es  una  parte  do  la  cicii>:i 
1 1  :,!  toda  entera,  que  abraza  á  ma^ 
i'la.  í:1  nuevo  ramo  que  ilatnamob  tccni :. 
la  tecnia  es  propiamente  la  ciencia  de  li 
ó  A  In  mpnfiíi  la   Hirt-cciún  cicnllhca   di  i 

'   ■   ciego  é  incapaz  -ic  iiii>. 
ni  real". 

:    (tenderse  i  su  constitu- 
II,  es  decir,  que  adorn,!-  '|p 
ii^ciac  li  ¡¿c'iiei'j-iíjii,    que    «9   cl  puntr.  . 
tratcemitntiit.  debe   estudiarse  (a  rtlaci-hi 
1  rli?  visl.T  'rííj-fz-n:    ]n  que  en  tñrmh'i  > 


ÜSu  íiii/i'i,:a  y  iítKKa,  Coui/i<ira.:uÍH  íiáruti  y  ¡¿i^ku-u. 
Además,  cada  una  de  estas  cuatro  partes  se  sub< 
lividp,  í  sn  vez,  Pn  dns,  que  son. /.■/»-,',■  ,-,'.;íí>'>j/,i/ 


partea  Úk  qut:  LtínaUi  lod^  citoria. 

En  la  fiarte  eUtHtHíal  í4orica,  teaetnos  en  príoier 
lagar,  que  lus  elementos  son  primitivos  ó  deriva- 
dos; eu  los  primeros  hay  qoeaistíoguircl  elemen- 
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i:  t:I  aulor  llnraa  elehekto 
"  acutralÍKa  á  tus  elementos 
^  que  son   heterogéneos  y 

■.\-F.y,    ^  pn]r,  activo  fE,  At: 


_5  dcrivatius  racdi^tijs  ó  Ujnittivos, 
iSíos  de  los  sistemas,  de  maneni  que 

itVRííRAt  \rTr:n  fV.  A)  roi^.hinaciña 


iíto  y  íiii.'il lítenle  ci    iii.^NiiUvu  i'ASivü 
:  es  el  tránsito  en  sentido  inverso  6  bien 

lal  v^^fv"  Iiiicicnrl-,  \2-  v.rc-  de  uni- 
"         '     ■  '        ntas 

■  ir;is 

.-.■bCM 

i  lo»  que  :íu:i  i)c^i:s^ru>:>  y  no    Uta  con- 
;,  siendo  tre.s  los  primÍLivoa  el  número  de 
i  dos  A  Hiís  y  de  ios  ircs.  resultan 
ya  el   demento  neutro  es  una 
s  primordiales,   luego  quedan  úoi- 
ícrívados  que  son  la  combtnaciAn 
i  cada  uno  de  ellos  con  el  neutro  y 
b  los  elementos  onivcr^ales.  entre   los  cua- 
\  nueva  combinaciitii   necesaria    que 
yeA  los  rloinenliTE  transitivos,  que  ya  prc 

'    hay  que  distinguir 
i.vtcraatica.  rcsultan- 
__..,,,.._  .,j,i[idi)  loa  elementos 
^nos,  [juc<ji:  haber  iiiHucncia  parcial  ó  bien 
ca:  asi  puede  influir  parcialmente    el  ele- 
1  ['ASlvo  EN  EL  ACTIVO    (P.  ín  A.)  6  bien  al 


contrario  parcialmente  el  activo  EN  EL  pasivo 
(A.  «o  F.):  pero  si  la  infloencia  es  reciproca  en 
:imbos  elementos  resulta  una  armonía  sistemática; 
que  el  autor  llama  ^o^xUR^O  hkal  fC.  F).  L'lti- 
mámente  la  identidad  sistemática  entre  el  uníver- 
s¡i\  activo  y  el  universal  [masivo,  por  medio  del 
eletnenlo  neutro,  forma  el  cumplimiento  dei  siste- 
ma, que  se  denomina  i-aridad  coronal  (P,  C.) 
Como  los  elementos  primordiales  son  heterogé- 
neos, únicamente  pueden  formar  diversidad  siste- 
mática y  cuando  la  influencia  es  recíproca,  esta 
unión  solo  puede  verificarse  admitiendo  unayí«/i- 
/¿ffli/  que  debe  realizarse  fuera  del  sistema,  en  rea- 
lidades de  orden  superior  ó  inferior,  pero  nunca 
en  el  mismo  sistema:  mieniras  que  la  identidad 
sistemática  se  establece  en  los  elementos  deriva- 
dos universales  mediante,  el  neutro  que  les  es 
común,  formando  realidades  que  pertenecen  al 
mismo  orden. 

De  manera,  que  la  tcoria  de  toda  ciencia  abraza 


] 


',  que  la  tecnia  se  divide  en  conslUiu-iátt 
mpar ación  técnica»;  la  primera  trata  de  la  gene- 
6n  universal  de  las  realidades,  que  esc!  punto 
t  vista  trascendental  y  la  segunda  de  la  relación 
universal  de  las  mismas  realidades,  que  es  el  pun- 
to de  vista  lógico.  Pasemos  pues  á  Ins  subdivi- 
siones de  estas  partes. 

En  \a.paríf.  eÍi-metUa( de  la  con»tituei<'in,  léanict  uo 
pueden  considerarse  elementos  primitivos,  desde 
que  se  trata  de  la  generación  universal  y  como  los 
elementos  derivados  son  cuatro  resulta  que  lauí- 
bién  serán  cuatro  los  instrumentos  de  iinhersalirimi. 
Para  el  cumplimiento  genético  de  los  elementos 
derivados  inmediatos  ó  distintos  se    tiene  el  i.\s- 

XHUMENT'.)    IMVEIISAI,  rííUKn  (I.     U,  A.)  y    el    INüTRr- 

MZXTo  i:mvkiisal  SKit  (1,  U.  F.):  para  el  cumpli- 
tniento  genético  de  ios  elementos  derivados  me. 
díalos  ó  transitivos  se  tiene  el  inhtrlmíkto  tkax- 
cmvo  fíAiJER  (I.  T,  A,>  y  el  instrumento tiiaxsitiv'i 
SEK  (I.  T.  I').  Es  preciso  observar  que  los  elemen- 
tos derivados  inmediatos  son  las  bases  de  univer- 
salidad, por  este  earacler  se  prestan  á  la  genera- 
ción universal,  derivándose  de  ellos  lus  dos 
instrumentos  universales  técnicos:  mientras  que 
los  transitivos  de  la  parle  teórica  no  son  el  origen 
de  los  instrumentos  transitivos  de  la  jarte  técni- 
ca, sino  que  estos  últimos  se  originan  por  el  trán  - 
uto  de  un  instrumento  universal  al  otrn. 

Lo  mismo  en  \:i fiarte  sistt ¡¡¡ática  de  ía  •onstitu- 
'     cióH  técnica,  desde  que  es  universal  no  puede  con- 
siderarse la  influencia  parcial  de  que  hemos  ha- 
blado  en  la  teoría,  sino  únicamente  la  influenci;t 
reciproca  y  la  identidad:  de  manera  que  solo  son 
do%  IOS  pr¡i.;eJimirnto$  sistemáticos    iiMivtr sales:  uno 
para  el  cumplimiento  genético    del  concurso  jina! 
L     por  el  postulado  de  la  preformación  primitiva  ó 
L~  de  la  armonía    pre-establecida  en  los  elemento!^ 
bjMteroeéneos  que  dá  \i probabildad  de  creación,  el 
^•'    ■  w  a.  llama:  razokes  slticiihtes  (R.  SV  y  otro 


para  el  cumplimicnti)  genético  di:  \n /laritiaU  ivi 
«ff/por  el  ascenso  á  la  identidad  primitiva  de  I 
elementos  primordiales,  es  decir,  al  principios 
soluto  del  sistema  que  da  la  uni'vfrsaliáad  de  an 
ción  y  que  el  autor  denomina:  i.fa  sri'RKMA  (L.  ! 

La  iw«/(rMi'i/!'Ví/('i«í'í.'fl  que  se  ocupa  de  la  re! 
ción  universal  de  las  realidades,  bajo  el  punto 
vista  lógico,  comprende:  en  la  parle  cUmtntal 
cumplimiento  de  los  elementos  derivados  ú  orj 
nicos  por  medio  de  una  r^jla  lau-eriaí  di;  creaox 
para  el  cslalileciniiento  de  las  realidades,  esdec 
su  ¡¡KiwraukUi  uniíunni-,  lo  que  se  Urmia  Casos  ( 
siíTtGo  (C.  G):  y  en  la  ¡larie  gintumtUiud  se  trata  c 
ol'Ji'-to  lie  creaufUi,  c¿  decir,  de  formular  y  de  res 
ver  el  problema,  que  abraza  el  ohhio  ■/encntl  de 
dos  los  jiroblenias  que  comprende  un  sistema 
realidades,  tal  es  lo  que  se  denomina  el  rRoitLE 
l  SIVKHíAI,  (P.  Ti. 

De  -nodo,  qut;  la  tecnia  abraza  cjcho  detennii 
uiones  que  som  cuatro  inslruinctitos  y  dos  proi 
dimienlos  para  la:j  suis  realidades  de  la  consti 
ción  universal  y  solamente  dos  lnrmas  j^enera! 
en  la  comparación,  que  son  la  re;;!a  general  y 
problema  univursal.  Rs  preciso  recordar,  q 
una  r-v/íii  es  la  indicación  de  la  manera  de  pro( 
dcr  para  obtener  un  objeto  y  solo  conduce  á  u 
determinación  particular  de  dicho  objeto,  la  rcj 
no  supone  ntni;[una  relación  entre  la  cusa  obtc 
da  y  la  manera  de  obtenerla;  mientras  que  /a. 
al  contrario  es  la  <'leLcrmin:(CÍóu  racional  de 
objíto.  ó  á  io  menos  una  determinación  que 
supone  serlo,  de  iin^do  que  solamente  una  1 
puede  servir  de  principio  v  n<i  uEía  rcfjla:  por 
demás,  he  aqui  el  cuadro  de  la  ley  de  crcacic 
que  acabamos  de  exponer; 


^^^^^^^^^M 

^^^^^^H 

a—Parte  elemental 


fí-^Cot. 


a"  Forma  de  eU 
tos  primitiv 


£"  Forma  de  eU 
tos  deriva' 


3-Partesñte»,a.ca\    ^^^^iX^s 
I 


DESARROLU 

A—Consti 


a — Parte  elemental- 


¿ — Parte  sistemática 


¿"  Instrumento 
vados. 


o"    Diversidad 

mática. 


¿"  Identidad  si: 
tico. 


/? — Compt 

a— Parte  eUmental\  Regla  de  creacié. 

B— Parte  sistemática  \  0^'eto  de  creada 


ireuión  iéorúa  ó  reíaciOn  ^ndividua^ 


a    Relaciones  positivas  j  í',  ofl^  f i  d'  m' 
í    Rcladonesíegalivasl^^P^S'^IIN; 

f  f  I."  Para  el  U.  P. 

ímen- f  a  Relaciones  positivas  J  2.°  Para  el  T.  P. 

dos      ¡  b  Relaciones  negativas  I  3,°  Para  el  U.  A, 

L  U-' Para  el  T.  A. 

I  I."  Parad  P.  en  A. 
a  Relaciones  positivas!  2.°  Para  el  A.  en  P. 
b   Relaciones  negativas  I  3.°  Para  el  C.  F. 

I  4.' Para  la  P.  C. 


3  TÉCNICO  O  AUTOGENETICO 

'tución  íéem'en  6  generación  universal 


fit'"  Inmediatos  provie- í  «"  Empleo  de  U,  A l.U 

I      ncn  de  los  elementos  < 
^.    I      universales.  ( /i"'  Empleo  de  U.  P l.U 

I  ¿'"  Mediatos  de  los  dos  |  á"  De  l.U.A.  en  r.U.P....l.T 

I      instrumentos  univer--( 

\     sales.  Transitivos.        (-5"  De  I.U.P.  en  I.U.A....I.T 


í  Coino  en  el  C.F.  Proba.  1 

Influencia  reciproca  X  bilidadde  creación.   Ra-  > 

(  ZONES  SUFICIENTES.        ) 

Entre  los  dos  elementos  universales  como  en  \ 
la  P.  C.    Universalidad  de  creación.     Ley  Supre-  \ 


iraciÓH  técnica  Ó  relación  universal 

t  Canon  univeksal C, 

n Problema  universal.  . .  .P. 


-  IJ  - 

AS  proposiciones  icóríci 


nfcrjichas, 

I.-  de 

:'i|ieSí 


faní-  :f.TU. 

íluní  ariC- 

I  río  y  su  rcjoiüc'í'iii  ij'-mic  un^i  '^'-riivituntuL-   apodíe- 
Hea,  <]uc:  son  propiamcnu;  porismas  y  son  las  vcr> 
daderas  proposiciones  técnicas  de  lodo  sistema 
I  cientitico  ó  iilosóiicn. 

Se  nota  cu  esta  ley  (1<^  creación  de  loda  realidad; 
I."  que  en  el  clciiicnio  ticuiro  solnmcntc  se  lieiie 
aoa  rífúr»  6  uaa  neuiralizacíún  de  las  luncioiieü 
reipectivas  de  los  dos  elementos  primordiales;  2." 
C)ue  en  ct  concurso  final  se  lle^  ya  A  un  acuerdo 
í  ¿una  aí-wo»/*!  de  esas  fnncionps-  ■;.*  r\ne  en  la 
d coronal  se  ^~'^■      *  -  ,     ^    .    .■■.?.{im- 

[,  es  decir,  u:  le  las 

s  funciones;  .:  '-íi  se 

e  ya  la  prtji/r  ^  ;  or  el 

>  de  los  dos  clemeiilíjs  j.'riaiurdi;üi.ií,  'j  j.'cn  la 
j  suprema  se  descubre  completamente  la  iiUm'i- 
tíittí/TninidV'imismadeaquelloselcniento'i.dc  donde 
rftsullít  lue  si  bien  la  paridad  coronal  es  la  cúspi- 
de del  üistema,  la  ley  suprema  es  índudabl emente 
la  que  lo  corona. 

También  es  necesario  remarcar  csencialraoislc, 

aue  de  esta  ley  uTiivcr;ia]/jHC  preside  á  la  creación 
e  lodo  sistema  de  rcnlifl'irlcs,  resultan  inmediata- 
mente  trt-s  ¡eya  jH'uiti'r.i-ní-.'.Ur.  i."  La  l»y  suprema, 
2.*  el  concurso  final,  y  \"  c\  prolíleTnii  universal;  le- 
yes que  constituyen  ci  (rüiov.hj  ■^¡■nítico  en  cada 
w«lftma  di-  rcalidalcs  y  cuya  si^tiilicación,  según 
»i  ^.,.,,-  .(..  .-Lt..  i'.-'r'tiia  lilos¿>lico,  c»  la  siguiente: 
i  A.  según  su  nombre,  debe  ser 
lodo  sistema  dv  realidades 
/iiienic,   la  base   lundammtal 


de  loiii)  crtini;io  cicnunco  ••  í:  impra  j 

[lor  ab[Ctú  á  dicho  sistema.  ! 'lan- 

do, la  ley  suprema  es.  en  t'j  '  r  hu-  ] 

niaiiii.  el  principio  universal  i  ''KCQ 

(le  CSC  orden  de  realidades  crcad^Ls,  iuác^cudien- 
temonte  de  La  influencia  del  hombre  y  i>or  unto, 
ncasa  en  todo  sistema  de  real¡d.'(des  existentes. 
una  creación  extraña  al  hombre,  que  c<mMÍIuye 
9U  Htteronomia. 

2.*  El  problema  UNíversal,  en    Imln 
de  realidades,  resulta  necesaríatnente  de  su  li 
prema.  de  esc  primer  principio  de  real 
aqdel  sistema  especial;   perr.  comodín 
va  y  distinta  sirve  para  lundar  en  cada  sisi 
conjunto  de  realidades  no  cumplidas 
den  especial  de  crescíñn.    Como  tal,  este 
ma  universal  íorma.  en  cada  ramo  del  sr 
mano,  el  cumplimiento  de  la  creación  poi 
brc,  cumplimiento  que,  introduciendo  en 
verso  realidades  nuevas  ú  no  existentes,  aci 
lacitltad  creatriz  de)  hombre  y  por  allí  mísi 
nlta  vocación  jobre  la  I  ierra,  facullnd  r|uc  coi 
tuye  su  ÁHionomta. 

5,*  El  concurso  mnaí.,  cuyo  origen  parece  mi 
leñoso,  lorma  en  cada  sistema  de  renltdadcsi 
das.  una  base  invisible  y  de  cierto  modo 
dencial  que  sirve  para  establecer  la  armoi 
este  ústema  de  realidades,  dando  lugar  k  ' 
ducción  de  una  unidad  de  acuerdo  entre  1 
tos  heterogéneos,  como  son  siempre  los  di 
mcnlos  primordiales  en  lodo  sistema  de  n 
des.     ,As¡  este  concurso  final  ó  ideológico 
en  cada  lamo  del  saber  humano,  la  corona 
creación.  la  obra  sublime  de  la  intcligei 
Creador,  que  bastaría  sota,  ¿  defecio  ilc.  l< 
nilcstacióii  de  su  exponianeidad  absoUiia, 
descubrir  y  testificar  su  santa  existencia,  ea 
la  racionalidad  de  la  creación. 

Como  ejemplo  de  esta  lev  de  creación  val 


reproducir  las  problemas  particulares  de  la  FU"- 
sajia  acremdíic¿¡,  cuyo  objeto  es  la  Autogenía  dk 
LA  REALIDAD,  Siguiendo  en  todo  al  autor  de  este 
sistema  filosófico,  esta  autogenía  se  divide  indis- 
cutiblemente en  dos  partes:  AuTOUENiA  de  Dios. 
que  es  la  generación  propia  de  la  eseiuia  del  abso- 
luto y  la  AL'ToriKxiA  DEr,  i;niveks<.i,  que  es  la  ge- 
neración propia  de  \a.  reaiiiiaii  del  absoluto,  esta 
i'iltima  generación  se  subdivídc  íi  su  vez  en  AUTo- 
rjBXlA  UE  i,A  EXISTENCIA,  que  es  la  generación  cil- 
la razón  creatriz  y  en  AiJTUfiEMA  liK  l.A  ACCIÓN, 
que  es  la  generación  de  la  obra  creada.  .Se  obser- 
va aquí  mismo  en  csilas  altas  coucopcioneü  l;i  in- 
fluencia de  la  ley  ilu  rrt'ución.  porque  se  nota  <*1 
elemento  ínn<lamcnlal.  el  elemento  saber  y  el  clr- 
meato  ser,  representados  en  los  tres  cuadros  si- 
guientes, deducido;;  niedianre  osa  misma  ley,  los 
qne  extractamos  del  lomo  1 1  dr  la  /ief-'rm.i  iiimíilu- 
ta  Jet  ñabfr  huiH-tii"  (píígs.  5:;3  y  siguientes). 


CliKACID.V   IRÍHIA   I 


I — Tíorla  ó  AuMesia:  lo  (|uc  hay  de  i/,ií,'s  en  la 
Esencia  íntima  del  Archi-Absniuto  ]<ar;i  esinhle- 
cer  la  creación  de  la  Divinidad. 

A — Coitteiiifio  ó  CoHstituiiiin  diviii.i. 

a^VatXc  eltiiieitiiti —  Ei.kmi  ■.  i '■>  i.K  i  a  i-ivim- 
DAP  (en  número  de  siete). 

a"  —  Elementos /W/H/V/.-IÍ.V. 

fl<"  ._  Elemento _/ff«í/nwc«/ií/i'i  ih-mrfl\\'.,  N.);  la 
EíeHcitt'inlíma  (\e[  Archi  Alisolntn  ó  del  Indfci- 
ble=X(l) 


—  tC  - 

¡i"'  —  Elementos  firijiíori/ia/cs  ó  polares. 

<i"  —  Autogenía  ó  producción  propia:  clciiieiit<) 
df  la  Conciencia  (E.  A)=VERBt)  (I  i) 

/'"  .—  Antotesia  ó  establecimiento  propio:  ele- 
mento de  la  Nú-Conciencia  (  E.  P,  i  —  AüS'M.uto 
íUI). 

¿■'   —  Elementos  lierivad^n  ú  üff/iíniMx. 

„•■-!  —  Elementos  derivados  imu-.-Jlalu»  ú  •iintiut.in. 

n"  —  Autojfriila  combinada  con  l;i  ¡-Jafifi-i  inlt- 
lili  del  Indecible  (Ü.  A.)-=:Lii'k1!TA[»  ( ¡ndclinida  J 
OV  ) . 

/''■  —  AiUoffiíM  combioadi  con  la  h»-.)wi.i  liitimu 
'M  Indecible  (U.  R):^!firci!.;(i.AD  (¡n-iciinida)   (V.) 

/•'" — Elementos  derivadis  meJint"!'  ó  Ir-iiixilii-fix. 

íí'^— Transición  de  I:t  Ki/..rtuJ  .í  la  A-oW-í/nf:  l,i- 
Ijerlad  haciendo  luncirm  de  Nrrcsidiiti  (T,  A.) - 
Li-:v  DF.  CKKAt:r6x  (VI) 

/'"—Transición  de  \a  Xfx-'iiilad  A  la  Lif"'rtati:  Ne- 
cesidad haciendo  función  de  Libertad  {T.  P)  Lkv 
iiKi,  í-'roi;keso  (Vil) 

/' — Parle  «istenuítici  Sisti-'m.\-í  m;  [..\  l>i\is"i- 
[lAii  (en  número  de  cnafni). 

n" — iJií^raiiiad  en  la  reunión  sislfiii:i;i<"i  de  l:i 
Aiita¡¡i'HÍa  y  de  la  Aiitoti'Ktu. 

!(■■'  —  InHueucia  ¡i'ir<-i<il. 

a-  —  Inílucncia  út-  la  AulJií'sia  en  ¡a  Autiiijcnía; 
¡irincipio  del  .Vt^P.  en  A.)    -iNlilviniAI-liiAii  (ll. 

f."  —  Inlluencia  de  la /í/(/í';;cHirf  en  la  Aut'itt!«ia; 
principio  del  Saber  {.\.  en  P.'l  L'.\lv[í!iSAl,ir»Ai> 
(11). 

/."■  —  IntUiencia  rec'i/'rocii  de  los  elementos  pri- 
mordiales: armonía  sistetnática  entre  la  Aiili'iifniíj 
y  la  Aiiiofi-sia  por  su  concurso  teleoló^icn  en  la 
crcaciói.  de  Dios:  principí'i  del  J'.i/^íyi/n  iy.  V) 

[)l  AMDAl.  (flb. 

/.' — id'-miilaii  final  en  ta  reunión  í.;si.cmática 
de  los  dos  elementos  derivados  dislintus.  de  la 
Lihi-rtaii y  de  la  .WccsTtiar/.  por  mc<li»i  del  elemen- 
to Itiitdameulal  ipie  les  es  ronn'in.  es  di'cir.  por  Ja 


incógnita  X,  por  la  Eteneia  íntima  del  Indecible, 
principio  de  I  a  Potencialidad  {P.  C.)— Dios  (IV). 

B— Forma  ó  relación  divina. 

a— En  la  parte  tlemtntal  de  la  constitución  di- 
vina. 

o"  — Para  los  elementos  primitivo»  de  la  Divini- 
dad. 

a»  —  Para  el  e\tnieato  fundamental:  forma  de  la 
incógnita  X,  es  decir,  forma  de  la  Esencia  intima 
del  fndeciblc— Y. 

6"'  —Para  los  elementos  ^irimortíúiÍM. 

a"— Forma  del  Verbo;  independencia  de  toda 
condición  previa;  hiperlo¡/ismo  —  Virtualidad 
CREATRIZ. 

b" — Forma  del  Absoluto;  conexión  del  principio 
con  la  consecuencia;  logitmo — Racionalidad  de- 

TERMIXATRIZ. 

6" — Páralos  elementos  derivado»  ií  orgánicos  át 
la  Divinidad. 

a'"  ^Inmediato»  ó  distinto», 

o"— Forma  de  la  Libertad  (indefinida)— Crea- 
ción. 

i"— Forma  de  la  yeccíídad  (indefinida)— Evolu- 
ción. 

6" — Mediatos  6  tranéitieos. 

a"— Forma  de  la  Leif  de  Creación— Medio  {de  la 
Creación). 

i"— Forma  de  la  Ley  del  Progreso— O hjETO  (de  la 
Evolución). 

b — En  la  parte  sistemática  de  la  constitución  di- 
vina. 

a" — En  la  diversidad  sistemática. 

o" — Por  la  influencia  parcial  de  los  elementos 
primordiales,  del  Verbo  y  del  Absoluto. 

a" — Forma  de  la  Individualidad — rERSOS.vLlDAD; 
principio  del  sistema  de  Foliteismo. 

í"— Forma  de  la  CMÍwríaíiiaJ  — COMUNIDAD; 
principio  del  sistema  de  Pantetmto. 

í"— Por  la  influencia  reciproca  de  los  elementos 

A   3 


—  tS  — 

firímordiaics,  liel  Vtrló  y  del  Abiolttíf,  f< 
n  Dualidad— V&ROMi;  príacípiú  del  sistema  di 
Ifttaiümo. 

i"  — En  la  üientifieaci¿n  final  de  les  ■ 
disti&lús,  de  la  LÚitrtad  con  la  ye':-:*. 
la  ¿Hvmirlad — Reaudad;  principio  ¿ 

II   7Wnia  6  Autognua;  lo  que  es   « 
00  la  esencia  ¡atinu  del  Archi- Absoluto  para  cum- 
plir la  creación  de  la  Divinidad, 

A.f-En  el  contenida  y  en  la  contlilucüín  divina. 

a — En  la  parte  eltmfK'.al  de  esta  constitución. 

«"—Para  los  elementos  tjimeditto»  t>  dittintot, 

a<" -Cumplimiento  de  la  £il4Ttad;  auí«genta  ore- 
métiea  que  cun^tituye  la  Liltrtad  dtfinidtt[\.  U.  Aj 
—Razón. 

¿"  —  CumpUraiciito  de  la  Ntctsidad;  autoUsm 
ertmdti(a  que  constituye  la  NícííÍiÜuI drfinióU  {I-U. 

P.)=  Destino. 

¿"  •^  Para  los  elementos  mediatos  ó  transilivos. 

fl"'  —  Cumplimiento  de  la  Lfjr  dr  crracién  [I.  T. 
A.I^Creación  individual  (definida). 

í»  —  Cumplimiento  de  la  Uy  ditPrcgríso  (I.T. 
P.)=Destinación  especial  (definida). 

b — En  la  parte  siittMdtica  de  esta  misma  consti- 
tución. 

d"  —  Para  el  cumplimiento  de  la  armotíia  frc 
tttabttíida  6  de  la  preforntación  primitiva  en  los  dos 
elementos  primordiales,  en  e!  Absoluto  y  en  el  Ver- 
by,  preformación  que  ofrece  tas  razones  sujiaenUt 
para  el  desarrollo  cumplido  de  la  Dualidad  6  del 
principia  del Eipiritu  por  la  manifestación  divina  en 
el  mundo  eremítico. 

(R.  S.)=  Influencia  inmediata  de  Dios. 

¿"  —  para  el  curaplimieuto  de  la  f'¡íWf.'r.Y¡T(f  índ/ 
en  los  dos  elementos  distintos,  en  la  /!  ' 
la  Necesidad  por  la  ascensión  á  la  »./■  ■ 
inJ  de  li>s  dos  elementos   prirnnrdij; 
primitiva  qae  o(rcce  el  cumpliraient" 
(¿b/como  ley  supre'na  de  la  existencia  de  Dj 


—  ig  - 

peílosis  del  Arcbi-Absolulo  6  del  ladecible  (L,S.) 
*-  Z. 

B — En  \z  forma  6  en  la  relación  divina. 

a — En  la  parte  eümeníal  de  esta  relación;  cum- 
plimiento de  los  elementos  derivados  ú  orgánicos 
en  ta  Divinidad,  en  vista  de  la  uniformidad  en  la 
acción  divina,  como  regla  ó  canon  genético  del  de- 
saiToUo  de  la  Divinidad  {C.Cí.)  =  Providencia. 

b  —  En  la  parte  sistemática  de  esta  misma  rela- 
ción divina;  cumplimiento  de  las  partes  sistemáti- 
cas en  la  Divinidad,  en  vista  de  la  identidad  fina/ 
en  la  Divinidad,  como  problema  universal  de  toda 
la  produccción  cumplida  de  Dios.  (P.U.)  =  Ckea- 

CIOX  DBL  HUNDO  feN  VISTA  DK  LA  CREACIÓN  DEL  HOMBRE. 


CREACIÓ-V  DE  LA  REALIDAD 


1  Teoría  ó  Autoltsia;  lo  que  hay  de  datos  en  la 
forma  de  la  Identiñcactón  de  la  Libertad  con  la 
Necesidad  para  establecer  la  creación  de  la  Rea- 
lidad. 

A — Contenido  ó  Constitución  de  la  realidad. 

a— Parte  elemental  =  ELEMENTOS  DE  LA  Reali- 
dad (en  número  de  siete). 

a"  —  Elementos /rf'Mi'nWj. 

a'"  —  Elemento /»n(/afn/H/a/ 6  neutro  (E.  N.)  = 
Realidad  (como  forma  de  la  Divinidad)  (I). 

í""  — '  Elementos /rtV/ííJri/iíi/irj  6  polares. 

ef  —  Resultado  de  la  influencia  de  \&Auiog£nia 
en  la  Autotesia  divina  (E.  A)=Sai:er  (II) 

¿"  —  Resultado  de  la  influencia  de  la  Autotesia 
CD  la  Autogenía  divina(  E.  P.)  =  Ser  (  III ). 


.  I-. 


a"- 


j  coQ  U  Reatiditd  ^U.  P.) 


A.1=La  V^„....    ,  i. 

3"  —  Ei  iVí-  cortibin 
=  Ei.BtlíN(V.) 

6"' — ElcmcntDs  dcrívadoa  mediato*  6  tran*iívmi. 

a"  —  Traasicióo  de  la  verdad  &\  birn;  la  verdad 
haciendo  luncióo  de  bün  (T.  A,)=DoG!iías  ó  PRO* 
HLEMAS  RELIGIOSOS  (VI) 

6" — Transición  del  Nen  A  Ia  ifrdaá;  el  bien  ha- 
cicndu  foiición  de  vtrdad  (T.  P)=PkECKPT0s6  Le- 

^■KS  MOK.M.ES(VII). 

h — Pane  «íííímifíwj  =  Sistemas  d£  la  Reali- 
dad (en  número  de  cuatro). 

d"  —  Dmtttüai  en  la  reunión  sistemática  del 
&thfr  y  del  Str. 

a"' — Inducucia  pardal. 

a" —  Influencia  del  Ser  en  el  saber  (P.  eo  A.)  = 
Pensamiento  (objeto  de  la  Logologia)  (I). 

¿"— Inlliicncia  del  5'^¿í»' en  el  ser  (A.  en  P.)= 
Cosas  (objeto  de  la  Onto/ogia)  (II). 

h'"  — Infiucrioia  reciproca  de  estos  elementos  pri. 
mordialcK;  armonía  sistemática  entre  el  «j^»*""'  '   ■■' 
ser  por  su  concurso  teleulógico  en  la  cru  j 
mundo  (C.  F)  =  Finaldad  ílll):  finalid;.  • 
va:  el  Okdkn  (objeto  de  la    Ttlfologfay.   íi  :  ■ 
subjelivi;  lo  Bellú  y  lo  SUBH«E  (objelo  do    V.-. 
Etlf.tica.) 

/>" — [dtniidad  final  en  la  reunión  sistemática 
de  los  due  elementos  derivados  distintos,  de  la 
Verdad  y  K.\  Bien,  por  medio  del  elemento  funda, 
mental  ¡juc  Íes  es  comón,  es  decir,  por  medio  de 
la  Rt;úidad. 

(P.  O— Mundo  (objeto  de  la  CosmsUgta)  (Vl^ 

B — Fornta  6  relacién  de  la  Realidad. 

n— Eti  la  parte  tUmtntat  de  la  constitución  de  H 
Realidad. 


m"  —  Para  l<»i  elementos /rtHvtínvj  de  la  Rea- 
iLidod. 

'  Pura  ol  t\cmcüto /uHJaménta/;  forma  de 
I  Ia  ReatÍtlftd  =  DKTERMIN'ACIÓN. 

A"*  —  Para  los  eicmcatosfirimorJía/rs. 
al"  —  Forma  del  5íí¿/r  =  Dp.TElíiíiXAmLll»AD. 
^1»  —  Forma  del  5/r=FlJEZA. 
i"   —  Para  los  elcnientus  derivadat  ü  orgánicos 
I  de  la  Realidad. 

Á°'  —  Inmediatos  {>  Mstintos. 
«"  —  Forma  de  la  (^1*1^=  Modalidad  (poaí- 
I  bilidad.  efectividad  y  necesidad.) 
I      ¿"  —  Forma  del  ff¿nt=EsENciAUDAD  (pre«a~ 
IcíAn.  limitación,  privacióa). 
\l    '6*"  —  MtditUos  {3  tramiUvci. 

■  Forma  de  lo*  Dogmas  ó  ProbUmas  rtligio- 
RCATiviDAD  {aptitud  para  la  creación). 
-  Forma  de  los  Prtciptos  ó  L*-yts  morahs  = 
NATIVIDAD  (aptitud  para  legislación), 
í  — Eii  la  parte  sistrmáltca  de  la  constiluciáo  de 
I  Realidad. 

'  —  En  la  dhtrsidad  sistem&tica. 
"  —  Por  la  influencia /iirn'a/ de  los  elementos 
\  primordiales,  del  Sabir  y  del  Ser. 
[      a"  —  Forma  de]  fiensiimünío~Sli.oGUHo{ob'itto 
[  de  la  Lifgfííi.] 

1     ¿"  —  Furraa  de  las  íí'í«j=Axiomas  (objeto  de 
I  I»  SIríafhica). 

P-ir  la  iafluencia  rtdproea  de  los  clcmeij- 
:  i.-Jcs,  del  Saltr  y  del  ¡Str-,  forma  de  la 
:<vsmtiiCU  (especulativa,  objeto  de 

■'-■'■>: -Ti^n^naláe  los  dos  elementos 
I  dor:  le  la  Verdad  con  el  SÍ¿n;  íor- 

1  raa  'i  .  {objeto  de  la  ArquiUctiSnica.) 

II  —  .  'Jimia;  lo  que  t»  ntceiario  hacer 

en  la  iorma  de  la  Idcntifícaciónde  la  Libertad  coa 
la  Necesidad  para  cumplir  la  creación  de  la  Rea- 
lidad. 


A— En  el  amtenída  6  en  la  conttiíuci^  dé  a  KM- 
lidjul. 

o—Ea  la  parte  etem^ntalóc  csU  constituciiSn. 

a"   —  Para  los  elementos  imae^Jiatos  ó  dútialb». 

o™  —  Camplimicnto  de  la  l'erdad  { I.Ü.A. )  ^ 
Oonernücios  he  la  razos  BapEcULAilVA.ÍCrliica  de 
la  roEÓn  pura  de  Kant). 

A"'  —  Cumplimienlo  de!  Bint  (I.U.P.)=CoiíaTi- 
Ti'cios  DE  LA  Razóh  práoiica  [CrUica  de  la  razón 
práctica  de  KanL] 

i"  —  Para  los  elementos  mediite$  ó  tran$itivM. 

a'"  —  Cumplimiento  de  los  Dogmas  ó  de  los 
PrAUmas  religiosos  (1.T.A.)=Tkolouía. 

h"*  —  CumpUmictito  de  los  Pfxfpto*  6  £#y«  mo' 
MÍ«  (I.T.P.)=:M0ltAL. 

b — En  la  parte  sisttmdtica  de  esta  misma  consii- 
tución. 

a"— Para  el  cumplimiento  de  la  arriHmía pr«-¿*- 
tixbUcida(t  de  \z  pre-formaeión  primitiva  en  los  dos 
elementos  primordiales,  en  el  Saber  y  el  -Sít;  pre- 
tormación  que  ofrece  las  raiotu*  m|fjí«tíe<  para  el 
desarrollo  cumplido  de  la  i^naUdad  en  el  Orden 
y  en  lo  Bello  (R.  S)  =  CONSTITUCIÓN  DE  LA  RA. 
20N  cojipíiENSlVA  (Critica  del  Juicio). 

¿" — Para  el  cumplimiento  de  la  !■!?  r'- '- ' '^--' 
en  los  dos  elementos  distintos,  en   ta   I" 
-Bitn  por  la  ascención  A  la  identidad ^ri'. 
dos  etemeutos  primordiales;  identtdari    . 
que  ofrece,  como  te¡/  tuprema  el  cumpliinieof}  i'i.- 
la  Realidad  (L.  S)  =  Religión  ausoluta. 

B — En  la/orma  Ó  en  la  rtiadíji  de  la  Realidad. 

a — En  la  parte  elemental  de  esta  relación;  cum- 
plimiento de  los  elementos  derivados  i'i  orgánicos 
CD  la  Realidad,  en  vista  de  la  uniformidad  en  sd 
producción,  como  regla  ó  atm-n  genético  del  desar- 
rollo cumplido  de  la  Realidad  (C.  G)  =  Gkxesia 
HEURÍSTICA  (preponderancia  de  la  ley  del  progre- 
so sobre  la  ley  de  creación,  6  de  ta  virtualidad  so- 
bre ¡3  racionalidad  crcatríz). 


-En  la  parte  tiátennitiea  de  esta  misnia  rvla- 
,  cumplimiento  de  las  partes  sistemáticas  ep 
t  Realidad,  en  vista  de  su  identidad  final  como 
\pTahlema  universal  de  la  producción   cumplida  de 
la  Realidad  (P.  U)  =  Filosofía. 


CRE.\C10ÍJ   DEL  MUNDO 


I — Teoría  ó  Autotesia;  lo  que  hay  de  datos  en  la 
identiñcación  de  la  Verdad  con  el  Bien  para  es- 
taíblecer  la  creación  del  Mundo. 

A — Contenido  ó  conítitueifln  de!  Mundo. 

a— Parte  elemeníat=  Elementos  df.i.  muxdo  (en 
número  de  siete). 

á"  —  Elementos  j'ríMíi'íávií. 

a"" —  Elemento /(íHt/<i»i(;«íí(7ó  neutro,  realización 
final  de  la  verdad  con  e'  bien  (E.  N)  =  Priscipio 
BEt.  MUITDO  (I). 

b'"  —  Elementos  primorJiaíe»  ó  polares. 

o" — Principio  de  la  necesidad  absoluta  en  la 
Verdad  (E.  A)  =  Espiritc  (II). 

6" — Principio  de  la  privación  absoluta  en  el 
Bien(E.  P)=Nada{III). 

b" — Elementos  derivados  ú  onjdnieos. 

«•" — Elementos  derivados  inmediatos  ó  dittintos. 

a" -.Eipíí-iíM  combinado  con  c\  Principio  del  Mun- 
do (U.  A)  ~  Libertad  (creada)  (objeto  de  las  Cien- 
ciat  morales)  (IV). 

b"~Nada  combinada  con  el  Principio  del  Mando 
<U.  P)  =  Naturaleza  {objeto  de  las  Ciencias  f'm- 
ca»)  (V). 

6"' — Elementos  derivados  mediatos  ó  transitivos. 
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rt" — Transidóo  de  la  Libertad  á  la  KaturahHti 
Líbcrlad  haciendo  funcrón  de  Naturalesa  (T.  A)  = 
Abik  (objeto  de  la  Te^nolojfia)  (VI). 

¿"  —  Transición  de  la  NMara/fza  día  Lihertad: 
Naturaleza  Kacicndo  íuncióii  de  Libertad  (T.  P)  = 
OaoAUíZACiíiJ  (Objetf}  de  la  FitiahaU)  k\'\\). 

imparte  sisttmdíka^&isTtUhs  bk  íl  «dhim 
(en  número  de  cuatro), 

a" — Divinidad  fin  la  reunión  sistcroilica  del 
Espirilu  y  de  la  Nada. 

fl""—  Influencia /Vi  vü/. 

«■* —  Influencia  de  la  Nada  an  el  Espíritu  (P.  on 
A)  =  MAt  PRIKCtPIO  {)). 

l^—  influencia  del  Es^rkm  ea  la  N'ada  (A.  en  P) 
=  BUSH  PILIIICIPIO  ( 1 1). 

fc" — InSuencia  reciproca  de  estos  elementos 
primordiales:  artnonia  sistemática  entre  el  Espiri- 
tu  y  I»  Nada  por  ifacoHcurso  ttltológito  en  la  crea- 
ción del  Mundo  (C.  F)  =  Vtoi  (Objetu  de  la  Bio- 
to&\a-\  (111). 

t,"  —•  IdíNiidad finai  ta  ia  reunión  sistemática  de 
los  dns  elementos  derivados  distintos,  de  la  Libtr- 
foi/ (creada)  y  de  la  NaturaUsa  por  medio  del  el«. 
mentó  fundamental  que  les  es  común,  es  decir, 
por  el  Prituipio  dil  Mundo  (P.  0)=  Hohbks  (Ob. 
jeto  de  la  Antrofiolo^Ui  (IV)» 

B  —  Forma  6  relacién  del  Mundo. 

a —  En  la  parte  thmetüalái.  la  constitución  del 
Mundo. 

o" —  Para  sus  elementos  ^nWÍ/Awí. 

a""— Para  c¡  elemento /iíKrfii«/«/<i/;  íormn  del 
Principio  del  ¡Tundo  =  AotüalIDAD. 

i"" —  Para  tos  elementos /Wwwmüw/m. 

a";  — Forma  del  Espíritu  =  Espostan  iidap. 

6"  —  Forma  de  la  Nada  =lHEBeiA. 

i" —  Para  los  elementos  átrivad«t  ú  orgánicos 
del  Mundo. 

a^ —  Inmetiiaios  ó  disíiníes. 
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a"—  Forma  de  !a  LiUrtad  (creada)  = 


i"  —  Forma  de  la  jVatHra/u.t  ~  EsfaciqJ 
PO. 

i'"  —  Mediaíoi  ó  IraHsiíñvj. 
fl>»—  Forma  del  Ar/e  ~  PotBMcui.iliAD  acKUL. 
6"  —  Forma  de  la  Organiaadán  =  FlSAUDAI», 
CÍPUOCA  (de  Us   partes  respecto  del  todo 
procamente). 

¿  —  Enlaparte  sisUmdtua  de   la  coni 
del  Mundo. 

a"—  En  I»  divtrtidad  sistemáUca: 
a"'  —  Para  la  jnff  ucncin  parcial  de  loa  eli 
priinordiales  del  Espíritu  y  de  la  .\'aJa. 

rt"  —  Forma  del  Mai  prÍN(i/>io^DZ'S\ 
{artri  in/frnaUs) 

b"  —  Forma  del  Butn  />rincifiio=  PñOíiVCCtól 
\tnU<tí  firtfs.) 

é^  —  PuTi  la  influencia  mlproca  de  tos  cíeme» 
los  primordiales  del  Esfifrtfu  y  de  la  JVóda;  formí 
de  la  Vida=:Ctm^E,RVAC\6s  (objeto  de  las  Aríi 
mfdüinaUí.  j 

¿"  —  En  la  üitntüiad  fina¡  lia  los  doselemcnl< 
derivados  distintos  de  la  Lilferind \cre»ái)  y  de  I 
NainraUM;  íorma  del  ¡fombre  ~  PERMANENCt 
KTEKNA  6  Inmortalidad  (Objeto  de  la  Demotu 
Utgta) 

11— Trcniaó  Aulogenia;  (n  que  «  ntusario  hocé 
en  la  Identificación  de  la  Verdad  coa  el  Bien  pa 
ra  curnplir  la  creación  del  Mundo. 

A—  En  el  conttnuio  ó  en  la  constitución  del  Muad( 
M — En  la  p.irtc  ilcvunial  de  esta  constituCJÓD. 
d"  —  Para  los  elementos  iiimtdiatos  A  distintor, 
«"'  —  Cump'imicnlo  de  la  hihrrtaá  (creadl 
íI.U.A.Í=Debecho  (como  rienda^ 

t'u  —  Cumplimiento  de  la  Xniuraltsa  (I.  U.  P) 
Maie-mAticas. 

¿"1  —  Para  los  elementos  mtdiatos  ó  transitivt 
-  Cumplimiento  del  Artt  (I.  T.  A.>3sr 
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A"'  —  Cumplimiento  de  la  OrsanitacióH  (I.  T: 
=  Economía, 

í— Ed  la  parte  \it(tm4tiía  de  esla  misma  cani- 
titución. 

a"  —  Par.1  el  cumplimienin  de  \a  armonia  pre~ 
fStaliUcida  í>  óc  \& preforinaciÓH  primitiva  cn  los  dos 
elementos  primordíatcs.  eo  el  kspíriti*  y  cn  la  JVa- 
da,  preforniación  ()iie  ofrece  las  rasonts  suficttnttf 

ftara  el  desarrollo  cumplido  de  I.i  \'^idn  ti»  vista  de 
ri%fints  absolutos  dtt  komhre  (R.  S.i^PüLÍri'A  (Es- 
lado,  i 

¿"  —  Para  el  ciimplimit-nto  dt  la  identidad  finai 
en  los  dos  elementos  distinio»,  t-n  lu  Li&trtad 
(Creada)  y  la  Nafur.-iírín.  j*r>r  'a  nsrí-iríifVi  A  In 
iáimidád primifr  -  -        '-        -    -  ,    .. 

I  oamplimiento    ! 
MTELADA  (cS    fl 
'Filosofía  de  Scli 
sitiva.  \ 

B. —  Eo  la/v>rMtfi  A  en  la  rducíón  del  rauodo. 

fl — En  la  parle  rlnnrntnf  d?  r?ta  rehdón;  ciím; 

plimicnlo  de  los  ciernen'  '        '        ,' 

Leo  el  Mundo:  en  vista  m< 
l-ducción  cornil  regla  ó  , 
cumplido  del  Mundo  ((_    i         '  . 
(Preponderancia  déla  lev  Oü  lmíjcíúh  sobre  la  lc_y 
del  progreso,  ú  de  la  racionalidad  sobre  la  vírtuq» 
lidadcrcalrÍ2.> 

A — En  la  parle   sisf/'udíiía     'i 
lación;  cumplimiento  de  las  pai  ■ 
el    Mundo,  en   vista  de  su    >V 
pTobUma  uuivfrsai  áe  \n   prodují 
Mundo  (P.U.)=CiEjfciAS. 

Bastan  estos  tres  cuadro?;  para  comprender  In 
I  aaturaleí-ide  es'' 

tóente  ha  reduc: 
k.-StcioDea  filasó!:< 
flldcido  tanlisiin'^  - 


tío  se  dan  cuenu  de  un  progreso  tan  inesperadi 
los  matemáticos  que  siemjjre  tiati  marchado  i 
frente  de  los  dcscubrimientns  iatclcctuales,  príi 
cípian, adoptar  algunas  de  )as  Ic!ur(as,  cotno  las  d 
los  determinantes,  ngresarlos,  facultades,  momeB 
loü  y  senos  superiores  <]iic  hace  casi  un  siglo  d 
su  tírducció»  lilusóüc»;  luü  historíadores  aun  n 
hnn  tomado  on  considcr.icíón  la  ley  del  progresi 
cuyo  resumen  es  el  sigiiieme: 

A — Concurso  fixai.  ue  i\  tnsTOHiA— Epoe 
del  Creador  6  de  la  Providencia— iira  de  Ins  fin< 
Itsícos  6  relativos,  abrai^-i  cuatro  periodos:  t."  Gi 
Dcsia  del  ñn  sentimental:  historia  de  los  licmpí 
antifcuo.c;  z."  Genesia  del  ñn  mor^l.  historia  dc  lo 
tiempos  clásicos;  J,"  Gcnrsia  del  fin  religioso,  hi| 
toria  lie  tos  tiempos  medius;  4/  Gcntsia  del  (i 
ililcicctual,  historia  de  los  tiempos  modernos. 

B— LfeV  SUPREMA  DE  I.A  HISTORIA— Epoca  di 
Dtr>tinu  6  de  la  Fatalidad  — Eia  de  los  fines  tra' 
sitivos,  abraza  el  qumlo  periudí).  Genesia  de  est 
era  crítica,  historia  de  los  tít'mpus  actuales. 

C — PKOHt.EMA     IJNtVERSAL    HE     LA    HISTORIA- 

Epncadcl  Hombre  ó  de  la  Razón— Era  de  los  finí 
racionales  6  absolutos  abrazados  periodos:  ¡."'Gt 
nesja  dc  la  verdad  absoluta,  historia  de  los  tien 
pos  futuros:  2.°  Genesia  del  bíeu  absoluto,  historí 
dc  los  últimos  tiempos.  " 


PIÍQSQFIÁ  SE  LAS  CTE¡ÍGÍ4.S 


Para  investigar  las  partes,  que  debe  tener  la  Fi- 
losofía de  una  ciencia,  iranscribircmos  las  pala- 
bras  que  usó  el  autor  de  este  sistema  (ilosóñco  en 
su  ÍHtrodiicción  d  la  Filoenña  de  la»  Matemdticaa,  en 
que  prescindió  del  método  genético  que  habfa 
descubierto  y  solamente  usó  el  método  critica, 
que  es  admitido  por  los  filósofos  alemanes,  para 
hacer  notar  la  conformidad  de  ambos   métodos. 

"Para  producir  el  sistema  de  principios  nece- 
sarios, es  decir,  de  las  proposiciones  primeras  que 
están  dotadas  del  carácter  de  necesidad,  la  filo- 
sofía de  cada  ciencia  aplica  las  leyes  puras  del 
saber,  trascendentales  y  lógicas,  al  objeto  especial 
de  la  ciencia  de  que  se  traía  y  deduce  así  por  una 
via  subjetiva  las  leye^  i<iiimeha,<i  de  esta  ciencia, 
lo  que  constituye  sus  principios  JiloHi^jieoi.  Las  cien- 
cias respectivas  parlen  de  estos  principios  y  de- 
ducen por  una  via  puramente  objetiva,  sin  subir 
hasta  las  leyes  intelectuales,  las  proposiciones  ó 
LKYBs  e£CusBARiAs,  cuyo  conjunto  es  el  objeto  de 
la  misma  ciencia, 

'■Para  profundizar  mejor  la  naturaleza  de  la  filo- 
sofía de  las  ciencias,  es  necesario  recordar  que 
existen  para  tas  funciones  intelectuales  del  hom- 
bre leyes  determinadas.  Estas  leyes,  trascenden- 
tales y  lógicas,  es  decir,  que  se  refieren  al  conte- 
nido y  á  la  forma  de  nuestro  saber,  caracterizan 
la  inteligencia  humana,  ó  mas  bien  se  puede  decir. 
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consliluyen   1a  naturaleza  roismá  del  saber 
fiornbrc-  ^^pUca□d(>  estas  lej-es,  tomadas  en  su 
C7.ÍÍ  :-ut;;rliv;i..(I  ..¡buMi.*  r.v[ici;!:il  (¡c  titut  CÍeoCÍa, 
icr  iiR  sistema 
las  (uaciones 
bjelo  de  esta 
lioi)   las  guc 
[  con'  las  ciencias, 

prin  las  leyes  pri- 

moi '  '    'án  revestidos 

■1    LíuácKr  lie   necesidad,  la 
formn,   bajo  las  condiciones 
M  ff-  In    vfrd:id.  Es  ttecesario 
~-  -'■■'■■   '       '  filtísoíía  de  las 
ijue  esta  fila. 
lún  de  los  f¿- 
I  Li)  las  ciencias 
;  )■  1;;  iJuauíin    t]Mviiiü.  t'ü  CÍectO,  el  con- 
le  una  ciencia  6  de  un  ramo  filosófico  Cual* 
forma  un  cierto  orden  de  funciones  ínteleí-- 
estas  funciones  consideradas  bajo  tas  con- 
del  tiempo  sim    verdaderos  fenómenos. 
lera  ciuc  Ins  leyes  de   estas  tunciones,  que 
ísmo  tiempo  las  leyes  de  estos  fenómenos, 
Ias.  condiciones  de  la  posibilidad  de  es-- 
B  y  dan  por  eso  mismo  su  explicación 

--?--  -        --lad.  á  las  con- 

rsídc  '-  que  la  ñloso- 

fia  cJ-  .do  inracdía- 

'ijetivoque  se 
:_ii;ncia.  ci  otro  objetivo  que 
'.  misma.  Bajo    el  prímero  de 
.  ^e  trata  de  tas   leyes  que  si- 
>)tiibre  aplicad':'  al  objeto  espe- 
joncia:  bajo  el  gcgundo  se   trata  de 
sigue  este   objeto  cicntíbco  ea  la 
^    _  saber  del  hombre:  las  primeras  de 

r4^«ft>  Ib8  hyu  ¿ul'jttivai  son  por  decirlo  as!. 


to  ( 
Refere 


lu  Icyesqoe  recibe  nuestra  c<K^¡cián  por  el  obje- 
to de  ona  ciencia;  y  las  segundas,  las /*■/'***!>/«'*» 
fiOD  las  que  recibe  el  objeto  de  la  ciencia  por  la 
lOgnición  del  tmtnbre. 
"Las  leves  subjetivas  que  acabamos  de  seftalar 
hraaai»  el  contrnido  y  la  forma   de   nuestro  saber 

_EientSñt:o.  El  contenido  cognitivo  presenta  tas  di- 
ferentes panes  esenciales,  los  diíercntes  objetoS' 
parlicul.tres.  distintos  y  necesarios  de  la  ciencift' 
de  que  se  Iraia  y  constituye  ía  ArquHfcl'miía  úc 
dicha  ciencia.  La  íonna  comitiva  presenta  las  di- 
(erenles  maneras  de  apropiaise  estos  objeios  par- 
ticulares, lüs  dílerentes  modos  ¡ntclectuafcs  de  su 
conocimiento  y   conslittiyc  la    Mnottologia  de  esa 

^mencia.  En  cuanto  á  las  leyes  objetivas,  que 
ftcabamos  igualmente  de  icflalar.  que  son  propia- 
mente las  leves  del  objeto  mismo  de  cuyo  Cúnucí- 
mientocientiñcose  trata,  constituyen  \a.  Mrta/isica 
de  la  misma  ciencia". 

Estas   consideraciones  se   aplican    tanto  á  las 
ciencias  como  á  la  Rlusofra   misma  y  per  taiitü  la 

~Jllosoíia  de  lodo  ramo  del  saber  se  compone  de 
^8  partes:  Arquitectónica,  Metodoloe;!a  y  Mela- 
BJca,  según  la  Heducciñn  crítica  anterior  se  pue- 
ie  conocer  suficientemente,  ta  naturaleza  de  las 
unciones  de  cada  una  de  estas  partes:  La  Wr^ji». 
Wíóniea  tiene  por  objeto  deducir  de  las  leyes 
pismasdel  saber  los  diversos  ubjbtos  ^istlKlMj 
íOE9AR(08.  es  decir,  los  diferentes  ramos  de  w 
¡encía  ó  de  una  parte  filosófica.  La  MttOfioM 
pene  por  objeto  Id  determinación  de  los  dive^ 
irÉtODOS  ó  de  los  ditcrcnles  l>KOCBDtMlBNTos  ^^4 
deben  seguir  y  que  se  siguen  necesariamente  j 
los  diversos  ramos   científicos   ó  ñlosóñcos.  j 

I  fin  ta  ilita/isUa,  tiene    por  objeto    deducir  las! 
1X0  FUXDAii£NTAL>:s  que  rigen   los   objetos  respj 
Bvus  de  estos  distintos  raino?,  leyes  que  son  { 
Biamentc  sus  principios  primeros  y  que  coasl 
IcD  el  objeto  principal  de  su  filosolía. 


icDolatlvos  4   Ins  rvsuUados  que 
■--"la  ci«ncin  r  en  cada  ramo  fil 
i  pfir  la  «filicaci/jn  de  catas  dfi 
'lalca,  pnrrcc  que   no   pueden 

:■■  ciKindo  se  cunoxcnn  loi 

'leticia  ó  de  cada  rama. 

'  >  Mibre  lu  HHülatl  noce*; 

iiiii  Sübre  la  unidad  cor- 

. ,  ic  coocibc  púr  el  mÓto- 

1.1  L;(^rici;icii^n  de   los  uiversos  sis- 

i^li-  i.is  i;>'iie\Íoiie5  del  Saber,  que 

'.(v  i.M\i>.    iJebc  sci;uir  una  sala  y 

..  á  la  que  hemos  indicado  para 


.  iu  crílic",  a(..l¡tiuemos  el  mélo- 

w,,,.,,  ,,, l;i  distinción  mas    prolunda  de 

ueiiios  opuestos  de  la  ley  de  creación  con- 
ducen directatnenle:  por  una  parte  á  la  realización 
del  saber,  especialmente  del  saber  creador,  que  es 
el  verdadero  objeto  de  la  filosofía  y  por  otra  par- 
te ú  la  realización  del  ser,  especialmente  del  ser 
creado,  que  es  el  verdadero  objeto  de  las  ciencias, 
resulta  que  se  puede  conseguir  el  establecimienlu 
perentorio  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias  de  una 
manera  '/'/i/oríwf  usando  la  misma  ley  de  creación. 
Como  el  saber  creador  forma  un  sistema  espe- 
cial de  realidades  debe  como  el  Absoluto  mismo 
desarrollarse  según  la  Uy  crtatrit;  pero  en  la  rea- 
Ifcación  absoluta  del  saber  creador,  ul  como  debe 
■dirigirnos  en  el    <.-stablecimÍento   de  la  filosofía,  la 


l^^l 

m 

na.^^H 

lo-  ^^ 
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1— Parte  Mnca. 

A — Parte  íffmunlal. 

fl— Elementos  primitüai. 

au  —  NtutralúaiHún  (E.N.)  =  AtrTOaEK>su  (genera 
ción  espnnlancn  virtual)  {!) 

¿"  —  Primordiales  6  fttiaret. 

u^  —  (E.  P.)=CONSTRUCCION  (II), 

¿■"  —  (E.  A.)=.Pkodücción  (111^. 

h — Elementos  líerivado*  ú  orffdmcoi. 

él"   —  r«inf(fiato¡  ó  distintfft, 

tf"  —  Combiraciiin  de  la  AittogtKfsia  y  de  la 
C«HS¡ruc(ÍáH  (L'.  P.t— CoNSTRUCCluN'  EXl'ONTAMtA 
(Objeto  de  l.(  Arqufleciónica  del  Saber)  (IVl. 

/«• —  Cnmhinación  de  la  Auto^riusia  y  de  U 
Ptoducciét  (  U.  A. )  =  Pkoducciók  exí-ontAséa 
(Obiclo  de  la  Metalísica  del  Saber)  (V.) 

J"  —  hfedialiis  ó  transitwos. 

4í"'  —  Con$lruceión  expoRíHnea  haciendo  función 
de  ProJucciíSn  erponiditim  (T.  P)  =  Defisición  MA- 

TEMXncA  (Vl;i. 

iP' — I*redua^n  txpontdKta  haciendo  función  de 
CoRstrueeüín  expoatdnaa  (T-  A.)=DEFINiaÓ!í  FILO- 
SÓFICA (Vil). 

f— Parle  titUmdtiea. 

a — Dititrsi4ad  sistemStica. 

a"  — Influencia  pareiaí. 

af^—  Proán££Í6n  d^l  saber  en  la  Construcción  del 
Saber  (A.  en  P.)  =  MANtFESTACióN  (I) 

¿O'  _  Comtruíiión  dt! labtr  en  U  Producción dcí 
Saber  (P.  en  A.)=ApakicuV  (11). 

h"  —  Influencia  ncipr^a  de  [a  Ct^niínm^n  en 
la  Prodaceí^H;  armonía  sísLemállca  entre  estos  ele. 
meatos  prin:iord tales,  por  su  enwurto  ttl»A6gÍco  en 
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1  Saber  iC.  F.)  =  SicjíivicaciOn 

6  —  UfHiifiaU  fmai  en  ta  rcupifin  sislemálica 
uros  derivados  distinlos,  de  la 
■f  y  de  ia  Fnniíurfidn  t-xiurnld- 
fiifm'a  que  les  es  comíintP.C.) 
'  NtAnEA  CUMPLIItA.  (IV). 
'■a  =:í<)bjcto  de  la  Metodología 
I  del  Saber.) 

~Coníetiit/a. 
..-í— Parte  fUmenlal. 
—Instrumentos  univm.i/.s. 
'  —  (I.  U.  P.)=MtTOtiní,. 
'_—  (I.  V.  A.)~?.\cv-t:\M)t.s. 
Itrunicutos  Irantüivoi. 
•  (!•  T.  P.)=Sí^TEi^ís  oelSabbk. 
-  <(.  T- A.)^An,íi.isis  uklSabeu. 
parte  sUtfpuítica. 

Phurtidad  {R.  S.)  ~  Su»:ei>tibii.ii>ad  (en  el 
"'    '  nto>. 
ÚMiidaJ  (L.  S.)  =  Autonomía  <LegÍBlacióa 


Vv\k  eUiNtatal \C,  G.)=Canon  AL'TOcetiÉ- 
(^neraci¿o  cxpontánea,   según  ta  Ley  úc- 
CreaciíSn). 

B— Parte  íisUmática  (P.  ü.í=CreacióN  PKOPIA 
I  DEL  Saber  (objeto  del  esta blecimíe ato  de  la  Fito- 


í  llegii  inmediata  mente,  según  el  sentido  de 
'?«  de  este  desarrollo:  de  una 
rpvatdnea  de  la  filosofta,  que 
liI  activo  enelestableciroien. 
'<  y  á  su  construcción  igualnuntt 
jniversal  pasivo;  por  otra  par- 
Propia  de  la  filosofía,  que  consti- 
t  reunión  técnica  ó  autogenética  deestos.ele- 
1  universales-    Se  descubre  as!  inmcdiata- 


wtdiua  (j'j?  ti  e 


mentó  de  una  parLc  ci  ^^ibc^r  y  el  &cr  de  lahlo&oila. 
eo  cierto  modo  su  espírilu  y  su  cuerpo  y  de  otra 
parte  la  acciún  cxpoiilánca  de  la  filoMifia,  es  decir, 
en  toda  realidad  su  prupia  creación;  he  alÜ  pues 
deducidas  la  ^Ittafisica.  Ar¡fuitectiítiica  y  Mttodolo- 
gia  de  la  filosolía,  mediante  et  método  genérico. 

Aplicando  et  mismo  cañón  tilosóBco  á  caria  ana 
de  estas  tres  partes  constiluycDles:  sert< 
la  Metalisica  para  ta  producción  de  I» 
/y/MW(¿iw;/«/rt/ como  universal  aclivo,  ^■• 

gtKtral cornil  uutvcrsal  pasivo  y  sus  ttr 

inmtdiatas  coino  desarrollo  técnico  de  esc  aibleaiii 
de  realidades.     En  la  Arquileclónica  se  tiene  ta 
auiettsia  átl  mundo  como  universal  pasivo,  la  anta- 
^ínia  lie  lotia  rea/ú/at¿  coma  universal  acf 
reuHÚfn  umvfrsal como  desarrollo  técnic 
ma  de  realidades  que  á  su  vez  forma  cst  ,i 

ción.     En  fin  en  la  Meiodologin  resulla  :,| - 

la  misma  ley  de  creación  cuta  parte  técnica,  lik^ 
/acultaJrs  inttUctuaUs  como  instrumento  univer^l 
activo.  \qs  míloJds  Jiloiáfitoí  como  instrumento  uni- 
versal pasivo  y  el  firtvtdtmuitlú  sufierior  como  re- 
gla universa)  del  sistema  de  realidades  que  cuns- 
lituye  e!  cstablcctmientode  la  tilosofla. 

Aplicando  de  una  manera  estensa  la  ley  de  crea- 
ción á  cada  una  de  las  tres  partes  de  la  Metafísica 
y  subiendo  hasta  el  desarrollo  de  lu    Absoluto  su 
tendrá  su  determinación  más  exacta  y  utas  eleva' 
da.     Así  en  fa   Uy/undauteniai  de    la  filosolía,   la 
realidad    del  absoluto,  d  la  cual  se  reticre  dicha 
ley,  se  encontrará  establecida  irrevocablemente  y 
por  lanío  los  dos  caracteres  de  la  tilosofia  que  de 
.ilir    resulta»,    que    son    su  independencia  y    su 
autonomía  quedarán  perleclanncnie  establecidu. 
En  la  coÑCepoioH  f/enfial  de  la  filosofía,  la  iJí^linción 
del  saber  y  dtl   ser.  A  los  cuates  su  rch.. 
concepción,  se  liallará  fundada  sobro 
misma  de  estos  elementos  opuestos  y  y- 
doble  función  del  saber,  )a  autotcsia  y  '.^  ...,,^^<^t.■ 


—  3S  — 

KCflEí  que  ¡ou  los  ubjelos  respechvc»  de  laBlosofla 
cremállca  y  acromática.  <]ucdará  determinada  de 
una  manera  abwiluta.  En  fin,  en  las  circunBtannat 
inmedhtai  de  la  ñlosófía  la  i(ientidad  eiirrc  el  des»- 
TToDii  del  saber  individual,  que  cultiva  la  ñl'>S(^>na 
y  el  dcsannlln  del  saber  supremo,  que  la  consliui- 

Í'e  recibirá  una  nueva  luz  por  la  aplicación  de  I» 
cy  de  creación,  comparantio  la  generación  en- 
pcntánen  del  saber  individual  coa  la  del  saber 
■bsolato. 

En  sc^ndii  lugar,  pür  lo  que  respecta  á  la 
Arquflcclóiiicu.  también  recíbtiá  á  su  vrt,  una 
determinación  superior  más  exacta  y  más  elevada 
por  la  aplicación  de  la  ley  de  creación  &  cada  una 
de  las  tres  partes  que  lieraiw  ya  reconocido. 
Como    en    la  au/otnia  del  mando  se  procede    del 

,  individual  al  universal  y  al  coulrariu  en  la  aHtv. 
gtñttia  de  toda  realidad,  se  vé  que  el  pnmero  do 
estos  procedimientos  es  regresivo,  porque  sube 
de  las  consecuencias  á  los  priocipios,  o  mus 
exactamente  de  las  condiciones  inlcríores  á  las 
superiores,  hallándose  la  mas  elevada  eti  la  ley 
suprema  de  todo  sistema  de  realidades  y  el  segun- 
do de  estos  procedimientos  es  progresivo.  p<irquc 
baja  de  los  principios  á  las  consecuencias  ó  más 

'  exactamente  de  las  condiciones  superiores  á  las 
inleríores  encontrándose  en  las  últimas  las  partes 
clemcnciles  teóricas  de  todo  sistema  de  realida- 
des: además  se  concibe  que  ta  autotesia  del  moo- 
do  solo  cfjnstituye  la  creación  d«  la  ratín  Aumans, 
mientras  que  la  autogenesin  de  toda  realidad,  que 
fibrata  á  la  primera  constituye  la  e^mlrwechn 
wnieradel  C'itiverto,  desde  la  producción  expontá- 
nca  del  Absoluto  hasta  la  creación  propia  del 
bombre:  la  primera,  que  forma  la  filosofía  creraá' 
tica  iolo  tiene  por  objeto  la  simple  AnfrDpoffonía. 
la  segunda  que  consütuye  la  filosofía  acremálíca 
tiene  definitivamente  por  objeto  la  Coimogonia  to- 

'  tal.     Finalmente    la    reunión  univeraal  de  los  dos 


procedimieolos  anteriores  recibirá  por  la  lej  < 

creación    una  determinación  precisa  v  nMoIufl 

que  conduce  Íi>niedÍ3latiiciilc  al 

mental  de  la  tosmugoiiia     qurr   ■ 

descubrir  dicli.i  l-^v  -ie  croiiti/m  ■ 

diante  etb  resolver  los  ilo-.  pro-, 

uno  el  estiiblcciinieuLo  (lercntorio  de   Li  l''íluM>lí% 

el  otro  el  establecimiento  pereotoríu  de  tas  Cíe 

cia5. 

En  tercer  lunar,  por  lo  que  se  i    '  ' ' 

dologia  de  la  iiíoíínna,  lambién  •'• 
detcrminacii'in  completa  las  Irt-s  , 
hemos  reconocido,  si  se  les  apií. 
ción.     Así  la  clnsiticaciún  de  tos  ¡,..:¡iaíj«  y  do 
/oCTtíídiíí'»  correspondiente»  rj frecen  do  una  pí 
e!  método  empírico,  c!  mctodo  trasccndcnl.-l 
método  genélicoL  di;  t.i  otra  parte  la  cx|m 
la  trascendencia  y  la  t;icu]taj  creairíz  di 
pero  por  la  ley  cosmoEtinica  el  rnétodo 
que  cuiiduce  al  CunucitnienlO  del   Ser  y  , 

riencia  que  reúne  las  facultades  que  requiere  ciic 
método  constituye   e!  elemento  universal  pasivo. 
el  primero  entre  los  métodos  y  la  segunda  rnirL- 
las  lacultadcs  filusóficas;  además  el  mét^  ■■' 
cendenlal  que  conduce  al  conocimiento  ' 
V    la  trascendencia  que  junta  las  (acuiL: 
pide  este  método  constituye  respectivas 
elemento  universal  activo;  en  fin  el  método  gcuu- 
tico  que  conduce  á  la  generación  exponlánca  de 
la  realidad  y  la  lacultaa  creairíz  que  requirrrr  csi» 
método  constituyen   respectivamente    -l.  ; 
coronal:  de  esta  manera  recil>en  método 
tades  una  deicrmíiiftción  absoluta.     Por 
carácter  incondicional,  que  rcdbe  por  . 
geaeración  el  procedimiento  superior  ó  la  r 
versal  de  la  filosofía,  que  es  la  parte  m:;:^ 
de  lis    que  constituyen  la    Metodologi-i. 
confundiéndose  el  método  con  la  lacultad  it?  im 
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pirime    el  carácter  de  iDialibilidad,  sin  el  cual  la 
tii,-.tni;fi  I,,-,  teodrln  iiiu^ún  valor. 

!  >^ho  que  cl  establecimiento  perentorio 

.  LIS  t:3  el   rcsullado  del  cumplimiento 

■  ]  '.]•■]  icr,  especialmente  del  ser  crea- 

d"  ''>da  su  gencmlidad;    uunque 

*ua  ::  iblecimiento  debe  igualmente 

cüiTi  de  que  resulta,  someterse  á 

'■'  ..^ MD  embargo  que  esta  ley  do  se 

'iiiU.irriente  sino  de  la  producción 
\c  la  realidad  absoluta  que  abraza  el 
!  it:  en  efecto,  considcradn  ea  su  reali> 
^'ución  el  slt.  tomado  en  s:  mismo  en  toda  su  pu- 
reza forma  un  verdadero  sistema  de  realidades  y 
como  tal  c\  establecimiento  del  ser  creado,  que 
resulta  de  esta  realización,  está  necesariamente 
sometido  á  la  ley  creatriz  que  preside  al  desarro. 
lio  de  toia  realidad:  de  manera  que  aunque  sean 
hcterof^cncos  los  elementos  ser  y  saber  del  uni- 
.verso,  la  lilosofta  de  las  ciencias  cü  completamen- 
te uiiilornic  con  la  filoisofij absoluta,  supuesto  que 
ambas  (^<ltá^  sometidas  á  la  notable  ley  de  crea* 
■-'   "      "-.^  riiui  cl  cuadro  del  desarrollo  del  Sen 


CREACIÓN   DEI.  SER 


I' — Parte  Koriett. 
A—  Parte  tlémnlut. 
I  •* a— Elementos  primilivut. 

-ytHfralizacü^n  íE.  N)í=At'TnTESIA  (estable 
jnto  inerte  virtual)  (I). 
•^J^rimcrdialeM  ó  polaret. 

■IB.  P>  =  CONFORJUCIÓN  (II). 

•(E.  A)  =  FijAaoNOII). 
(Bleroentos  derivado»  ú  orfidnieo». 
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«"  — InmedtaiúB  6  dhtintói. 

a'"  —  Cumbinación  de  AatéUtia  y  de  la  CmU 
«íl»  <U.  P\=Co>roRMAClÓ.V  IXERTE  (t>b)eio 
la  Arquitectónica  del  ser)  <IV). 

A'" — Combinación  de  A}íto<«aÍa  y  de  la  >^ 
(U.  A)  j  Fijación  i>-ertk  (Objetu  de  la  Mi^ 
sica  dct  ser)  'V). 

6"  — M'rdiatat  ó  tratuilirot. 

ef" — Cop/ormatri^  intrte  haciendo  fiincióit  dtf 
jaoC-ín  inerte  (T.  P)  =  ClRCUKSTAh-ciAJ!  (Vh. 

A™ — Fijación  merte   haciendo  (unción  de  riod 
maeión  iitrrte  (T.  A>^ClUCUNSCRirci('iN  (VIO. 

B— Parte  tit'emátiea. 

fl  —  Diversidad  sistemática. 

a"-'  Influencia  Parctd/. 

o"'— JVíffltfí'íiicn  la  Conformación  (A.  en  P.)=  fil. 
PRINCIPAL  (metafórico)  (II. 

b'" —  Cop/orma/ri^fit  en  la  Fijación  (P.  en  A.)  ^  El. 
accesorio' (metafórico)  (II). 

fr" — 'Influencia  renl/íríCíi  de  ta  CQi^formaeián  en 
la  Fijaeidn;  armonía  sistemática  entre  estos  etcmeD> 
tos  primordiales  por  su  cottcnno  leieoi'ígieo  en  la 
creación  del  Ser  (C.  F.)=-  DETBKuiNAOtíK  (111). 

b — /(/fflfi(ía(//Na/ en  la  reunión  sistemática  de 
lofi  dos  elemenius  derivados  distintos,  de  In  0<n>- 
formación  inerte  y  de  la  Fijación  inerte  por  medio 
de  la  ANtoteMÍa  que  les  es  común  (i-*.  C.)=EsTABt.ii. 

OIMtEJITO  ISKRTK  COMPLICO  (IV). 

II  Parte  técnica  =  (dhlfí o  (Ir  la  Mrlodoln^Ia 
del  Ser). 

I — Contenido. 

A— Parte  ehneníaí. 

a^  Instrumentos  unirer»aU': 

«"—(I.  \J.  P)=PrOC1!)IMIKKTOS. 

^"-(1.  i;.  A)=MBm»8. 

h —  Instrumentos  traneitivor. 

a"  —  (1.  T.  P)  ^  Siinasis  del  Ser. 

A"— (i.  T.  A)  =  AiíÁUSfíOELSra. 

B—  rtrte  nttetynfíiea: 
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-JWtWíüíjd  sistemática  (R.  S)  =  RErspriTi- 
I  bAD  (ea  la  Dclcrminadón). 

A  —  Jd«ntiáad{L.  S)  ^  Heterosomia  (LegisIacíAn 
I  extraña,  es  Hocir.  por  el  Siibnr). 

2  —  /mV'W- 

-4  —  Parle  *ttmenlal  (C.  <i)  =  Casüíí   autuTÉTICO 
[  Restablecimiento  iacrte,  según  la  Ley  de  Creación). 

B — Parte  lUtgnuftiea  (P.  V)  =Cbeació!(  bxtba- 
I  StA  DBr.SBRÍObÍel<ideleslablecimicnlcirie  las  cien. 


Se  llega  inmediatamunte,  según  e(   sentido  de 

I  tas  partes  principales  de  c$le  desarrollo:  de  una 

I  parle  á  la  jiJaciSH  ñu-rtt  del  objeto  de  la  ciencia,  que 

!  constituye  el  universal  activo  en  el  establecimíea* 

CO  ó  ñtoüofía  de  las  ciencias  y   á  su   eonformieión 

I  igualmente  inerte,  que   es  el    universal  pasivo;  por 

otra  parte  á  la  firmaci^í»  ej-lraíla  de  este  objeto  de 

la  ciencia  que  forma  la  reunión  técnica:  pero  be- 

lerogcnélica  de  estos  mismos  elementos.     Se  des- 

I  cubre  a:>í  inmediatamente  de  una  parte  el  saber  y 

[  el  ser,  ó  ptjr  analogía  el  espíritu  y  el   cuerpo  del 

I  objelo  de  la  ciencia  y  de  otra  parte  la  acción  he- 

'  teronómica,  es  decir,  la  creación    extraña  por  el 

'  saber  do  dicho  objeto  cientifico.     He  allí  deduci- 

I  datt    tres  consideraciones    distintas,  que  íorman 

como  en  la  misma  fílosoíia  la    Metafísica.  Arqui- 

'  tectónica  y  Metodología  de  ia  ciencia,  mediante 

el  método'  ecnélico. 

Apltcatidü  la  misma  ley  de  creación  á  cada  una 
t|e  estas  tres  partes  constituyentes  y  siguiendo  el 
misrao  orden  cosmogónico,  se  reconoce  en  U  Me- 
tafísica de  toda  ciencia  su  leí/  fundamental  como 
universal  activo,  su  conctpción  ¡¡eneral  como  uni- 
versal pasivo  y  sus  cireanttanciaé  invtediataa  como 
Jesarrnllo  técnico  del  sistema  de  realidades  que 
constituye  csu  Fijación.  En  la  Arquitectónica  se 
tiene  la  uoria  ó  la  autoiería  como  universal  pasivo, 
1  la  rMKM  ó  la  httrrofftnttin  como  universal  activo  y 
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iu  rtunUn    uiiü'i^rM/ como  dcsorrüllü  tAt-..^,-..  ^,.i 
sitlema  de  realidades  qae  í  su  vez    r 
esta  C'inforniaciiSii.     En    tin  en  la  M' 
resulta  aplicando  la  misma  ley  de  ere:, 
parte  l£cnica,  para  la  creación  extraía:! 
de  la  ciencia,  sus  mídics  como  instruiTi 
versal  activo,  %ui  procrJimünioi  como 
to  universal  pasiva  y  c\  firocedimiíulo  i  . 
regla  universal  del  establecimiento  d- 
regla  eti  que  se  confunden  los  procc<¡ 
los  medios.     Se  descutjr*:  como  cu  la  i 
la   filosofía,  que  esta  regla  universal   '. 
ción  de    una  ciencia  ccmslituye,   no    ci< 
mUma,  sino  en  su  e^tablecimíctito  ñl>)' 
líM  cientljiio  análogo  al  canon  de  la  lil^ 
Aplicando  do  una  manera  mis  extcii 
creación  á  cada  una  de  las  tres  partes 
lisica  de  toda  ciencia,  subiendo  haslu  ' 
Ha  del  .\bsoluln,  se  tendrán   )as   dclt-i : 
absolutas    siguientes.     En    la  U^  /w 
licieronomla  del  objeto  de  la  ciencia,  r 

legislación  cxiran»  que  recibe  este  oíít> .  .  -- 

ser  creado    por  el    saber  creador,  esclcaractor 

diitlntivo,  opuesto  al  de  la  autonomía  de  la  filO' 

solía  que  tiene  su  legislación  Dropia,     En  1.»  .:.»■ 

eepci4n   i/M/iiral  del   utijeio   de  la  cienr 

funciones  del  ser,  según  las  dos  divisi  i 

mentales  de  la  ley  de  creación  son:  la 

lesia  según  la  parte  teórica;  la  otra  l.i  ' 

sia  según  la  parte  l¿cntC3,  esta  es  un.i  . 

extraña  ejecutada  por  el  saber  cread   i 

en  las  iircHHstaniiax  inmtdtatas  ladiver 

el    objeto  de  la  ciencia  considerada 

como  ser  y  el  saber  creador  que  le  di 

lacíúQ  (bcteroQomía)  y  le  ejerce  un  cu 

de  creación  (heterogenesia)  quedará    : 

de  tal  manera,    que  no  se  concibe  cw-: 

sabios  han  podido  desconocer  la  prcs' 

diata  del  Creador  en  el  objeto  de  sus  ■ 


■  qUÍt€CtÓii¡t;:i     tic     I  I'  I 

filis  Irc-i  [arles  ifcicr  I  ■  ir  la 

íi[i!¡caci(''ij    ilcl  scílliií  _ii.  Sll- 

[  bicndo  hasta  el  dcs-nrrúlh'  del  .\b:¿>jluLu.  rriineni- 
I  mcoU-  \r'ir  !a  doble  fuQCÚ^D  del  str  qut-  ha  &jadu 
...  .■..,,;  i  .j  y  qy^.  (.^,ny¡si(.  en  la  aipt'itesia  y 
iicnesis  resulta  ijitp  cu  la  coiiüídera- 
■la  de  toda  ciencia  1;í  ífur/n  y  la 
1  las  determinaciones  ¡ncoiidiciona- 
.  uinciones  del  sc-r.  que  ij;i  &  la  parte 
Je  la  ciencia  el  carácter  de  c^ableci- 
í  propio  como  en  In  ñlasolía  y  í  la  parte 
I  de  la  ciencia  el  carácter  de  creación 
fia.  lo  que  no  sucede  en  la  filosuíía  en  que 
ría  creaci.'in  de  esta  parte  es  también  propia. 
]  Finalnicntc  la  reNniéu  am'verj.:/  de  la  teoría  y  de  la 
Ltecnia  conJuce  directamente  por  la  aplicación  de 
ley  de  creación  al  problema  TilDírthco  de  toda 
ncia,  cuya  resolución  dobc  ojcemar  i'n  el  rslu- 
Bllmicnto  de  ta  fitlima,  l.i  traiuicíi^n  de  la  atiln. 
1  la  heterogcncsia  del  ílt  creadn.  objeln 
i  estudio  cientitico. 

lercer  ingar  pur  lo  ^uc  se  refiere  á  la  ^tcto■ 

ffdc    loda  ciencia,   también  deben  recibir 

;  parres  delerniinacioncs  absolutas  por  l« 

íHAa  de   la    ley    de  creación   remontándoln 

';  hasta  el  desarrollo  del  Absoluto  del  cual 

En  \o% procfiümUnhis  cicntifi.ui    el   ca- 

ídístintivo  ¿  incondiciiiital    consiste  en  qac 

¡braciunes  propias  del  ser  creadu  <jue  es  el 

Ifle  la  ciencia,  como  resullau  ¡nmedíaianien- 

1  autolesia  de  dicho  ser.  de  manera  que 

que  el  saber  descubra  cstns    operaciones 

5  para  que  forniulc    l^:-  ;ir  icpitímicnlos 

B  í»  de  creación,  lín  I  '.  u  el 

r  distintivo  igii.iiíntn'  i.oií- 

I  contraría  en  que  S'in  i  ¡flaa 

¡¡prendo  que  es  el  ■hi   ■ 


I  resoltan  iomcdíalamenle  di*  b 
I  rtferido  ser,  de  manera  que  el 


M  .    ■  ■ 

ley  de  ccc;)(;iúa  cii  lal  csUiUlcctuticuLu  dti  id  cicu 
de  la  misma  manera  cumo  el  canon  fiItMáñcoJ 
csrn  el  cííntTlrriTTiirntn  -fr  h   ft!nvof':i. 

En  vu  ■    ■      ■  ■  .  ■.      ■     ' 

laspan  "1^ 

de  un  Si 
canon  .i .. ; 

CUDcibc  que  (;uiiiü  !>u!>;j    m.'    vctiliui    Lii    ti  üJü 
de  realidades,  iiuc  corrcsjKjndc  a\  objeto  distt 
de  un»  ciencia.  n<;iirtla  in:ir~h:i  f^chr.    ser  ?' 
monte  idéntica  .  '        ' 

ooDSiguienU'  c 

,  liñctrla  con  el  ■ 
fico,  para  tener  ij    i 

que  regla  el  establccmticuM  «le  >a  i;iciicia  i 
liva:  así  Lodo  lo  nue  se  requiere  para  lu  filosofií 
las  cieiicúijt,  es  decir,  para  nú  c&lnblecimicnli] 
encontrará  entonces  rmalmcnte  cumplido,  sin  C 
1  necesarín  imprimir  á  su  regla  universal  i 

t  tUrccción  más  eievatla.  comii  se  necesita  en  « 
lablecimicnto  prupío  de  la  filosotia  en  que  el  J 
non  autogcnético  de)  saber,  además  deque  eslii 
forme  con  la  ley  de  creado»  debe  además  con| 
marse  con  la  Arquitectónica  del  mundo. 

Sin  embargo,  sí  se  considera  pur  una  parle,  i 
(a  aplicación  de  l^i  Arqiiilf-ciórnKt  del  mundo^ 
canon  lilosóticn  lienc  pur  nincn  lin  pruporciou^ 
los  distintos  objcloü  s<jbrc  los  que  debe  ejercí 
para  cülablecer  la  tllosufía  y  si  se  considera  porl 
otra  parte,  que  el  canon  cíenüñco  no  teniendo  ctt- 1 
cesidad  de  ninguna  conlormación  ulterior,  per>  I 
raaaecc  ineficaz  linsln  que  se  Ic  dé  el  objeto  de  I 
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bna  cicocii)  sobre  ct  que  debe  ejercerse 
ratablecimicnlo  de  ella,  rc  deduce,  que  sólo 
Badiícrcncta:  que  en  ta  ñlosofia  l»s  dislíntos  objé- 
B  á  que  debe  a^ílicarse  el  oinun  lilusófico  le  son 
Kpor  la  Arquitectónica  del  mundo.como  seve 
¡Ires  ejemplos  indicados  en  la  primera  parte 
ft  disertación:  mientras  que  en  las  ciencias, 
hrcrsos  objetos   á  ti>s   que  debe  aplicarse  el 
ñilon  cicnlilico  no  son  dados  por  \a  misma  citn- 
cia,sim»  por  la  filosofía  cuando  se  trata  de  resal* 
lados  permanentes,  ó  á  lo  menos  por  la  experíen* 
ña  cuando  se  trata  de  resultados  provisonos,    es 
boque  llaman  algunos  en    la  actualidad  con  los 
Vooibres  de   i-imeia»  á  priort  y  nUncia»  d  potltrini. 
"^  pbiéo  se  notará  ouc  si  hemos  indicado  los 
líales  métodos  filosóticns  y  sus  facultades 
londíenies,  no  hemos  dado  las  partesdelde- 
ülb  genético  de  los    prncedimicnlos  y  de  los 
Eos  científicos,  porque   se  comprende   que  M- 
■úti  tos  caracteres  distintos  é  incondicionales,  los 
KiUlimos  se  establecen  cuníormc  al  ser  especial  que 
■es  el  objeto  de  la  ciencia,  de  manera  que  son  di- 
ferentes en  las  distintas  ciencias  y  sotamenle  lie- 
nCD  la  determinación  general  que  se  ha  indicado; 
tin  cmli.'iri;ii,  tanto  los   prnccdimicntos científicos 
u'idos  filosóncos.  considerándolos  res- 
'n  su  reunií'jn    sistemática,   los  prí- 
diíerentcs  medios  cienlificos   V  los 
.11   las   diversas  facultades   tilosófícas, 
tienen  loduvía  un  carácter  universal   y  eminente- 
ñbnte  importante  que  vamos  á  indicar. 

Este  carácter   unirersaL   consiste:  que  en   toda 

lencta  y  en  la  misma   filosofía  existe  un  mktooo 

bnrftBMo  que  se  establece  inmediatamente  sobre  su 

rrema  que  existe  según  la   ley  de  creación  al 

jrel  cünon  cienttlico  fi  filosófico:  este  método 

sidir  soberanamente  en  la  creación  de  to- 

lirealfdades  que  son  los  objetos  respectivos 

ne  á  ser  olra  cosa,  sino  ta  aplio' 


de  la  ley 
(les  coiis' 


ínclitos  uuiisiiiv'j»  (k  U  MctoiluU*^íii  son 

•MmI^  (i  del  Ker  como  instrumento  transitivo 

SITO  y  ti  ,ui4VuL  .U!  "ih-r  A  Uf  -,;■■  vr.ni. 

to  traniti. 

ley  de  fi . 

infaliblr. 

sníia  ó  L'ii    , 

que  ttcnrn  pocw  inaü  i'i  luoit»    tt>"^'    "Hpoi 
en  las  partes  co  que  su  uso  es  exclusiva  mente 
ccsario,  por  ejemplo,  en  Ins  (ícrini' Í..11 
tica»  b  síntesis  cí;  el  íii^'j 
contrario  lo  es  el  anális:- 
ticas;  se  ve  también  que 

instrumentos,  en  cualquíi .,•  .  . 

lanieiitc  es  poco  ¡uodiiciivn  í.iiio  muy  prapiO". 
Kxtraviarnos  del  camino  <1c  la  verdad,  por  ejeiñ] 
el  abu^d  que  se  ha  hcciio  del  método  anaUtivotn 
investifiacioncs  íilosiMicras  explica  los  crrorc» 
que  se  iia  caído,  irai.tndo  á  ta  ftlosolía  á  senteja< 
de  las  ciencias,  rs  decir,  al  saber  creador  como' 
simple  objeto  de  las  ciencias,  esto  es,  como  un 
creado. 

Todo  lo  anterior  es  solamente  la  creación 
establecimiento  de  las  ciencias  >   lic  b  fitosoí 
pero  no  es  de  ningún  modo  ct  csi;  :  pi^ 

rcntorio  mismo,  porqu;  esto  ion; 
mente  Xíjiloioñn  lU  Ina  cimeian  \  1 
louofía  mwBio;  únicamente  tcn«m'->j  ;.  .^ 
realizar  una  ú  otra:  pero  la  existencia  de  c! 
medios  supone  la  exisicncía  del  problema  de 
doble  realización  ñlosóBca  y  segiin  la  ley  de  ( 
Ción  es  el  jn-ai'ltmn  umrfrgal  de   los  dos  sistCl 
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que  naturulniciile  hc  llamai 

'   sal  cicnlilico,  el  oini  ¡>r.>br 

El  cjinoii   atilulrlii;.!   (¡u 

enscf: 

á  lii 

cor!  i 


prublcnia 
iiivcrsal  fili 
i.s    lijad. 
•tí  ciencias,  miicamcati  _ 
rin  aplicar  la  ley  de  creací 
'ibicta  de  una    ciencia,  tal 
■iriarafntc  por  la   filosoíia  6 

■■  '"  ..liiinenlc  por  la  experiencia,  es 

'  ;;cuctica  de  titia  ciencia,  íorma  la 

-- de  la  resolución  del  problema  uaí- 

iiico.  La  ley  de  creación  conducirá  na- 

iiiraliii  ni:    vn  la  filüsoíía  de  cada  ciencia  á  la 

narieqiic  r.msiíluye  s»  Arquitectónica,  lal  como 

Ja  licrau5  tiiado   uriivürsalmrntc.   Se   pueden  ciUt' 

'■"■'■'■  ..■.,..  I,    \r.,,,;...--f,'.,|„-:t   de   lu  creación  del 

;iceies(c.  Física,  pul 

t'olltica,  Industria  y 

1       :.  „.  i..or  el  autor  de  este 

Uisúücii.  ..iiniu  i'jcinplo   indicaremos  I:i 

[tectc'mica  de  la  Sicología,  extraída  de  ¡o»  Pn>- 

pigiaa  561. 


CRKACIlí»  DB  LA   6IOOLOGÍA 


Facultades  cspiritualeíi  yJ'Uica$  del  booiq 
Iñ  Ii.ii.:ijii  < 'iridicionalmenle  un  íw  mciojiap 

■  n-iiil'i  depcndienle  de  las  condío 

i.nia!  6  cíe  su   organización  ierreste= 

I  •'•  Autotena,  lu  que  hay  de  datoi 
c&pihtu  ávl  liumbrc  para  establecer  sus  faa 
¡ftw'eai  ó  .Tfiíi/(ií. 

.  A — Citnfiiu'do  ó  Ct/netitueióit  sicológica. 
^^'"Parlt  tUmtttlal  =-  FACULTADES  EtEl 
\  número  de  siete). 
■  Elomenios^/Wíñwí  ^  FACUi-rAW 
¡tTAs. 
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-  EtcmenUi /uHdametirai  fi  neutro-,  lacuttad 
[del  Sal>tr{Z.  N.>r^CoNOClMlEXTO.  (1) 

—  EleiDfDtos  ji>r(m"rrJiitír«  A  pr>IarM, 
-Conocimienlü  del  iVo-yo  (E.P.)=:REI'RESttN- 
ItacióNÍ  II ). 

¿"  —  Conucimicnto  del  Yo  (E.  A.)  =  COKCf  EN< 
[cía  (1 1 1). 

*"  —  Elementos  d«rK'Oííos=FACULTADES  ORCV  I 

^ICA».  I 

-Elcmralosderivados  inmediatotit  liutinto*. 
a" — CorabinaciAn  del  í/onoñmienttt  con  la  Rtprt- 
iCTiíamN  (U.  P.)  =  SENMnii.inAn  (IV.)  {Scnlidos  ' 
[exteriores  y  senlidü  interno) 

M'  —  Comhinacióii  dct  ConocimUnlo  con  líi  Coh-^  \ 
üneia  (U.  A.)=  Intelecto  (V)  (EnlcodimÍQi 
luicio  y  razún  condicional). 

¥" —  Elementos  derivados  fRídütíH  6  traM 
eIMAUINACM'N. 

«"—Transición  de  la  StiuUiUidad  a\  InteUt^ 
■',t=lMAI;iNACH'.N  RBI'R()DLi«*TlVA  (Vi)  (Mcií 

f  Previsión). 

¿" — ^Transición  del  InUlecto  ¿  la  SefuibUüti^ 
V.)^ Imaginación  PKonucrivA  (VII.)(CoiMrf 
[ción  V  Fantasía)  \ 

-Parte  íí#'riín<fíwa— Facultades  sistemXt^ 
gen  niiiner^Mlr  cuaLríj* 

—Dintrtülatl  en  Va  reunión  sistemática  dei 
|eleinenlns  primordiales, 
"  ^  lalluencia  pareiaK 
*  —  Influencia  nc  la  Repretentaoión  en  la  i 
I  ciencia  (P.  en  A. ¡^Sentimiento  (I). 
I     fi" — Influencia  de  la  Co}ieimcia  en  la  Repn 
|.tacÍón(A.  en  H.)=Co(;nición  (IIi 
I      ¿"'  — Inílucncia  rtciproüo  de  estos  clenientojj 
í  mordiaics;  armoniít  sistemática  entre  laS^vret 
^Í«n  y  la  Coneiencta  por  su  üotuntrao  teUolUgteo  I 
veneración  de  los  conocimientos  (C.  F.)  =  i 
PRENSIÓN  (  111  .  )  (  Juicio  teleológico  y  gaiÚ 
Tético). 


-  IdenHáad  final  en  la  reunión  sistemática  de 
[  los  dos  elementos  derivados  distintos,  de  la  Seitsi- 
J  éiiidad  y  el  Intelecto  por  medio  del  elemento  íunda- 
II  mental  que  forma  el  Conocimiento  (P.  C.)  =  POTEN- 
CIALIDAD (IV)  (aquí  se  arregla  el  gtnio  punto  de 
vista  especulativo,  la  zv/n»ía<i panto  de  vista  prác- 
tico.) 

J} — Forma  ó  Tclación  sicolói^lcn. 

a — En  la  parte  elemental  nc  l;i  constitución  si- 
cológica. 

d"— Hará  las  lacuItades/ri///i.'íVíi.t. 

íj'"  —  Para  el  elenicnti»  fitui/anicnlnl,  iorma  del 
Concñiiiiento-  -  :\TV.Ki\fi%. 

ti'" — Forma  de  ia  Kiprcstiitntióit  ^  Objetive  DA  I). 

/'"—Forma  de  la  (■íWi;>«í-/fi.-.Sur.jETlvlDAn. 

f>"  —  l'ara  las  taculladcs  orgiiiiicas. 

éi"  —  Tniiii-diatús  y  tiistinlos. 

rt" —  Forma  de  \\\  Sensibilidad— \^\\iKV\tí. 

/,■"  _  Forma  del  Inlihdo  -   CnxcF.rcirtN. 

fi'"  —  Mfdiiitos  ó  transitivos. 

íi"  --  Forma  de  la  imaginación  rtproduttiva  ~ 
ImAgen. 

6"  —  l'orma  '('.:  la  liiía_i;ina¡itlu  proiluctiva  ~- 
SciIEMA. 

A — íin  la  parlü  si¡tcni'itii-a  de  la  constitución 
sicológica . 

ffl"—  En  1:i  diírrsid.tif  sislemálica. 

it"-  —  Tara  la  in(liiciicia/<rr'ífi/dc  los  elementos 
primordiales. 

/I"  —  Forma  del  J)V«//wíVj(/t>  — Al'RKNsiÓN. 

¿I»  —  Forma  de  la  tV^"-///!  íi>'«=ArEKCEi'ciÓN. 

¿"'  —  l'ara  la  inlUicncia  niífroca;  forma  de  la 
Comprensitln=Rv.y\.v.\\(\ü. 

i"  —  En  la  itltiitidiid  jinalác  los  elementos  deri- 
vados distintos.  Iorma  de  la  Potencialidad  =  Ac- 
ción. 

\\— Tecnia  íi  Ai'tc^rni.i.  lo  que  es  necesario  hacer 
para  el  cumplimiento  de  las  íaculLadcs  [¡sicas  n 
creadas  del  hombre. 


—  4ÍÍ  — 
A— EncU./!./    ■'       -    '-    - 
a— En  la  \>:ít' 
'  —  f'aru  1 

pKRKECCtÓN  tsiKM'.A. 
If"  — CtimpIimieutD  del  /uteítc/a  il.  U.  A.)=cP4J^ 

■ECCIÚX  LÓGICA. 

Lus  caracitircs  de  c'sta  doble  perfeccj¿u  estifi 
)  lógica  son  la  extensión,  clariciad,  variedad 
Bisioit,  reuníóu  y  certidumbre. 

-  Para  lus  clementüíi  mniiatits  ó  Iransii 

-  Cumpli'rti''fit<t  fií*  la  ftHfi^naciifn  rrprai 

-■  '    '         ■'■''■  -t.T.r 

iiiidu 

>(|.t| 

JixU[tiIi,l!J.N  íi,uj  jHjiUii^ciüii  de  Us  vo»Ct;|Ñ| 
fes). 

L  j— Gu  u>  parle  íisitmiiüca   de  ebUi   iniftnia  n 
llucióu. 

fflti  _  Pnrn  el  cui)i[>1iiiiietilo  de   Va  annoaíal 
mabltcidaf}  du  \a  pTtformación  primitiva  cu  los^ 
ncmenlo>i  priinordialcí.,  en  la  Rtprtstutaiiéit  í 
Bk  CeHcitntliv,    iircfiirinticiAti  que  nfrcce  I:is  rtük 
^fici€»tti  \M\t\\  I»  dvüiffiíacióii  redprocadcliis< 
%p€Íonct  por  las  intuiciuiics  y  estas  por  aquw 
'"    3,)=Lknt;u.\]I-:  ícn  gcnrral). 
,  ¡^  ^-  Pariicl  cutiiplimicnto  de  la  iátutidad  J 
V///i'i<  cu   Im  i-luttic-iiti^s  derivudos  distintos,  ( 
en  m\  /ftffUílo;  identidad  que  oic| 
'  >  du  la  Pottmialidati  por  una  asd 
,]  U¡f,  pnmipiot  V  por  una   dodl 
1  las  caHttcutncias  comn  í*ytupr\ 


ONDICU'NAI-. 

B.-En  la/^n 
-F.»  Ir,  pan 


nltts  huiaanns(L.  S.)=KA/dl!] 


I  la  rdaciitt  sicológica. 
•u//t/  ilf  fitn  rrlitciñn-  i 


I  ta  parle  sisUmúiiea  de  cs\a  niismui 
.  .     tnpIÍ(ni«nto  de  las  facultades  sisleináu 
•vxtíSi  de  la  i4tn¡iJa4 final,  en  I»5  ob)etos  del&R 
fldocimietito»  liumanos,   como  prebftpiut  unií-erjai 
'  I  la  Sicología  {V.V.)  ~  Ideas  itrasccndcntales. 
AK  ABhiOLUTA.) 

I  mUmo  modo,  el  canon  nutogcnético  (jue  h^ 
4  Jijado  |>ara  el  csLabtc-címtcDta  de!  sabcrsuprp- 
,  tun  ensena  únicamente,  que  es  necesario  ap1[> 
r  Ib  lev  de  creación  á  ta  realización  de  lodo  ob- 
I  de  la  Rliisolíü,  tal  como  es  dado  por  el  arto 
l9tÍor  ó  la  Arquitectónica  del  mundo,  esta  r«aU*  " 
Tfiíi  ^'nética  de  un  "bjelo  de  ta  filosofía  fomia 
priiiieni  p;irt(;  di-  l;i  rcsuliioJón  ilul  prublem 
versal  tilusóficu.  L;t  ley  de  creación  cDiidiicírá 
tóaturalmente  á  U  AniuiUctónioa  de  esc  ubjctti  es- 
ripecial;  se  pueden  citar  entre  otros  los  sistemas  ar. 
I  ({.uiteclónicos  de  la  creación  de  l.i  Realidad,  del 
"  'II,  de  Iii  Bello,  de  la  Libertad,  de  la  Natura- 
I,  de  la  Vida,  de  la  Antropotogía  y  de  la  Kcli- 
in,  construidos  por  el  autor  de  este  sistema  tilo. 
Los  tres  cuadros  que  ya  hamos  insertado 
pibaslan  C'<mij  ejemplos  de  esta  manera  de  proceder. 
i  Metafísica  que  iieinos  fijada  para  el  estableci- 
Diento  de  las  ciencias  y  de  la  filosofía  nos  enseRa 
ente  que  es  preciso  realizar  esta  Metafísica 
1  cada  ciencia  y  en  cada  objeto  de  la  titosofla, 
secutando  esta  realización  se  tendrá  la  resolución 
^segunda  parte  del  problema  universal cicnti- 


pie  consideración  de  la  McUiii 

de  deducir  para  cadn  unn  de  :  ■ 

Lituycntci;  de  la  misma  Arotin 

consideración  especial,  es  accir.  su  ilv  üinniimt-n. 

tal.  su  concepción  getcral  y  sus  circunstancias  ii». 

mediatas. 

Aunque  h  ArquitccK'.nica  presenta  tres  leyes 
fundamentales;  la  ley  suprema,  el  problema  uni- 
versal y  el  concursa  ñnal  que  formarían  los  trcfi 
objelns  principales  de  h  ^Il^t:l'í«^t:n  rtspi'CÍ.Tl.  sin 

embargo  coin  >  ' 

la  primera,  c; 

versal  de  ver 

del  hombre.  <-i 

trana.  es  decir,  liLlcruii/miicit;  .i^i  /<:  /:  . 

be  deducirse  .í  priorf  y  para  proccd' 

mente  debe  rccinnrer-r  In  n .<,-,■  ?íiíiiif,   ' 

y-^cbi  ■  ■  '   .  ■    ■  ■■  ■ 

racl<:t 

la  nc. 

ma  íiM!  ^         .,        j 

tos  niodi;:»  de  dicha  g(jiii:raciü!i.  \¿i  )tü.sibilitlad,clc- 

menlú  pasivo,  debe  examinarse  tanto  teórica  comO' 

técnicamcnlc  y  para  la  clcctividnl  df!  I.i  l'jy,  ']uc 

es  el  elemento  neutro,  debe  cu." 

fioat:ii'n. /umii'ri''»  y  i/r/ermtiur.  ■ 

debe  ascenderse  al  objeto  mi. ; 

da  el  (ouifHÚlo  de  esa  ley  y  A  U  ...       . ..  „     .  . i 

constituido  dicho  objeto  para  tener  't^Jorma  deJiti 
mixma  ley.  Tales  son  las  altas  consideraciones  &J 
losóticas  como  se  ha  establecido  la  lev  ^n[irt-ma 
del  Algebra,  que  consisitc  en  el  dcsarr  V 
(unción  en  una  strÍL-  indctinid.i  de  \' < 
contienen  luncioncs  arbitrarias;  la  lev 
la  I'olítica  que  es  el  cumplimiento  il' 
por  la  6jac)ón  de  tos  lines  absolutos  < 
racionales  y  la  ley  suprema  de  la  Te  >l 
ct  conocimiento  ce  la  ialJma  escuda  d<:  ! 
príacípio  absoluto  para  ilej^ar  á  la  inmortal 
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pero  estas  leyes  soa  piw-»  conocidas  de  l< 
initicos.  líolíiiíjos  y  lr<'il'({;<)s.  como  lo  es 
rnl  csla  liiicuiuM  muv.i  y  :tt>soluta,nuc  resulta, sc- 

Í;ún  lo  atinna  su  autor,  dr.  la  unión  tinal  He  la   Fi- 
osnlia  con  la  Religión. 

Finalmente    la  Metodología,  que  acabamos  de 
lijar  para  ct  csiabicetmienlo  de  las  ciencias  y  de 
la  ñlosolb  no»  ciiscfla  solamente,   (]ue   es  preciso 
realizar  CHta  Metodología,  esta  realización  com- 
pleta así   !a  resolución    del    problema    nnivorsal 
científico  y  ñlosóíico  y  constituye  la  MttodfilnEjI.T 
especial;  sin  embargo,  es  preciso  oh.' 
saber  creador,  que  es  el  ohjclo  de   ' 
soluta,  es  idénticamente  el  mismo  ■ 
cÍ6n  propia  con  el  que  forma  el  objci 
lui  ramo  de  que  so  ocupa  la  rilosoliii.    No.  su<;edi 
'  j  mismo  para  la  Mctodolc^ía  de  las  ciencias,  por-, 
oye  será  necesario  fijar  para   caída  cicDLia    ^ii;ún 
"Iteíodología  universal  las  divers.. 
ente»,  es  decir,  loüdilerenlesp' 
kttntos  medios  cteatíticos,  el  ;t:i 
E  deJ  ser,  sus   rabones  suñcien;^ 
do  supremo,  tal  como  lo  hemos  ya  hcüaladoi 
!  aquí  el  cuadro  de  la  i^énesis  ló^ca  ó  de  \' 
KJos  filúsólicos. 
— Farle  tlemenla/. 

-  Elementos /írm('/my. 

—  Niuíralhacion  (E.  N)  =  CoMsiDBRAClftM  (I), 
6" —  Primordiales  ó  polares. 
Bin_(E.  P)  =  OBaERVAO[.ÍN(dcI  Ser)  (11). 
i»^— (E.  Al  ^  MKnn-AcirSíí  (del  Saber)  (III). 
J—  Elementos  lUri-vtuies  <\  orgánicos. 
«f '  —  Inmediatos  (*  distintos, 
^m  —  (ir.  P)t:=  MÉTODO  EMPÍEICO  {IV). 
V^ —  (U.  A)  —  MÉTODO  TRjlSCEIÍDRaiAL  (' 
ffl  — Mediatos  6  transitivos. 

-  (T.  P)  =  MÉTODO  rioiJHÁTloo  (IV). 
6"'— (T.  A)  =  MÉTOito  CRÍTICO  (Vil;. 

-  Parle  sistemdtica. 
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fi  -^lUt-ersiJdJ  s\McmálÍca. 

«"-(A.  cii  l'i 

A'"—  (P.  en  .\ 

ft" —  ItiflucnrM  I    - 

SlXlUJy  (cODSlrucci.jii  ev[.'"iiii.iiic;s    l-í\    c\ 
en  el  espacio)  illl!. 

f,"  fiüriíiJaii jiiiU ó  shlem&úca  (I'.C)  -  Uh 
DO  cKNÚTic"  (gdiernción  expontáuca)  (IV). 

Comu  cicmplu  tie  la  Mclodulogía  de  uaa  c 
cía,  que  es  difcreiite  para  caitu  un»  vamos  &  s* 
lar  ta  de  las  Matemáticas.    Habicnio  cütablecídO' ■  ^ 
el  aulor  du  U  manera  más  neurosa  en  la  >tcUilI- 
sica  de  estas  ciencias,  que  sulamerite  son  posibles 
ipor  el  iofinit'j.  que  cs  el  clcmcnlo  más  impúrianle 
'  "d  estas  realidades,  resulta  que  los  métodos  nialC- 
'ticos  se  dividen  en  dos  clases:  unos  que  tienen 
npUciUmentc  la  idea  del  intinito,  utnus    i^uir    I<> 
oulíeacn  cxplicitanicnic.  que  son  los  ni'  i 
fiDJtesimalcs,  que  suben   ha&la  los  priTm 
ipcatos  de  la  generación  de   lascunliLi 
'  otuisí^uienle  los  primeroi  í^c  derivan    <ic  i  r-,  ini. 
mcis,  df  los  uurdes  nos  vamos  á  ocupar. 

La  razón,  que  cs  Ui  lacuUad  del  inHnílo,  crua 
iiimcdiaLiinciiti:  lu^  elciiienios  de  las  cantidades  y 
lortna   los   métodos  dftrrinitialiíay.    pero   esto    se 

Cucdc  obtener  por  el  empico  de  la  razónpuraíi 
ien  rfMniíf^   ctfi  r\    rn tffndimiritt",  dr    donde  In 


dos:  uno  directo  para  el  Algebra  que  e^  ■ 
h  Jyi/trftitial,  otro  para    la  Geomelrí;i     | 
MfJoiiii  lU  hs  iaiÜvisU'ifi,  cu  estos    la    razón  itura 
íonna  directamente  los  elcmcnlo«  de  generación. 
El  Método  indircct'i  para  el  Algebra  cs  el   Mé^ 


¡BñtdiíftfñcT  sf;íuiitto  la  inifima  idc:i 
3r)clivaincoii:  conm /W  del  cntendi- 
avioHc  en  líi  de  continuidad.  De  csla 
ÜédiiccMn  ñlosófica  «e  desprende  que  los  métodos 
Me  derivaci/in  y  do  lioiiti»  «ól'i  llej^n  al  infinUú 
■  ;iaoE  V  no  en  su  principio,  por  esto 
■;ilnwii'  s  i'if  métodos  ílirccton:  pííro 
r  cniicc>l>ído$  ni   explicados  <>iaa  por 

tjiltixivo  es  In  transición  del  cntendi- 

LcnLQ  i  la  raüóii  >'  «I  contrario;  por  lo  que  paede 

presumir  los  primorns  ptemento-s  de  la  generación 

de  las  canlidíuics,  íonni'uidosc  los  métodos preaum- 

^^tívor,  cvidememcnte  que  en  su  descenso  por  la 

WÁnalogta  no   se  puede  nicanzar   esta   generaci/tn 

tnegO  no  existen  los  métodos   anah'-jfison;  pero  en 

L  Su  ascenso  por  la  inducción   dá   lugar  á  los  méto- 

rdoStnáiiocioHa/i»»,  que  atendiendo  á  las  dos  clases 

Idc  elementos  de  generación  se  tiene  para  el  Alge- 

t  bra  el  Método  dt-.  aproximacii'n  y  para  la  Geometría 

r  ti  Método  de  Exaudían.    Todos  los  demás  métodos 

í  ó  bien  se  derivan  de   los  anteriores  como  el  de 

f  Coeficientes  Indeterminados  de  Euler,  el  análisis 

I  residual  de  Landen,  el  Método  de  las  fluxiones  de 

I  Ncwion  ó  bien  son  erróneos  como  el  Cálculo  de 

I  los  desvanecientes  en  que  se  admite  el  absurdo  de 

I  ftCr  nulos  los  elementos  de  las  cantidades  y  el  de 

Comoensacii'in  de  errores  de  Carnot  en  aue  se  su- 


.   partes  cods;  . 


n  el  objeto  íiciical  de  la  tilosufia  se  ti 


No  sucede  lo   mismo  ca   las  ciencias:  Is   regla 

inivrrsnl  y  c?  método  supremo  son  siemprr  nH. 
!i  "  '       ■■-■iicia,  porque    el  ser  cr-.,  ' 

me  bien  la  autotcsia  v- 
:i  -O  exige  siempre    una    i 

I-  ,  ;;tiieiilc  lo  distingue  de  i  ^ 

£u¡.'t:riLir  y  súa  csLa  autotcsia  y  esta  hctcrogcocii;^ 
que  sirven  respccüvarocnic  de  condiciones  ala 
regla  universal  y  al  método  supremo  en  cada 
cicnciü. 

AbE  rii  Matemáticas,  hemos  dicho  que  la  ley 
suprema  es  el  desarrollo  de  una  función  en  la  su* 
ina  de  iunciones  arbitrarías,  cuyos  caeficientt^ 
dependen  de  ellas  por  medio  de  los  determinantes 
r  abraza  como  casos  particulares  las  fórmulas  de 
raoli,  Lagrangc,  Tailor.  Maclaurin  y  el  Binonntio 
■" !  Newton. 

Deduciendo  la   primera  y   gcncraliaiando    una 
leric  de  Eulcr.  el  autor  dedujitun  Mftodo  ttcunda- 
\  rh  tltmtntal  IScnie^:  xnmAuáKi  et  problema  univer* 
sal  como  sí  lucse  la  (unción  qnc  se  desarrolla  ab- 
luyo el  MétoiU  tfCHodítrio  tatenKÍtieo  tianico. 

En  seguida,  si  en  lugar  de  las  potencias  de  una. 
misma  pensión    como  se  usa  on  el  desarrollo  de- 
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cr(i>;iiaii''Iy 


.iianiiciilt:    ¡jor     fl  ij1¿-10'J>j  ^l.■t.■tMl(!^ri■> 

I  el  mátodo  tuprftno  ñttfndtieo  Uenieo,  quc  sci 

□  tevriif  sf  lu  fundón  dcí'iirrollada  lle>! 

«rio.  i 

s  denominaciones  icsullan,  de  que  se  llamn, 

OD  proccdiinícnto,  cuando  no  existen  canli-; 

i  arbitrarias  y  técnico  cuando  los  hay,  porque 

Gonces  la  gcncraci/m  es  universal;  del   mismo 

\   modo  se  llainan  flementalea,  cuando    no  se   distin* 

Ificfi  In<:  'liv',T?n'í  p;irtcs  del  problema  y  lítt^mit. 

lie  &  dichas  jiartcs. 

■-y  nufifientes  pueden  dar  lugAr 

',  lúcnicos,  porque  este  prinot- 

ledos  niodos:  uno  indirecto 

onde  p>ii  U  UI{)i;d;iil  de  la  consecuencia  se  con* 

ye  la  del  conocí  mi  en  I  o,  se  llama  (ipag/í</icó  y  cii 

itrmílicas  método  df-  reduciñdn  al  afnurdo:  el  ulrO 

'  lito  es  directo,  donde  por  la  verdad  de 

ibsoluta  de  las  consecuencias  se  con- 

'  cofiocimíenlo;  esto  es  de  muy  difícil 

.--.- II  filosofía;  pero  muy  usado  en  Mate- 

I  -w^IJcas  bajt>  el  nombre  de  método»  di-  inít-rpelaeiSn, 


OUNCLUSION 


Aqui  ivnnínatnos  esta  curta  cxposicíi'ÍD  de 'este* 
«Lstcma  fil»sAlic<i,  tlccinii><)  corta,  porque   hemos ' 
.■i....|.....i. :.(..  .-TI  ODHS  cuantas  pilginas  <-y  m-.i^n"  .i 
,  :)llti)r  empicó    eiricucii' 
'U-  iSo.;  en  que  publicó  ■  i 
tica  fundada  sribrf   r*  | 
cí¡..¡i_i  liul   síibtT   humanri,  semiii   . 

Íués  por  In  nolable  obra  sobre 
latcmíücaR,   hasta    la    Pilnsol  i 
'    Hisloríaó  génesis  de  la  huniani.:..  .    ,..-  „|,...v.^i... 
en  París  i:d  i  Üjz.  seguida  por  Lresopúsciilus  i>ubre> 
la  verdadera  ciencia  Me  las  marcas  en  i8<;3.  anotüi. 
que  r,ii:..'i-::.'i  ,-f-Ic  auior. 

I  -in  disertación,  decimos,  que  es 
;'orqueesta  impürtantfi  ductrimt 
1  L  á  pesar  de  las  cincuenta  obras 

:..-,"  •   ,   . -viUÍficas  que    publicó  c!    r---  "■  ■'■• 

runtc  su  vida  y  de  los   setenta    manuscí 

sobre  lodos  los  ramusdcl  saber  humanf   ■ 

es  verdad  que  laniayor  parle  de  estos    i 

ccn  inéditos,  habiéndolos  adquirido  un  dxuU?  p.i- 

laco  en  iH;j.  obras  todas  Iundad3°   en  estos  príinl 

cipios  filosóficos. 

Si  se  examinan  las  obras   especiales,  '■■¡-  -^ 

tiarios  biográficos  y   las  historias  cnci. 
que  tratan  de   Matemáticas  y  de  Filo^ 
presente  siglo,  en  vano  se   buscará  el   fí-y' 
autor  de  esta  eintesis   científica,  cuando   cuas  ae 
Fcncncntnia  datos  inexactos  como  en  las  Convor- 
Píaeioncs    lexicográficas    publicadas  en    iX*"»!    en 
'  Leipzig  en  que  se  menciona  á  este  ant^-r  ••    •■'-.  ■ 
dolo  de  alemán  y   místico,  cuando  nací- 
aia  en  i8"S  é  btzo  una  (guerra  ímplacab 
cismo,  esforzándose  para  establecer  lo-- 
supremos  de  la  rarón  absoluta,  como  s»-  coiiveu. 


u  loiu  ei  uuiur  vuiiicuu  a  ut  /\v;iueuiiu  inuux- 

k  \éy  suprema  (tet  Algebra,  la  comisión  com* 

sUae  Lagrange  y    Lacroix  dt-cía  que  lo  quo 

B  le  iiabia  llamado  la  atención  era  que  se  dcdu- 

s  de  aauella  fórmula  todas  las  que  se  conocen 

a  et  acsarroilo  de  las  (unciones,  que  no  son  $i- 

)  casos  muy  particulares;  desgraciadamente  sur- 

'í  un  desacuerdo  en   cuya   lucha  memorable  el 

r  refutó  la  Teoría  de  las  fnnciunes  analíticas 

I  cílcbre  Lagrange  en  iSis  v  criticó    la  Teoría 

:  las  (unciones  generatrices   (íel   ilustre  Laplace 

I  iStQ  y  si  bien  abusó,  como  dice  un  testigo  con. 

femporAiieo,  de  su  gran   superioridad  en  conocí- 

nlentos  matemáticos  y  filosóficos;  tambiéa,  es  ver- 

1  notoria,  que  e!  Instituto   francés  usó  déme- 

5  innobles,  porque  no  pudicndn  contestar  ricn. 

[fícamentc,  se  dedicó  i  destruir  las  publicaciones, 

lemar  las  obras  y  á  rodear  al  autor  de  miseria  y 

S  liambre  para  que  no   publícase   suslrabajosy 

B  su  nombre  no  pas.ise  á  la   posteridad,  de  ma- 

era  qne  sus  escritos  son  tan  difíciles  de  conse- 

'  ,  como  lo  son  las  obras  de  algunos  filósofos 

3  la  antigüedad- 

"p  el  siglo  XIX.  no  es  posible  enmudecer  ala 

lón  humana,  ni   menos  sofocar  la  verdad  que 

!  ó  temprano  se  abre  paso    i  través  délos 

uios  que  se  levantan  para  ahogarla;  así  des- 

3  don  Mariano  Vallejo  en    España  daba  á 

T  la    Arquitectónica   de    las    Ntatemáticas, 
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Los  sabios  que  conocían  esta  dCKtrma  filos 
aea  temiendo  el  descrédito  que  ílcvabn  j  . .  ri 

nombre  (iel  autor,  sea  por  omisión  Í!: 
RQ  lo  citaban,  así  Hanscn,  célebre  '^vi. 
Gotha,  publicó  en  185;' un  cálculo  s^t,;-.  .-^^-.-i- 
lurbaciones  planclarius,  donde  los  puntos  príaci< 
pales  concidiaii  pcrleclumentc  con  las  fórmulas  de 
nuestro  autor;  Lcvcrricr  en  Francia  se  aprove. 
chaba  para  el  descubrimiento  del  planeta  Nep. 
tuno  de  ¡35  lórmuias  dadas  en  la  Mecánica  celeste, 
fundada  en  eslos  principios  filosóficos  y  el  r>erÍ<V 

d ico  La    Electricidad,  decía  en    i-S?*)  nr:-    " ' 

había  insertado  en  sn  Cálculo  Intíni 
métodos  que  pertenecen  á  un  tilósofci  i'. 
del  que  había  omitidu  el  nombre,  olví 
que  creian  deber  reparar. 

No  faltaron  algunos  sabios,  que  se  apartaran  dfr 
aquella  upintún  injusta  y  dieran  á  conocer   á  e!tte 

autor;  así  Montlcrricr  en  su    Diccionari        ■ ; 

Enciclopedia  matemáttca  expuso  tus  < 
rías;  Rougcmont  en  su  filosofía  de  la  i  i 
que  debe  dar  á  conocer  ^  este  genio 


ha  ensayado  explicar  por  tina  ley  única  cl  pasado^ 
el  presente  v  el  porvenir  de  la  humanidad  v  el 
conde  Camilo  Durutlc   ha  aplicado  estos  priDciU 


pios  á  la    Música  con 

En  estos  últimos  anos  se  nota  un  cntusiasimf' 
hacia  esta  doctrina  absoluta;  es  posible  que  eala. 
lucha  que  sostuvo  el  autor  haya  exagerado  mn 
deducciones;  es  probable  que  el  esudo  científica 
actual  modifique  algo  los  cnadroí!  (tmdados  en 
conocimientos  cs|>ccialcs  de  ;í',  1 1  "     '  *  '      , 

son  ficmasiaHo   duras   sus  c\;  < 
períodisias  y  lo  que  se  llama 
del  mismn  modoquL*  su  juiciii  . 
hre  tas  corporaciones  científicas,  auncjuc    U  his- 
toria consigna  muchos  casos  algo  parecidos  comO'  ^ 
los  de  Galileo  y  Cristóbal  Cnl¿n;  es  pues  nccesarfoT 


B  una  critica  desapasionada  reduzca  esta  doc- 
jia  á  su  verdadero  valor,  esta  tarea  corresponde 
I  parte  á  los  filósofos;  por   Id  que  respecta  á  los 
matemáticos  han   entrado  en  este  estudio;  asi  el 

firinier  analista  inglés  Caylcy  en  1873  demostró  la 
Órmuia  del  problema  universal;  Bukati  ha  demos- 
trado las  tres  leyes  primordiales  de  la  congruen- 
cia de  los  niimeros  y  la  ley  fundamental  del  mé- 
todo telcológico  y  refiriéndose  á  la  obra  sobre  la 
Rrjorma  del  saber  humano,  esclama:  "¿Cómo  se  ex- 
plica que  esta  publicación,  que  tiene  mas  de  trein- 
ta anos,  haya  [^lasado  desapcrcibid:i?  ¿Es  preciso 
admitir  que  hav  por  parte  de  los  sabios  indiferen- 
cia para  la  verdad?"  ¿O  es  que  este  alto  producto 
del  espíritu  humano  sea  prematuro  )  sobrepase 
los  límites  de  la  inteligencia  contemponinca?  Ta- 
les conclusiones  no  pueden  aceptarse  y  es  preferi- 
ble admitir  que  el  espíritu  moderno  solamente 
acepta  las  verdades  que  llevan  al  lado  su  demos- 
tración y  el  ilustre  auLor  de  la  Reforma  dtl saber 
humano  pretirió  dar  una  fórmula,  dejando  á  la  pos- 
teridad el  mérito  de  encontrar  la  demostración." 
Finalmente  West,  declarando  que  las  causas  que 
han  ocultado  estos  trabajos  ya  no  existen  y  que  la 
presente  generación  no  se  interesa  en  querellas 
ya  antiguas,  expone  los  métodos  fundamentales, 
entra  en  los  desarrollos  tilosóñcos  que  les  sirven 
de  bases  y  resuelve  multitud  de  ejemplos  que 
úoicamenie  pueden  obstcnerse  por  estas  nuevas 
teorías,  las  que  insertó  Resal  en  su  diario,  en  una 
época  en  que  la  mayor  parte  de  los  sabios  sin 
examinar  esta  doctrina  adoptaban  la  opinión  par- 
cial de  la  antigua  Academia  francesa,  que  no  ha 
podido  hacer  desaparecer  este  inmenso  trabajo 
cienlifíco,  ní  el  nombre  del  iluslrt-  Wrunski. 

Lima,  Abril  de  ■?<>;. 

Feíleiñvo  '\  'ilUn^ecLl. 


Libertad  Ciiil  y  Libertad  Política 
TESIS 

Isda  por  el  Bachiller  Don  Hanoel  V.  ViUarán, 
d  optar  el  grado  de  Doctor  ea  la  Facultad  de 
Jori^nidoiicia. 


scorríetile  entre  nosotros  aoreciar  muy  poco 

1  b  libertad  civil  y  dcmasiaao  la  libertad  poH- 

W  tica.  Para  vernos  exentos  de   esta  preocupa- 

i6n,  tan  opuesta  á  los  verdaderos  principios  libe- 

I,  debemos  rcilcxionar  dos  cosas.   En  primer 

-V  '•^uc  el  valor  de  b  libertad  no  viene  soIamea> 

•  deew  ideal  abstruclo  de  nuestro  espíritu  que 

'~~s  infundr  respeto  itiviolablc  á  la  persona  huraa- 

':-■■  de  que  la  libertad  es  un  bien  posi- 

■  cncialisirao  para  levantar  la  intc- 

I'  micntosy  el  carácter  de  loskom- 

.  a  viva  indispensable  para  todo,  así 

i^%uc  la  acción  sea  moral  v  meritoria,  cotno 

Bft  útil  y  fecunda.  Debemos  reflexionar, 

i  lugar,  que  las  instituciones  legisUti> 
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vas  y  ejeculivns  Ucucn  por  lin  iiaicn  la  mayoi  sií^ 
tna  de  libertad  civil  6  social.  Analícese,  una  por 
una,  las  máximas  |iríacipales  de  loda  btiena  )a- 
risprudencia  y  de  toda  buena  polUica  v  se  vari, 
que  son  reglas  para  conseguir  que  las  ribertadc» 
sufran  el  mitiimun  de  pérdida,  que  sin  eoibarcD,  tt 
respeten  y  limiten  las  unas  á  las  otr^s.  Tales  SOA 
tos  dos  puntos  de  que  vamos  A  tratar. 

El  mando  es  por  b\  solo  'un  mal.  que  con  rat¿K 
decía  Bcntham  nuc  hay  una  razón  general  paní 
desaprobar  toda  ley.  La  imposición  de  una  ordn 
signiñca  siempre  para  el  que  se  v6  lorzadn  íi  curo- 

filirfa.  un  deseo  comprimido,  tina  facn"     '         '■ 
izada.  I^  violencia  produce  un  suírim 
voca  una  resistencia.  Para  vencerla  .s'- 
ves  las  fuerzas  del  que  manda  y  las  c[i_  ,  _._    _1_; 

3ue  obedece,  fuerzas  que  si  procederían  de  acuer 
o  podrían  conservarse  Integras  y  ser  aprovecha- 
das en  algo  íitil.  Además  de  esto,  el  hombre— y 
en  general  toda  ser  viviente — modiñca  sus  aptitu- 
des físicas  y  mentales  según  clgducro  de  vida  que 
exigen  las  circunstancias  y  la  sociedad  que  le  ro- 
dean. Cuando  A  un  pueblo  se  le  obligrí  '•>(• 
obedecer  .adquiere  al  tin  el  instinto  d<r 
cia.  Se  abate  y  se  cansa  de  ver  quenuí 
sus  aspiraciones  y  sus  ideas.de  ver  con 
voluntad  por  un  vasallaje  cuotidiana 
rada  costumbre  de  no  lomar  la  ínícint 
da  le  da  cierta  resignación  natural  v 
habilidad  para  miitar.  Es  proverbial  i^ 
nos  po&ecn  la  tendencia  á  imitar  tod' 
viUsmo  mis  minucioso.  Es  muy  con< 
sotros  el  ejemplo  de  nuestra  propia  ri 
que  ha  Kefrado  por  una  servidumbre  ^  - 
limo  extremo  de  niutisinn  y  de  abatir: 

Posible  C3  seguir  paso  á  paso  este  ^^ 
gradual  de  la  inteligencia,  de  la  voluuua 
seotimieatos. 


,  se  elimina  Ii 

grandes 
'  lia  realizado  cl  caso  mSs 
I  notable  de  esta  polliica  de  despotismo  intelectual, 
lEspaila  se  había   propuesto   que   sus   subditos  de 
América  no  dudaran  nunca  de  que  desobedecer  al 
rey  en  lo  menor  era  un  crimen  v  un  sacrilegio.  V 
'o  C0nsi|;uió  pur  largo  tiempo,  gracias  á  un  vasto 
iparato  de  prevenciones  y  de  represiones,  que  sin 
ictfoccdcr  ni  ante  lo  extravagante  ni   lo  ridículo. 
Bmpidió  loda  cnsciíanía,  toda  lectura,    toda  con* 
ptísactón,  toda  noticia  de  doctrinas,  hccbosó  pro- 
yectos capaces  de  comprometer  el  docma  ocla 
imgestarf  del  rey.  Es  sabido  que  para  ello  empicó 
»  hopucra,  la  prisión,  el  destierro  y   lodo  género 
(o  castigos,  que  "persiguió   los  libros  por  mar  y 
(Ierra  como  si   fueran  animales   feroces"  y  que 
jnantuvoá  la  colonia  en  un  estado  de  "absoluto 
fiislamicnio  y  de  ignorancia  supina",  como  lo  de- 
muestra Am^máttípií  en  su  libro  sobre  los  "Prc* 
ursorcs  de  U   Independencia." — Con  semeianle 
faiema  el  éxít.i  cri  inlaüblc  Dice  este  historiador 
")a  firmeza,  el  liibit'j   del  sentimiento   de  va- 
áltajc  llegó  A  ser  tal  que  habría  dado  motivo  pa- 
B  que  se  creyera  que  el  hombre  americano,  junto 
on  nacer  traía  ya  lormada  U  idea  de  ser  subdito 
!  monarcas  castellanos."  La  explicación  de  este 
l^cnltado  es  fácil.  En  virtud  de   eliminaciones  su- 
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arla. 


pone 


además  i 


quellcgii"  :■  ''••  " 
la.  luc»].': 

Piro  ,  '  -uencia  do  este  régimen? 

Es  qiif  ■■;  '■^   .i  las  ideas  oficiales  (¡uc 

á  las  priiscrii;i5,  ¡lorquc  5c  las  convierte  c 
cios.  Esto  es  loque  ba  demostrado  adm.r. 
te  J.  Stuart  Mili  en  su  estudio  sobre  "l- 
do  pensar  y  discutir"  (la  liberté. — Cap.  II  i.  .-C(^u.i 
¿I,  I»  que  mas  nos  conviene,  dando  por  admitido 

a ue  nuestras  opiniones  sean  completamente  ver- 
aderas,  no  es  que  muchas  personas  estén  de 
acuerdo  con  nosotros,  sino,  al  contrario,  que  haya 
personas  que  profesen  y  dctíendan  enérgicamente 
las  opiniones  que  nosotros  rechazamos.  Cuando 
exislaa  estos  opositores,  lejos  de  hacerlos  caüar, 
debemos  manilestarles  nuestro  agradecimiento, 
porque  &  no  ser  por  ellos  nuestras  convicciones 
mas  profundas  que  razonadas  se  convertirían  al 
fia  en  preocupaciones  estériles:  nos  veríamos  pre- 
cisados á  hacer  un  debate  artíticial,  siempre  ia- 
compteto  y  débil,  imaginando  adversarios  y  po- 
niendo en  su  boca  los  más  tuertes  argumentos  que 
se  nos  ocurrieran.  La  observación  diaria  y  la  his- 
toria tienen  esto  completamente  comprobado.  La 
■dea  es  como  el  placer:  si  no  aumenta  y  se  renueva, 
desaparece.  No  es  como  un  botín  ganado  en  oí 
combate  que  se  guarda  para  aprovecharlo  traa> 
quilamentc  después  de  la  victona.  Es  indispcnsa» 
ble  rejuvenecena  con  la  crítica,  con  el  debate  dia^ 
rio  y  tenaz.  Salvo  en  matemáticas,  el  porqué  de 
uoa  creencia  es  siempre  una  razón  que  inclina  la 
balanza  í  favor  de  ella  entre  muchas.  Y  asi,  para 
conocer  la  opinión  propia  es  preciso  conocer  me* 
jor  las  ajenas. 

Resulta  que  es  un  error  de  cálculo  el  qne  co- 
mete la  autoridad  cuando  para  evitar  el  error  ó  la 
inmoralidad,  cierra  el  debate  y  prohibe  que  sal- 
gan á  luz  cierus  ideas.  No  hay  quien  no  profese^ 
u  creencia  oficia!,  c!  Estado    •  ■  ■  ~ 
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I  U  imilan.  v^ru  se  ignora  el  lundamentu.  Des- 
de ese  instante  la  creencia  pierde  su  liierza.  La 
i6u  que  nos  convenció  es  utvidada;  el  esfuerzo 
lintelectual  que  hicimos  para  comprenderla,  de- 
ipos  de  hacerlo:  la  creencia  no  esla  en  el  corazón 
1  la  inteligencia;  iio  está  siquiera  en  U  inte- 
'a,  sino  nada  mas  que  en  Ins  labios.  Una 
^_  I  de  argumento  en  contra  nos  hace  vacilar. 
_¡L  menos  pensado  se  la  abandona  y  se  Ic  des- 
aignorando  lodo  lo  que  vale.  O  hicn — segúo 
I  grifica  expresión  de  Stuart  Mili  "permanece 
■críficada  impidiendo  entrará  toda  creencia  niic- 
.X  y  viviente,  pero  sin  hacer  nada  por  el  bien  del 
spihtu  y  del  corazón,  á  no  ser  montar  la  guardia 
Iparn  mantenerlo  vacío." 

I     Pasemos  &  la  influencia  del  despotismo  sobre  la 
I  voluntad. 

Se  ha  dicho  t|uc  las  ideas  cuando  se  convierten 
in  hábitos  y  preocupaciones,  lo  que  pierden  en 
llor  especulativo,  lo  ^anan  en  influencia  prácU* 
a.  Según  dice  Taine  "una  doctrina  nn  se  activa 
pino  convirtiéndola  en  ciega.  Para  entrar  en  la 
landucla.  para  tomar  el  Gobierno  de  las  almas. 
lara  trasformarsc  en  resorte  de  .acción,  es  mencs- 
[ier  que  se  encuentre  en  el  espíritu  en  estado  do 
xeeocía  hecha,  de  hábito  adquirido,  de  inclinación 

sUblecida.  de  tradición  doméstica 

La  razón  haría  mal  en  indignarse  porque  el  prc- 
itícJD  domina  las  cosas  humanas,  pues  para  go- 
larlas  ella,  debe  por  su  parte    convertirse  en 
prejuicio"  (L'ancictt  régime.) 

Lo  que  hay  en  esto  de  verdad  es  que  una  con- 
ducta decidida  y   ñrmc  en  cualquier  sentido,  no 
-inodcuno  de  estos  dos  resortes:  ó  d^l 
I  lue  gobierna  con  seguridad   mate> 
:na  cnrivicción  razonada  y  hasta  cier- 
^ínal.  El  primero  de  ellos  es  claro  qae 
puede  ¡servir  para  gobernar   los  sentimieotos 
uet  y  complicados,  como  el  amor,  la  admira* 


si6ti  (li^iiiiiiiik't;  11  líc^.^parcci:  lotla  la'.  . 
turat  ú  orgAnica.  l'Á  instinto  licnc  otro  ;  ■ 
parte  notable  de  la  :iclivida(l  dcb«qucti;.r 
á  I3  mcmarí;i  y  .1I  aclo  redcjtí.  Algo  '■ 
porción  lie  nclivídad  tnaquitinl  A  iiiconci' 
crecer  con  d  progreso  de  las  ciencias  ■ 
tutnbrcs,  -'de  la  misma  manera,  diría  G 
se  ensanchan  más  luB  cimientos  de  un 
mientras  mas  etcvado  lia  de  ser  ¿1."  ff  ■ 
surdo  querer  converttren  ifistintívo  lo  iju 
pío  de  lina  conciencia  luminosa  y  libre,  ci'nio  cl 
corazón,  cl  pensamiento,  la  virtud. 

Tal  es,  sin  embargo,  la  pretcnsión  de  toda  t-scue- 
la  de  despotismu,  valii-ndosc  de  mándalos,  de  vio- 
lencias, lie  imposiciones  prol(mj:;aíias,  de  manejos, 
seducciones  y  cngafios.  qiticrc  hacer  que  "la  ra« 
/ón^obicrnc  las  cosas  hunian;!-*  aun>¡ut:  scni  con- 
vertida préviatticine  en  prejuicio."  Su  error  capi- 
tal coiisist":  en  110  fijarse  <|tic  no  iodo  lo  que  es  ma- 
Icria  dt;  la   razón  y    del  razoiíamicnlo   piicle   íjcr 

lambién  materia  <\c  prejuicio  y  hábitos.  T'    ■ 

decimos,  rl  rntiLsia^iiM,  d    viíor,    la  auí  > 
concibe  y  ejccula  ki:,  ;;r.itideoemprcs.as, 
en  sus  f'irni.is  ma,  íiormosis,   son  facui'.i  : 
duras  que  no  pueden  tener  equivalente  en  mi  há- 
bito adquirido.  Dejarían  de  existir  si  hubieran  do 
pasar  ñor  una   regía  prefijada,  por   un    prnmrdio 
iiiíalible.  ScRiín  las  teoríní  morales  de    r> 
Spencer,  el  hombre  del  porvenir  hará  t. 
sive    ser  bueno    y  honrado  con  la  rapi 
exactitud  de  un  sabiolmccanismo.  "Al   ro 
golpe  en  la  mejilla  prcaentari  la  otra  por  un   ¡mj. 
vimicnto  rcHrjo;  al  ver  á  uno  de  sus   semejantéa 
caer  al  agua,  se  lanzará  en  su  auxilio  por  u»  juezo 
particular  de  actos  reflejos,  como  el  pato  criaao 


Un  prodigio  de  esta  especie  aspifi 

despotismo,  no  por  las  leyes  natural  

ció n  y  de  la  herencia,  sino  por  los  mcditís  artTfi. 
dales  de  la  íucrza.  de  la  amenaza,  del  hatajo,  del 
tnandn  ÍDcondicional  v  de  la  orden  caleK'')nca. 

La  experiencia  ha  demosirado  que  no  cosecha 
mis  qae  las  extravagancias  Hcl  lanati.sma  y  lils 
miserias  de  I»  rutina.  Altos  ideales  vienen  á  tener 

Sor  intérpretes  pasiones  feroces  ó  bajos  itislintuc 
i  se  trata  de  temperamentos  nuevosy  vigorosos, 
las  ideas— á  las  cuales  se  ha  hecho  entrar  en  su 
cerebro  por  medios  irracionales — van  á  la  imagu 
nación  y  no  á  la  inteligencia,  toman  allí  lorcnas 
exaceradas  y  agitan  i:\  pasión  violenU-imenle.  El 
ianatíco  es  como  esas  materias  denotantes  t,uo 
cuando  reciben  un  rayo  de  luz  hacen  explosión. 
Sí  se  traía  de  naturalezas  gastadas  y  pobres,  la 
fórmula  ác  ideas  y  costumbres  recibida  luma  en 
ellas  dimensiones  mezquinas,  pero  es  iruítada  ser- 
vilmente; cada  rasgo,  cada  matijt,  tiene  su  corre- 
lativo en  la  copia,  porque  no  hay  ni  sombra  de 
originalidad  para  producir  una  nota  nuevas  pero 
tarto  es  lo  peor  de  lod().  porque  U  copia  resulta 
una  caricatura  torpe  y  pretenciosa,  como  las  pin- 
turas chinas,  como  el  cultodc  nuestros  indios.  En 
1  palabra,  las  man üestac iones  superiores  de  la 
la,  las  más  valiosas  desaparecen,  las  íaieriores 
:  corrompen. 
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?HÍirt  el  cí?HDtimÜHiii   liii  ,fu*  cé  Hn  ñutinta.  "La  t 
exióa  prcgunUrfi  cu  cierto  mudo  ni  instinto  dcj 
dAndc  viene  y  adonde  vá,  cuál   es  su   principio  > 
so  fin;  si  aprueba  cslc  fin.  st-guirá  al  instinto,  sin' 
a6".  Todos  los  hibiloa  desarrollados  por  el  dc! 
pntismn  se  extinguen  de  este    modo,  inclusive  i 
que    conSLTva    v    (orlilica  Á  todos:  el    hábito  d 
la  obediencia.  El  subdito  se  pregunta  un  d!a  por- 
qué obedece,  y  desde  entonces  ocia  de  ser  un  sábJ 
dito,  porntic  ya  no  cumple  las  ordenes  sino  cuaii-| 
do  después  dc  cx.iminarias  le  parecen  buenas.  " 
no  se  trata  dc  creer,  sino  lU-  saber;    nn  te  im^ort 
seguir  un  camino,  sino  elcj;irlo;  l<>  principal  no  c 
la  unidad,  sino  la  unanimidad.  La  suniísit^o  ha  c< 
sado  para  ser  constituida  por  la   igualdad  cnlR 
las  voluntades  y  los  iuicios. 

Por  uu  trabajo  de  esta  especie  se  ievantí»  ' 
hacinamiento  enorme  dc  inepcias  y  preocupad, 
nes"  que  cu  el  Perú  y  en  toda  la  América  latitt! 
había  creado  la  sujccitm  y  el  abatimicnla  de  tantc 
tiempo.  Parcela  una  empresa  imposible,  pero  e 
fin  se  realizó.  "El  hombre,  apoyado  en  la  vcrda 
y  la  riiz/in,  dice  Amunátcgui,  puede  reformar  lo! 
abusos  inveterados,  los  abusos  que  se  han  liechr 
carne  y  sangro". 

Me{;amos  á  la  conclusión  dc  quo  á  nadie  se  p 
dc  hacer  el  bten  contra  su  voluntad.    Si  un  h( 
brc  adulti*  rehusa  someterse  á  lo  que  se  le  raandi 
6  aconseja,  no  se  le  debe  compeler  A  que  obcd 
ca,  si  se  quiere  realmcnle  h.iccrle  un  bien  y  e 
var  sus  lacultadc^  al  más   alto  grado    dc  pcrítsc- 
ción,  porque  ningún   favor  es   comparable   al  jn. 
menso  bcneticío  que  se  le  olorj^a  dejándola  segutf 
bu  criterio  y    obrar  en  conformidad   con  su  c* 
ciencia.  Si  cs:a  negativa  es  la   primera,  tanto  n 
jor;  se  le  debe  conceder  ot  primer  triunfo.  En  < 
momento  se  inician  la  energía  y  la  extiontaneídadj 
origen  dc   toda   buena  acción.    Cualquiera  comJ 


lión  inCilil  de  la  libertad  sería  ua  retrocesa 
1  el  qne  la  sufre. 

Hemos  dicho,  pues,  con  razóa,  que  el  problenia 
practico  de  la  jurisprudencia  y  la  política  se  re< 
ilucc  á  ohtcacr  que  cada  hombre  respete  la  liber- 
tad  de  l»s  demás,  perdiendo  de  la  libertad  propia, 
en  restricciones  y  prohibiciones,  nada  más  que 
el  wíntmum  exlrictamenle  indispensable.  La  innni> 
dad  de  datos  locales  lo  liacea  sumamente  compli- 
cado. Pero  cti  posible  deducir  con  rigor  cuando 
menos  las  realas  generales  para  solucionarlo,  co- 
mo lo  hace  Fouílicc  en  «u  "Ciencia  social  contem- 
poránea". 

Notemos,  ante  todo,  que  no  se  puede  limitar 
sino  la  cslcra  de  la  libertad  exterior:  jamás  la  es- 
fera interior  de  la  conciencia  y  de  las  convíccfo- 
Bcs.  En  este  orden  no  hay  colisiones  de  derecho, 
y  el  cootlicta  es  inevitable  y  {iú\. 

Respecto  A  los  actos  de  la  vida  exterior  hay  una 
regla  qufl  aparece  en  primer  lórroino.  El  limite 
recíproco  de  las  libertades  debe  ser  aceptado  y 
en  cuanto  es.  posible  scHalado  por  ellas  mismas. 
De  la  misma  manera  nuc  podemos  lijar  de  común 
acuerdo  los  linderos  ac  nuestras  propiedades  con> 
liguas,  así  podemos  por  un  convenio  scftalar  el 
limite  tjue  separa  mi  libertad  de  la  tuya  y  hacer- 
nos una  promesa  mutua  de  respetarlo. 

Determinando  nuestros  derechos  por  esta  espe- 
cie de  partición  libremente  debatida  y  libremcn* 
te  ajustada  nos  acercamos  cuanto  se  puede  al  ideal 
de  justicia,  que  consiste  en  la  mas  extensa  liber- 
tad purs  permanecemos  libres  hasta  en  el  acto  de 
someter  ia  libertad  á  su  límite  necesario;  la  limi. 
taci^in  misma  puede  decirse  que  desaparece  desde 
p|  momctil'i  co  que  nos  parece  justa  y  )a  recono- 

i:índoli:  nuestro  consentimiento. 

'lia  que  se  trata  de  resolver  es  muy 
'  [>crü  reconocemos,  dice  rouílléc,  que 
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i<->go  ofrece  la  Econornia  PolFUl 
ti'  valor.  ¿Existe  una  regla  absoH 

I.;  L  (Iclcrmiuar  el  v.iIor  de  lasa 

ñiit,,  ,  :.<.i^.i>i  t>Lv>.  ct  precio  exacto  que  deben  cd 
tari'  Nu,  ta  relación  precisa  de  una  mercadería  cá 
cllrabajoquc  ha  exigido,  con   los  servicios  qfl 

puede  prestar,  coa  la  necesidad    que  se   tiene  q 

ella,  con  la  demanda  y  con  la  olería  de  otras  cne^ 
cadcrias  del  mismo  j^énero.  es  una  resultante  de 
las  más  complejas  y  que  varia  á  cada  instante,- 
porque  hay  á  cada  ¡nslunte  nueva  producción  d 
el  nuevo  consumo:  como  á  cada  momento  la  tei 
peratura  varia,  aunque  nuestros  trrrn6mctros  pd 
dan  5cr  insensibles  Á  la  variación.  ^Cuál  es  la  ctf 
clu&iúa  que  sacan  los  economistas^  Es  que  los  Í 
fljvi()u<ts  sin  omitir  esluerzo  para  hallar  el  verd 
clero  valor  de  los  objetos,  deben  suplir  la  infalifl 
Itdad  de  que  carecen  por  un  libre  debate  y  un  fl 
brc  acuerdo.  El  coaflicto  de  la  oferta  y  de  la  da 
manda  conduce  á  un  verdadero  contrato  de  c&m 
bio,  y  cl  iicuerdo  de  las  liberladts  suministra  i 
una  solución  dn  justicia  práctica,  si  no  de  absofl 
ta  exactitud  cícntiñca.  En  una  palabra,  las  vnlul 
tades  crean  6  fijan  cl  valor  por  su  acuerdo.  r 
Del  mismo  modo,  no  podemos  en  juríspruda 
cía  6  en  política  determinar  con  rigor  el  minítn 
de  limitación  que  las  liberladcsdcbcrian  imnoná 
se  á  sí  mismas  para  no  ejercerse  cada  una  sua  é 
su  leg'tima  esfera;  pero,  la  primera  y  la  mejl 
solución  del  problema  que  concieme  al  Ittn 
común  de  las  libertades  es  el  acuerdo  de  las  Itbi 
tnde5  mismas  sobre  este  punto."  La  fórmula  i 
la  iuslícia  antigua  era  dar  á  cada  uno  lo  qoeil 
pertene(.-e.  Esta  lónnula  debe  conservarse,  poi 
añadiendo  que  los  interesados  recibirán  conJ 
mayor  aproximación  posible  lo  que  pcrtenecaT 
cada  uno,  sí  ellos  personalmente  se  encargan  \ 
U  distribución.  Mi  libertad  puede  menos  en  n 
repartición,  aunque  sea  inexacta,  pero  acepU 


>ii  es  segura  que  secio 

ScgíIíTcslo,  ia  ley  es  un  verdadero  lonvtnüt.    Et 

t  restricción  acepladav  querida  por  la  Uberliid 

^  la  coparla  Cui)  rl   tln  ili;     (ircviiulr  la  luchit  f 

I  ¿onseio''*'  V^'  un  nciienJo  pacifico  la  mayor  e»- 

I  ÍeiU(úii  pnnt  si  misnta  y  frara  las  tilmas.    Bn    lo» 

t 'casos  en  que    pncüa   hab^r  cnunicln.  nit    lo  hay, 

púrqui^  l'js  ioi'i'rcs  it)-    obcdccicndu  ú  tas    leyet 

Ciienlnm  i-t  ni-  li.  >  l  1..  d    Ir  ¡irriccclor  de  acuerdo 

nclit-ii'i'i -r    .1  i.iv  i  ■  .i(  ir  itmcs  de  su     libertad 

JJqs  mismos  Itabi.nK-itablccido  dcaolcmauo, 

tvioiación  de  la  ley  es  U   iu(racci6n  de  una 

Tiesa  de  paz.     Subiendo    de  la  ley  vuelve    al 

or  ni    esiad'i  en  (jiie  ludu  se  arregla  por  la 

Su  libcriad  no  quiere  ya    tímítarse    &  sí 

mismfi:  es  precísf]  limitarla  á  pesar  suyo.     Pero 

la  riolcncia  en  este  caso,  comu  ea  todos,  debe  ser 

la  menor  posible,  y  disminuye  corasiderableraente 

cuando  él  mismo  contribuye  antes  cou  sit  consen- 

timiento    ú.    reconocerla  legitima   y  justa.     Si  el 

asesor    acepta  que  se  usara   de  los  medios    de 

coacción  indispensables  en  todO  caso  de  agresión, 

en  esta  máxima  genera!  se  comprendió  indirecta. 

mente  í  si  mismo.     De  modo  que  compelidopor 

otro  á  respetar    el  derecho  ageno,  puede  decirse 

que  en    cierto  modo    se  compele  d  sí  mismo:    ól 

mismo  pronuncia  la  orden  que  debe  ejecutarse  en 

t  sn  persona.     La  coacción,  para    encerrarse  en  lo 

inHiKrtpnünhlí".     dclif.     niicn     '^¡■r    determinad:i     v 


I 
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mismo  que  las    sufre.    Ui  restricción  es  mis  ] 
quena,  &  medida  que  es  más  i^vaJ  y  más  rfc^^ 
Pero  caben  todavía  nuevos  perícccionamirntS 
'    Las  medidas  de  fuerza  no  deben  ser  />r: 
P'^íno  rffiresñ'as.     Para  proteger  I»   libíri  i 
I  ¿cbe  comenzar  por  entorpecerla  con  ¡i 
nes  y  reglamentos.  No  es  racional  par-i  ¡ 
el  abuso  Ucvar  al  hombre  de  la  mano  é  iinj^cijifíc 
todo  movimiento  dtsembarazado:  esto  es  evitar 
injusticiits    imaginarias     cometiendo     injusticias 
reales.     Las  trabas  de  ta  libertad  hacen  en  la  vida 
social  el  mismo  eíeclo  que  compuertas  mal  colo- 
cadas en   un   sabio  sistema  de  canales.     El  fínico 
medio  ICEÍlimo  de  ¡irevencíón  es  instruir  y  morS' 
lizar.     El    uso  de  la  coacción,  además,  no  debe 

ficrtenccer  a!  individuo,  sino  á  la  sociedad:  salvo 
ns  CASOS  extremos  de  agresión  actual.    Si  cada 
caai  se  hiciera  juslüta  fiar  sí iitismo.   los  conflictos 
I'  de  derecho  se  resolverían  por  una  lucha  brutal, 
li  inspirada  en  el  egoísmo  y  la  venganza.    Aplicada 
'   la  (uería  por  un  tercero  imparctál.  desinteresado, 
que  prescuide  de  las  personas  y  aplica  las  realas 
generales  y  abstractas  de  la  ley,  la  coacción  mís~ 
ma  se  aproxima  á  la  libertad  y  la  razón. 

Nótese  que  el  individuo,  no  pierde,  sino  gana, 
conliaiido  á  la  sociedad  la  defensa  de  su  persona 
y  de  su  propiedad.  No  renuncia  á  su  derecho 
sino  al  uso  por  sí  de  la  garantía  material.  Esto 
es  una  ventaja,  no  solo  para  la  libertad,  sino  para 
la  sejíuridad.  En  beneficio  de  cada  uno  se  emplea 
la  fuerza  de  todos;  una  fuerza  aplicada  sin  pasión: 
una  fuerza  menos  brutal,  porque  comunmente  su 
sola  presencia,  la  seguridad  de  su  aplicación; 
basta  |)3ra  producir  el  efecto  deseado.  Sm  embar- 
go, la  violación  del  derecho  puede  consumarse, 
las  precauciones  han  sido  íneficnces,  se  hace  in- 
dispensable emplear  la  fuerza,  y  la  sociedad  apela 
&  ella  como  último  recurso.  Pero,  aún  en  esta 
extremidad  se  puede  hacer  mucho  por  acercarM' 


-  ?3  — 
i  libertad  mayor.  Verificada  U  a¡ 
único  derecho  social  es  exigir  del  autor  una  tvft' 
ratiéH  que  «oDga  las  cosas  en  el  m'umo  utade  «n 
yi(*  w  fotüahin.  Tuda  tendencia  expiatoria  debe 
desaparecer  de  tas  leyes  penales,  porque  es  la 
usurpación  de  una  conciencia  sobre  oini.  El 
derecho  social  de  reparación  comprende,  según 
la  teoría  de  la  penalidad,  prcsciii.Tla  por  Foui- 
llée.  varios  derechos.  En  primer  lugares  preciso 
restablecer  en  su  dominio  normul    U  libertad  del 

I  ag^rcdidoi  de  allí  el  derecho  de  drfrtua.  En  Se- 
gundo lugar  es  preciso  restablecer  en  su  dominio 
iKircnal  ta  libertad  del  agresor;  de  al'í  el  derecho 
do  rf}tmp'n,  que  consiste  en  rechazar  la  voluntad 
usurpada  y  comprimirla  todo  lo  que  es  necesario 

I  para  ponerla  en  situación  de  no  daHar.  Este  de- 
rcch<)  se  ejerce  para  el  presente  y  e[  porvenir,  y 

¡  se  hace  derecho  de  miimida<:i^n,  porque  impone 
un  temor  saludable  al  agresor  y  á  los  que  se  pro- 
pongan imitarlo.  En  tin,  el  derecho  de  repara- 
ción lleva  consigo  la  indr.mniz<x<'ÍQii  (^  la  victima  por 
todos  los  males  materiales  que  pueden  ser  com- 
pensados. Agregando  el  deber  de  ensayar  la 
torrtfíióH  del  culpable,  es  decir  de  contribuir  a) 
restablecimiento  de  su  libertad  interior  para  po- 
der devolverle  su  libertad  Citerior  tan  luego  co- 
mu  haya  dejado  de  ser  un  peligro  público,  se  ba- 
ila enunciado  todo  lo  que  puede  y  debe  hacer 
la  sociedad  con  el  infractor  del  contrato  social. 
Fero  íaltan  aun  dos  condiciones  más  que  debe 
reoor  la  pena.  Es  preciso  que  al  aplicar  la  pena 
al  criminal  !>e  pued.-i  invocar  la  libertad  de  todos 
ioclusivc  1.1  del  que  la  suirc.  'Según  la  ley  ate- 
niense, cada  culpable  debía  prupoiicr  la  pena  (^oc 
juzgaba  proporcionada  á  su  falta.  Tal  es,  dice 
Ouyau,  la  »ancíún  ideal  á  la  que  debe  acercarse 
más  y  man  la  sociedad  real."  Toda  sancióa  debe 
ser    querida,    aceptada    por  el  culpable    mismo, 

,  protoelidii  por  él  de  antemano.  En  ñn. 


i 

I 


Sntes  de  aplicar  la  jicna  sr  nava  hcctio  todo  i 
io  posible  para  evitar  que  sea  necesaria  mediante  I 
la  instrucción  uaivcrsal:  v  Aquí,  [tara  coocloír,  I 
debemos  sentar  esta  regla  ¿cucrai:  toda  coaccción  J 
grande  ó  pequeña  empicada  por  la  sociedad  care-l 
cr  de  justicia  si  aates  y  deüpués  no  se  hace  todo  I 
esluerzo  para  evitai'la  con  cl  medio  preservativo  J 
(le  la  educación.  Cl  grati  contrato  social  no  sel 
Kalla  e\cnlo  de  violencia,  de  dolo  y  de  error.  Mol 
solo  laü  fatalidades  naturales,  sino  las  faltas  del 
todos,  las  injuuicías  acumuladas  de  las  gcneracto-r 
nes,  tian  alterco  las  justas  condiciones  del  coQ>f 
trato  i)ue  crea  las  Icjrcs  v  las  Instituciones.  Es  uol 
deber  de  todos  tiácia  todos  restablecer  estas  con-l 
dtciones  iiacionalcs.  contribuyendo  á  que  todo  I 
ciudadano  posea  ta  ilustración  y  la  libertad  pleí 
que  debe  tener  el  que  contrata.'  El  Estado  ol  e 
carearse  de  la  educación  nacional, 
dad,  sino  justicia. 


,  Abrií 
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I  SaSoit  DiuiAito;  Sb!hokk«  CATKMtÁiini 
StSanrs: 
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h  creación  de!  régimen  peiiitcncianocs     ,^. 
ti  pe  mas  eficaz  diríjido  conrra    la   pena  de 
\  muerte. 

demostrado  en  las  escuelas  que  la  Sociedad  no 
'  'barde  ínUfnjirla,  sin  romper  la  armonía  del  ordeo 
jurídico:  y  acreditado  en  ta  práctica  que  rs  inútil 
para  intimidar,  porque  los  delitos  se  repiten  & 
[  raíz  de  tas  ejccucioDCs:  y  que  es  impotente  para 
restablecer  el  orden, porque  á  lasconmociones  del 
crlfneo,  agrega  tos  estremecimientos  del  cadalso; 


pj 


el  panóptico  se  cticargA  de  [laleiitizar  que  el  dB^ 
lÍDCucntc  es  casi  siempre  susceptible  de  enmiende. 
y  que  por  tanto  debe  preferirse  la  corrección  ai 
exterminio. 

De  alU  que  la  última  pena  esté  reducida  en  Ifls 
Códigos  contempQ rálleos  á  poquísimos  cmsos,  ea 
los  cuales  es  reclamada,  mas  que  por  la  justicia  Sf- 
trícta,  por  la  deíeusu  ó  la  vindicta  social. 

Aun  en  estos  casos  —  último  reducto  de  tao  nnó> 
malo  castigo, — el  derecho  de  gracia  ejcrciiki  ¡.lor  el 
soberano,  á  petición  de  los  reos  y  de  la 
nes  liumanitarías,  enrarece  cada  día  ::. 
délas  ejecuciones  capitales.  Así  |'u 
sin  riesgo  de  equivocación,  que  soi;  ' 
eventualidades  en  que  la  sociedad  ni' 

^ié,  para  impedir  la  repugnante  escti: 
o,  como  es  raro  que  el  hombre  dcscie  ; 
londo  de  los  abismos  del  crimen. 

Abolidos  para  siempre,  en  los  pueblos  cultos:  )ac 
venganzas,  el  talión,  et  tormento,  la  marca  y  dfr- 
más  medios  represivos,  inventados  para  que  loi 
reos  expiaran  su  culpa,  y  para  que  los  demás  hom- 
bres se  detuvieran  aterrorizados  en  la  pendiente 
del  vicio,  la  pena  de  muerte  subsiste  todavía,  ca 
virtud  de  aquella  ley  por  la  cual  los  cimientúsdft 
un  edificio  que  se  derrumba,  contínóan  resistieadq 
los  embates  del  tiempo. 

Todo  hace  prever,  no  obstante,  ': 
quien  cúmplela  gloria  de  haberse  ., 
borrar  de  sus  tablas  el  cadalso,  suslilu 
¡a  ergástula  (artículos  lo  y  1 1  C.  P.  de 
trocederá;  y  que  antes  bien,  correjido 
dos  los  actuales  sistemas  pctiitenciarios.  eo  s 
nía  con  las  indicaciones  de  ta  ciencia  penal  y  \ 
la  ciencia  antropológica,  los  demás  países  s^ 
ráu  su  ejemplo  abolicionista,  en  un  periodo  rr' 
menos  largo. 

.'\caso  el  anarquismo  que  se  levanta  en  actítlA 
demoledora,  sea  una  remora  para  alcanzar  en  htv 


s  y  mcjQc^ 


[K-jiiiAiDi  pero  prest 

i'cu  con  U  úititna  pe- 
ciando  en  pié  la  en- 
i;i  ífc  Iris  Congresos 
r«í  Síreuro  de 
'  '■<■  ciclos  Pro. 
■¡c.  alcún  día 
lón:  "ElqufD- 
o  ca  Umbica  oblÍ{^tono 


EdoH<- 
I  na,  h' 
I  Icrin. 

f»CnÍl'-TIU.>:il.":,    1     ■     ■! 
o*  pubiicisl.'tf-  y  el  ■■  ■ 
I  Icsorcs  (Ík  la  eíciicU 
I  ac  escriba  en  losaniili 
l'ta  precepto  del  dccáluí 
Ipant  U  sociedad." 

Destruir,  suprimir.  aniíjuiUr  lué  idcrtdominanlc 

I    '      '  í^  antiguos,  escribe  Pacheco,  y  t>ara 

<  en  cuenta,  al^adc  Lastres,  que  efcri- 

ít  correjido  y  devuelto  como  roieni- 

i  -lado. 

ilcy  al  contrario  es  doctrina  en  los  clatistrM, 

Iprapagandu  en  la  prensa,  sentimiento  en  el  pueblo, 

■auhelQ  en  los  Poderes  Públicos,  corrciir  al  delín. 

IcuentR  V  roincorporarlo  á  la  vida  civt)  como  ele- 

I  meato  ác  producción  y  de  adelanto. 

I     Es  cierto  que  la  Escueta  positiva  actuando  cod- 

Im  la  Escuela  clásica,  sustenta  el  dctcrminismo  de 

lia  delincuencia  como  ley  latal  de  ciertos  ind!vi> 

Iduos,  cuyas  anomalías  cerebrales  los  impulsan  al 

Kt^iDcn,  y  contra  los  cuales  no  hay  otro  recurso 

I  que  elimiiKtrlos  de  la  especie:  pero  de  un  lado  la 

I  RcgJición  d<T  lü  libertad  en  t:l  agente  ¡urídico,  es 

I  una  c:(a]cr.ición  de  la  idea  nueva  que  si  obtuviera 

^los  honores  del  triunfo,  solo  serviría  para  desqaü 

r  por  su  base  el  edificio  moral;  y  de  otro,  es  io- 

jaute  que  ta  ainpuIacicSn  de  hombres,  indicada 

lOr  antropologislas  eminentes,  como  remedio  con- 

ra  el  crimen,  choca  con  el  nivel  de  ilustracJórtque 

alean xani'is.  pues  rebaja  al  hombre  de  su  rango  in- 

elcciua!  <'i  !^  condición  de  máquina  productora  del 

|delito.  pujíici  contra  la  conciencia  humana,  Iníor- 

nada  en  el  ore^anismo  actual  de  la  sociedad  y  es 

Unnec(»>aria  porque  la  prisión  perpetua,  basta  para 

ir  el  brazo  de  los  malhechores  instintr 
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Ni  están  de  acuerdo,  por  otra  parte,  Iu3  catnp' 
nos  de  la  escuda  nueva  en  tan  grave  cuestión,  i 
por  ejemplo,  mieniras  Oarofalo  declara  cotí  In 
qucza,  que  para  el  criminal  instin'ivo  que  aten 

Cor  modo  profundo  ai  sentimiento  de  piedad,  b, 
ay  otro  medio  que  la  segregación  absoluta,  i 
otro  castigo  que  la  pena  capital;  y  Ferri  en8ena,Qud 
b  la  pena  de  muerte  ha  de  ser  una  cosa  seria  y  (itW 
y  entonces  es  necesario  ejecutar  i.soo  hombres  j 
ano  en  solo  Italia,  ó  se  la  quiere  conservar  comí 
arma  enmohecida,  y  en  tal  caso  es  mejor  haccrU 
desaparecer  en  las  leyes,  después  de  haber  preT 
cindido  de  ella  en  la  práctica. 

Por  consiguiente,  como  no  es  nuestro  áninic^ 
oonoluye  e)  Catedrático  de  Siena,  pedir  la  aptici 
ciÓR  del  exterminio  de  la  Edad  Medía,  llegcti  ~ 
por  otro  camino  á  ser  abolicionistas. 

La  necesidad  de  la  extirpación,  tampoco  pod 
sostenerse  victoriosamente,  en  presencia  del  ¿xiÚ 
obtenido  pOr  Croíton  en  Irlanda,  cuyo  sistema, 
no  es  la  última  palabra,  responde  alo  menos  c<. 
aplauso  á  los  allos  fines  de  la  penalidad,  señalad^ 
por  la  escuela  correccional:  el  restablecimíeoS 
del  orden  público,  esto  es,  el  interés  de  la  especM 
y  la  enmienda,  ó  ^i  se  quiere  la  curación  del  cm 
pable,  esto  t:^,  el  interés  del  individuo. 

Por  I»  drinJs.  I.i  rscuel.'i  positiva,  cuya  sola  a{t 
rición  ha  d¡i<itatli<  .ii^ipiíamentc  los  horizontes  af| 
Dercch'j  Pena),  tita  Üamadaá  prcstargrandess 
viciosa  la  Ijumanidari.  Aunque  no  fuera  sino  i 
nuevo  aspecto  que  .i  311  luz  ofrecen  Ids  graves  cu« 
lioncs  del  delito  y  el  castigo— ora  se  Ic  llame  trag 
iiiicnlolcrap¿ulíco  ura  simple  punición — esindui  _ 
ble  que  ha  dado  la  voz  de  alarma  para  estudiar  i 
individuo  bajo  una  faz  desconocida  y  por  cierf 
llena  de  interés.  El  debate  sobre  los  íuiidamenl' 
de  la  ciencia  queda  reabierto,  et  impulso  está  < 
do,  el  adelanto  no  tardará  en  dejarse  sentir.  O^ 
cutir  es  progresar. 


Concreta lul Olios  cmpcru  al  asunto,  es  induda- 

"!*  cjiíe  el  régimen  iicnilcnciario  ha  avanzado  rá- 

P'^anientc,  Huraiilc  el   primer   siglo  que    lleva  di: 

^**stcncia.   Desde  la  casa  de  fuerza  de  Gante,  man- 

*<3a  cnnstruir  en  1772.  á  influjo  de  la  ideacorrec- 

*^'c>ria!,  hasta  el  principio  de  la  lucha  de  selección 

'P^-íe  los  sistemas  de  Auburn  y  Fíladclfia:  de  allí 

' -^élebre  Cnngreso  de  Francfort  en  1S46,  y  al  cs- 

r*^lccimiento  del  método  progresivo  A  irlandés, 

.  ?^ií  la  distancia  que  media  entre  el  ensayo  de  una 

^^^a,  la  implantación  de  un  sistema  y  c!  pcrfcccio- 

^^*niento  de  una  institución. 

j^  ^Jn  lijero  análisis  de  las  bases  del  régimen  pcni- 

^*iciario,  bastará  para  poner  de   relieve  la  prece- 

^nte  aserción. 

Dado  que  tudí'  el  rcposr.  conuí  lo  cuscfia  nucs  - 
^^o  ilustrado  catedrático  Uoctor    Ilercdia,  en  el 
aislamiento,  el  silencio,  el  trabajo  y  la  instrucción, 
^«amos  como  ha  cvnlucion.ido  hasta  hoy. 
^    Preceptuadas  m  tas  leyes,  observa  Cadalso  y 
^lanzano,  las  penas  privativa'^    de  la  libertad,  lob 
delincuentes  fueron  reducidos  á  forzoso  encierro 
^n  común. — Se  notaron  pronto  los  inconvenientes 
íie  la  aglomeración  general,  y  se  procuró  dismi- 
tkuirlos,  mediante  agrupaciones  parciales,    aten- 
diendo á  los  delitos,  penas,  edades  etc.,  naciendo 
portal  manera    el   sistema  de  las  clasificaciones. 
Era  desde  luego   un  adelanto;  pero  los  resultados 
QO  satisfacían    las  aspiraciones,    porque  en  cada 
Enipo    se  repetían,  si  bien  en    menor  escala,  tos 
inconvenientes  del  conjunto. — Y  cuando  la  escue- 
la correccional  hizo  progresos  evidentes  y  oslen- 


—  Co- 
sibles, se  idearun    los  procedimientos  li- 
rios, primero  en  Aménca  y  luego  en  Eu 

Hé  allí  la  primera  clapa  de  los  p.^ 
Bien  se  vi,  i  su  s^ila  exposición,  que  ¡a  '::a<.uiriu 
clásica  los  cre¿.  que  ella  los  sostiene,  que  sus 
esfuerzos  porque  satisfagan  las  exigencias  de  la 
sociedad  los  mejoran;  que  en  suma:  ella  es  el  ce. 
rebro  directivo,  y  éstos  el  brazo  ejecutor  do  las 
doctrinas  que  propaga  y  de  las  prácticas  que  rea- 
liza. 

Dcsacredilada  la  vida  comi'in,  creyóse,  por  la 
ley  del    conUaste.  en   la  cKcacia  del  aislamiento 
ateoluto.    y  se  consiruvcron  para  ejecutarlo,  en 
primer  lugar  la  prisión  V'alnut-íítreet.y  Inc^  las 
penitenciarias    ae    Piltisbvirg    y    Cliery  Hill  eo 
Pensilvania;    pero  el  aislamiento  es  opuesto  dia- 
raetralmentc  a  la  ley  natural  de  la  sociabilidad,  y 
como  no  se  viola  impunemente  ninguna  I    ,     '    '  i 
naturaleza,  se  llegó  por  este  sistema  .< 
y  enloquecer,  más  que  á  corregir  á  Ins  ■ 
tes. — Así  se  observocn  varios  panópticos   ' 
protestó  contra  el  aislamiento,  en  Alemania,  y  su 
método  es  á  juicio  de  Cadalso  el  que  más  se  con* 
forma  al  fundamento  jurídico  de  la  pena  y  el  más 
adecuado  á  la  reforma  del  culpable. 

La  reacción  contra  el  aislamiento  conlinuo, 
generó  el  sistema  de  Aubum,  por  el  cual  los  reos 
permanecen  segregados  en  la  noche,  y  se  reúnen 
de  día  para  el  trabajo  y  la  enseñanza,  sujetos  i. !«. 
regla  del  silencio. 

El  congreso  de  Francfort  en  1846.  optó  por  el 
sistema  celular  diurno  y  nocturno  como  rcgíií 
general  para  todos  los  rematados,  indicando  á  la 
vez  que  se  aplicarían  las  agravaciones  ó  mitiga- 
ciones cxijidas  por  la  naturale73  de  la  ofensa  y  de 
las  condenas,  por  las  circunstancias  peculiares  do 
cada  preso,  6  por  su  conducta  en  la  prisión. 

El  Congreso  de  Bruselas  en  1847  amplió  estas 
diaposiciones,    y   á    poco  establació  Croftoa  en 


Iniflatcrra.  el  sistema  Irlaiulé; 

apliáuclido  en  el  Coii^r 

vención  de  ia  iibcrt.t  r  se 

ensayó  en  Sajonin.  '.-<.■.  icra, 

•  Inglaterra  y  utros  ni; ¡^  ,^,;.„„^, j...  endose 

,  lueg;oeD  diversos  proycctu^i  de   Códigos  Müder 

m». 

El  Congreso  de  Stokolnao  de  iSSS,  oti  uiia  de 
sus  roas  interesantes  sesiones,  acordó  que  no  sien- 
do contraria  la  libertad  provisiODal,  ni  á  los  pria- 
cipios  del  derecho  penal,  pii  á  la  autoridad  de  la 
cosa  juzgada,  y  presentando  incontestables  ven- 
tajas para  la  Sociedad  y  para  los  penados,  debe 
recomendarse  á  la  solicitud  de  loe  Gobiernos. 

Consiste  el  sistema  prof^rctivo  rn  dividir  el 
tiempo  de  la  condena  en  cuatro  periodos.  —  Bl 
primero  llamado  penal,  se  pasa  en  el  rigor  de  la 
celday  dura  de  nueve  á  1 2  meses: — el  segundo  que 
se  llama  de  reforma,  mantiene  la  separación  00c- 
tarna  y  consiente  )a  reunión  diurna  para  el  tra- 
bajo y  la  cnsenani4i: — en  el  tercero  denominado 
intermediario,  duermen  siempre  los  prcs'>s  en  la 
celda  y  trabajan  en  común,  en  los  puntos  i\uc  se 
les  designa,  visten  su  propio  traje  y  se  les  coafiii 
el  desempeño  de  ciertos  encargos  en  la  ciudad, 
con  lo  cual  aparecen  como  obreros  libres,  sin  más 
pñvaciones,  que  la  obligación  de  pernoctar  en  el 
establecimiento;  el  cuarto  período  es  el  de  liber- 
tad provisional  que  se  convierte  en  definitiva,  si  el 
beneficiado  observa  buena  conducta:  y  se  le  priva 
de  ella,  volviéndole  á  la  prisión,  cuando  hace  vida 
desarreglada  y  licenciosa,  ó  se  reúne  con  malas 
compañías. 

Los  cuatro  períodos  descritos,  se  ^ub-dividen 
en  otros  secundarios,  en  los  que  el  confinado  reci- 
be el  correspondiente  tratamiento-  —  El  anconso 
' :  uno  á  otro,  se  determina  por  la  aplicación,  la- 
boriosidad V  comportamiento  general   del  recio 


raismü  ne  übicrva  cti  li>.s  subperiüiji>)>,  rn  lo;;  cua- 
les  á  scrueiatiza  de  lo  t]ue  ocurre  cm  la  libertad 
provisional,  se  imponen  retrocesos  por  vía  de 
cüstigD,  y  se  baja  v  desciende  al  estado  y  candi* 
ción  que  rccfaroa  la  gravedad  de  las  fallas  come- 
tidas. 

A  nadie  puede  ocuIUrscle,  que  los  grados  ante- 
dichos, desempeñan  importantísimo  rol  en  la  co> 
rrecciAn  del  rematado,  sobre  lodo,  si  se  tiene  en 
cuenta, f]ue  .isi  como  la  buena  comlucT.T  Hü  t^íte  c-3 
un  mcdiiifie  niiiifirar  liMi  sufrinr-. ■ 
cii5n  de  liberlarf,  cl  mal  porte  U- 
no  sólo  al  aislamiento  con  que  v 

por    el   prcsidiii,  sino  hasta   In     -  - - 

alimento.  i¡  ración  fisiológica  />  de  aimj>lu  syitcoi. 
miento  de  la  vida,  diferente  de  la  ración  de  trabajo. 

El  hecho  es  que?,  como  refiere  cl  duciitr  M.  F. 
Paz  iSuldan  en  el  inlormc  que  sobre  prisi 
'  lentó  al  Gobierno  en  t$$y. — durante  h\. 
L  Penitenciaría  de  FiLidelfia.   VuS  cotí  i 

te  reunidos  á  los  presos  de  dos  en  dos   .    ,.    

en  I  res  en   celdas  muy   distantes  de  la   vi^iUucui 
délos    cmplcndos.  y   no  por  trasgresión  de     los 
auanlinii^-,  :-Í:.m  ¡...n]i;r  -I  Midió.  I..  fnV;>  pr.rs. 
CrilO,  :ilí  I 
les  pro 

Ltts    1 

en  la  ¡i:,^  .....,-. ..    ,.  .  ..„    ,.,   .    i..  .... ...!.-. 

absoluto  titi  »e  ol^servii  >-■!  ni  en  1  ihideltia,  puealu 
que  con  más  <Í  menos  restricción  es.  se  permite 
alli  la  comunicación  de  los  condenados  ea  el  ta- 
ller, en  la  capilla  y  en  la  tscui:l,i. 

Repudiada   la  i.)Hiiunr<;ai.ion  dír  í'is    rematado* 
para  impedir  c!  íerrnenlo  de  l,i   corrupcíf^n  prest- 
dial,    y  desrciíado  c\  ¿iisiamicnfi   absol-f'^    ■^i—- 
evitar  el  embruiciJi miento  ó  la  locura     ! 
pables,    sí   h.a   Ücgidn  á   un  termino  m 
salvo  correcciones  de  detalle,  queda  pr' 
por  Ins  TaÍ5  altas  lumbreras  de  la  escuela  '.1,15103^ 


-Sj  - 

alómenos  mientras  nu  varíen  los  ideales  de  la 
ciencúi. 

Es  cierlo  que  una  hura  de  rcHexióii  tranquila, 
enuncia  nuestro  ilustrado  penalista,  en  la  sombría 
soledad  de  la  celda,  es  más  provechosa  al  crimi- 
nal que  muchos  anos  de  prisión  en  comercio  dia- 
rio con  los  compañeros  de  inlortunio:  pero  no  lo 
es  menos  que  la  continuación  del  aislamiento,  es 
más  á  propósito  para  enloquecer  que  para  corre- 
gir. 

El  ideal  en  este  punto  está  Uábilmcnlc  sintctí- 
xado  por  el  distinguido  Profesor  carolino,  en  esta 
fórmula:  prohibir  toda  comunicación  moralmcntc 
peligrosa  y  íacilitar  aquellas  que  son  útiles  y  nio- 
ratizadoras 


III 


looficioso  sería  recordar  los  tiempos  retróítra- 
dos, en  que  la  ley, — ocupada  de  la  sociedad  y  olvi- 
dada de  los  delincuentes, — convertía  á  estos  en  má- 
quinas de  producción,  profanando  la  santidad  del 
trabajo. 

Ni  siquiera  volveremos  los  ojos  á  esos  focos  de 
infección  moral  que  resisten   todavía   en   algunos 

eises,  el  empuje  de  la  civilización,  sosteniendo 
vida  común  y  la  ociosidad  en  los  presidios. 
Bástenos  tomar  por  punto  de  partida  la  casa  de 
fuerza  de  Gante,  donde  se  trabajaba  sólo  en  cier- 
tas ¿pocas,  y  ver  el  cuadro  que  presentan  las  pe- 
oitenciarias  de  los  pueblos  cultos,  donde  funcio- 
nan las  maquÍDarias  con  que  el  siglo  XIX,  multi- 
plicael  fruto  del  trabajo,  sin  aumentar  el  esluer- 


ZOdcl  rih! 


.de 


.  clásica   que   ha  c 
;ii  rn  asilos   de  r 


Suelo: — Hi 
vertido  Ir 

ciÓD. 

Consider»ilijíiiiiigi>íiiiici)ic  ct  irabiijocn  la  I 
como  medio  de  atlicci/m,  »c  estableció  y  aun  €\ 
dan  de  ello  rezaeos.  la  pena  de  trabajos  forzoi 

En  nuestros  dtas  sr  (¡icnsa  y  se    iirocede  de 
verso  modo,  ptics  como  dice  Drlolan:— el  IrabaM 
es  un  deber,  nj'i  un  castigo. — "i'.\  hi^mbre  cncuq 
traen   él    salud,   satisíacción  moral,    paí 
agradable,  provecho  para  si  y   para   loi 

Ero^reso  de  sus  aptitudes,  currcccíón  l^ 
ts  inclinaciotics,  pcrieccíonnniíento  de  : 
y  de  sus  sentimientos  morales." 

Además  si  el  traba)D  es  esencialmcotc  mon 
zador.  tanto  porque  con  él  se  cumple  una  ley  e 
na,  como[>ori]ue<ie^rnjlla  las'faciiltadeshumai 
y  rinde  cuantiosos  Irutos,  el  ocio,  que  es  el  i 
opuesto,  tiene  (jiic  ser  inmoral  v  perniciaso.- 
auerteqiie  devolver  un  rcn  á  la  sociedad,  s¿lo  f 
(¡uc  cumplió  su  condena,  después  de  alguno»  a 
de  inacción,  es  añadir  al  mal  del  delito  cometi4 
la  amenaza  de  tin  deücuentr  maí  depravado^ 

antes  de   su  iii;jrcso  al  prr- '■ 

tanto.  Oc  r<  incidir  en  b"  ] 
Hoy  scr;ri  inoxpllcablr 

V  un  penitenciado  sin    l,'i;i    :  

HowarJ,  haciendo  allmuibrc  tr.iba;;idor50  htli 
honrado. 

De  acuerda  eítát  los  ma-.  notahles  puhHcisiftrf 
ir.'  '-^  ---'■■  -.-■'     ■■    - 


facer   la    !'í.s¡.L^ubjbilidjd  '|,tovi.iijcii[l-.   del  dcUy 
inculcándoseles  así  la  idea  de  la  rcspan&abílidí 
material,  y  Á  formar  un  ahorro  que  servirá  p 
aaxiliarlos  en  los  momentos  en  que.  cumplid 
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ocwdena,  vuelven  á  h  vida  libre. —  Tal  es  el  her- 
moso  plan  á  (juc  se  sujeta  ol  fruto  de  ta  actÍTÍdad 
de  los  rcroaiados.  durante  el  plazo  de  su  reclu 
si/in.  El  arlicutu  7;  dt;  nuestro  Ci'iiii^fí  Penal  cstí 
calcado  sobre  esta  dotiriii:». 

Hánsc  larn)iilad->  también  reglas  atinadas  pan 
Giarct  miinlti  de  i:i  ¡^ralificación  dispüaihle,  le 
meado  en  cuonla  la  conducía  del  recluso,  la  gra 
vedad  del  castig»  irn|iuesio.  y  la  impurtnncia  de 
tratjajo  do  cada  utio,  dejando  i  ta  ley,  el  seDala 
miento  de  un  (náximum.  del  <¡ur  nunca  se  debcf^ 
pasar. 

Mucho  se  ha  díscuiido,  en  la  Cúlcdra.  en   li 

Erensa,  y  en  las  Asambleas,  sobre  la  clase  de  tra 
ajo  que  debe  imponerse  á  los  penitenciados;  so 
bre  si  deben  trabajar  por  contratas,  por  adraínif 
iración  ú  libremente  y,  en  ñn,  sobre  fa  competen 
cía  que  el  taller  penitenciario  hace  al  taller  d( 
artesano  libre. 

Fatigaría  en  cslremo  vuestra  importante  aten 
ción.si  me  detuviera  a  exponer  los  argumenta 
aducidos  en  pro  y  en  contra  de  las  di  versas  teoría 
que  se  Imn  sustentado  acerca  de  tales  puntos. 

Básteme  indicaros,  que  la  gran  mayoría  de  la 
opiniones  se  inclina  en  el  siguiente  sentido. 

I."  Se  debe  prcíerir  al  trabajo  mas  lucnitiv( 

el  mas  .i  proposito  para  moralizar  al  delíncuenti 

sin  olvidar    lu    necesidad    de   asegurarlo  coatí 

los  azares    de  la  miseria,    et  día    en    que    vuc 

va  á  la  vida  social,  como  el   medio  mas  prictic 

de  impedir  las  reincidencias: 

r."  KI  sistema  de  trabajo  por  contratas  es  pe 

;r.i  la  moralidad  de  los  panópticos,  tnnl 

L  cimunicaciún  inevitable  de  los  prest 

endientes  de   los  empresarios,   facilit 

-      ,¡  .  .  ..'Je  la  disciplina,  como  porque  el  co 

uaii.'.ta  Liusca  el  lucro,  &in  ocnparse  de  la  enmie: 

da  del  culpable,  es  decir  convieitis  al   reo  enín 

frumento  de  ganancia: 
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}."  El  Utibajo  libre  debe  proscribirse,  porqili 
i  r«i_»3  no  licncn,  iii  ca^jítal   bastante  para  cía- 
Eprciidcr  trabajos  por  su  cuenta,  ni  facilidad  para 
pender  sus  obras,  sin  comunicarse  con    personas 
extrañas,  lo  cuai  es  opuesto  &  la  moralidad  de  los 
■panóplicos.  El  en  tin,  no  llena  las  indicaciones   re- 
1 -queridas  para  satisfacer  los  propósitos  de  la  pe- 
nalidad: 

.(.'  Eliminados  los  sistemas  de  contratas  y  tra- 
bajos librea  queda  como  único  adoptable  el  regí' 
I-  mcn  de  administración:  porque  como  dice  Cadal- 
UBO: — "del  mismo  modo  que  no  se  saca  á  subasta  la 
Inejecución  de  la  pena,  no  debe  contratarse  el  resor- 
te por  el  que  mas  se  mueve  el  condenado  á  la  en- 
mienda."—Y  quien  le  aparta  de  ta  sociedad,  y    le 
marca  el  recinto  cii  que  ba  de  vivir  y  hasta  el  alí> 
menta  que  ha  de  tomar,  no  puede  lícilamente  en- 
Ircgarlc  á  especuladores  y  agiotistas,  que  súlo  se 
I  'mueven  al  cebo  de  segura   ganancia,  importando- 
l.les  poco  todo  lo  demás. 

Se  impugna  el  trabajo  por  administración  á 
caus;i  de  que  las  industrias  oficiales  se  hallan  es- 
tigmatizadas por  todos  los  economistas  moder- 
nos.— Cadalso  replica  que  éste  principio  no  está 
exento  de  exct^pciones,  y  que  ninguna  tan  justiñ* 
cada  como  la  que  se  rcücrc  &  la  mdustria  caree- 
lana. 

"La  labricaclon  de  moneda,  la  de  pólvora,  la  de 
armas  i*^,  csi&n  absolutamente  monopolizadas  por 
los  Gobiernos:  nadie  levanta  quejas  contra  ellas, 
sin  duda  porque  interesa  á  la  Sociedad  la  bueDii 
ié  en  la  ley  del  numerario  ó  la  seguridad  del  or- 
tden  público." — La  industria  de  prisiones  que  cotn- 
iiplemcnla  y  si  se  quiere  cumple  la  Justicia,  no  estft 
en  condición  menos  favorable  que  lasque  acaba- 
mos de  enumerar,  porque  coopera  tambi¿'n  &  la 
conservación  del  orden  público: 

5."  La  cotnpetenciaque  los  talleres  peniteu^~ 
ríos  pueden  hacera  los  talleres  libres,  nndebea 


Jane,  ni  temerse.  No  debe  evitarse,  porque  si. 
■donde  qaiera  que  el  hombre  esté,  debe  concurrir 
»QD  so  esruerzo  á  1.a  producdÓn  y  consumo  unt- 
rversales,  aunque  no  ¡tea  sino  á  la  medida  de  sus 
I  primeras  necesidades,  serla  injusto  prohibir  el 
I  irabajd  i  iDsque  tuvieron  la  desgracia  de  dclio- 
[  quir.  sí'Ao  purquc  seliall;in  reclusos.  No  debe  temcr- 
I  se,  porque  el  trabajo  de.  los  penitenciados  es.  por 
pumo  genera!,  de  inferior  calidad  al  de  los  obreros 
Jibres;  porque  aun  en  caso  de  ii^ualdad,  los  reos 
Itnbajan  para  el  Estado,  cuyas  compras  deben  ha> 
leerse  al  «lenor  precio  posible,  á  fm  de  no  recargar 
I  los  impuestos;  y  porque  bastando  apenas,  en  la 
I  mayoría  ár.  los  caso.-,  trl  trabajo  de  los  pan(^ptícos 
I  para  las  necesidades  oficiales  de  la  Nación  (ves- 
L  luBriii.  y  equipo  del  ejército  &)  queda  el  resto  de 
Lift  bumanidad  como  consumidor  de  los  talleres 
pbres. 

Cadalsn  v  Manzano  piensa  con  razón  que  el  tra- 

<  informarse  á  las  fuerzas,  tendencias  é 

del  ccnlínado.   Ha  de   ser  adem&s 

;!  obrero,  porque   la  ganancia  con  la 

i.icjorar  su   estado,  produce   por  lo 

,  piüntu  una  seductora  atracción,  y  crea  para  des- 

f^ués  una  halajrüena  esperanza  con  la  pei-spectiva 
Isonier»  del  ahorro. 

Y  luego  aHade.  que  el  trabajo  debe  estimarse 
como  medio  de  salud  y  regeneración  moral  y  fist- 
I  ca  del  penado,  como  elemento  rcmuneradordel  Es- 
tado V  comu  actividad  bienhechora  v  productiva 
al  delincuente,  á  su  familia,  al  partícufar  lesionado, 
y  á  todos  los  que  en  la  vida  ultrapenal  del  recln- 
'  90,  han  rV  M,|iir  ¡as  consecuencias  y  efectos  cor- 
rccii'.  'lito  dado  á  la  gente  presa. 

L  jiamcnte,  que  además  de  la 
I  acf -<  IcI  trabajo  y  la  necesidad  de 

I  que  i'--  , jcupcn  útilmente,  es  justo  que 

I  tmbajen  cu  lugar  de  vivir  á  cspensas  de  la  socie- 
*  idi  y  que  atiendan  i  sus  necesidades  con  el  pro- 


iiintiliendo  la  mt&mB  ley  á  que  o 
libre. 

■  1  d  ln<L  argumentos  contra  l-w  <ihni- 

^■.r.v--.  ^"iirias,  cu  la  íorina  '■■-■■■•-•n"' 

— "¿I  icrseti  libres,  si  1)1 

delicKj''  :   ¡an  y  harían    c  m 

&  los  '!■  I  L  s'    ¿No  llene  p  i: 

toda  [tcrsoüii  t.1  dtbcr  de  subsistir  de  su  irabalo?" 
Curíosü  serln,  deducimos  de  las  citas  prcceacn- 
les.  qtie  los  crtmiiiales  fuesen  condenados  á  vívír 
&  casia  de  los  hombres  honrados.— Solo  Sócra- 
tes pudo  reclamar  de  los  Atenieaseit,  la  pena  de 
vivir  á  espensas  del  Estada,  cnmo  justo  castigo 
de  su  íinico  delito:  educar  é  ilustrar  i  los  hijira 
de  sus  compatriotas. 


IV 


Ocupándonos  ahora  del  silencio  qiip  ■'""--  ~' 
nar  co  los  panópticos:— desde  i]uc  se  ah.i ; 
los   dafiosos  efectos  que  producía   el 
miento  y  comunicación  de  los  reos.se  ¡i 
silencio  que  debían  guardar,  y  llegó  i  ser  base  del 
sistema:  pues  como  observ-i  el  doctor  Hercdia:  ya 
sea  que  los  presos   permanezcan  en   sus   celdas, 
completamente  separados  unos  de  oln*^         '       ' 
régimen  de  Pensilviinia.  ya  que  se  reun 
te  el  dia  jiara  aislárseles  en  la  noche,  < ' 
métoíl'!  ^it^  Aubiirn,  es  absolutamente    jh 
ble  que  guarden  profundo  silencio,  para  que  puc' 
dan  concentrar  su  espíritu  A    la  reflexión  de  tas 
cHosas  que    los  impulsaron  al  crimen  y  mediten 
en  las  consecuencias  que  de  él  se  han  deriva 


I  do,  sobre  su  situación  actual  y  la  de  su  lamilia» 
si  la  tienen. — La  mirad»  retrospectiva  hácin  Ift  vi- 
da pasada,  ca  medio  del  pavorosvi  silencio  que  los 
rodea,  despierta  en  el  corazón  el  scntirotentu  de 
su  desgracia,  y  un  horror  íosiíntEvu  al  crimen,  que 
se  |»resenla  á  su  espíritu  como  el  fantasma  acusa- 
dor de  su  vida  criminosa. 

Este  silencio, — no  obstante,  debe  interrumpirse 
metódicamente— á  no  ser  que  se  quiera  embrutecer 
al  recluso — para  que  reciba  enseñanzas  provecho- 
«ns,  con.<icjos  saludables,  consuelos  eficaces  y  re- 
medios  espirituales  tendentes  á  su  rehabilitación 
moral. 

Así  lo  entendieron  los  fundadores  y  sostened»- 
es  del  sistema  progresivo,  q^ue  manteniendo  la 
flU^úoiunicación,  durante  el  pnmer  periodo,  la  le- 
I  en  seguida  para  volver  á  ella,  sí  el  porte 
i  criminales  lo  hiciere  necesario, 
abiccidas,  por  nrra  parte,  sociedades  huma' 
'as  de  visita  y  protección  de  los  culpables,  y 
)  indispensable  que  se  instruya  á  éstos  y  que 
j  moralice,  el  silencio  permanente  sería  re- 
ferió de  los  elevados  fines  que  persigue  la 
cía  penal. 
¿Ni  cómo  enmudecer  legalmente  á  seres  cuya 
dilercncia  exterior  más  relevante,  respecto  á  fas 
escalas  inferiores,  es  la  palabra,  maravillosa  en- 
camación del  pensamiento,  considerada  con  ratón 
bastante  como  don  recibido  directamente  de 
Dios' 

!h{- que  en  las   penas  correccionales 

liSO  de  tos  derechos,    mas  no  que  se 

rcicio  de  las  facultades  que  cooperan 

i;i  del  hombre.  Ello  seria  contraprodu- 

Nadie  podría  medir,  además,  el  grado  de  arre- 
peatimicuto  de  un  rematado,  si  no  se  le  escucha- 
ra en  las  diversas  manifestaciones  de  la  vida,  pues 
^mo  dice  Cadalso:  "Las  visitas  sirven  para  ¡aterí 


rumpir  agradablemente  la  soledad  del  encierro, 
mediante  conversaciones  y  consejos  oportunos  y 
para  facilitar  ocasiones  de  observar  todo  cambio 
que  pueda  producir  el  r.rresto  en  el  recluso". 


Al  estudiar  la  instrucción  como  base  det  siste- 
ma penitenciario,  escribe  ci  doctor  Heredia: — el 
crimen  no  proviene  siempre  de  la  perversidad  del 
corazón;  muchas  veces  debe  su  origen  á  la  igno- 
rancia de  la  intcligcncin,  que  si  no  es  causa  de 
justiñcacióu,  lt>  es  (le  escusn,  para  atenuar  la  pena 
L\ae  merece  el  delincuente. 

Cadalso  discurre  así; — [iracticar  e!  bien  es  el 
fin  esencial  y  primero  del  hombre  sobre  la  tiernii 
más  para  cumplirle  y  lograrle,  es  preciso  conocer  y 
aplicar  los  medios  que  íi  OÍ  encaminan  y  conducen. 

Y  luego  añade:" — la  falta  de  todo  principio  mo- 
ral, la  ignorancia  de!  bien  y  en  pocos  casos  el  ol- 
vido ó  desprecio  de  estas  ideas,  abren  el  camino 
y  las  puertas  del  penal  á  muchos  delincuentes  que 
no  lo  hubieran  sido,  si  el  cultivo  de  su  inteligen- 
cia hubiera  tenido  mas  alto  nivel". 

Para  nosotros,  el  Panóptico  sin  escuela  es  una 
entidad  incompleta  é  inexplicable.  Correjír,  reha- 
bilitar á  un  extraviado,  sin  enseñarle  cuales  son 
los  deberes  del  hombre  y  cuales  do  ellos  quebran- 
tó, es  sencillamente  imposible. 

Se  considera  por  eso,  como  notable  adelanto,  el 
esmero  con  que  cuidan  todos  los  que  se  hallan  al 
frente  del  movimiento  científico,  ó  í  cargo  de  los 
panópticos,  que  al  lado  del  taller,  donde  se  ensena 
a  practicar  la  virtud  del  trabajo,  subsista  la  escue* 
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KU,  dünde  se  ensena  el  camiai>  di:  la  verdad,  úqÍco 
rinedío  de  alcanzar  el  objetivo  ñaai  del  hombre. 

Sólo  así  se  comprende  U  regeaeración  moral 
I  dct  condenado. 

Si  como  decía  en  1S70  el  Presidente  de!  Con. 
ft^reso  de  Cincinatí:— "1.1  ciencia  penal  es  el  arte 
Idc  curar  una  especie  de  enfermedad  moral,  cuyos 
■síntomas  son  los  crímenes,  y  I0&  castigos  los  re> 
I  medios,  es  indispensable  desentrañar  ui  cauBa  del 
Idelito,  que  debe  estar  ó  en  el  cerebro  ó  en  el  co- 
Irazún". — Se  cura  el  primero  con  la  instnicción.qae 
Ibace  brotar  luz,  donde  antes  reinaban  las  tinie- 
Iblas  de  la  ignorancia,  y  cuyo  primer  peldafto  es 
I  la  escuela. 

Se  cura  el  segundo  con  la  pr,ictica  del  bien  que 
"ablanda  ia  dureza  del  carácter  y  cuyo  primer  peU 
Ido&o  es  el  taller. 

Cuantos  infelices  han  ido  á  los  presidios,  sin 
I  tener  otros  medios  de  comunicarse  con  el  mundo, 
I  que  la  palabra  y  el  gesto,  y  cuya  época  corres- 
Ipnodc.  por  tanto,  áTa  del  hombre  primitivo,  sin 
lescritora,  sin  imprenta,  sin  libros:  esto  es,  al  pe- 
Irlodo  en  que  las  venganzas  personales  eran  el 
I  medio  de  castigar. 

¿Qué  extraño  que  tales  hombres:  —  ciegos  en 
Iraodio  de  la  loz  meridiana  del  si^lo  XIX  —  se 
(tiayan  arrastrado  en  el  fango  del  crimen? 

Si  el  Estado,  en  quien  reside  la  obligación  de 
I  sostenerla  instrucción  primaria,  y  las  escuelas 
■  correccionales,  se  ha  olvidado  de  aquella  y  no  ba 
ioixanixado  éstas,  no  a,  una  herejía  jurídica  afír- 
Imar  oue  procede  con  crueldad,  si  m.'is  tarde  spÜ- 

1  idénticas  penas  á  todos  los  sribditos,  sin  distin- 
Iguir  á  los  instruidos  de  los  ignorantes. 

Hay  que  romper  primero  la  íncomuaicacíón 
Ique  separa  .i  los  individuos  que  do  saben  leer  y 
Kscribir,  de  aquellos  que  saben  hacerlo;  hay  qae 
■uperar  antcv  la  redención  mural  de  la  cultura:  y 
lciH>  no  se  consigne  sino  en  la  escuela; — fuera  de  la 
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vida  penal,  si  se  trata  de  seres  que,  gracias  á  sns 
bueaos  instintos,  no  han  subvertido  el  orden  jurí- 
dico, y  dentro  del  presidio,  si  delinquieron. 

Por  eso  el  Congreso  de  Roma  de  i8S6  declaró 
en  una  de  sus  más  importantes  conclusiones:  — 
que  en  las  Penitenciarias  para  uno  y  otro  sexo, 
debe  existir  iinn  escuela,  donde  se  enseñe  por  lo 
menos:  lectura,  escritura,  aritmética,  lecciones  de 
cosas  V  elementos  de  dibujo. 


VI 


Como  auxiliares  del  régimen  penitenciario, 
destinados  A  completar  sus  saludables  efectos,  se 
cuentan:  la  libertad  revocable,  en  cuyo  período 
el  cumplido,  se  incorpora  á  !a  Sociedad,  y  da  las 
primeras  pruebas  pr.'icticas  de  la  sinceridad  y 
solidez  de  su  reforma:  —  la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad, por  cuyo  medio  se  observa  el  orden  de 
vida  que  lleva  en  el  lugar  donde  reside;  los  asilos 
de  reclusos  que  sirven   para  dar  trabajo  á  los  cx- 

Í)enitenciados,  al  volver  A  la  vida  libre,  y  por  ñn 
as  Instituciones  humanitarias,  entre  las  que  des- 
cuella la  del  upatronato*.  especie  de  tutora  de  esos 
infelices  á  quienes  el  crimen  ctcluyó  de  la  vida 
civil;  escudo  que  dcñcndc  al  delincuente  contra 
las  reincidencias  y  á  la  sociedad  contra  ulteriores 
ataques. 

Si  la  iniciativa  particular,  sostiene  el  doctor 
Heredia,  no  se  dejara  sentir  en  la  formación  de 
las  sociedades  de  patronato,  debería  el  Estado 
fomentarlas  y  aún  promover  su  creación,  pues  son 
incalculables  los  servicios  que  obtiene  de  tan 
importantes  corporaciones. 


El  Confireso  de  Slokolinu  es  de  igual  parecer, 
i  juzgar  por  las  tres  importantes  cunctustoaes 
que  aprobó  co  187R,  dcspoes  de  iitistrndos  deba- 
os. 

La  suscintn  resena  que  precede,  basta  para  jus* 
liOcar  los  noLiblcs  progresos  realizados  en  el  sis- 
tema pcnitíiiciari.»,  tomando  por  punto  departi- 
da la  casa  de  fuerza  de  G:inlc.  para  llegar  ai  sis- 
teína  de  Croíton,  en  la^  prisiones  de  Irlanda. 

Más  tas  conquistas  iiasta  .iqui  reseñadas  no 
bastan.— Si  el  sostén  práctico  de  la  escuela  clási* 
ca  es  el  panóptico,  hasta  el  punto  de  que  sin  ¿1, 
habria  plisado  ya  á  la  historia,  es  preciso  llegar  á 
lal  perfección,  que  sea  irreprochable,  hasta  para 
In  escuela  que  considera  el  crimen  como  entidad 
patológica,  y  al  delincuente  como  enfcrnioá  veces 
incurable  por  razones  atAvicas  y  deíormaciones 
craneanas  que  no  es  del  caso  estudiar. 

Es  preciso  que  el  panóptico  revisüi  ct  triple 
carácter:  de  casa  de  corrección  para  los  delin- 
cuentes ocasionales;  casa  de  salud  para  los  delin- 
caentes  instintivos  de  primera  caida.  que  sean 
anscejitibles  de  curación  por  tncdio  de  tratamien- 
tos dicaces;  y  asilo  de  incurables,  paraje  de  se- 
gregación perpetua,  para  los  reincidentes  que  ata- 
can abiertamente,  según  Cjarolalo,  el  scntiinicnlo 
de  piedad. 

Y  urje,  en  ttn,  orear  jurados  de  conducta  presi- 
dial,  que  puedan  decidir,  antes  de  decretar  la  li- 
bertad del  recluso,  si  está  ó  nó  en  condiciones  de 
volver  á  la  vida  libre— lo  cual  no  será  ciertaracn. 
te  posible,  mientras  los  Códigos  señalen  tiempo 
fijo  á  las  penas,  y  mientras  el  Poder  judicial  pien- 
se, que  su  misión  para  con  los  reos  concluye,  don- 
de U  condena  empicjtít. 

La  prisión  de  plazo  niinimun  fijo  y  de  máxiniun 
variable,  según  ci  porte  de  los  reos,  es  una  rclor» 
ma  arjentc  en  los  Códigos  penates. 


Dejemcn,  empero,  esta  labor  trascendonto  i. 
lis  cmineDcias  cicnUiicas,  y  veamos  lo  que  f 
entre  nosotros. 


VII 


Sírvame  do  dcíeosa,  al  abordar  este  puatu, 
que  el  ductor  M.  F.  Paz  Soldán  dectaen  su  infd 
rae  subre  prisioacs.  ya  citado.  —  "A  los  que  infl 
la  verdad,  diré  solo  que  el  remedio  no  es  vjtufl 
rar,  á  quien  la  expone  con  miras  honradas,  s 
uuirsc  para  conseguir  un  ñn  hermoso  y  laudad  . 
cual  es  la  mejora  de  las  casas  "de  sof^ridad".  1 

Por  supucsit»  hemos  de  apartar  la    m¡r--í<i:.  r 
todo  lo  que  no  sea  nuestra  Penilenciari:i 
iwrquc  las  cárceles  todas  del  país,  son  \ 
hacinamienlns    de    criminales,    sin  drst:  r, 
^xos,  ni  de  enjuiciados  y  rematados,  y  sin  <  r,itj.i- 
jo  ni  instrucción. 

Allt  fermenta  el  víciu  por  el  ejerapln  y  el  oiiiUiy 
gin.  y  cuando  salen  los  prcsus,  las  reincidenciU- 
no  se  dejan  esperar.  * 

Cumisionado  el  ductor  Paz  Soldán  para  lortuu<^  I 
i.tr  el  proyecto  conforme  al  cual  debía  ejeciit.-.rse 
la  Penitenciaría.  preconizA. — después  de  : 
zudüs  estudios  sobre  las  prisiones  de  N' 
rica  y  sobre  su  aplicación  al  Peni. — el  si> 
Auburn,  aconsejó  la  construcción  dedo¿~  ¡/i.;...^..- 
ciarlas,  una  de  las  cuales  deberla  ubicarse  en  Lio- 
rna y  otra   en  el  Cuzco,    y  presentó  los   planos  y 
especificaciones  de  la  única  que  existe. 

Terminada  esta  en  1860,  sustituyóse  en  ella  al 
anticuo  aoion  tona  miento  de  reos,  el  apartamiento 
celular  ncxrturno;    y  al  ocio  corruptor  de    otros 
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tiempos,  el  trabajo  aa  común  de  los  rematados, 
con  sujeción  á  la  rc^!:L  del  silencio, 

¡Hermosas  conquistas  llamadas  á  operar  gran- 
des trasíorm aciones!;  pero  que  fueron  tocadas  de 
parálisis  desde  entonces  hasta  hoy! 

En  efecto,  principiando  por  el  edificio,  ha  sufri- 
do y  continúa  sufriendo  las  injurias  del  tiempo, 
hasta  el  punto  de  amenazar  ruina  algunas  de  sus 
departamentos,  sin  que  el  gobierno  cuide  de  eje- 
cutar las  refecciones  necesarias,  para  impedir  lus 
inconvenientes  que  originaría  el  desplome  de 
cualquiera  de  sus  partes.  Se  puede  asegurar  que 
á  no  ser  por  la  solidez  de  la  construcción,  los  le- 
chos qne  están  agrietados,  habrían  caído  ya,  bajo 
el  peso  del  desdén  censurable  con  que  se  mira  tan 
importante  establecimiento. 

Pero  suponiendo  que  el  edilicío  fuese  conve- 
nientemente reparado,  adolece  de  un  defecto 
cardinal. 

Es  estrecho  para  el  miineru  de  rematados  que 
afluyen  de  las  diversas  zonas  de!  l'crú.  Fué  cal- 
culado para  315  reos  de  K)s  dos  sexos,  y  á  pesar 
de  que  nuestra  estadística  criminal  no  contiene 
cifras  excesivas,  está  al  derredor  de  400,  el  núme- 
ro de  condenados  á  Penitenciaría  por  los  Tribu- 
nales de  la  República. 

Hay  en  el  local,  sitio  ulilizable  para  aumentar 
las  celdas,  y  aún  se  asegura  que  los  cimientos  fue- 
ron puestos  desde  la  época  en  que  se  construyó: 
pero  no  se  piensa  en  ello,  originándose  en  conse- 
cuencia el  escándalo  legal,  de  que  muchos  conde- 
nados á  penitenciaria  estén  cumpliendo  su  pena 
ea  la  Cárcel  de  Guadalupe,  donde  los  presos  for- 
man una  masa  abigarrada,  con  todos  los  inconve- 
nientes y  peligros  del  ya  repudiado  sistema  de 
vida  común. 

Natural  habría  sido  seguir  el  consejo  del  doctor 
Paz  Soldán,  edificando  por  lo  menos  dos  panópti- 
cos:— uno  en  el  interior  y  otro  en  la  costa;  este 


para  los  reos  del  litoral  y  aquel  para  los  del 
cuentes  de  la  sierra,  que,  traídos  á  la  costa,  rnl 
retí  victimas  de  las  cníermcdades  rcinautes,  | 
falta  de  condiciones  climatológicas  apropíadT 
su  organismo. 

Pero  no  se  hizo  as!,  y  hoy  seria  un  sueno  i 
Bar  en  la  ejecución  de  semejante  proyecto,  ^ 
el  abatimiento  del  Erario  NacioDal. 

Durante  los  priraeros  años,  cupieron  en  nueí 
sombría  casa  de  piedra,  todos  los  reos — hombi 
y  mujeres. — Estrechóse  en  seguida  et  locat  i 
vieron  que  emigrar  las  mujeres á  la  cárcel  de  C 
dalupe,  de  donde  con  mejor  fortuna,  se  les  trai 
dó  al  extinguido  convento  de  Santo  Tomás.— J 
cumplen  sus  condenas  bajo  la  dirección  de  ala 
ñas  Señoras  devotas,  que  han  recibido  salu  iaf^ 
enseñanzas  en  el  "Buen  Pastor",  una  de  las  i 
hermosas  instituciones  organizadas  para  la  re  , 
nía  de  los  seres  que  tuvieron  la  desgracia  de  a|l| 
tarse  det  camino  del  bien ......  i 

Mas  tarde,  llegó  el  número  de  hombres  rccti^ 
á  superar  el  número  de  celdas  disponibles,  y  | 
tonces,  como  queda  dicho,  se  derramó  la  poblad 
delictuosa  al  vecino  local  de  Guadalupe, 
hay  en  el  nsnóptjco  tres  reos  más  de  los  que  c 
en  las  celaas.  lo  que  se  ha  hecho  permilionda  i 
habiten  constantemente  en  el  hospital,  tres  prf 
inutilizados  para  ct  trabajo,  á  causa  de  enferim 
des  orgánicas  que  ios  arrastrarán  en  breve  al  J 
pulcro.  r 

Parece,  por  otra  parte,  que  hubiese  habido  I 
para  errar  en  la  ubicación  de  ciertas  depcndenfl 
—  Recuerdo,  entre  otras,  la  enfermería,  sittil 
hasta  hace  poco  en  la  parte  baja  del  cdihctn.  yl 
brc  un  canal  de  desagüe— Por  fortuna  ha  sido  tjt 
ladada  recientemente  á  la  parte  alta,  donde  mfl 
rara,  por  soto  este  hecho,  la  condición  do  los  f 
cientes.  ^ 

Háse  notado  en  la  estadística  patológica  d^ 
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f  Ublcciiníeiilo,  que  las  enlcrmcdadcs  rEÚianl 
él  son:  la  tisis,  el  reumatismo,  la  disenteria  f'i 

fialudiamo.  Entristece  considerar  que  alendo  tA- 
es  afecciones  causadas  por  íalt,-»  de  abrigo,  defi- 
ciencia de  alimenlación,  carencia  de  ejercicio  al 
aire  libre  y  descuido  de  la  higiene,  no  ha  va  la  bue- 
na voluntad  que  se  requiere  para  atenuar  los  per- 
niciosos eicclos  de  tales  irregularidades. 

Pero  como  dice  Lastres; — es  inútil  que  el  País 
'  gaste  sus  millones  en  construir  grandes  ediBcios 
I  en  los  que  se  consulten  tos  adelantos  modernos, 
I  ai  ha  de  entregar  su  dirección  A  hombres  iueptos. 
El  doctor  Hercdia  ciiseíia:  "que  lodos  los  benc- 
fictos  que  ebtá  llamado  á  producir  el  sistcmapení- 
Icnciario  serían  ilusorios,  sin  una  buena  administra- 
ción y  disciplina.    El  Director,  agre^^a,  es  el  alma 
del  establecimiento,  Pj  debe  vigilarlo  iodo,  ^u  ac 
ción  debe  dejarse  sentir  cu  todas  partes.     Él  ne- 
cesita conocer  la  conducta  de  sus  subordinados  y 
observar  personalmente  á  los  reclusos,  para  cono- 
cer los  progresos  obtenidos  en  su  reforma  moral. 
Por  eso  el  Director,  concluye,  debe  ser  un  hombre 
sagaz,  que  pueda  penetrar  con  su  mirada  escruta- 
dora hasta  el  tondu  de  la  conciencia  de  los  presos, 
para  no  dejarse  sorprender  por  las  engañosas  npa. 
hencias  de  una  mentida  regeneración." 

Fatigoso  sería  continuar  acopiando  citas  enca- 
minadas á  patentizar  el  alto  concepto  que  mcrcc? 
á  todos  los  publicistas,  la  importancia  del  perso- 
na) en  el  régimen  penitenciario. 

El  Congreso  de  Stokolmo  se  ocupó  de  esta  cues- 
en  amplios  é  ilustradísimos  debates,  durante  los 
I  cuales,  i  la  ver.  que  el  señor  Almquist  daba  cuen- 
ta de  los  esfuerzos  hechos  para  inaugurar  la  Es- 
cuela de  guardianes  que  existe  en  la  prisión  de 
Laugliolmeii  en  Succia,  el  señor  BcHrani  Scalia, 
comuiticaba  los  brillantes  resultados  obtenidos  en 
la  Escuela  de  prisiones,  fundada  en  Roma  en  jS; 
-llegando  á  acordarse  en  conclusión  " 
A  13 


Guardianes  auir 
rfos,  deben  rcci  ■ 

Triste  t;-  V  ,1 
anicrior    I 

Sin  r^  ; 
y  al  caí  L 
türectiúu 

tnle  de  los  destinos  de  la  Pnn 

5  predi  1  PC! Os,  ;.iii  U-.iífi  cf\  CAi-  ■ 
"ncral,  Ijl- 
y  activi 
acierit'  n 

Etlav  j:..,.  ,,  ;  .;.... 

Ilenu  de  graiiiitd  \iá¡a  el  qut:  ¡^ 
como  rscüsu  de  las  prendas  qm    i 
cada  misión  de  presidir  la  rchaíi 
hombre. 

El  cstuüiu  padrla  vcuir  cu  subsidiu  il 
de  preparación  anterior;  mas  Lomu  el  bt 
38  loma  bajo  l,i  (n.-  '!■■  i  >  "i  ■';■'■.(  -  ■''!■ 
ciudc  de  lii&  Itbr 
favor¡t.-i.  aun  <\r 
tcria,  llamados  , 

Director  li:i  :  ,1   [.1, 

qiic  descansa  t' 
mas  <juc  se  (fi^|  ■ 

No  era  la  ign........ ...  .,>   ...  ■.. 

Derecho  Ccnal — cía  at;;o  peor.  : 
to  del  plan  con  arreglo  al  cual  ^ 
ficio  que  regentaba,  v  di-  l'i-  vi 
les  que  en  ¿1  sr    * 

A  la  inlrom    ;  1  cu  ciie&lión  de. 

lanta  iDu^nituii.  t.-tj  mal  do  sayo-' 

§ravc;  la  cxif^iji,,.,  .    ■_,  .,  .l.. ,.  >  i.k  pucí  pmituali. 
ad  con  que  si-  at>'>ti;i,  li>  r.iiai  retraería  natural- 
mente del  [lucsto,  .1  tas  personas  que  pudieran  ser- 
virlo mas  ventajosamente. 
Error  gravísimo  es,  según  el  doctor  llcrcdiá,. 


I  y  los  stfiUí-  i 
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llovor  &.  tan  delicado  cargo  á  índívidut»  que  no 
I  Qonoccn  las  leyes  del  país,  uí  se  han  dedicado  ^' 
estudio  de  los  sistemas  pcnitcociaríos.  ni  tienen  ta 
experiencia  que  se  adquiere  en  la  inagistralani.ní 
gozan  (ic  suficiente  prestigio  para  hacerse  respe 
tar  de  los  empleados  subatlcrnos  y  de  \os  mismos 

Íiresoe,  en  i)uieneseiercen siempre  gran  inÜucncia, 
os  consejos  de  un  Director  prestigioso. 

V  también  seria  grave  error,  añadiremos,  que 
una  persona  que  reuniese  tan  relevantes  prencfas, 
renunciase  el  lisonjero  porvenir  que  le  olrccerlan 
la  Magistratura  y  el  Foro,  para  sepultarse  en  nues- 
tra sombría  Casn-Correccioual,  por  el  mezquinu 
sueldo  de  cien  soles  mensuales,  casi  nunca  pagS' 
doB. 

Explícase  así  que  hayun  desfilado  por  la  Direc- 
ción de  la  Penitenciaría,  personas  que  se  han  servi- 
do de  los  presos,  como  caballerizos,  mayordomos  y 
criadoH.  con  mengua  de  la  disciplina  del  cstable- 
cimirntu,  y  que  fian  usufructuado  gratuitamente 
las  obras  que  se  trabajan  en  los  talleres,  viéndose 
precisado:»  por  ello,  á  tolerar  las»  faltas  de  tos  eon- 
tralistas.  > 

Lo  mas  triste  es.  que  mientras  los  caudales  del 
1  Tesoro  se  derrochan  y  desaparecen  á  causa  de  los 
malos  manejos  fiscales,  la  administración  pública 
desatiende  el  servicio  de  u  na  casadcslinadaá  recibir 
á  oucstrnj  epidemiados  morales,con  el  objeto  de  cu- 
rarlos, y  devolverlos  después  de  algi'm  tiempo  de 
tratamiento  saludable,  con  vertidos  en  elementos  de 
orden,  gracias  á  la  eficacia  del  método  con  ellos ob' 
servado. 

Y  si  del  Director  descendemos  á  los  empicados 
subalternos,  la  impresión  es  más  dolurosa  toda- 
vía. 

Malos  manejos,  ignorancia,  falla  de  voluntad  y 
de  aptitud  para  el  desempeño  de  los  cargos;  tai  es 
el  cuadra  que  ofrece  el  servicio  subalterno  det  pa- 
nóptico.   Allí  se  trabaja  mecánicamente. 
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Ya  C5  ct  Vigilanle  qui:  t-<lj  ' 
m&s  noción  de  sus  ifclitíitrü  qii- 
tidas  por  los  su jji; norias;  _v:i  fl  < 
rrc  los  muros  para  cvitar'lasíu;; 
algunas  veces;  ya  rl  pnrlcru  c  l 
cotrada,  sin  mas  criterio  que  i  i 

jes;  ya  el  Capellán  tjiic  vá  ádcíi;  

importancia  á  los  ciercicios  piadosos  (p. 
vaotan  cl  espíritu  de  los  rematados;  y:i 
que  prescribe  la  iJesin(f:0(;:''iti  rJtl  Ii,ci;l 
vio  Je  la  higiene,  sin  m 
observaciones  ineplns 
practicante  que  mi  hnl 

dios  prescritos  en  ti  r^L 

en  fin,  el  IlíibÜrladu  iiuc  ¡tí(ii>.:ii.lo  <¡i:  ¡. 
co  él  depositada  pM!  mi>  i-.'im(i:iri(.-Mis,   : 
su  provecho  de  Idü  valores  que  le  enirt.., 
rcna,  para  cubrir  el  nrcsupucsto,  dcjandu  ,\  lus  pe- 
bres empleados  insolutos  de  sus  emolumcutos. 

Con  snhraH:i   mr/^»  i-xr\7inr.i  r\    '\r.rAnr    lírrr- 
dia;  -  r'      ■  .  '      ■ 
solo  ]■■:■ 
serva  ( 
más  coí:  , 

se  en  ¿I,  ;;ririii:uLi.  _y  c^cáuüaiu:>  i.ui;   1a   pieu^   1m, 
denunciada  en  más  de  una  ocasitr-  * 

El  descuido  ha  llcjrado  ai  extremo,   ínvcrosfroilj^ 
para  quien  conozc;i  el  pantiplico,  de  que  .ipcsarde 
estar  siempre  alumbrados   lus  departamentos  d& 
celdas,  y  de  la  altura  y  solidez   .le   loü   nmroí.   ha 
Ocurrido  más  de  una  evasión. 

Nocxajeramos: — hace  poco  que  porc. 
ncsqueomtlndiwprríos  estaban  encars*' 

lasdisp'"-^i •■-■■-'■ ■■'■■■    ■'-  •■■  ■ 

CCS  al  .1 

el  monv  i 

bieron  . 

ducc,  y  iiiieiilru-1  el  guii: 


Elidida  [Kjr  U  laLb. 
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ga,  dormía,  descendieron  por  una  cuerda  al  exte- 
rior y  huyeron. 

No  sena  dable  tampoco  exigir  míis  de  lo  que  se 
exije,  &  esos  infelices  empleados,  que  buscan  en  las 

f>lazas  vacantes  del  panóptico,  un  sof^üro  contra 
a  miseria,  ignorantio  la  delicadeza  de  su  misión. 
la  pequenez  de  la  renta,  la  descontinuidad  de  los 
pagos,  y  mas  que  todo,  la  circunstanda  de  que 
siendo  ]iocns  en  número,  ticnotí  que  sucumbir  al 
peso  de  las  repelidas  veladas  (¡ue  pasan,  para  cus- 
todiar á  los  reclusos. 

No  sin  razón  consideró  la  Asamblea  de  Stoknl- 
mo,  que  las  cimilicicmes  esenciales  para  tener  bue- 
nos guardianes,  sun:  el  flisírute  do  emolumentos 
que  interesen  y  reten^^an  íi  los  capaces,  garantías 
de  estabilidad  cu  su  situación  y  número  propor- 
cionado al  trabajo  que  deben  desenipeñar. 

Aunque  bastaría  lo  expuesto  para  clamar  por  la 
relorma  de  la  Penitenciaría,  hay  algopeor.y  es  el 
rnalbadado  sistema  de  contratas  implantado  con 
el  fm  de  obtener  una  absurda  economía  fiscal. 

El  Panóptico  — dijose  alíjuiia  vez  en  nuestrasal- 
tas  esferas  económicas  —  cuesta  mucho  al  Erario 
por  el  sistema  de  Administración;  un  contratista 
disminuirá  el  gasto:  por  consiguiente  hay  que  su- 
bastar la  alimentación,  vestuario  y  trabajo  de  los 
presos. 

El  Iruto  ha  sido  abomiiiabit'.  Siendo  imposible 
impedir  la  comunicación  de  los  reclusos  con  los 
dependientes  del  empresario  que  van  á  dirijir  los 
talleres,  se  ha  dado  el  caso  en  que  los  presos  se 
han  embriagado  y  reñido;  y  aun  hace  poco  ocu- 
rrió un  suicidio  por  envenenamiento,  sin  que  se 
haya  hecho  luz  sobre  la  manera  cómo  consiguió  la 
víctima,  el  />pio  rlr  tjue  se  sirvió  para  darse  la 
muerte. 

Hay  más:  como  la  desmoralización  ha  cundido 
en  todos  los  resortes  de  la  Administración,  la  su- 
basta de  los  talleres  penitenciarios  cae  también 


bajo  el  dominio  del  favor,  de  donde  proviene  que 
los  contratístiis  no  cumplen  sus  deberes  honrada- 
mente: —  Esquilman  á  los  presos  en  el  trabajo,  y 
no  los  alimentan  bien,  ni  los  visten  con  aseo,  ni  los 
curan  con  solicitud,  ni  les  retribuyen  en  justicia 
su  labor. 

Las  sustancias  que  constituyen  la  ración  de  ca- 
da preso,  snn  de  mala,  cuando  no  de  pésima  cali- 
dad. 

Las  disei^erías  reconocen  por  causa  el  regí- 
mcn  alimenticio;  siendo  notable  el  hecho  vergon- 
zoso, de  que  no  pudiéndose  hacer  dieta  para  los 
enlermos,  los  accidentes  gástricos  se  agravan,  sia 
que  valga  contra  ello  el  esfuerzo  de  la  ciencia. 

Les  vestidos  que  se  deberían  dar  en  número  de 
dos  por  afio,  quedan  en  et  cuerpo  de  los  reclusos 
hasta  que  no  se  puede  remendarlos  más. 

La  ropa  de  cama  no  es  bastante  para  llenar  en 
las  celdas,  siempre  expuestas  á  las  corrientes  de 
aire,  liis  indicaciones  higiénicas  del  abrigo. 

No  Rc  surte  ct  botiquín,  de  los  medicamentos 
necesarios  para  los  enfermos. 

No  se  cumple  con  elevar  periódicamente  cierto 
m'imcro  de  aprendices  á  operarios,  por  ahorrar 
la  mayor  cantidad  posible  en  el  pago  de  salarios. 

Más  aún;  y  lo  declaro  con  profunda  pena,  sólo 
porque  es  preciso  decir  en  este  caso  toda  la  ver- 
dad:—No  todos  los  presos  trabajan:  gran  parte 
de  ellos  vegetan  en  la  ociosidad,  porque  el  em- 
presario  no  tiene  obligación  de  ocupar  sino  á  cier- 
to número  de  reos. 

Si  á  lo  expuesto  se  agrega  que  no  hay  una  es- 
cuela en  el  establecimiento,— cato  es,  que  la  gen. 
te  que  entra  all!  sin  saber  leer  ni  escribir,  sale 
en  la  misma  condición  una  vez  cumplida  la  con- 
dena,— se  comprenderá  que  no  hay  reforma  posi- 
ble.— Esto  es  insoportable. 

Mor  último.  sefSores.  cuando  después  de  largos 
años  de  prisión  vuelve  el  rematado  d  la  vida  libre, 


niV  para  laaiiiaries  ei  ngnto  ai  i 
vMcaencis,  y  se  ha  visto  áTos  ínfclici 
¡nciados,  Implorar  la  caridad  pública, 
jaCisJacer  las  necesidades  de)  sustento,  sio 
Icñdir  ca  el  crimen, 

Oh!  no  es  posible  conservar  la  serenidad  cri 
ítDCÍa  de  semejantes  hechos. 

La  cOQCtciiciu  se  sublcvu  y  danta  por  la  refi 
«nitenciaria,  ya  que  n6  para  ponernos  al  n 
d6  Iqs  pueblos  adelantados  de   c.uropa,  lo  quflau 
''?  dable  ciertamcnti.-,  siquiera  para  llenar  las  ia- 
►ttes  elementales  de  la  escuela  correccional 


VIII 


En  medio  de  tanta  sombra  citaremos  un  hecho 

3ue  refleja  alguna  claridad. — Nuestro  dístin^ui- 
o  catedrático  de  Dercchíi  Henal  tomando  inicia- 
tiva, al  par  que  científica,  cristiana,  ha  pasado  del 
campo  especulativo  del  doctrinario,  al  campo  de 
los  hechos,  organizando  con  parte  de  la  juventud 
universitaria,  lá  primera  sociedad  de  patronato  en 
cl  Perú;— sociedad  que  no  por  funcionar  á  la  som- 
bra de  la  modestia,  deja  de  contraer  merecimien- 
tosen  el  servicio  de  su  humanitaria  misión. 


IX 


1(1. 


^  S8  abrirían  para  la  soi 

Ti  en  In  luiidación'de  009 

ii'jnnxa  de  )o  que  sucí 

->j)cns  (|iic  liencii  sislenj 


pri.  : 

torio    .       ,    - 

lonial. 

CaCDla  la  deporlaci6a  namcrosos  eaemigos  en-l 
tre  !as  lumbrf^ras  de  la  ciencia,  como  se  obfcrvAv 
duraii:  ii'.'sitno  debate   ocurrido  en  cll 

Coi'  iij.  llegando á  formularse  la  si- 1 

íjuí'.  I  L.  pena  de  deportación   prcl 

3cni,i „ ¡L  tíjccucii'ín  que  no  permiten, 

adapurla  iui  lodos  los  Países,  ni  es  de  esperar  qun 
cumpla  todas  las  cnndiciones  de  una  buena  ]astí 
cia  penal". 

Sin  embargo,  cuando  al  frente  de  este  rí^'menJ 
se  ha  visto  hasta  hace  poco  á  Inglaterra  v  hoyl 
mismo  á  Francia,  Rusia,  España,  llolanda  y  Por-Í 
tupil.  no  sería  lícito  al  Perú,  que  licne  por  pa' 
hlar  y  culüvar  las  inmensas  selvas  amaz^^nic 
prclcrir  que  una  parte  de  los  reos  vejclcn  en  < 
OCIO  de  nuestras  cárceles,  y  que  la  otra  ps|4 
después  de  largos  aflos  de  reclusión  en  el  ]0'^ 
tico,  se  exponga  á  reincidir  por  no  halM 
ncra  de  snbvenir  á  sus  necesidades,  medía 
trabajo  en  la  vida  ultra-presidiaJ. 

Cadalso  se  expresa  acerca  de  la  coloni 
en  estos  t¿rniÍnos:  "Es  vieja  ta  existencia  d 
sidjo.  y  es  nueva  la  colonización  para  p«| 
es  angosta  v  asfixiante  la  vidapresidial,  j 
pansivo  y  desahogado  el  vivir  ac  la  coloni 
tro  paredes  en  ruinas  determinan  el  vetd 
ctiísico  presidio,  y  los  limites  del  horizonQ 


—  I05  - 

■íbiti  pueden  ser  los  linderos  He  la  moderna  Co> 
Innia:  un  suelo  cubierlo  do  porquería  y  miseria 
emplaza  al  Presidio  y  una  licrra  virgen,  gannsn 
de  producir,  recibe  y  parece  conm  que  acaricia 
á  la  gente  colonial". 

Bueno  seria  pensar  seriamcnlc  vn  In  fundacii'in 
de  colonias  penitenciarias  en  clterrilorin  oriental; 
pues  como  dice  Lastres,  en  su  n'>table  diserta- 
cií^n  sobre  esta  materia,  —  ■■diguii  lo  que  quieran; 
los  habitantes  de  Australia  no  podrán  negar,  que 
los  800  penados  que  llevó  la  primera  flota,  abrie- 
ron los  cimientos  en  que  descansa  el  soberbio 
imperio  de  íJceania.— Sídncy,  Ilowart,  Jown,  y 
Pcriti.  pueden  contestar  á  los  que  aseguran  que  no 
se  consiguen  buenos  rí^siiltadosí  con  la  coloniza- 
ción peiiiieiiciaria." 

Recomendable  es  al  intento  el  ^istema  de  prue- 
ba de  los  ingleses. — "El  penado  sulria  su  encierro 
en  las  Cárceles  por  cierto  tiempo,  después  se  le 
conducía  á  la  Co'iinia  v  se  le  entregaba  al  Gober- 
tiador.que  le  observaba,  y  si  su  cmducta  era  bue- 
na, le  concedía  licencia  temporal  para  que  pu- 
diera contratarse,  inleí viniendo  uu  íuiicionario 
público,  á  tin  de  evitar  abusos. —  Después  de  este 
ensayo,  el  penado  obtenía  libertad  completa,  así 
como  le  era  recogida  la  ucencia,  cuando  por  sn 
conducta,  no  era  acreedor  á  gracia  algfuna. 

Tal  sistema  combinado  con  los  adelantos  de 
detalle,  necesarios  para  impedir  evasiones  y  rein- 
cidencias, y  procurar  la  educación  moral  de  los 
deportados,  sería  por  ahora  el  ¡nedio  más  prácti- 
co de  preparar  en  nuestras  inexploradas  selvas, 
rl  advenimiento  de  la»  inmigraciones  que  en  día 
más  ó  menos  lejano,  abrirán  á  l;i  civilización  y  el 
comercio  universal,  esas  inmensas  regiones  que 
solo  esperan  hospedar  al  hombre,  para  obseouiar- 
le  con  el  hermoso  presente  de  la  pn^peridad. 


En  restlmen  sustento: 

i."  Que  la  pena  de  muerte  es  iiüjustifícable  í 
ei  Derecho  Penal,  sea  que  se  considere  el  dOl 
como  acto  de  un  ente  libre,  ó  como  manitestat^ 
de  un  estado  patológico; 

2,"  Que  el  régimen  penitenciario,  convenienU 
mente  organizado  basta  para  corregir  ú  para 
segregar,  en  su  caso,  al  criminal; 

3.°  Que  entre  nosotros  el  sistema  penitenciario, 
requiere  urjentcs  y  cardinales  reformas;  y 

4."  Que  la  colonización  penal  serla  conveniente 
«n  cl  estado  actual  del  Perú. 

Lima,  Julio  de  ]89S. 


f.  -Í^Er^Ai^Do   ÍIhave?. 


V.-  B." 

Zicnrui. 


La  gociodad  ,y  el  Delito 


TESIS  ^ 

(presenUda  por  el  Bachiller  doa  Plácido  Jiiotéaex  al 
optar  el  grado  de  Doctor  ea  la  Facultad  áé: 
Joríspradencia. 


¡NTSOBOOOÍOlí 

8K.Í0XSS  CáTSD1.ÍT1<]U«; 

I  ApA  extraordinaria  importancia  que  ofrecí  __— 
I  SL  el  Derecho  Penal,  me  ha  decidido  á  cted^irl 
I  ~*t  esta  lüsis.  al  estudio  de  la  génesis  social  -Jel 
\  delito. 

Cómodebc  luchar  la  sociedad  contra  el  crimen?— :i 
[>l4l  es  en  síntesis  el  complejo    orobleoia  que  cae 
lolo  ca  el  campo  cspecala- 


K  DTOpnopfO  resolver,  no  solo 


tivosino  también  ta  el  terreno  urlctico,  i  I 
áltioto  fin,  T,rncuraré  rellcjnr  en  las  páginasd 
trabajo  cl  medÍQ  ambionti-  r^iif  i,i>»  ;  ir!i-;i 

Sé  que  la  labor  es  l:-.r 
la  el  recuerdo  de  lasd 
de  vosotros,  y  la  riec. 
ccr  una  de  mis  más^i^.. ...- ...-, ^ -,.. 

Es  muy  triste  exhibir  bs  ii)i3<:riiis  t(ue  aili| 
la  región  querida  donde  nacimos  y  vivimos. 
hacer!     Las  que  se   indignan    ante  la  farsa  ^ 
injusticia,  tienen  que  hablar  con  ruda  (raa<iug 
consumirse  en  cobarde  mutismo. 

Prefiero  seguir  c)  primer  camino  aunque 
chos  intereses  se  crean  heridos;  porque  í 
persuadido  de  que  precina  vencer  la  timlde 
sella  los  labios,  y  de  que  urge  cauterizar  con  n 
enérgica  cl  vicio,  cualquiera  que  sea  cl  siti 
que  se  oculte. 

No  se  crea  que  voy  Á  improvisar:  la  plun 
c\tcríorizado  mis  ideas,  después  de  vigorísaj 
convicciones  con  la  atenta  lectura  de  las  obn 
Beccaria,  Carrara,  Arámbiiru  y  Ziiloaga  y  I 
día;  Ferri,  Tarde.  SiÜi'i.  Dorado  Montero.  ^ 
cuanto  opiisculo  do  la  nueva  Ciencia  Penal  } 
gado  á  mis  manos. 

V  para  atreverme  á  hacer  continuas  roíci 
á  la  atmósfera  moral  que  respiramos,  he  diiá 
la  mirada  á  todas  las  esferas  de  nuestro  pil 
acumulando  lentamente  una  serie  de  obserií 
nes,  varias  de  las  que  he  reducido  á  cuadros  I 
dísticos,  venciendo  no  pocos  obstúcul-i 

No  me  arredra  que  alguno:, 
mi  tiempo  y  que  es  inconvein' 
co  amargas  verdades.  Ai  dc'.. 
tlocloraí,  ni  vengo  i  salvar  ajMiK  .■.:-> 
seguir  consideraciones  utiÜtarias,  vengo  á  j 
plir  un  mandato  de  mi  conciencia,  rcsignAüT 
á  los  desengaños  ó  sinsabores  qtic  puedan  s 
venirme. 


1*1, AN    DI-    I. A    TI-;.SfS 

rura  .scri;il:ii'  Icis  iiil'iüus  tuás  cticacLS  con  que  la 
sociedad  debe  cüiiibatir  fl  delito,  es  indispensable 
analizar  las  iiilluencias  que  actúan  sobre  él:  y  seria 
""Posible  entrar  en  este  estudio,  sin  tener  de  aii- 
icmano  lijcras  ideas  acerca  de  lo  quccscl  crimen 
y  jfel  mudt»  de  considerar  ¡i  su  autor. 

Como  una  tendencia  tradicional  considera  á  los 

Ij^^tigos  invencibles  diques  antes  los  quc  se  estre- 

'*  ía  ola  de  l;i  delincuencia,  háccse   preciso,  ver 

''"^ofrece  dt!  cieno  semcjnntc  creencia.     Desva- 

"^cida  i  la  luz  dv  i;xtensiís  y    cDucUiycntcs   razo- 

™*Tnicnt()S,    lili   quedii  otro  camino,  que    buscir 

"Cvos  cleiiieutos,  para  esterilizar  la  simiente  del 

j*^*-*»  delictuoso,  li)  que  se  conse!;;uirá  int-rccd  á  la 

r   'Svcncióii  indirecta,  la  cual  nada  puede  obtener 

'*^    el  au\ilio  de  la  esiüdislica,  cuyos  datos  ordc- 

^^03  facilitan  la  solución  de  todos  los  problemas 

^"^  iológicos. 

JTjna  vez,  que  la  inteligencia  se  convenza,    ilc 
*-■  «  no  basla  la  represión  para  detener  la  marcha 
.^  J  delito,  y  de  que  esto  puede  lograrse  con  me- 
^das  de  oíro  ;;éncro,  .se  impone  el  examen  de  los 
^^^tores  qiiL'  ih-Lerniiiian  mj  aparición,  deteniéndo- 
la     al  estudiar  la  innii'ii>a  t:ncr;;ía  de  1.^  acción  so- 
^*l,  la  que  no  puede  explicarse  t;alislactori.imcn- 
■**  -  sino  exponiendo  l.i  k-y  de  l.i  imitación. 
^^  Dueños  de  este  caudal   df  eonucimicntüs,  esta- 
[^^  mos  en  aptitud  de  pasar  revista  á   los  sistemas, 
^^^a  cuyo  concurso,  se  quiere  desviar  la  corriente 
^'iininal;  y  esbosadosquc  sean,  hay  que  descender 


á  los    detalles,    examiuando   sucesivamente 
relaciones  que  guardan  con  el  delito,   la  riquezt 
la  miseria,  la  educación,  el   sentimiento  reíigioi 
el  ambiente  político,  la  ignprancia,  el  alcoholisfD 
el  Juego,  la  vagancia,  la  prostitución,  la  inmigra^ 
cion,  el  sistema  de  leyes  civiles,  y  el  cuerpo    de 
leyes  penales. 


Siguiendo  el  desarrollo  que  acabo  de  exponer, 
se  ^rma  la  inteligengia  claro  concepto  de  la 
materia  sobre  que  voy  á  disertar;  por  eso,  me 
sügetaré  á  él.  Pero  como  es  tan  extenso  el  camino 
que  debo  recorrer,  concluiré  mi  trabajo,  con  uo 
breve  resumen  que  encierre  las  verdades  más 
dignas  de  gravarse  en  la  memoria. 


III 


DELITO   Y   DELINCUENTE 

Delito,  pena  y  delincuente,  he  aqui  los  tres  for 
eos  sobre  que  convergen  todos  los  estudios  pe- 
nales. 

Con  Beccarin  se  inició  la  Escuela  que  se  consa> 
grara  á  analizar  el  delito  y  la  pena.  Con  Lombro- 
so  se  ha  inaugurado  la  quecxaminaal  delincuente. 

La  primera  veía  en  el  delito  un  ente  juridico, 
algo  ideal,  y  en  la  puna  su  consecuencia  necesaria 
y  su  único  remedio,  que  ha  aplicado  en  propor* 
cidn  basada  no  en  el  estudio  real  de  los  necnos, 
sino  en  las  ■lucubraciones  teóricas. 


l'Criinuiai. 

^  ,  íioDes,  la  aueva  Escuela,  ha  ficchn  valiosos 
jerv{cios  4  ta  liutnanidad/  á  la  ciencia,  con  el 
■igoroso  impulso  que  ha  imprimido  al  Derecho 
VvaaL, 

>  £1  delito,  antes  que  todo,  es  un   fenómeno  so- 
'ftT,  aparece  &  la  observación,  no  como  un  íoiutp' 
K  «00  como  un  /lec/io,  cuyo  análisis,  han  cmprcn. 
■ido  por.vcx  primera,  Lombroso,  Fcrri.  Garotalo 
f  BUS  compañeros  y  discípulos. 
Los  mcaioü  de    delcnsu  con    que  la    sociedad 
duchaba  contra  el  crimen,  tenian  que  ser  impoten. 
íes,  desde  que  solo  se  cuidaban  del  Delito  Jtiridicú, 
y  nrescindían  del  Delito  real  y  de  su  a(;cnic. 
_,    Es  la  Escuela    Posiliva.  la  que   ha    llamado    ia 
álención  sobre  estas  dos  laces  del  problertia  penqi, 
desmenuzando  todas  las  causas  del  delito,  y  todos 
"1  motivos  que  hacen  ineficaces  los   sistemas  re- 
gresivos en  vigor. 

Estudiar  al  delincuente  física  y  moralmenlc, 
Ibstudiar  á  !a  naturaleza  que  lo  rodea,  y  á  la  socic- 
tad  en  que  vive,  tal  es  el  vastisimo  horizonte,  que 
1  abierto  la  Escuela  Positiva  á  las  invcstfgacio- 
les  del  Derecho  Criminal,  tales  son  las  regiones 
ya  exploración  se  impone,  en  las  que  no  pene- 
5  la  Escuela  Clásica,  y  si  lo  hizo  fué  como  aque- 
jes viajeros,  que  al  recorrer  las  más  notables 
^udades,  se  lijan,  solo  en  los  grandes  edificios  y 
^~  '"!  tg9nuroentos.  porque  es  lo  fínico  que  hiere 


fuerzas,  ya  porque  ella  no  es  necesaria  para  el  fin 
que  persigo. 

Miro  en  el  Delito,  un  hecho  social,  que  se  repi 
te  día  á  día,  que  se  desarrolla  de  un  modo  alar< 
mante,  y  al  cual  hay  que  combatir.  No  me  precisa 
deñnirlo  cien  ti  tica  mente,  sino  describirlo,  tal  cual 
se  presenta,  en  el  seno  de  la  sociedad. 

Sin  embargo  no  es  demás  conocer  alguna  de  las 
ideas,  que  se  han  dado  sobre  el  Delito,  para  que 
se  vea  cuan  difícil  fs  entrar  en  la  lid,  que  cscrito< 
res  y  escuelas  sostienen  sobre  este  punto,  quo 
envuelve  todo  el  Derecho  Criminal,  y  como  con< 
viene,  apartarse  de  ese  torneo,  siempre  que  lo 
permita  la  índole  del  trabajo  á  que  uno  se  consa- 
gra. 


Francisco  Carrara,  el  más  conspicuo  represen. 
lante  de  la  Escuela  Clásica,  trac  la  siguiente  de- 
ñnición,  de  lu  que  él  llama  Delito  Civil:  "La 
infracción  de  la  ley  del  Estado,  promulgada  para 
proteger  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  resultan- 
te de  un  acto  exteru'j  del  liombre,  positivo  ó  nu- 
fativo,  moralmentc  imputable  y  socialmcnte 
añoso."  La  íniputabilidad  niDruf,  supone  que  el 
actor  de  un  lu-clio,  ha  procedido  con  libertad 
moral  en  el  momento  de  perpetrarlo,  (i) 

Nuestro  Catcdráfico  de  Dcreclm  Penal;  tnir«i 
en  el  Delito:  "La  iniracción  libre  é  intencional 
de  un  deber  social,  rcqucribte  por  .".u  nalurnleza, 
y  que  no  estando  -sulicicnlcmtntc  ;;¡irautid(i  por 
la  canción  natural  ó  pitr  medidas  eivilcs  ó  guber- 


<1)  r  Ctrr*iB.  —  ri-i¿riai»  iú  C^io  d?  Ueiechu  CrUÚMl— 
'm4u«Ído  por  OctiTio  Breche  7  Albtria  GklUgot  .^  San  Josí-> 
CnU  Ri»— 1S89  — t  ¿I 


tutlívas,  reclama  p;int  üu  atianzamicnto  I:l  sanción 
penal",  (i) 

Enricortrri,  no  di  una  definición  del  delito 
ea  "Los  Nuevos  Horizontes  del  Derecho  y  del 
Procedimiento  Penal." 

(>arofato  desarrolla  en  "La  CrímÍnol(.jfr¡a"  su 
teoría  del  Delito  Natural,  sosteniendo  que  no 
tienen  esc  carácter,  las  violaciones^  del  sciiLimicu- 
lo  religioso  y  del  patriu,  y  las  uíciisas  al  pudor  y 
al  honor.  (3)  Para  Garolali>,  -lil  Ueülo  es  una 
lesión  de  aquella  parte  iM  stntidí}  moral  r]\ii:  consis- 
te en  los  sentimientos  altruistas  fiiinLiinenlales  ((lic- 
dad  y  probidad)  se^un  la  medida  uterfiacn  que  se 
encuentran  en  las  ra::<is  Itu manas  superiores  medida 
que  es  necesaria  para  la  adaptaatiln  ihl  indiriduo  á 
la  Hoeiedad."  (3) 

Tarde  uno  de  lus  uiá;.  juiciobOb  pciialislab.  que 
ha  sabido  desprender  al  Positivismo  de  sus  iti- 
transigencías,  cree,  "que  el  concepto  del  Uclitu 
es  muy  relativo,"  y  que  "la  criminalidad  es  una 
relación,  no  con  la  naturaleza  inmutable,  sino  con 
la  opinión  y  la  le|;islacióu  movibles  del  uiedin  so- 
cial." <4) 

Silio  y  Cortcz  brillante  expositor  de  las  nuevas 
teorías,  refuta  á  Garolalo,  y  demuestra  que  lu^ 
atentados  al  [ludor,  al  honor,  etc..  lion  verdaderos 
delitos.  Parece,  que  considera,  también,  itiiiv 
relativo  el  concepto  del  crimen,  pues  dá  este 
nombre,  á:  "toda  acción  que  nianitiesta  la  inadap- 

(IJ  BiemrHnH"rc.lis.-I,^i-ir,tif*  lU-  UprLclii  IVn»!  KUoi^.Iím  - 
Uatm  —  lO^t. 

\a;]«f,\i  ^  rri'li'c.i'ii    li.   I'.   li..r:i.l.. 


(«)  PHro  l)nr«il(.  M..nrrií...  hl  r....:(ivi-.n  .  ín  M  i-n.-¡»  .riiri.!.- 
M  j Social  Ilaliuna- rtimrrjt  )<srl«  —  U l'nc-h.,  rcnil  —  MflTi'l 
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l.T'  ^iJuoquc  U»    realiza.  4l  1 

■  :.•:•  (I)  , 

iiloaga,  dedica   lar^.is  pa^iTias* 

coinn;i!ir     -ni    uclitu   Natural"   '" 

concluye  ash   "El  dclilu  supone 

cíente  do  normas  du  conducta,  < 

orden  iimvcrKal,  dictadas  por  i^i)  ja 

comprenderlas  y  capaz  de    ncgurU^  un 

inteligente  y  libre."  (2) 


Busquemos  el  Lizo  de  unión,  que  existe  i 
estas  varías  deíiniciuncs. 

Clásicos  V  Positivistas,  csláu  acordes  en  quej 
t)clit0,  implica  un  acto  dañosn  á  la  sociedlf 
Infracción  (te  uti  deber  social  ó  ínadaptibilidj, 
aucial  cá  en  el  íuiiiío  lo  mismo.  Igualmente  anib 
Escuelas,  creen  que  el  crimen  importa  la  viof 
ción  (!(■  ]iv  í.r!c.¡(iiicnto9  morales. 

s   iidmilen  la  existencia  de  < 
íi  Ga roíalo,    hace    suyas 

!•  I  r-  "In  lilo^olía  rontcmpoj 

h  .   ..I  .--.'-■..-. >  -^n-Tc. 

><  la 

cu  ,.-«] 

.■¿■I'  ■  idoL 

mo5  qvic  mi  ■iu.-laü  tii:  l.t  (juik.jí-ii;-.Í;hÍu1  dcbol 
se  alberga  en  todos  los  corazones. 

TeneiDüs,  pues,  el  molde  del  delito,  dentro  tL 
cual,  caben  todas  las  opiniones.  Es  un  hecbqjn 
ftoso  al  cuerpo  social  y  contrario  &  los  sentíoi*'^ 
tos  morales.    Miremos  en  él,  solo  ósto,  y    " 

'   I  —Im  Ctbia  Anl  ttaiMfca  S 
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combatirlo  íortiliquemos  la  idea  del  deber,  y  cul- 
tivemos la  sociabilidad,  el  amor  ú  nuestros  licme- 
jantes,  ó  lo  que  la  ciencia  moderna,  llama  altruis- 
mo. 

Y  en  la  lucha  contra  el  crimen,  es  quizás  dafio- 
so,  quererlo  mirar  al  travez  de  prismas  mctalisi- 
cos.  Buscar  en  el  Delito,  conceptos  abstractos  é 
inamovibles,  es  dar  lugar,  á  que  al  combatirlo,  se 
tome  aire  dogmático,  olvidando,  que  si  es  cierto 

S|ue  existe  lo  absoluto,  es  muy  difícil  encontrar  su 
órmuia. 

Elevarse  á  los  principios  inmutables,  es  endio- 
sar al  hombre,  es  sacrificar  los  intereses  palpa- 
bles que  todos  comprendemos,  en  aras  de  los  in- 
tereses nebulosos  que  solo  el  sabio  vislumbra. 

El  gran  peligro,  que  ofrece  ese  afán  de  ver  en 
todo  lo  absoluto,  es  que  nos  creemos,  no  ya  capa- 
ces de  comprenderlo,  siiio  de  ejercer  un  poder 
también  absoluto,  y  que  nos  considérenlos,  en  la 
tierra,  ejecutores  de  mandatos  divinos,  io  que 
siempre  conduce  á  cometer  mil  errores. 

En  buena  hora,  que  mire  al  Delito  absoluto,  el 
Jurisconsulto  teórico,  ¿1  que  solo  quiere  satisfacer 
su  deseo  de  saber,  él  que  mira  más  al  cielo,  queá 
la  humanidad,  el  que  se  aparta  de  la  vida  diaria. 
y  se  encierra  en  su  j;ab¡nete  de  estudio  para 
imaginarse  un  mundo  á  su  amaño. 

Pero  ese  concepto  puramente  jurídico,  esc 
sacriñcio  de  todo  ante  las  ideas  absolutas,  ese  alan 
de  creer  amoldada  la  sociedad,  á  lo  que  cada 
pensador  llama  "verdades  fundamentales"  no  es 
por  cierto,  lo  que  caracteriza  al  penalista  contem- 
poráneo. 

Como  dice  Tarde:  "Ya  no  es  permitido  al  cri- 
minalista del  presente  ser  un  simple  jurista,  es- 
elusivamente  cuidadoso  ÍC  los  derechos  sagrados 
del  individuo,  é  inclinac  )  á  aplicar  las  consecuen- 
cias, con  la  lógica  escola  stica  de  un  comentador 
civil  á  cada  caso  partic  tlar.  Debe  ser  un  estadís- 
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la,  fit¿solo.    i>rooi:upaclo,  ante  ludo,    del    inlcfij 
general."  (i)  j 

Ko  cnlrciiioH,  ^ucs,  en  el  terreo»  deleznable  Q 
tas  discusiones  itlealistas.  Con  ten  temónos  con  vt 
en  el  Delito,  loqucv¿  el  mundo  entero;    Todr» 
acto  que  hiere  prolundamcnte  el  organismo    so- 
ctal,  y  que  ataca  I05  más  elementales  scntimicotos 
de  raor^tidud. 


Etpuugainus  :ilj{unas  idcaü  sobre  rt  dcliacuen> 
te,  ó  sea  bubrc  el  autor  del  hecho  delictuoso. 

m  estudio  del  criminal  ha  comenzado  con  la 
nueva  Escuela;  aiiles  solu  $c  tomaban  en  cuenta, 
de  un  modo  general  su&  circunstancias  m&s  sal- 
lantes. 

Inspiránduíc    e»    irl    criterio    ínlini'.'.       ^  ': 
idénticos  á  los  homíircs  todos,  á  qulcni;. 
nía  igualmente  inclinadns  :il  btcu,   y  do' . 
mismo  grado  de  eneraría  para  resistir  .i!  1 !  1  . 

Considerado,  así  el  dclincuenlc,  cumo  un  ;>cr 
cora  ¡lleta  mente  normal,  qut.-  dclíntiuía  ;ibusaud'> 
de  su  tü'rt  alUdrUt.  se  castifíalía  su  voluntad  rebel- 
de, cun  penas  cuya  medida,  la  daba,  un  las  condi- 
ciones del  autor,  sino  las  del  crimen  que  pracli- 
cab.i. 

Pero  la  atenta  observación  de  la  tialuralcza. 
humana,  ha  descubierto,  como  bajo  la  unidad 
fundamental  de  nrgatiización  física  y  psíquica, 
reina  una  variedad  grande,  que  hace  necesario 
modiñcar  para  cada  individuo,  los  niedins  que  son 
iadispensablcs  para  apartarlo  de  la  senda  cr¡iui> 
nal. 

Se  ha  demostrado,  la  urgencia  de  estudiar  par- 
Itculariiientc  á  cada  individuo  delincuente,  para 
aplicarle  la  pena  que  reclama  su  naturaleza  e«pe. 
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cial;  y  ú  tin  de  fr.cilitar  esa  aplicación,  se  ha  clasi- 
ficado á  los  criminales  en  diversas  categorías. 

La  clasiñcación  más  admitida  es  la  de  Ferri, 
que  Silio  y  Cortez  reproduce,  yque  se^fm  Dorado 
Monlcro,  mereció,  la  aprobación  del  Congreso 
Antropolóffico  de  Roma  de  1885. 

Ferri,  señala  cinco  clases  de  delincuentes,  lo- 
cos, natos,  habituales,  ocasionales  y  pasionales. 

"El  delincnenle  loco  es  un  fiifcrmo  arrastrado 
íil  crimen  pnr  su  enfermedad. 

"El  delincuente  nato  es  un  malvado  ¡r,corregi- 
bk",  que  en  su  depravación  congónita,  halla  el 
impulso  neccsariii  par^i  Ilcfíar  hasta  el  límite  mis- 
mo de  la  iniatuia.  siu  repugnancia  y  sin  violencia. 

"El  delincuente  habitual  es  un  ser  dóbil  por  su 
índole,  inLus  dado  al  mal  que  al  bien,  cuyos  malos 
instintos  se  robustecen  con  ios  motivos  exteriores, 
Imsta  lli-gar  á  hacerse  irresistibles  é  indomables. 

"El  delincuente  ocasional,  es  míis  que  nada,  un 
<lcsdichad(>,  capaz  del  bien  y  del  mal  de  igual 
manera,  vencido  en  los  combates  de  I3  vida  por 
las  luiiestas  condiciones  en  que  se  encontrara, 
mas  susceptible  en  todii  caso  de  regeneraciAn  y 
arrepentimiento. 

El  dclincucnle  pasional  es  en  el  fondo  un  hom- 
bre honrado,  que  cayó  en  un  instante  de  estravio 
colérico  febril,  arrebatado  en  los  brazos  del  cri- 
men sin  poderlo  evitar,  y  lleva  en  su  conciencia 
la  más  dura  sanción  de  su  detito."  (t) 

La  existencia  del  delincuente  nato,  repugna  á 
nuestra  razón:  creemos  imposible  que  haya  per- 
sonas condenadas  á  ser  devoradas  por  el  antro 
<iel  crimen.  Pero  no  podemos  negar,  que  vienen 
al  mundo  seres  de  perversidad  iníjénita.  Tenemos 
t|ue  reconocer  que,  ■■nn  todos  los  hombres  son 
reformables  por  la  acción  penal."  \.i) 


Admitamos  como  un  consuelo,  que  en  el  cara- 
zón  del  criminal,  brilla  como  luz  cineraria  uo 
ápice  del  sentimiento  del  deber,  pero  confesemos 
con  franqueza  que  está  rodPad;i  esa  luz  por  tan 
espesas  sombras,  que  no  logra,  alumbrar  la  eterna 
noche  del  crimen  en  que  yacen  esos  desgraciados. 

No  debo  detenerme,  más  en  este  punto  de  su- 
yo difícil  ni  me  corresponde  señalar  los  caracte- 
res del  "hombre  delincuente,"  materia,  sóbrela 
que  aún  no  domina  un  pensamiento  uniforme. 

El  delincuente,  no  es,  pues,  sino  el  autor  del 
tielito,  at  cual  precisa  estudiar  en  cada  caso  par- 
ticular, agrupándolo  en  una  <Ic  las  categorías  ya 
indicadas.  En  cuanto  al  criminal  nato,  debe  con- 
siderársele, si  nó,  como  lo  hace  Lombroso,  Ferri 
y  otros,  al  menos,  como  al  hombre  que  en  la  prác- 
tica resiste  á  todo  tratamiento  correccional. 


IV 


RjílCACIA  DE   I,AS   l'ENAS 


Va  sabemos  que  las  penas  han  sido  considera- 
Has,  como  el  remedio  más  eficaz  contra  el  crimen. 
Voy  á  consagrarme  &  examinar  detenidamente,  si 
esa  idea,  es  Ó  no  la  completa  expresión  de  la  ver- 
dad. 

Si  la  pena  es  un  bien  6  un  mal;  si  tiene  como  lin 
directo  vengar  la  ofensa  inferida  al  cuerpo  so- 
cial, restablecer  el  orden  perturbado,  reformar  al 
delincuente,  t*)  hacerle  expiar  su  falta,  cuestiones 
son,  que  no  rne  corresponde  dilucidar. 


Las  penas  lian  sido  siempre,  las  armas  esgrimi- 
das por  la  Sociedad,  para  combatir  cl  delito,  y  la 
importancia  que  se  les  atribuía,  siempre  ha  es- 
tado intimamente  lifjada  con  los  conceptos  domi- 
nantes sobre  cl  crinicn  y  el  criiiiiiial. 

Cuando  se  miraba  como  Tínica  causa  de  las  ac- 
ciones humanas  la  fuerza  oinnipotenle  dci  lil>rf  al- 
bedrío;  cuando  se  prescindía  de  las  inl1uencía.s  so. 
ciales,  ct'ismicas  y  aiitropol«'ísicas.  y  cuaiulo  se 
creía,  que  lodos  ios  hombres  fjozabaii  del  mismo 
grado  de  conciencia  moral,  lóe^ico  era,  (pie  se  exa- 
gerara miicliisim'')  el  poder  de  los  casLifíos. 

Si  el  delito  es  producto  exclusivo  de  nuestra  li- 
bertad, si  tudas  la.s  personas  lieiieti  idúntica  sim- 
patía por  cl  bien,  es  clarísimo  que  reaccionandf) 
por  medio  de  las  penas  contra  !a  voluntad  rebel- 
de, se  le  reducirá  á  la  obediencia  y  se  impedirá  el 
desarrollo  de  los  crímenes. 

Al  influjo  de  las  mism.is  ideas,  se  cree  que  la  clí- 
cacia  de  la  represión  depende  de  la  mayr)r  ó  me- 
nor severidad;  y  como  el  Estado  tiene  vivo  inte- 
res  en  disminuir  los  delitos,  surf;c  la  necesidad  y 
conveniencia  de  aplicar  penas  rigurosas. 

Y  si  á  esto  se  agrejLja  las  tendencias  tradiciona- 
les, que  en  nombre  de  la  Justicia  Divina,  prctcn- 
den  establecer,  no  solo  cl  equilibrio  social,  sino 
tambiCQ  el  orden  moral,  iácilmentc  se  comprende- 
rá, en  cuántos  errores  no  habrán  incurrido  los 
pueblos  al  combatir  los  delitos. 
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Las  opiniones  que  acabo  de  bosquejar,  tendrán 
gran  fuerza,  la  penalidad  habrá  progresado  con 
pasos  gigantescos,  los  sistemas  penitenciarios  se 
acercara,  cada  vez  más,  al  ideal  de  la  perleccii'tn: 
pero  el  crimen  sigue  en  marcha  triunfante. 

De  qu¿'  proviene  esto?    De  que  se  ha  prescindi- 


ijs  cuusas  del  delito,  deque  sel 
'<ii  inlimidninriade  los  castiga 
!  Mplicadii  cm  lamcnlable  cind 

Las  penas  nu  pueden  producir  lodits  los  resi 
tadoK  que  sus  panegiristas  supuiicii;  la  sociedad! 
llciiii  Ñi.  riir'i'.Mn  liuiiLÍndos'r  ;t  c.isltgAraldelincnB 
t  ■  [icnal,  csaví 

iiÚmenus  sú< 
|.  -..  1...  .,.■..-.. ,..,:..,,-.,  i.-.,  r.^.i,--  lu  ¡>us  raices,  y  d 
t:icrti>  que  cato  iii>  se  cunsieuc  sepultando  al  d 
minal  tn  i-l  presidio,  ñ  bancado  rodar  su  c 
en  el  patíbulo. 

La  sociedad  tiene  el  deber  ineludible  de  pn 
nir  el  crimen,  de  evitar  5u  aparición,  y  posee  1 
tflemt^nlos  necesarias  p;ira  conseguirlo,  sin  Eitiía 
!•■-  -n;  -ir:!  iiulepeiidciicia. 

ijot:  no  obstante  la  prevención  existifl 
'itclincucntcs,  porque  tal  es  la  triste  c 
I    '■.<.■  I:i  especie  humana:  pero  es  seguro  i 
SI.-  dctciulní  el  alarmante  desarrollo  de  la  criml| 
lidad,  de  <\ae  disminuiritn  las  inquietudes  sociail 
y  esto  es  bastante  para  scntir!.e  satisfcclio. 

Las  penas  no  ciegan  las  fuerzas  que  produo 
crimen;  y  no  se  crea  qui:  sea  solo  la  Escuela  I' 
liva  la  que  profesa  tal  convicción.  Para  BecCí 
las  penas  "no  destruían  las  causa»  del  mal",  (iq 
Carrara,  dice,  que:  "es  verdad  tnn  constante  ea 
delitos  rffiexiv«$.  como  en  los  delitos  coroetd 
por  un  arrebaio  dr  ira,  la  de  que  el  agente  baj(f 
influencia  de  una  pasión  súbita,  no  calcul»  iJ 
grmtíiael  ni  la  í/rtesa  del  castigo".  (2) 

La  aparición  dt.'l  delito  está  determinada  pa 
iiiltuencíus  de  la  urganii^ación  fisícn-psíquical 
hombre  que  de1ini)kie,por  lascondícinnesdelan 


que  lo  rodea,  y  por  las  circunstancias  que 
1  cnracterízan  á  la  socicaad  co  que  vive. 

El  C!isiÍK'>  solo  puede  uUcir  alRuna  <lc  las  io- 
'  fluencias  pi-iincramenie  numbridüS.  Lasamenaicas 
lc|(íslativas,  es  posible,  que  ncobanlaitrín  el  ánimo 
del  crimina',  lo  detengan  en  su  crimino.  Pero  ese 
temor  á  í;is  leyes  penales,  es  trniv  díbil,  y  aunque 
fuera  muy  enérgico,  Duda  lograría  D»»tr:i  las  otras 
causas  del  hecho  delictuoso. 

La  pena  aparece  después  He  que  la  sociedad  ha 
.  «¡do  prnfandnmentc  conmovida,  permite  que  ger- 
I  miacii  lassemilbs  del  crimen,  >'  »c  estrella  contra 
I  el  delincuente,  solo  contra  él,  cuando,  más  que  na- 
f  da.  debía  esterilizar  !.ts  fuentes  del  mal. 

Una  vez  perpetrado  un  asesínnro.  el  más  severo. 
I  el  más  perfecto  castigo,  no  devuelve  la  vida  al  oc- 
I  ciso,  no  indemniza  el  inmenso  mal  causado  á  sus 
I  deodO!,  y  nn  repone  la  energía  social  que  la  vlcti^ 
*  ina  representaba. 

Pero  si  la  Sociedad  diri^icrii  su  niTrada  invesii- 
I  gadora,  di:scubriría  que,  en  l;is  casas  de  juego,  cu 
..is  '.L-  kis  tabernne.cn  la^ruiudades  palacie- 
■r.i  el  Hliro  veoeooín  del  crimen;  y  si 
1 1  (Ufííidiir.  a)  tíbrio  y  al  traficante  po- 
.  i  1  muclias  tentaciones  para  delinquir, 
fi:5Mii:ii;  I  qiiL'  un  alcanzan  por  si  solas  las  Cárce- 
les y  Pcnilcnciarí'is. 

El  hombre  culto,  que  piensa  uit  miimeiito.  etl  las 

f>euas  sociales,  se  hace  I»  ilusión  de  que  á  todos 

I  inspira  el  mismo  respeto  que  á  él,  que  sus  serae- 

I  jaotes,  sienten  como  siente  él,  y  reflexionan  en  los 

I  peligros  que  levanta  la  ley. 

En  las  i'illimas  capas  de  la  socied;id.  está  muy 

eiubota'lii  el  scnlidn  moral,  el  crilcrin  de  la  justi- 

\  cía  es  ahí  muy  embrionario,  y  jamás  S':  delieneiiá 

mirar  el  porvenir.     El  rasgo  característico  de  las 

I  clases  p:;¡<ulares,  que  suo  las  más  numerosas  os  la 

irnpreviáxj». 

AI  ladu  de  esto,  precisa  recordar,  que  solo  tos 


Abogados  y  ios  Jueces,  y  unos  pucos  más,  conoceo 
la  le^slación  penal  y  coniprenden  la  gravedad  de 
un  castigo,  y  tas  consecuencias  que  trae  consigo. 
Para  la  mayoría  la  peii;i_e<.  lifsconncid:!,  y  no  sé 
como  pueda  intimidarlu. 

Aur.  prescindiendo  de  estos  insalvableií  obstácu- 
los, aun  suponiendo  que  domine  la  previsión,  y 
que  todos  sepan  de  memoria  ios  Códigos  Penales, 
la  energía  preventivn  del  castifín,  es;  siempre  dé- 
bil. 

Es  sumamente  raru,  que  antes  de  cometer  un 
crimen,  se  considere  seiiamcnie  las  amenazas  con 
que  la  ley  nos  conmina. 

Las  personas  normales  no  se  manchan  con  el  de< 
lito,  sino  cediendo  á  los  iiiipulsos  de  una  pasión 
violenta,  ó  arrastrado  por  las  ocasiones  que  la  so* 
ciedad  coloca  á  su  paso.  Los  que  delinquen  en 
otras  circunstancias,  son  ó  cnlcrmos  ó  seres  per- 
vertidos. 

En  uno  y  otro  casu,  qué  podrá  conseguir  el  cas- 
tigo anunciado?  Dominarlos  por  la  ira.  olvidamos 
los  preceptos  penales,  presionados  por  el  ambien* 
te,  la  sombra  de  esc  íaiitasnia  se  desvanece;  y  cuan- 
do el  crimen  atrae  espontáneamente,  ú  la  concien- 
cia moral  no  existe,  la  pena  es,  en  lo  absoluto,  im- 
potente para  contener  las  tendencias  malévolas. 

Para  la  gente  honrada,  llena  de  buenos  senti- 
mientos, no  sé  qué  servicio  presta  la  pena  proba- 
ble, para  el  caso  remotí;:imo  de  i|ue  delincan. 

Por  otra  parte,  iiav  una  serie  de  motivos  sico- 
lógicos, que  contribuyen  á  debilitar,  en  mucho,  la 
fuerza  preventiva  de  los  casiigot.. 

Alienta  la  esperanza,  de  que  el  crimen  quede 
oculto  á  todas  las  mirada^,  de  que  la  Policía  no  lo 
descubra,  de  que  se  borren  sus  huellas,  de  que  sea 
imposible  probar  Icgalmente  su  comisión. 

Hecha  publica  la  existencia  del  delito,  se  con- 
íia  en  que  la  íuiía.  !a  üriilfaciñn.  iids  libren  de  la 
acción  judicial. 
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V  aun  apresado»,  el  deseo  vehemente  <le  salvar- 
nos sugiere  nuevas  esperanzas.  Un  hábil  iletensor 

Í robará  que  somos  inocentes,  y  b  clemencia  del 
uez  aceptará  esas  pruebas. 

Y  ya  condenados,  se  divisa,  por  unos  el  indulto, 
por  otros,  la  evasión. 

Que  existe  la  idea  lija,  de  que  k\  delito  perma- 
necerá en  el  misterio,  es  evidente.  "La  justicia  no 
logra  conocer,  ni  aun  la  tercera  parle  úe  los  deli- 
tos cometidos,  los  cuales  á  su  vez  no  son  in;is  que 
una  pequen»  parte  de  los  delitos  (;ue  se  cometen, 
pues  la  mayoría  de  estos  no  se  descubren,  ni  aun 
siquiera  se  denuncian  á  la  policía."  1 1 1 

A  qué  se  reduce  entonces  la  ¡icción  preventiva 
del  castigo?  A  qué,  si  hay  muchos  que  conside- 
ran la  cárcel  como  mero  accidente  profesional,  que 
es  preciso  arrostrar  como  se  arrostra  tantos  otros 
peligros  en  la  vida? 


Para  mí  es  axiomático  que  e!  Poder  Social  debe 
perseguir  algo  masque  los  delitos  Ugaiis;  cuanto 

f perturba  la  vida  de  la  sociedad  v  desmoraliza  (\ 
as  masas,  necesita  ser  L-n¿rgic:ir  it.'i)te  combatido. 
A  esa  clase  de  trasgrcsiones  no  alc.nnzan  las  pe- 
nas, porque  el  Poder  Judicial,  llamado  á  aplicar- 
las, tiene  que  limitarse  á  c:istí};nr  las  nccioncs  pu- 
nibles marcadas  por  la  ley;  las  otras  nn  suben  áítis 
estrados. 

El  castigo  señalado  por  el  Cód¡j;ii.  puede  elu- 
dirse, con  un  poco  de  habilidad  se  escapa  uno  de 
sus  redes.  E»  esto  me  fundo  pur:i  ror.siderar  que 
las  Naciones  que  se  defienden  del  crimci).  solo  con 

(1)  La  rrÍEDÍni>1a{[lit  pig.  KHí 


Códi^s  y  Tribunales,  alientan  la  impunidad  de  los 
criminales  inteligentes  y  poderosos,  y  no  hieren 
sino  á  los  delincuentes  vulgares. 

Nadie  puede  negar  que  hay  clases  sociales  cu}'Os 
instintos  criminales  se  revelan  bajo  forma  diferen- 
te á  las  puntualizadas  en  el  Código  Penal.  Pondré 
algunos  ejemplos:  "En  lugar  de  matar  con  el  pu- 
ñal, se  hará  que  la  víctima  se  comprometa  en  aven- 
turas peligrosas;  en  vez  de  robar  en  la  vía  pública 
3C  harán  trampas  en  el  juego:  en  vez  de  violar,  se 
seducirá  para  abandonar  después  á  la  joven  trai- 
cionada." (i) 

Mas  ejemplos,  todavia:  se  aconseja  reciamacio- 
neü  diplomáticas  exhorbitantes,  para  partir  de  sus 
provechos,  se  recibe  cheques,  para  acelerar  el  des- 
pacho de  un  expediente;  se  amenaza  revelar  faltas 
gravísimas,  para  que  el  amenazado  compre  el  si- 
lencio con  un  puñado  de  oro. 

Cómo  pueden  prevenir  las  penas  tales  acciones? 
V'o  no  acierto  á  comprenderlo. 

Nuestra  propia  limitación  hace  imposible  que 
las  penas  hieran  á  todos  ios  delincuentes.  "Es  una 
verdad  tan  trivial  como  triste,  que  ninguno  de  los 
miserables  que  comercian  con  los  derechos  de  sus 
semejantes,  vive  en  las  Cárceles,  ni  en  las  prisio- 
nes; un  grandísimo  número  de  ellos,  representa 
personajes  virtuosos,  en  el  escenario  del  mundo 
honrado  y  opulento".  (21 

Las  consideraciones  que  he  desarrollado  son  su- 
ñcientespara  convencerse  deque  no  conviene  con- 
fiar mucho  en  la  eñcacía  de  las  penas,  pero  como 
esa  idea  está  aferrada  á  muchas  inteligencias,  voy 
á  entrar  en  otros  razonamientos. 

Qué  pena  más  terrible  que  la  de  muerte?  Sin 
embargo,  para  que  intimide,  sería  preciso  hacer, 
lo  imposible,  levantar  el    cadalso  día  á  día,  sem- 

fl)  Fcrrí — L'Omitidio,  i:¡tm<lA  flu  "La  CrimiDolof(l&    [ii|[,  lüt; 
(I)  0*rr<)— ritvlo  rn  -'I.a  ('rínimolo^k'*  ^ág.  lOti 


brar  el  terror,  r¡uc  :'i  hi  Iar¡.;a  ciuiíirecc  los  corazp. 
nes  y  hace  respetar  !a  propiciiad.  la  vida,  el  honor 
de  los  demás,  cuma  respeta  la  sociedad  h  las  víc- 
timas que  precipita  en  la  tumba. 

Y  es  imposible,  aplicar  con  frecucncia'el  último 
suplicio,  porque  existe,  como  lo  hace  notar  Ferri, 
una  ley  sicológica,  merced  á  la  cual,  las  penas  gra- 
ves inspiran  profunda  aversión  y  obligan  ílus 
jueces  a  eludir  su  cumplimiento,  azuzando  el  in- 
genio para  encontrar  circunstancias  que  favorez- 
can al  reo. 

Parece  increíble  (¡uc  ni  In  pena  capital  sea  di- 
caz, y  que  es  una  locura  abrigar  tal  opinión.  Pero 
muchos  son  los  tratadistas  <tuc  así  piensan,  como 
lo  acreditaré  en  seguida. 

Beccaria  dccia.  que  las  impresiones  que  produ- 
ce el  suplicio,  se  borran  con  el  tiempo,  que  para 
los  más  es  un  (Spect^iculo.  para  los  menos  algo 
que  indígn.t,  para  nadie  una  lección  saludable;  y 
que  lejos  de  esto,  no  l's  •ííiio  un  funesto  ejemplo 
de  crueldad  que  se  presenta  á  los  hombres  (i). 

Carrara  habla  del  temor  ((uc  inspira  el  sepul- 
cro, y  dice;  "Ei  espectáculo  de  la  pena  de  muer- 
te debilita  en  los  [uieblos  este  temor,  y  por  consi- 
{TUiente  alienta  v  facilita  el  camino  á  los  delitos 
crueles,  destruyendo  el  saludable  obstáculo  que 
tes  opone  la  ley  suprem;i  del  instinto.  El  hombre 
(aflade  Lí^i  en  una  sabía  disertación  sobre  este 
asunto)  es  un  ser  cmincntemenle  imitador.  Por 
esta  doble  razón  In  multipÜcactón  de!  suplicio  ca- 
pital, debe  llevar  consigo  la  th:  los  delitos  de  san- 
gre; y  la  historia,  testigo  liel  de  tr)das  las  grandes 
verdades,  conhrma  (-1  senlimÍLUto  dr  los  filósofos 
y  de  los  fisiólogos"  121. 

Üc  una  tesis  argentina,  tomo  este  pasage:  "Oba- 
rrio   recuerda  al  eminente  jurisconsulto  italiano 
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Mancini.  quien  registra  entre  sus  obras  el  si^uien^ 
le  párraíu:  "Los  buenos  huyen  espantados  del 
horrible  drama  de  una  ejecución  capital.  Acude 
á  ella,  en  su  tnaynr  parte,  una  multitud  brutal,  an- 
siosa de  satisfacer  su  inmoral  curiosidad  con  un 
espectáculo  fero'?.  L)e  cierto,  ninguno  interviene 
con  el  ánimo  predispuesto  á  recibir  el  laudable 
ejemplo  de  la  ley,  y  la  historia  conñrma  que  re- 
petidas veces,  ai  tiempo  y  en  el  mismo  lu^ar  de 
la  ejecución,  acontecen  graves  detitos,  aún  de 
aquellos,  por  causa  de  los  que  pierde  el  criminal 
su  vida  en  el  patíbulo"  (i). 

Corroborando  esto,  repite  el  Dr.  Heredia  con 
Monttavillc:  que  en  Inglaterra  en  los  momentos 
mismos  de  ejecutar  á  un  ladrón,  hay  espectadores 
queso  entrcLicncn  en  registrar  los  bolsillos  de  los 
que  están  á  su  lado  pnru  robarles  lo  que  pueden, 
para  arrebatarles  una  prenda  (2). 

Berenger  asegura:  "que  los  sacerdotes  que  asis> 
ten  á  los  condenados,  dicen  que  la  mayor  parte 
de  estos  desgraciados,  tenían  la  costumbre  de  con- 
currir á  ejecuciones  de  criminales,  llevados  al  pa- 
tíbulo por  delitos  semejantes  á  los  que  después 
perpetraron,  los  que  tenían  la  rara  añción  de  asis- 
tir siempre  á  In  ejecución  de  las  sentencias  de 
muerte"  (5), 

Feni  profesa  idénticas  opiniones  y  se  apoya  en 
las  opiniones  del  Capellán  Roberts,  de  Berenger, 
de  Despine  y  de  Angelucci. 

Si  luera  verdadera  la  eñcacia  de  la  pena  capi- 
tal, debía  marcarse  su  desaparición  por  un  nota* 
ble  incremento  de  In  criminalidad,  cosa  que  no  ha 
sucedido. 

Tissot  refiere  que  en  el  Ducado  de  Toscana  du- 
rante los  :-.  anos  que  no  se  apHcÓ  la  pena  de  muer 


(1)  "RepresiSn"  pot  M.  A.  Maaice  de  Oe»— Butnos  Aítm  1 
ptg.  i¿0. 
{'i— 3)  B  Herfdií— Ob.  oittdi,  píg.  181  7  aiguíeatci. 
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P  te.se  morigeraron   las  costumbres,  al  pul 
qoe  hubo  día  en  que  no  existía  un  5oIn  dettfj 
en  tas  olrcílcs. 

Benthan  recuerda  que  no  obstante  de  que  las  le- 
yes Valeria  V  Purcia.  prohibian  in  impUSÍciAn  de  Ifl 
iijucrte  i  los  c-nidcnadr?  romanos,  la  criminalidad 
no  era  mriVMr  qiiL-  l.i  reinanu-  irn  los  pueblos  don- 
de se  apticnba.  1'ani|tucü  anniciitú  lu  criminalidad 
en  los  É^Uidus  del  Gran  Duque  Leopoldo  v  de  la 
Erapcrairiz  de  Rusia.  Isabel,  cuando  qucaó  abo- 
lida esa  i'cua  1 1), 

Ferri  iiacc  notar  que  en  ¡•"rancia.  <:1  número  de 
aousado!^  pi>r  delitos  capiralcs  'asesinatos,  cnvcne- 


namienti 
I  66o  V   - 
n»ei' 

En  , 


narriridi 


cidio)    fué  en    1836  de 
:  }nS  no  obstanlir  el  menor  nú- 


\mórica  se  aplica  ta  pena  de 
mucí:  iir;ticia  que  en  Chile,  y  en  ain- 

^uiiu  r<vi-'.r-  ;.>rni.-.  más  grave  la  crímÍDalÍdad.  El 
corresponsal  de  "EUComcrcio",  de  Lima  en  San- 
tiagn.  inspirUndoí.c  en  el  ejcmplu  diario  y  en  las 
versiones  de  la  prensa,  hace  notar  que  cada  ejecu- 
ción priiiuca  nuevns  crimenijs:  así.  el  mismo  día 
que  el  desgraciado  Aburto  caía  en  el  cadalso,  dos 
compañeros  dr  armas  del  reo  herían  á  un  cole- 
ga, para  robarle.  1  Aburto  ofendido  en  su  honor 
por  un  Ohcial  de  Ejército,  le  dio  muerte). 

;  V  hn  mediadn  mucho  tiempo  entre  esa  ejecu- 
ción V   -'  '     -- Li  -  -,  rricidio  de  Vergarai* 

(D[  ;i¡i  de  muerte  en   esa  Repú- 

blic;:'  que  no  se  levanta  el  patíbu- 

lo, y  t  .    r  Miers-Cox  "muchasveces 

5C  ¿«^mí-tct!  LüL:s[naíi:is  atroces  por  ct  incentivo  <Je 
uoa  miserable  cantidad  de  dinero",  y  "caso  ha  ha- 
I  bido  eii  111-^  'f  hrt  n<p^inado  por  un  peso"  (3).^ 

.      pig    181  f  KlgUlc&lM. 

i  i  U  pig.  3IT. 
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Ferri  recorre  las  páginas  de  Ui  Historia  y j 
ciienLia  demostrada.  I»  débil  eficacia  preveaoj 
de  las  penas. 

Enel  corrumpido  Itnperío  Romano,  nada  c 
siguieron  las  leyes  que  castig;iban  el  celibato, 
incesto  y  el  adulterio.  Est^  ullimo  disminuya 
tiempo  de  Justiníjno,  cuando  se  habia  pen' 
hasta  el  recuerdo  de  la  ley  que  lo  autorizaba 
cual  cayó  en  desuso  por  la  enorme  cifra  áqu«í 
bieron  los  »dulteri(/s. 

La  Edad  Media,  desplegó  verdadera    feru(á 
iil  reprimir  tos  dcIÍto<,  y  sin  embar^  eran  tanV 
njcrosos  los  crímenes  i>angricntos.  que  (u¿  pn 
acudir  i  las  treguas  y  />aceí. 

Et  Cristianismo,  derribó  lodos  los  obsláei 
despreció  todas  las  persecuciones,  y  parcc4i 
los  castigoH  solo  consegiiiau,  aumentar  su  íi^ 
de  expansión. 

La  Keformí),  lainbiéti  se  propagó,  no  obstL 
la  cruel  y  vÍL;orosa  cruzada,  que  contra  dial 
prendieron  los  Católicos;  y  si  no  se  cxteadíf' 
España,  í-'ranciaé  Italia,  lu¿  por  causas  tuujril 
versas,  como  podría  acreditarlo,  el  ticcbu  soto^j 
que  tampoco  lia  dominado  en  esos  países,  de: 
que  cesi')  la  persecucióu. 

Los  prcleiididos  delitos  de  tnagia  r  stirtilciL 
desaparecieron  con  ta  nia)|or  ilustración  püpi| 
resultado  que  nn  consiguiéronlos  más  hon' 
castigos  ni  en  Roma  ni  en  la  Edad  Medía. 

Algo  semejante  p;isó  con  la  blasfemia,  qw. 
castigaba,  de  Luis  IX  á  Luis  XV,  cortándole 
delincuente  (a  nariz,  la  lengua  y  los  labios.       ' 

Si  fuera  cierta  la  decantada  influencia  d^ 
penaü,  lo  natural  seria  que  en  las  sociedades  fl 
dernas,  el  número  de  delitos  hubiera  dtsminuídS 
Las  estadísticas  revelan  to  contrario. 

Eo  Francia  desde  iftsS  hasta  18S4  los  asci 
han  aumentado  de  197  á  234;  los   iufanticídidi 


f  fatrídas  y  CQi]tu&ionc!&  ac  S.000  &  i^fioo;  lo»  ro- 
M  de 9,000  á  53,000;  las  estafas  de  1,171  á  íi,,!;!: 
í  lo»  delitos  conrra  In»  buena»  cxffituii)brc.\  de  497  á 
1 3'S97'f  )•>  vagancia  de  3000  á  1Ó.000  ]>rnx  i  mámente: 
[  y  oasi  todas  estas  cifras  bao  aumentado  en  i  ,884; 
|.de  manem  que  el  aomentoeslá  lejos  dedeteucí'»- 
rOuranteeste  tiempo  la  población  li^  aumentado 
%:En /jaoo.ooo.  pues  ha  subido  de  ^c  millones  á  38 
Iniilloaas.  írl 

T«rdE  aclara  y  compleUi  Ioü  precédanles  daloí.. 
tunda  »us  opiíiiunes  en  las   Estadísiica  publl 
Lcada  por  Ibcruez  en    1880.  y  dice  "Un  gran  cou' 
ttfaste  se  ofrece  desde  el   principio  á    nuestros 
vojos.  En  el  lapso  de  tiempo  considerado,  los   cri- 
.  menes  propiamenle  diclio  han  disminuido  cu  mt 
lide.la  mitad,  y  los  simples  delitos,  (haciendo  ab¡ 
p^^ucción  de  las  conlravenciones)  han  mas  que   tr 
[•Iplicado  "Mas  esta  diferencia  es   solo  aparente,    y 
proviene  de  que  á  partir  de  i83;  se  han   corrcccio' 
I  nalUadú  muchos  crímenes,  los  cuales  han  sido  con- 

BÍdírados.  como  delitos  por  los  jueces". 
'  Recordando  esta  circunstancia,  y  teniendo  pre^ 
^eote  la  debilidad  de  los  Jurados,  la  tolerancia 
de  los  Tribunales,  y  la  distinción  necesaria  entn 
ios  verdaderos  crímenes  y  ¡os  crímenes  nomina 
le&  6  secundarios,  se  puede  concluir,  "que  desde 
h  hace  medio  siglo,  el  número  de  los  crímenes,  co 
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dad.  ciiico  veces  más  DUrajcs   á  lu»  lunciotiJ 
ocho  veces  más  actos  de  mendicidad,  dos   * 
mis  golpes    y   heridas,  siete   veces  mis  deifi 
contra  las  costumbres  icomurendtcndo  el    proxft*-*1 
nelismt).  que  apenas   ha  doblado,  y   el  cdiiUcrio. 

30C  es  nueve  veces  más  fuerte),  dos  vccc?i  v  me* 
ia  más  robos  simples,  seis  veces  más  dr-- -■'•'•■■■ 
ncs  de  cerraduras,  cerca  de  cuatro  vec: 
truccioucs  de  planlaá  y  coitscchas,  tres 
estafas  cuando    menos.   mÍHiwuii    <ícis    \  < 
abusos  de  cunfianza" 

Tarde  llama  también  la  atención  sobre  la  cir> 
cunstancia  noiAblc  de  haber  aumentado  conside- 
rablemente la  proporción  de  asesinatos,  enveac 
nainientoséincendiDs,  pcrpctradospara  lucrar,  (i) 

Miremos  el  cuadro  que  ofrece  Italia.  En  1863, 
se  llevaron  ¿  las  Audiencias  13  juicios  por  parrí- 
cidin,  en  18S0,  el  número  .tubio  A  yj  —  Conyuci. 
cidios  15  en  186^92  en  1Ü80  —  Asesinatos,  28$ 
en  1863,705  en  18R0— Infanticidios  44  en  iS/j, 
en  1880,  82. 

Desde  iSfo  á  (S70,  se  aumentó  en  un  21  por 
luo  la  cifra  de  los  delitos  punibles  con  la  muerte, 
y  en  un  64  por  too  el  de  los  delitos  punibles  con 
trabajoü  forzados  á  perpetuidad. 

El  número  total  de  condenados  á  penas  crimí- 
nales, que  era  de  15/33760  1862  ha  subido  A  33,538 
en  1883,  es  decir  que  ha  doblado  en  el  trascurso 
de  30  afíos". 

En  Bélgica,  de  una  media  de  ,:o.42S  condenados 
en  1850,  se  pasa  á  25,073.  Los  homicidios  var[a> 
ban  en  el  periodo  1841 — 6S  entre  40  y  "o  cada 
aflo.  De  iS6ftii  1885.  el  número  de  los  mismo»  «e 
ha  mantenido  siempre  superior  a    la  cifra   últímat   1 

aproximándose  á  100  y  aun  pasando  de  esta  ■ •— 

ti  dad. 

Eo  Prusia  el  núinero    de  detenidos  durantí 

(1)  U  CñminktñUil  iroiBp«r«i*— A^  A  4h. 
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bBo  1878 — 79,  cumparado  con  la  media  de  los  S 
•nteríores  ha  aumentado  á  razón  de  13,  3  por  100. 
De  1854  á  1S78  ha  habido  un  aumento  muy  sensi- 
ble en  los  homicidios,  inlanticidios  y  lesiones.  Pa- 
ra dar  un  ejemplo,  en  1,854  hubo  342  homicidio!^, 
y  en  i,8So  llegó  la  cifra  de  los  mismos,  por  {gra- 
dual crecimiento  á  518.  En  junto  los  atentados. 
coDtra  la  vida  dieron  lu|;ar  en  1,854,  á  un  proceso 
por  cada  34,!:oS  habitantes,  y  en  1,878  dieron  lu- 
ear  á  uno  por  cada  26,756  habitantes  (\V  Starke: 
Vcrbrechen  und  Verbrechcn  in  Preussen.) 

Sobre  EspaTia,  dice  Garofalo;  ÍDe  1.875  «í  1.880. 
la  cifra  total  de  los  asuntos  criminales  ha  aumen- 
tado en  más  de  una  tercera  parle,  á  saber;  'J4,574 
en  el  primer  periodo,  y  146,277  en  el  segundo.  De 
1,868  á  1,874  ha  habido  159  condenados  á  muerte 
T  50 ejecuciones:  de  i.SjS  ^  1,881,  los  ^irimeros 
fueron  213  y  las  seeundas  125.  Lo  cual  demuestra 
un  crecimiento  cu  Tos  más  atroces  delitos."  (i> 

Silíó  y  Cortez  oírcce  sobre  el  particular  los  si- 
guientes datos: 

Delitos  contra  la  propiedad.  )  ^'^  f^^-'^^f^^ 
Delitos  contra  las  personas.  .¡  E;*  [^It?^::;'!^ 

Delitos  conlraelordenpblco.  '  ^"S"»"  '    ''Í^ 
■^  I     „    I8S5-ao.  ■    I1903 

De  aquí  deduce  que.  "la  criminalidad  en  Es- 
paRa,  ha  aumentado  mas  de  20  por  100  en  el  cor- 
tísimo periodo  de  cinco  años."  {2) 

Aramburu,  nos  ofrece  cifras  completamente 
opuestas.  Para  él,  "la  suma  de  los  delitos  de  todas 
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clases,  viene  decreciendo  desde  i,S43  hasta  hoy 
(l,S86)  en  esta  formii;  cu  la  íeclia  citada  sube  la 
sumaá  38,620,  en  i,SÓ2  á  35.940;  en  1.SS3  á  :!7,349; 
en  1,885  ^  20,638;  y  eso  ocurre  aunque  la  pabla- 
ción,  que  en  1,843  ^''^  '''^  doce  luilloiics.  pasa  ya 
de  diecisiete."  ( i ) 

Siendo  distintos  l>is  pcriudus  de  observación  y 
los  hechas  observados,  no  me  es  posible  afirmar 
categóricamente,  quien  está  en  la  verdad.  Sin  em- 
bargo, por  guardar  couformidad  con  el  movi- 
niicnto  criminal  de  toda  Europa,  me  inclino,  á  los 
datos  de  Garoíaloy  Silió  y  Cortez. 

Respecto  á  Inglaterra,  diré,  ()uc  según  ci  cuadro 
que  inserta  Fcrri  al  ñnal  de  su  ubra,  no  hay  un  aU' 
mentó  sensible,  en  hi  criminalidad,  sus  datos  com- 
prenden los  años  corridos  de  1835  á  1S82.  El  mo- 
vimiento de  los  delitos  que  su  juzgan  sumaria- 
mente, si  ofrece  un  aumento  gradual.  .Ascendió  eii 
Inglaterra  y  Gales,  el  aña  1857,  á  3(19,2  íí  v  en  1S82 
á  716,378. 

"Puede  recorrerse  si  se  c¡iii<'re,  la  Europa,  dice 
Garofalu,  y  se  advcrrirá  casi  en  todas  partes,  un 
aumento,  aunque  quizá,  no  lan  acentuado  como 
el  de  Francia  é  Italia,  pero  siempre  muy  sensible, 
sobre  todo  nuiy  superior  ;t¡  creciinicnto  de  la 
población."  (z) 


Lo  que  con  más  exactitud  comprueba  la  efica- 
cia de  las  penas,  es  el  número  de  reincidencias. 
Si  estas  aumentan,  es  claro  que  las  penas  no 
consiguen  los  resultados  que  se  desea. 

Acerca  de  esta  materia  reproduzco  los  datos 
que  traen  Silió  y  Garoíaio.  (í^ 


H)  Arunbiiru,  Ob  eittd».—'¿hZ. 

(2)  Silió.  Ob,  eilftdjt.— 2oli  jM^uienin. 

(3)  Gai'ohio.  Ob.  ciiwi».— 215  y  Eípiíit 


Bn  Francia  en  i8;t.  b  reiocideocta  en  I 
meoes  en  dct  33  par  ttxt,  en  iSSz  del  52  porH 
En  cuanto  í  los  delitos,  en  la  primera  techa,  era  de] 
21  j>úr  loo.  V  en  la  segunda  hn  sido  de  44  por  t~  ~ 

Bélgica  di  unii  propordúu  de  49  por  lOf 
cídencias.  Rn  este  pnis  ingresaron  ¿  las  prj 
ceotraics  en  el  Lrieni')  i8;8 — So  un  >: 
de  rciitciíientcs. 

Eti  Italia  las  reincidencias  en  los    condcñiS 
por  las  Corles  dr  Assises,  lueron  del  10  J<í    por] 
icx>  el  ana  i87<j.  y  subieron  en  lÜS;  al  37  por  J 

En  España  la  reincidencia  masculina  qua  ' 
perÍü<1o  de  iSsyíi  i8í>j  era  del  10   por  100 
periodo  de  1S79— Si,  llc;;fi  al  24  por  100. 

Creo  haber  demostrado  U  poca  eficací^ 
penas.  Debía  entrar  &  relutar  los  argumel 
que  reposan  la  opinión  contraria,  pero  ant^c 
alfTo  sobre  la  criminalidad  en  el  Pcn'j. 

No  es  pwibie  lorniarse  un  concepto  cabal  s 
el  desarrolla  de  la  delincuencia  en  el  Perú,  por  Ui 
carmcia  de  dalos  estadísticos.  I 

La  úníea  oficina,  donde  puede  conocerse  el  mo- 
vimiento  general  de  los  delitos  en  h  República, 
es  b  Peciticnciaria  de  Limii.  Pero  como  ácsta  pri_- 
sióii  no  ingresan  sino  los  reos  de  los  del  i  l(  """" 
ves  (homicidio,  incendio,  estupro,  nedcrasUl 
solo  podemos  darnos  idea  de  la  ¡nrma  1 
grosa  de  l;i  criminalidad. 

Los  datos,  que  he  adquirido  en  el  Paih_. 

Abrazan  un  periodo  de  3;^  anos.  Comienzan  el  i."' 
do  Agosto  de  1862  cnucluyen  el  50  de  Julio  de] 
1893.  I 

Para  formar  mis  cuadros,  nic  lie  visto  obligado. 
&  recorrer,  una  á  una.  las  i;So  partidas  del  libro' 
de  ñliación,  pues,  no  hay,  ni  resumen  por  páginas,' 
nf  por  anos;  y  la  numeración  es  co^relati^fa,  prin-l 
pipiando  por  el  1  y  terminando  con  el  correspondí 
dKdtc  !i!  últitnn  asiento. 
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El  cuadro  A  indica  los  delitos  cometidos  por 
los  ijSo  varones  penitenciados. 

El  cuadro  B,  el  número  de  hombres  ingresados 
ñor  años  y  por  quinquenios.  Desgraciadamente 
este  cuadro  no  tiene  la  importancia  que  aparece, 
ú  primera  vista,  por  la  sencilla  razón,  de  que  el 
ingreso  efectivo  al  Panóptico  depende  de  la  cir- 
cunstancia eventual  de  que  se  desocupen  celdas. 

De  aqui,  que  puedan  condenarse  en  un  nHo  40 
leos  á  Penitenciaría,  por  ejcmplo,éingresar  al  Pa- 
nóptico, solo  10  condenados.  Esta  anomalía  debe 
su  origen  á  la  relativa  estrechez  del  Panóptico, 
que  tiene  sólo  314  celdas,  mientras  que  el  nñmern 
de  penitciiciaiios  subía  A  464  en  ^i  de  Julio  de 
1895. 

No  he  tenido  donde  averiguar,  el  número  de  in< 
dividuos  condenados  anualmente  á  Penitenciaría; 
io  único  que  he  logrado  cunocer.  es  el  número  to- 
tal de  los  reos  ingresados,  y  el  de  los  que  están 
condenados  y  no  ingresan  por  falta  de  celdas.  El 
Cuadro  £7  se  ocupa  de  esto. 

De  ese  cuadro  resulta  que,  de  Agosto  i.'de  iSGs 
á  Julio  31  de  1895,  han  sido  condenados  lóíiS  hom- 
bres á  Penitenciaría. 

Dividiendo  esta  cantidad  por  33,númerudearios  ' 
que  comprende  el  periodo  de  observación,  resulta 
ue  promedio  de  50 — 54  condenados  anualmente. 

Para  conocer  ia  proporción  de  los  condenados 
con  la  población,  he  dividido,  la  cifra  50—54  entre 
1.3(30,863,  inúmero  de  hombres  que  hay  en  el  Pe- 
rú, segúu  el  ctinso  de  1ÍJ7IJ,)  lo  que  ha  arrojado,  un 
condenado  á  Penitenciaría  cada  alio,  sobre  26,926 
hombres. 

Parécenie  que  esta  cifra  es  bastante  elevada, 
pues  on  I'rusia,  como  ya  lo  indiqué,  hubo  en  18^8 
nn  prot\<Si>  originado  por  atentados  contra  la  vida, 
por  cada  20,756  personas. 

Los  Cuadros  D  y  Ji  de  la  Cárcel  de  Guadalupe 
y     e  ia  de   Santo  "Tomás,  no  permiten  formular 


■cooctosiunes,  pnr  ser  may  corto  el  lieiDj 
|abnt2ao. 

Los  cuadráis  (■"  y  G  lormados  con  los  daí 
I  ladisticoü  c¡kic  [>uülina  la  Sub- Prefectura  <ic  Lí 
I  tampoco  pcrniiifn  saber  si  la  icndcncia  crímiaati 
I  rs  ú  aumtiilar  ¿  :Í  (lisminair.  )'u  por  comprender 
I  wjJo  tres  unos,  yA  porque  algunos  se  rciicrcn  ¿ 
I  una  «poc:i  aitormat.  en  que  b  Bstndisiica  no  ha 
L  podido  rcOcjar  la  verdad  (guerra  civil  de  iScHá 
11895).  f&ra  todos  es  cosa  sabida  que  duraute  las 
I  revolucíoues,  la  Policía,  preocupada  con  evitar 
I  el  progreso  de  la  rebelión,  descuida  la  persecu- 
I  ción  de  los  verdaderos  criminales. 

A  pesar  de  todo,  me  parece  muy  elevado  el  nú- 
I  mero  de  184  atentados  contra  la  vida,  co  el  cortísi- 
I  (no  lapso  de  tresafios  y  medio. 
I  Comparando  el  número  de  delitos  de  estupro  y 
I  pederastía,  consignados  en  el  cuadro  A  y  en  et 
I  cuadro  F  Nc  nota  una  diferencia  enorme. 

Sólo  20  estupradores  han  ingresado  al  Panópti* 
Ico  en  3J  anos:  en  cambio,  en  poco  mas  de  tres 
lanos  entraron  á  la  Intendencia  de  Lima  35  reos 
I  de  estupro  consumado,  y  tt  de  tentativa  de  igual 
I  delito.  En  cuanto  á  los  pederastas,  no  ñguran  si- 
1  no  4  en  lus  libros  de  ia  Penitenciaria:  y  en  los  de 
I  la  Intendencia,  de  Enero  de  lS()2  ¿  Junio  30  de 
iSgs  se  registran  41. 

Esto  revela,  desde  luego,  que  domina  una  ver- 
lg;ODzosa  perversión  de  los  apetitos  sexuales,  y  que 
1  una  lamentable  impunidad  ainpar.t  á  estos  crfroe- 
I  M». 

El  cuadro  H  dá  una  idea  de  las  reincidencias 
len  Lima.  Llama  la  atención,  el  hecho  de  que  los 
I  reincidentes  por  3.*  vez  den  una  cifra  mayor  que 
pUs  de  ios  que  reinciden  por  1  .*  6  por  3.*  vez. 

Jla  llegado  el  momento  de  csaminar  las  id 
ontrarias.  A  las  que  vengo  sosteniendo.       , 
Garofalo  consecuente  cnu   su  teoria  del  I 


-  ijr.  - 

Natura),  cree  ncccsarín  efímíitar  á  cierta  chise  \ 
fJttliiLL;)  riiri,  V  (lamn  por  la  pena  de  muerte' 
¡t  r  "i  muy  severa. 

ii^de  impresionar  á  un  gran  c 
'II  '■■  el  cadalso;  pero  como  obseii 

■Si.i -. , ;.iicueatc  n:iio  y  para  elíncúrl 

ui(.'ne&  podrta  aplicárseles,  €M  f 


da  signiüca 


■  !'■' 


I» 


ilelincuentcs   impulsivos  ] 
'la  muy  fc^^vc  ¿  tiimediata.  |w 
'■'  urtaran  la«   m,inos.   apeiin»  ^ 

(.'  II    líieii  36  ctiniprcndp  c|uc  la  i 

cit  ,....  ..  ,  ¡..._..L  .iplícar  tales  castíg(>5.  J 

iiu{ju4ic,  i(uc  para  los  criminale;;  de  pnilesij| 
la  pena  no  es  sino  un  mero  percance;  y  cita  r 
sos.  de  reos,  tiiic  miran  en  el  presidio  una  vidn  % 
mcjorable. 

De  esto,  se  desprende  consecuencias  fdéntíd 
ít  las  sentadas  por  Ferrf.  • 

Para  Garoíalo,  las  nenas  graves,  pueden  coi 
batir  la  criminalidad  fnilimüa,  qnc  depende  I 
prejuicios  sociales,  como  sucedió  con  los  ^trinn 
casen  Escocia,  mediante  la  pena  de  miic-rH- 

De  aqiii.  nn  puede  deducirse  \:\  <  ' 
de  las  penaR,  sict  contundir  circun 
diñarías,  épocas  transitorias,  prn 
marios,  con  las  condiciones  quo  i.tii,  ...  ..  i,< 
lídad  generalmente. 

No  cabe  duda,  que  en  momentos  dados,  I 
ñas  pueden  obtener  magniñcos  resultados. 

Por  eso,  el  mismo  Ferri  ctta  algunos  casos  t 
bre  el  particular. 

Las  en¿i^ica$  represiones  de  Sixto  V  en  la  I 
manía;  la  de  los  austríacos  en  1849  contra  las  t 
das  de  Esir,  de  Drescía  v  de  los  Franceses 
tiempo  de  Manhes  en  la  Calabria  y  otras  más  c 
siguieron  contener  los  delitos  que'  perseguían;  1 
mo  consiguió  la  ley  Pica  disminuir  el  bandoleí 
mo  en  la  provincia  de  SiSpoles,  y  la  ley  de  Ja 


detS/i,  lus  cuchilladas  e»  la  Runiania  i  Lombro- 
so)(i). 

Debo  hacer  notar,  que  en  estos   casos,  se  tratíi 
de  delitos  especiales,  circunscritüs  á  ciertas   aso- 
laciones, y  que  la  pena,  no  obra   como  prcven- 
BÓn,  sino  como  eliminación,    pues  en    realidad    lo 
.  IUb  hace  es  exterminar  á  los  criminales. 

Además,  es  indudable  lo  que  nota  Ferri.  El  hu- 
"can  del  castigo  pasa  y  desaparecen  los  efectos 
conseguidos,  porque  no  se  ha  extinguidu  l:is  cau- 
MS  del  mal. 

Asi,  apenas  murió  Sixto  V"  y  cuando  terminó 
c*a  ¿poca  de  represión  extrnordinaria,  de  horripi- 
lante severidad,  volvieron  á  nparccer  los  bandi- 
dos, en  número  considerable,  no  obstante,  de  que 
^tltinuaban  las  ejecuciones  en  grande  escala.  El 
«nibajador  de  Venecia  en  Roma,  en  tiempo  de 
Clemente  VIH,  hablaba  del  rigor  con  ciuc  se  aco- 
mba á  los  bandoleros;  calculaba  en  mil  las  victi- 
maciones realizadas  de  1390  á  159);.  y  añadía  "y 
Cosa  rara,  puede  decirse  que  este  rigor  no  ha  da- 
•io  otro  resultado  que  el  de  .-lumontur  el  vanda- 
laje" (21. 

Después  de  estas  consideraciones,  no  hay  por- 
(lue  atribuir  gran  importancia,  ú  lo  que  dice  Ga- 
•"olalo  sobre  el  aumento  de  la  criminalidad  en  Ñá- 
penles, á  causa  según  él  del  mennr  número  de  eje- 
cuciones. Ese  aumento  debe  obedecer  á  causas 
■Ocales,  y  no  á  la  pena  en  sí  misma,  porque  enton- 
*^*s.  no  se  explicaría  lo  que  dice  "La  Criminolo- 
ff'a"  acerca  de  España,  donde  no  obstante  el  ma- 
y^T  número  de  ejecuciones,  no  ha  decrecido  la 
^^'^í^  de  los  delitos  atroces  (3), 
.  también,  indica,  que  la  rarexa  con  ([ue  se  aplica 
'**  pena  capital  ha  anmeniatlo  l:i  criniinaüdad  in- 

(t>  furi— Oh.  ciíacU,  pan.  '-^fi'J  S  MeiiÍPn(e.-< 
fS>  Pim—Ub.  citada,  n£r.  26»  v  Msiiienir'^. 
'«»    Víw-  i>ÍK.  -Jio-r»!,,  .■ilft.lí.; 


Icrior.  Las  penas  podrín.  en  el  nitjor  de  Ins  c 
intimidar  á  los  que  van  á  practicar  nccinncs  qfl 
caen  bajo  el  radío  de   ellas,  y  nada  mis.     Es  cnli 
difícil  de  cüinprender.  cómo  ln  pena  de  inutt 
asuste  ¿  un  ladrón,  que  según  (a  ley,  solo  mes 
cárcel. 

Nos  habla  de  un  individuo  que  vio  pasar  á« 
enemigo  suyo:  prma  de  Turor  quiso  matarla,  f 
A  causa  de  que  hacia  pocos  días  que  hablan  ] 

IMinciado  IrCS   SClilr:;Ll:i>;    Ar     ini 

Con  t.'S!'"!  S'-  pr<  I.' 

limoníns,  l'.ri  el 

chas  circunstani-j...-,  ^v'■-  -  -i  ■■-■■ 
ción  dt;l  asciiiiiatu.    bu  ucccmUiL 
empedernido,  para  matar  á  uu   '■ 
que  es  cnrniigii,  si»  qti.-  nicür 
M  cualquier  oir.i  i  i 

Garofalo  pii-n 
dad  en  Europa,   i 

dad  de  las  leyes  p^ i 

Jurados  y  Tribuitaics  y  ;i  la  prodigalidad   de 
circunstancias  atcnuanlcs.  Tambu'-n   cree,  que 
aumento  de  las  rcincidcDcias,  prueba   que  la  ( 
minalidad  se  localiía  en  determinados  indívEdu 
Tarde  es  de  ia  luisma  opinión. 

Dentro  de  poco   reproduciré  !a  argumenta 
de  Ferrí,  en  lo  que  se  refiere  A  la  lenidad  de  Ih  j 
presión.  Los  demás  son  puntos  que  no  debo  t 
rodavta. 

Tarde,  condensa  asi  sus  opiniones;  "Sí  los  i 
menes  y  los  delitos  no  Ron  como  se  quiere,  a 
los  caminos  de  liicrro  de  la  vitln  sficjal  lanzad 
todo  vapor,  no  olvidemos  qncun  tren  másrápq 
exige  un  Ircno  más  luertc,  ó  más  bien  diln 
te"{i).  Silió.  reproduce  estas  frase»,  omi]}'^ 
la  última  parle. 


..de 
i::ionie   á  la  lej 
valencia  de 


(I)  Tu>l«.-Oh.  •-•ilul».  pi^  TU  y  *l||ii1t>n» 


—  '39  — 
Tarde,  al  dcsarrollíir  el  cuadro  de  la 
'  dad  en  Francia,  demuestra  el  crccicnlc  rclo  d( 
Gendarmrría  y  de  la  Policía,  lus  progrt-sos  de  la 
Mnifislraturs,  la  mayor  rapidez  c»  los  procesos  y 
la  oJsminHCión  crccicnlc  de  las  absoluciones.  Es- 
tas subtan  antes  ú  139  por  mil,  hoy  han  bajado  A 
58.  en  los  Tribunales,  £n  lus  Jurados  era  de  37 
por  ;ie.nio,  lioy  es  17  por  ciento  (1). 

Pero  asombrado  el  Penalista  Francés, al  verqi 

no  obstante  esto,  avanza  la  criminalidad,  nos  dice 

I   que  semejante  aumento  proviene  (le  los  vicios  de 

)n  I^ígisiación  y  de   Ins  circunstancias  aducidas 

por  Garolalo. 

Compara  el  movimiento  de  los  Juicios  civiles 

Ít  comerciales  con  los  Juicios  crimioalcs:  muestra 
u  innumerables  ocasiones  que  ofrecen  las   reU' 
cioucs  civilcsy  mercantiles  para  provocar  litígíOS: 
\  nicín  i  fiesta,  que  estos  litigios  ft  permanecen  csta- 
<  liisminuycn.  lo  que  alríbayc  A  la  scvC' 
I  ucees  y  á  la  bondad  de  las  leyes. 
■,  que  si  so  procediera  «Je  psIb  modo 
^.,,.    .,.    ,,  A?iSos  criminales,  disminuirían  cunside- 
I  rablcmcnlc  los  delitos  (:). 

Debo  confesar  con  íranqucza,  que  nnmo  es  lácíl 

nrmonizar  los  progresos  de  la  Alagistratura  y  el' 

menor  número  de  absoluciones,  con    la  (Teneroíi- 

dad  de  Ins  Jueces  y  con  la  lenidad  de  |i?s  castigos. 

Tratándose  de  la  comparación  cnirc   juicios  ci- 

j  viles  y  criminales,  seamií  permitido  advertir,  que 

I  nv  la  encuentro  ni  muy  aproiJÓsito  ni  conveniente. 

I  Al  juicio  civil,  se  va  Jespuésde  maduras  reflexio- 

[  ncs  y  de  estudiar  detenidamente  el  derecho  con- 

I  Irovertido;  por  eso  la  cspectaliva  de  una  condena 

I  «eora  puede  detener  al  litígame.   Al  cometer  on 

I  delito,  por  regl.1  general  no  se  rellcxiona,  iti — 

I  discute  fríamente  los  medios  de  realizarlo, 


hace  b I 
á  su  c(. 
ncs  irri 
circiiii'^' 

<lc   un  ' 

cucnu- 
liganli: 
tnriy 


Arambiint  v  '/.u\(as»<  considera  ap)ÍL 

-       .ilscipUn.;  !.■:,, fví;,-O.I.,In,    .URO 


Per"  rdc  toiicliiírs«.  que  sean 

iiniojarli  1  is.  que  cosüeni^a.  el  paca* 

yalor  [irevtiiriv.i  -iv  hiv  ppuas,  y  la  iiecesiilnd.  (Je 

Féiesorarlas  cm  niros  meHio?.  cíe  que  b  Sociedad 

i  dispone. 

Arambuní  y  /■■' ■' ■  

los  argtitncii!*-- 
cree  quo  en  su  . 
fl  p.-..  V  rl  ...  ■ 
los  Cíl^.  V 

dice:  ■'<    : 

y  miiy 

reyes  aL-s^-.uií.- i  .ir.  ll.^  T,M|iir-...i..iL.>,  ■_...;i-.ij;,iu' 

impedir  tjiic  la  deformase  i)OStfsi'>nBac  de   l£sna- 

na."(i) 

Parece    deducirse  de  cüte  cjciiipiy.  nv    \cri-,i 
necesario  resucilar  las  inimiidírdcs  de  i. 
cióa,  para  que  las  jtcnas  tucrao  cticac 
miento    un    ofensivo,    no  puede  impu' 
nadie  y  menos  al  distinguido  penalista  de  ^ívicou. 

La    Kelyrma  iw  pendró  en  Eapafla  por    mit 
causas,  como  las  simpatías  &  Roma,  el    dominÍQ  ' 
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^cl  clero  y  el  fatutlismi).    Los  türmeiitos  inquisis- 
toriales,  coadyuvaron  á  ese  fin,  pero  no  fueron  su 
^usa  principal. 

"El  pueblo  español,  dice  nn  historiador,  como 
*?<los  (os  de  la  raza  latina,  fué  entonces  y  ha  sido 
siempre  refractario  á  la  doctrina  de  Lulero."  El 
protestantismo,  solo  hizo  prosélitos  entre  las 
^^ses  más  ilustradas,  stibió  hasta  los  Arzobispos. 
°Or  eso,  la  Inquisición  descargó  sus  iras  sobre 
^si  todas  las  personas  eminentes  por  sus  virtu- 
•^^Sy  su  ciencia. 

Para  corroborar  mis  asertos  recordaré,  que 
Hibot,  cita  á  Gallón,  (¡uicn  dice,  que  la  Nación 
^Spafiola  (If  [47r  ú  t/Si  perdía  anualmente  i,ooo 
'ibres  pensadores.  De  estos,  loo  fueron  ajusticia- 
dos y  ijoo  encarcelados,  lin  esos  Ires  siglos  se 
cuetítau  ;^2.'Xn)  pc'rst)nus  quemadas  vivas,  17,000 
en  efigie  (las  mas  de  éstas  murieron  en  la  prisión 
Ó  abandonaron  la  ])eniiisulai  y  291,000  fueron 
condenadas  á  cárcel  i'i  otras  penas.  "Es  imposible, 
afiade.  que  una  Nación  resista  á  tal  política,  sin 
que  le  ocasione  un  íjrave  deterioro  de  la  raza: 
ella  ha  dado  por  resultado  notable  la  formación 
de  la  raza  ininlelitíenle  y  snperticiosa  de  la  Es- 
paña Contemporánea."  1  [  1 

Para  no  dejar  ni  sombras  do  esle  argumento, 
preeunto  ;i  mi  vez,  ;la  Kelorma  dominó  ó  n  >  la 
Holanda?  Rs  indudable  que  si.  como  lo  acredita 
cualquier  I  lisioria.  ;La  Reforma  (ué  ó  no  perse- 
f^uida?  Las  cruelilades  sin  nombre  <lel  Duque  de 
Alba,  enviado  ¡lor  i'Vlipe  11  dan  la  respuesta. 
^Cuál  es  eiitonci->,  •■\  i'Iitm  nlcan/ado  por  la  pe- 
nalidad inhumana'' 

So'o  resta.  t.'\aminar,  si  e»  cierto,  que  el  aumen- 
to de  la  criminalidad  cu  líurr)pa,  provenga  de  la 

(I)  IliM-s  llrraiH-  l'.j«li..|.h:i.|iif-IMiI  -y^í-  ■'■tH-\0. 


crccicDit 
penas. 


Uau  ji^. 


Kcncrtníüad    cuii  que  ac    aptíá 

Tiiirstra,  que  la  Legislación   i 

.'  las  mitigaciones  uar<:í:il 

■10,  quclacililar  la  ai^! 

i-Kliorbitaatrs:  y  que  ¿  ' 

"ilo  de  los  alentados  ai 

j  las  penas  que  les  corrcsponileii. 


Comu  U  ettcacia  de  las  penas,  depende  más  que 
nndn  He  su  ríplfcación  por  los  Jueces,  v  de  su 
'-  'Dttia  ambas  círtiui 

,  j^  elementos,  ei 
I  re  acusados,  y  i. 
i:  ,  iKiS  grave  sobre  c 

Inserta  interesantes  cuadros  estadísticos  sobre 
cl  primer  pimto.  Reproduzco  un  estracto  de  esos 
cuadros: 

En  Francia,  cl  número  de  absueltos  en  el  perio- 
do 1827—30,  ascendía  al  32  por  lOO  y  ha  bajado 
progresivamente  en  XI  períodos  hasta  ser  en 
1871— Si,  soIu  del  6  V^  Esto  comprueba  la  mayor 
severidad  judicial. 

En  llalla,  en  tas  Cortes  de  Assises  se  noU  dÍB<- 
minución  de  ab&iteltos,  en  1875 — 81  eii  los  delilM 
contra  laj  buenas  costumbres.  Tampoco  so  ad- 
vierte, absolutamente,  aumento  de  absolucionea 
en  la  ciíra  total. 

En  Inglaterra  examina  Iod  períodos  corridos  de 
185S  á  1^2.  I.ns  absneltos  en  "criminal  proe- 
ding"  permanecen  casi  «stacíotutrios.  En  el  "Su> 
mary  Proccding"  ha  disminuido  paiilatinamenie 
do  34  i  21  por  100. 

Tratándose  de  las  penas  aplicadas,  examina  en 
Francia  once  quinquemos.de  1826— 30a  1S77 — 81.. 
Los  condenados  ¿  raucrle  eran  en  cl  primer  pe- 
riodo del  2.  5  por  100,  y  al  travez  de  oscilacioaes, 
ha  bajado  á  o,  7  por  too,  to  que  Ferrí  explica  ea 
parte-  por  lit  dlsmiaación  de  los  dctíto»  contra  laa 
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pcrüoiias,    cxcuiJtuaiido  los  uleiiUdüs  cuiilra    el 

fiudor  de  los  nirios.  Lus  condenados  á.  trabajos 
orzadt^s  ó  reclusión,  han  aumentado  gradualmen- 
te á  partir  del  ^.leríodo  1S31 — 35,  Lo  mismo  se 
observa  en  los  condenados  á  cárcel  por  los  Tri- 
bunales correccionales. 

Hace  notar  la  correspondencia  entre  el  menor 
número  de  absuellos  y  el  mayor  de  cünienados  á 
penas  graves.  Observa  lo  último,  a  pesar  de  la 
extensión  que  se  ha  dado  á  las  circunstancias  ate- 
nuantes. En  los  Assiscs  el  afio  1835  considerában- 
las en  la  proporción  de  59  por  loo:  en  iSSi  subió 
la  cilra  á  75  por  100.  En  los  Tribunales  correccio- 
les,  fué  en  ifíSi  de  54  por  100.  en  1881  subió  al  64 
por  lotí. 

Observa  en  llalia  el  periodo  de  ií>;4  ií  1880. 
Han  aumentado  los  condenados  á  cárcel  por  las 
Preturas.  y  disminuido  en  dos  décimos  por  cien, 
los  condenadds  por  los  Tribunales.  Los  condena- 
dos á  muerte  por  los  Assiscs,  nu  ofrecen  variación 
alguna.  En  las  condenas  á  penas  perpetuas,  á 
penas  temporales,  y  á  penas  menores,  se  observa 
i>scilaciont's  poco  sensibles. 

Délos  dalos  expuestos,  nu  resulta  en  mancrk 
alguna,  justilicadu.  la  atlrmacióu  de  que  domine 
excesiva  generosidad  al  perseguir  los  delitos.  Por 
esto  Fcrri  tiene  perfecto  derecho  para  decir  "la 
represión  judicial  en  Italia,  en  Inglaterra  y  espe- 
cialmente en  Francia,  ora  [>or  el  número  de  las 
absoluciones,  ora  por  el  predominio  de  las  conde- 
nas más  graves,  tanto  en  Ins  crímenes,  como  en 
los  delitos:  ha  sido  más  severa  de  día  en  día  y  sin 
embargo  la  criminalidad  ha  aumentado."  (l) 


cubre  la  i'ciliJÍa- 

He  dfducidü  de  aquí,  la  poca  chcacia  prev* 

vn  Hr  las  pi'nrts,  h.  que  se    na  comprobado  «, 

í!       -'  -      I-     .-  til  pena  de  raucrtc,  iasj 

r  .:3sde  la  historia,  y  hacil 

¡c  los  crímcQCs  y    del 

r<-'.  ■  :     .    ■  '^--.i.  1 

Loá  :u^uinciiios  c;>iitraríos  á  mis  ideas,  ban] 
do  cuidado^mcntc  refutados;  y  sin  embargo  ■ 
chos  sej^uírán  viendo  en  la  pcoa,  el  arma  invo) 
ble  para  aplastar  al  delito.  j 

Las  opjuiones  formadas  al  calor  de  prejaJI 
socialcí,  nada  sígnirican. 

Tal  pasa  crm  los  panceitistas  de  las 
Pagan  su  tributo,  al  sentimieato  de  la  vengí 
i.  las  tradiciones  tibtórícas.  &  la  fuerza  de  m  6 
tumbres  menDles,  y  á  la  mayor  facilidad  q 
I  ofrecen  los  castigos  para  salvar  aparentemei 
f  cualquier  dificultad.  A  esto  s«  agrega,  el  olvl 
de  ias  diferencias  orgánicas  y  psiauicas  catre  I 
varias  clases  sociales,  y  la  contusión  de  las  lofl 
excepcionales  dictadas  eu  períodos  de  iransicuf 
coa  las  que  aplica  ordiaariamente  el  Poder  " 
blico.  (i) 

Abandónese  las  preocupaciones,  medilcse 
calma,  y  se  rerú  cuan  débil  es  la  eficacia  preiti 
liva  de  las  penas,  ^v  como    urge,  buscar    oua 
medios,  que  estenlizeo  0Í  delito. 


(1)  Furt-Mb.  clU4i— 34S. 


Cuadro  A 

t6$por  ^ue  lian  sitio  condítiadcs 
KrMT  ingresados  at  Panóptieo  ás  ¿á 
^Hos. 


¡lioldíDs 

varios. 
ehtHuicidio.. 


Jñicidio  frustrado 

ptalivu  de  humicidio 

aicidío  Irustrado  y  robo. - 

nicidio  >  moiin .... 

y  heridas 

y  robo . 

é  infanticidio. .... 
>■  asalto 

f  sedición. 
incendiu 

^f  abijcato , 

lacendio  y  saqueo. . 
Iieridasé  incetidio. . 

robo  y  asalto 

„    y  estupro 

^ríos  homicidios,  incendio,  saqueo  y  asaftff! 

Parricidio . , 

Filicidio 

Uxoricidio 

Conyugicidio  . 

Jofanticidio 

Fratricidio 

FusilamicnlQ 

A  l3  vuelta 
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De  iu  vuelta  ■ 

Uxoricidio  y  abijeato 

y  heridas 

Conyugicidio  frustrado  . 

Lesiones 

y  asalto. 

Kobos 

Hurtos 

Robo  y  asalto 

,,     y  tieridas 

,,    y  violacióu 

,,     V  niattralos 

.,    y  estupro 

.,    violación  y  lesiones. . 

,.  ..       y  asalto — 

Abijeato.... 

Incendio. 

„        y  robo 

y  estupro 

Salteadores 

Asalto 

Falsiñcación .  . 
Estupro..  . 
Violación . . 

Pederastía 

Sodomía 

Castración 

Estupro  y  lesiooes 

Sublevación 

Motín  militar 

Insubordinación 

Rebelión 

Reos  prólogos 

Disparo  contra  la  patrulla  chilena. 


Total i : 

UmS'  Noviembre  de  1895. 

PLÁaDü  Jim£.ve2. 


MoTiiuimto  pur  iiuiunoeiiii'» 


1865— 69. 
1870-74-, 


"875—79- 
1880—84- 


Al  frente- . 


^'3 
SüO 


Del  frente.  800 

1885-89 233 

1890—94 267 

1862—64 362 

fS9S-95 18 

Total 1580 


Lima,  Noviembre  de  ¡895. — Pl-^ciu"  Jiménez. 

Cuadro  C 

si¡x(t  111;  LOS  i'mkitkn'CIAUüs 

Razón  lie  los  peniUnciades  de  .l^osío  /'■'  de  iSÓJ 
d  Julio  _;ír  de  iSg¿. 


Hombres 

Ingresados  al  Panóptico-.     15S0 

Por  ingresar SS     i^AS    94-82  '7o 

Mujeres 

En  la  Cárcel  de  Santo  Tu- 
inas          16 

Que  ya  han  salido  de  la 
'  prisión 7;        91       5-17  •% 

Total i;5<, 


Razón,  de  los  Pemlunciados  eijr  deJuUú 


Hombí'es 

Kn  el  H.inópiico 314 

En  la  tfercel  de  Guadalu- 
pe por  ingresar  al  Pa- 
nóptico á  cumplir  sus 
condenas 86 

En  la  cArccl  de  Guadalupe 
_  á  la  que  han  pasado  á 
terminar  sus  condenas, 
según  supremas  resolu- 
ciones de  29  de  Agosto 
de  1890  y  Setiembre  22 
de  1892 í>2 

En  el  Cuzco,  por  trasladar 
á  Lima 2      464 

Mujeres 

En  la  cárcel  de  Santo  To- 
más    16         16 

Tota! 480 

Lima,  Noviembre  de  1S95. 

Pl,ÁCIT>0  JiMfi: 


Cuadro  D 

Reos  ingresados  <£  la  Cárcel  de  Guadalupe  de 
1°  de  Enero  de  18^0  á  10  de  Agosto  de 
1895. 

Ano  de  1890 343 

..    ..    1891 417 

..     ..    1892 555 

..    ..    1893 51S 

..    ..    1894 350 

Primer  semestre  de  1895 156 

I ."  de  J  iilio  á  10  de  Agosto  de  id 47 

Total 2383 

KiitleDfliu  en  DI  Ae  Julio  .)■  IttO.'i. 

Enjuiciados  de  Lima 1 72 

„           de  Huarochirí 7 

„          de  Canta 4 

liematados  de  Lima 99 

Penitenciados 1 39 

Total 421 

Lima,  Noviembre  de  189;. 

i'i.XcíDo  Jiménez 


Cuadro  E 

JÍt0S  iítgresados  d  ¿a  Cárcel  de  Santo  Tomás 
/tirii  j  df  iSgs  á  Agoslo  14  de  /<?(?> 

Afto  de  1S92 

-.    '893 

.  „.,     ■■    "894 ■ 

Pnmer  semestre  de  i8g; 

I  Julio  i.°  A  Aprosto  14  de  1895 

Tota  I : 

t:<tÍFtiebf>m  en   M  <Id  AgaalQ  ilt>  lrt').'i. 

Penitenciados 

Rematados  á  Cárcel 

Enjuiciados 

Total 

Lima,  Noviembre  de  1895. 

Placido  JiMltNEZ. 
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PREVENCIÓN  SOCIAL  DEL    DELITO 


Cuando  una  larga  experiencia  pone  de  maníñes- 
lo  que  b  sola  represión  del  delito,  ha  sido  impo- 
tente para  impedir  su  desarrollo,  es  indudable  que 
debe  emplearse  nuevos  recursos. 

La  reacción  directa  y  violenta  contra  el  crimen 
es  infructuosa.  Ensáyese  el  sistema  opuesto,  esto 
es,  hiérase  indirectamente  la.  criminalidad,  antes 
de  que  su -explosión  despierte  las  justas  iras  so- 
ciales. 

Si  las  penas  no  tienen  la  eñcaciaque  se  supone, 
debe  limitarse  en  lo  posible  su  aplicación,  y  con- 
sagrarse al  descubrimiento  y  examen  de  las  cau- 
sas del  mal,  y  á  encontrar  los  mejores  medios  de 
destruirlas  ó  por  lo  menos  de  debilitarlas.  Solo 
entonces  podrá  esperarse  que  el  éxito  corone  los 
esfuerzos  desplegados. 

La  pena  es  siempre  odiosa  y  antipática,  cubre 
á  los  criminales  con  el  manto  de  las  victimas,  y 
levanta  á  favor  de  ellos,  una  corriente  de  simpa- 
tía, tanto  más  viva  cuanto  más  grave  es  el  castigo 
que  les  amenaza. 

Podemos  comparar  á  los  delitos  con  las  enfer- 
medades contagiosas;  tienen  una  enorme  fuerza 
de  expansión,  que  contamina  cada  dia  á  mayor  nú- 
mero de  personas. 

Al  combatirlo  debe  imitarse  á  los  médicos  é  hi- 
gienistas. 
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Ac^su  cspciau  que  caigan  Iqs  ciileniius  paru  tu-' 
:har  contra  la  epidemia,  ^acaso  limilnn  su  labor  á 
Xinibatir,  exclasíi-amentc  la  dDlencía  localizada 
M  un  individuo?  No.  Primero  siegan  las  facntes 
áel  mal.  después  fortalecen  el  organismo  paraque 
no  sea  una  fúcil  presa,  y  por  último  piden  sus  rc> 
cursos  á  la  Terapéutica. 

Supóngase,  que  grasen  en  una  ciudad  ñcbres 
lalúoicas.  Para  extirparlas  se  procura  purificar 
1  almósfer».  desecar  las  aguas  pantanosas,  lim* 
piar  lof  canales  públicos,  etc.,  y  asi  se  consigue 
resultados  salislaclorios,  cosa  que  no  sucedcrís.  si 
10  contentaran  con  dar  abundantes  dosis  de  q«i- 
lioa  á  cada  paciente. 

Lo  mismo  debe  hacer  cl  poder  social  para  es- 
irpar  los  dcliloB;  atacarlos  en  sus  simientes,  mo- 
"alizar  á  los  hombres,  y  en  último  caso  castigarlos. 
Para  conservar  la  salud,  antes  que  todo,  ea  in- 
dispensable ia  higiene.  Para  mantener  el  ¿rden 
social,  se  necesita  igualmente  una  higiene  social; 
esa  higiene  consiste,  en  prevenir  cl  crimen. 

Por  esto,  creo,  que  la  represión  es  cl  rccnrSu 
xtremo,  á  que  debe  apelarse:  no  hay  derecho  de 
usarla,  sino  cuando  se  ha  puesto  á  contribución, 
los  mil  elementos  con  que  puede  lucharse  contra 
el  delito. 

Si  el  crimen  está  en  la  atmósfera  que  respira- 
mos; si  nadie  pone  obstáculos  en  su  pendiente,  si 
hay  tuerzas  que  atraen  hacia  su  seno,  con  qué  de- 
recho se  castiga? 

El  crimen  no  es  producto  exclusivo  del  ¡ndivi- 
DO,  la  sociedad  también  lo  alienta  y  fecundiza. 
De  aqu!,  que  no  puede  ni  debe  alzar  su  mano  ejem- 
ilaríúdora,  sino  cuando  haya  hecho  lo  posible, 
lOr  evitar  su  estallido  y  por  esterilizar  sus  gér. 
nenes. 
No  es  práctico,  no  es  humano,  no  es  digno  de 
;aa  sociedad  culu,  que  se  aniquile  al  crímioal  á 
Díen  asfixia  tin  aire  envenenado,  que  endurece 


r 
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su  corazón  y  aiiubl»  su  conciencia,  que  casi  pone 
en  sus  manos,  la  ganzúa  del  ladrón,  o  el  puñal  del 
asesino. 

Como  dice  el   doctor   Ileredia:  "cuando  no  se 

persiguen  tos  vicios  generadores  del  delito 

y  lejos  de  eso  se  les  tolera,  la  sociedad  abdica  has- 
ta cierto  punto,  su  derecho  de  reprimirlo." 

La  sociedad  que  nada  hace,  por  destruir  6  debi- 
litar siquiera  las  causas  def  crimen,  es  tan  crimi- 
nal, como  el  desgraciado  contra  quien  hace  lujo 
de  su  fuerza  represora. 

L.a  sociedad  que  se  limita  á  castigar,  toma  por 
ejemplo,  á  un  ladrón,  lo  encierra  en  la  cárcel,  y 
nada  mas.  ¡Qué  importa  que  el  alcoholismo,  la 
vagancia,  y  funestísimos  ejemplos  de  lt>  alto,  de- 
jando sentir  su  pernicioso  influjo,  hayan  hecho 
brotar  el  crimen! 

Nada  de  esto,  preocupa  á  la  sociedad;  manda  al 
reo  al  presidio,  y  deja  que  en  vez  de  sangre  corra 
alcohol  por  las  venas  del  pueblo,  que  continúen 
los  vagos  agotando  los  jugos  sociales,  que  sigan 
insultando  con  su  fortuna  los  funcionarios,  que 
ganando  sumas  mezquinas  puedan  formar  con  sus 
ahorros  (?)  un  capital  que  les  asegure  el  porvenir. 

Nunca  es  mis  necesaria  la  prevención,  que 
cuando  el  castigo  se  aplica,  sin  criterio  científico, 
sin  preocuparse  de  las  condiciones  del  criminal,  y, 
peor  que  todo  esto,  cuando  consiste  en.  arrojar  al 
autor  del  delito,  á  Cárceles  donde  el  trabtrjo  no  es 
sino  un  recuerdo, donde  \z.imtrucdón  se  convierte 
en  aprendizaje  de  todos  los  vicios,  donde  e!  aisla- 
miento, se  entiende  solo  respecto  de  los  seres  hon- 
rados, donde  la  religión  se  reduce  á  mirar  un  Ca- 
pellán cada  quince  días. 

Ah!  cierto,  no  hay  castigo  que  subleve  más  á  las 
almas  honradas:  la  suciedad  para  defenderse  del 
crimen,  manda  á  cada  delincuente,  sea  cual  fuere 
su  naturaleza,  k  que  se  infame  y  envilezca,  d  que 


j  attíü  tiny  uiui;uM!t  uui;i:icciw 
no  el  empleo  de  la  prevención. 
:  la  prevención  aniquila  la  'iberlatl  cfin- 
í  quistada  á  costa  de  mil  sacriücios,  destruye  todo 
F  estimulo  individual,  arma  á  la  autoridad  de  im  po 
y  dcr  arbitrario  exorbitante,  convierte  al  Estada  ei. 
[  resorte  de  todos  los  movimientos  sociales. 

Agrega»,  que  pretende  algo  vejatorio,  cOmo  a 
I  vígiUtr  todas  las  acciones  liumanas  y  sugetar  las 
Lsociedades  al  régimen  de  cuartel,  y  que  asi  lofini- 
i  co  que  se  consigue  es  provocar  nuevas  explosiones. 
Adolecerá  de  estos  defectos  la  prevención    di- 
1  por  la  Policía,  pero   no  !a  preven. 
B,  que  es  la  que  sostengo. 
La  preTCnctÓn  social,  es  al  Derecho  Henal,  lo 
que  la  hi?iene  &  la  Medicina.  Así  como  la  higiene 
no  aniquila  la  actividad  del  organismo,  ni  implica 
tenernos  á  eterna  dieta,  ni  condenarnos  &  la  ir.mo- 
vilidad;  asi  tampoco  la  prevención  destruye  nues- 
tra libertad,   ni  ata  nuestros  pies  y   nuestras  ma- 
nos, para  privarlos  de  todo  movimiento  que  no  or- 
dene el  Estado. 


La  prevención  indirecta  del  crimen,  lejos  de  de- 
bilitar la  importancia  individual  del  hombre,  la 
aumenta  considerablemente. 

Abandonando  todo  A   !a  reoresión    los  ciudada- 
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K-dos,  que  CM  el  Intimo  enlace  Ue  sus  actos,  tpA 
P'}iurdeQ  ¡otluir  en  la  perlccct¿n  Social,  pucdctl, 
T'licccsidad  'Je  ser  jueces  contener  el  avance  > 

crlmcit,  pueden  contribuir  ^  socavar  sus  cimiei ' 
Al  exponer  en  toda   su  nmflitud   mis   idea 

vcní  que  muchas  <lc  las  rcíortnas,  que  precisad 

rroducir  en  el  organismo  social,  que  muchos! 

los  medios  prácticos  con  que  se  puede  v  debe  ■ 

\rñ\l?.ar  al  aelilo,  están,  no  en  manos  ael   Est^ 

sino  de  lus  particulares. 
Un  sistema  que  realza  el  valor  social  de  c 

ciudadano,  que  les  pide  que  en  su  cslera  parí 
t  lar,  acuden  a  la  moralización  de  la  sociedad,  t 
'muy  lejos  de  merecer  los  reproches  de  nioj 
^'pensador,  que  mire  al  fondo  de  las  cosas,  y  aa 

deje  llevar  de  las  palabra».  ' 


!,:t  prevención  sücíal  reacciona  contra  el  dd 
^    '  '    '  '  tk- medidas  violentas,  sinodcf 

j.i  que  el  alcoholismo  es  íueata 
I.  >,  se  le  combatirá  con  tos  recuq 

que  :iti^icr.i  lu  prudcDcia,  pero  no  se  prcod 
luego  á  las  viñas  n¡  se  arrojará  al  mar  todar 
bebidas  atcohólicas. 

Descubierta  la  corriente  impetuosa  del  crid 
en  su  origen  y  dirección,  no  colocará  como  n» 
da  preveiitivü  diques  para  que  se  estrelle, siqor 
nales  que  la  desvíen.  1 

La  prevención  de  poticia  pretende  evitar  li.>fl 
misión  de  un  delito,  después  de  que  su  sim¡(^ 
cstü  ^r,nipiciamcnic  desarrollada,  y  se  vale^ 
:  -Liión  directa,  que  tcpiendo  I 

-  han   puesto  ya  en  práctica  Í| 

■^  ,-.- óu  social,  por  el  contrario,  buK 


mus  remoto  urí^cn  del  delito;  paraliza  sus  gérme- 
nes y  acude  á  medidas  que  no  |iucden  provocar 
resistencias. 

Pide  sus  datos  á  la  Estadística,  sus  enseriaiua<: 
ala  Historia,  sus  inspiraciones  á  la  Sicología  v  á 
la  Sociología. 

Traza  cicuadro  de  los  males  que  trae  consigo 
la  mas  leve  violación  del  deber,  encamina  la  acti- 
vidad del  hombre  por  vías  provechosas,  quita  de 
su  paso  las  tentaciones  que  insensiblemente  pre- 
cipitan en  el  crimen. 

La  prevención  social  casi  no  se  vale  del  gen- 
darme. Dirige  sus  miradas  al  niño,  y  ahí  comienzii 
su  labor,  no  es  precisamente  el  Poder  Público 
quien  la  ejerce,  ¿1  se  limita  á  indicarla  y  las  ma- 
dres se  encargan  de  cumplirla. 

Sigue  al  hombre  en  todo  su  desarrollo  y  en  to- 
das partes,  va  conduciéndolo  por  el  buen  sende- 
ro, sin  necesidad  de  colocar  ú  su  lado  un  agente 
de  policía. 

No  es  posible.  (|ue  me  extienda  mas  sobre  este 
punto,  cuyo  desenvolvimiento  llena  las  páginas  de 
ntt  tesis. 

Estudiando  una  á  una  las  causas  sociales  del 
delito  y  los  [nedios  indirectos  de  combatirlo,  es 
donde  se  aprecia  la  excelencia  de  la  prevención 
social. 

La  sociedad,  debe  pues,  colocar  junto  á  las  penas 
ó  medios  represivos,  los  medios  preventivos,  qut; 
aconseja  el  estudio  de  los  orígenes  del  crimen. 

No  se  desaliente  por  las  diticultadcs.  recuerde 
que  las  Naciones  tienen  vida  indeTmida,  que  nn 
desaparecen  como  ios  individuos  y  que  si  ella  no 
aprovecha  inmediatamente  de  sus  alancs,  siquiera 
los  hombres  de  mañana  serán  más  felices. 

Únicamente  el  egoísmo  y  la  indolencia  pueden 
explicar,  que  en  nombre  dé  la  felicidad,  se  conten- 
te el  Estado,  sólo  con  reprimir  á  los  delincuentes. 

Prevención  y  Represión,  tales  son  las  podero- 


H»  razonciv,  con  tjuc  la  suciedad  i>ucdc  y  debe  I 
char  contra  el  dcliin.  Coa  la  príraem  alaca  i 
raices  del  mal.  con  la  segunda  destruye  sus  trutd 
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I^ara  que  b  prcvcnctún  sea  eficaz  y  tenga  firma 
biws,  necesita  conocer  todas   tas  causas   del  t 

m^-  .-.i,.,;.,.,-.^!-,,-  ,.  ■■'■i.^rizarlas  con  los  dn!"'- 
r  ,..  á  ta  que  TüT ' 

"I  lestro  estado  ^ 

I  J,  como  dijo  Ki. 
1,1  jifi::";í.i  iniiniir  .r'm  j-ür.'i  tener    buen  ¿s'Wi  cu  !a 
lucha  contra  los  ejércitos  dti  la  delincuencia,  dc< 
s«mf<ptliindo  f !  mismn  pHpcl,  que  en  la  guerra  el  ■ 

1  ¡roporciona  deben  j 
JL  jcn,  porque    la  cifra  B 

la  .   >  es  la  medida  direcUi  g 

la  Ínr[ioni!id.id  dt-  un  [lucblo,  aunque  scaDn| 
ve  síntoma  del  estado  morbííso  de  una  soci'er 
(Oettiniifffnl ',-) 

I! :-    cilras  con   la  L>cfp^_ 

'-i  -undícioncs  del    f^>da| 

iu  'i,.  7 

L  de  los  detitos  juxgadj 

fiuetli:  ser  un  íÍ^H'j  trueno  y  lavorable,  ser' 
uerza  represiva  de  la  justicia  y  de  la  poHc£ 


(1~U>  F«RÍ— <tb.  dlmda.  pig.  19:;  Mj;itl¥ni« 
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A  fio  de  que  ho  se  exajere  este  "signo  favora- 
ble" conviene  recordar  que  la  Estadística  Crimi- 
nal, índica  sólo  el  m'imero  de  delitos  denunciados 
á  la  autoridad,  prescinde  del  gran  número  de  deli- 
tos que  quedan  ocultos  y  de  los  hechos,  que  no  obs- 
tante ser  esencialmente  criminosos,  no  reúnen  los 
caracteres  externos  marcados  por  los  códigos. 

De  aquí  que  solo  es  síntoma  favorable,  el  au- 
mento de  los  crímenes  juzgados,  cuando  el  de  los 
cometidos,  permanece  estacionario. 

Debe  considerarse  no  solo  los  delitos  juzgados, 
sino  también  los  denunciados  y  fijarse  en  su  natu- 
raleza y  la  del  delincuente. 

Es  revelación  gravísima  que  prevalezca  lu  cri- 
minalidad contra  las  personas,  y  que  el  autor  de! 
delito,  sea  menor,  muger,  persona  culta  6  rcinci- 
dente. 

Tratándose  del  reo,  debe  indicarse,  su  sexo, 
edad,  condición  civil,  instrucción,  religión,  pro- 
fesión, lugar  de  nacimiento,  lugar  dt-  domicilio, 
lugar  en  que  cometió  el  delito,  estado  mental  en 
que  se  encontró  al  perpetrarlo,  ele,  etc,  En  nada 
debe  ponerse  tanta  atención,  como  en  saber,  si  es 
ó  no  reincidente  el  acusado,  y  en  conocer  las  cau- 
sas que  lo  lanzaron  al  delito,  porque  es  el  único 
modo  de  distinguir,  las  clases  de  delincuencia,  y 
en  especial,  la  de  ocasión  y  la  de  hábito. 

Ocuparía  muchas  páginas,  si  diera  mas  detalles 
sobre  la  materia.  Me  limito  á  lo  apuntado,  y  á  in- 
dicar,que  solo  pueden  deducirse  consccuenciasge- 
nerales  de  las  Estadísticas  llevadas  con  arreglo  á 
las  prescripciones  científicas,  duraiilc  un  periodo 
relativamente  lars^o. 


Ferri.  cree  que  de   la  Estadística  Criminal  por 
perferl.'i  qtie  sra.  solo  =<■   deduce   el    mnvimienlo 


'Ir  dciiioí.  peig 

<a   honradez 

- -  :.'js,  las  rclacioqj 

L^i;  iaiuiiiá,  el  graJudu  cdtit^.icíó»  moral  y  dviL 
V  benevolencia  entre  lus  ciudadaiius,  la  manera  coH 
f  Son  tfs:fí<hs  l.'is  cUsís  desheredadas  fuera  de^ 
. .  ctc,"  nada  tiene  que  Vd 

L:uardHii  entre  si  estrecha 

1  .....  ijbrc  otros:  el  que  cumple 

<  >!>(.'»  (rara  con  la  familia  y   la  so- 

.    ^pete  Kus  cnntratnü,  respeta   Lain> 

I  i;^  de  losdcmiís,  y  es  casi  ¡mpo- 

.'.il';.'  ijijc  !  (KTn.'ia  un  crimen. 

La  inmoral  id  arj  es  el  principio  de  una  pcadicute 
rn  cuyo  (ondo  se  encuentra  el  delito:  por  eso  si  no 
hay  moralidad  en  las  rclaciuncs  sociales  las  filos 
délos  criminales,  se   hacen  mas  extensas  y    mi- 
me rosas. 
No  digo  la  Estadistica  Criminal,  la  £>.i:idt.stica 
ji  délos  Juicios  Civiles  refleja  el  estado  li'   ■ 
L  lumbres  de  un  país.  Como  dice  Tarde;  " 
Les  casi  siempre  U  consecuencia  á  el   ñ' 
una  mala  acción,  cuando  no  de  un  cir' 
menos  disfrazado  6  Irustrudo.   Mirami 
cerca  se  vcria.  pues,  que  la  estadística  ■}■ 
inos  Tribunales  Ctviles,  se  hallariaen  C' 
ríe  proyectar  luz,  sobre  el   esladn  moral    ic  iin:i 
nación."  (2)  I 


II- rT¡ndirÍFrari:is,  v  ci)rl;tr  ;: 

M)  fvTTi— 0|).  niiJa,  |>j^[.  ai^. 
i»}  T«r4e    >.         -  p.'if.  IDO. 
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La  estadística  es,  pues,  de  absoluta  necesidad 
para  que  el  legislador  y  el  penalista  puedan  llenar 
su  misión.  Solo  con  su  auxilio  logrará  el  Soció- 
logo Criminalista,  determinar  la  dirección  é  Inten- 
sidad de  las  fuerzas  naturales  qtie  producen  el  de- 
lito, para  saber  oponer  á  estas,  otras  fuerzas  na- 
turales protectoras  del  derecho  y  fecundar  su 
actiTÍdad  jurídica  honrada"  (i) 

Sin  la  luz  poderosa  de  la  estadíslicn,  solo  se  co- 
noce lo  muy  saltante,  lo  que  impresiona  lns  senti- 
dos: un  gran  ni'imero  de  ienómcnos  queda  oculln 
fuera  de  nuestras  miradas. 

Ella  es  la  piedra  de  toque  de  loda  inslilución 
social,  siu  sus  informes  se  camina  á  tientas,  se  va 
adivinando,  pero  de  nada  hay  seguridad,  y  se  co- 
rre iminente  peligro  de  incnrrir  en  graves  erro- 
res, cuyas  funestas  consecuencias,  solo  podrán 
crvitarse  para  lo  futuro. 


Es  sensible  que  entre  nosotros  no  se  aprecie 
debidamente  la  importancia  de  la  Estadística,  los 
íuncionarios  públicos  prescinden  de  ella,  y  nadie 
se  preocupa  de  hacer  efectiva  su  enseñanza  en  la 
Universidad. 

No  hay  de  donde  sacar  noticias  exactas  sobre 
la  marcha  de  ta  delincuencia  en  el  Perú.  Solo  en 
la  Intendencia  de  Lima,  existe  servicio  completo 
de  Estadística,  merced  á  la  iniciativa  del  Coronel 
don  Pedro  Muñiz,  quien  fundó  en  1S93  la  Sección 
de  Estadística  y  Antropometría,  y  á  la  labor  en- 
tusiasta del  Jefe  de  la  Sección,  don  Ricardo  He- 
rrera, quien  la  ha  puesto  en  condiciones  tales  que 
merecen  tributarle  entusiasta  elogio. 

Aún  no  es  posible  darse  cuenta  de  lotjue  esa 

(1)  SerrL     Ol..  rim.lii.  j.íif,  Iim;, 


del  al< 

la  M.i: 

U  1 

en  nij' 

cntmi. 


.m<_-iitc  descouoclda 
iíLjs  i'eaales;  ni  siqtrEcra 
lie  sal>cr  cuautos  reot 

iciiii-rü   aví-rif^iinr  esto 


fastidiarse  auu   mis.  pidiendo  coma  servido.  Uf 
que  se  pcidrí.T  cti;ir  con  indiscutible  derecho. 

Elsi>'  _- .;c  al   indicare!  Iug;ar  de 

nacim:  '  de  los  reos  es  muy  den- 

cienu-,  .  [luncr  el  nombre  de)  pue- 

blo que  ki.i  1 1  ¡■¡■.,:r.  lili  expresar  áquc  pruvincÍA 
pcrlcoecc. 

Por  eso.  para  distribuir  por  Departamentos  el 
iñtio  de  nactmíenio  y  domicilio  de  los  kí^i  nmí. 
teocíados  ingresados  al  Panóplico,  he  r  ■ 
drsespcrar    conDuliando  el    Piccionnri 
ñco  det  Perú  por  Pa?  Soldán  y   la  Dt-; 
Terrilorial  de  la    República    varí,  no  iic  ¡loduio 
clasiticar  varios  lugares. 

Los  libros  de  las  Prisiones,  debían  llevarse  coii 
el  esmero  y  detalle!;  que  se  observan  en  los  de  la 
Intendencia  de  Lima. 

Distribuyéndose  A  todos  los  Alcaides  y  JucccBr 
modelos  y  formularios,  seriii  fácil  implantar  oti 
servicio  que  es  absolutamente  indispensable. 

Todos  los  qnc  se  dedican  á  los  estudios  prácti- 
cos de  Derecho  Penal,  necesitan  saber,  cuantos 
nos  se  condenan  anualmente  &  Penitenciaria,  Car- 


wl,  reclusión  ctc  ele,  cuüiitos  suii  rcincidenlcs, 

^ue  delitos  prevalecen  etc.  etc. 
En   cada  provincia    deben    formarse    cuadros 

I^^Cnsuales  y  anuales,  que  conteng;an  diclius  datos. 

Jc>clüs  esos  cuadrns  debe»  remilirse,  al  Miiiistcrio 

"^   Justicia  6  á  la  Corte  Suprema  para   que  se  les 

ut\a  y  forme  el    Cuadro  General  de    toda    la  Re- 

Vüblica. 

Y  al  hacer  esos  cuadros,  creo  qu'r  convendría 
referirse  á  años  naturales  de  Enero  á  Diciiinbre, 
cn  vez  de  la  costumbre  establecida,  de  considerar 
aüusque  comienzan  <rl  i."  de  Julio  y  conclu^'cii  el 
jodc  Junio, 

En  unu  palabra,  se  necesita  implantar  el  servicio 
(ic  estadística  en  todo  el  Perú,  y  para  que  haya 
quienes  coadyuven  á  esa  labor,  especialmente  en 
Lima,  se  requiere  cuanto  antes,  se  dicte  el  curso 
de  Estadística  en  osla  I  ■nivcr.':ida<l. 


Vli 


CAUSAb  (Ü-NKRAI.KS   VV.L    l)!;i.lTO 


Aunque  ocupe  el  limulire  la  cúspide  del  l^uiver- 
s">,  y  lo  llamemos  Rey  de  la  Creación,  existe  un 
organismo  que  actúa  sobre  su  espíritu,  una  atmós- 
fera que  se  iulitlra  en  sus  pulmones,  una  Sociedad 
qiir  le  impone  sus  leyes  y  costumbres. 


En  la  unióo  misteriosa  del  cuerpo  y  el  alma,  en- 
contramos la  clave  de  la  influencia  á  veces  tiráni- 
ca, que  el  primero  ejerce  sobre  la  segunda. 

Llenos  de  grandes  aspiraciones,  anhelosos  por 
descubrir  ^\  porqué  de  todo,  buscando  siempre  le- 
yes generales,  remontándonos  á  las  regiones  délo 
absoluto,  hay  algo  íatal  que  nos  arrastra  por  la 
tierra  y  nos  hace  ver  nuestra  miseria. 

Esa  fuerza  secreta  que  tan  alto  nos  lleva,  ese  po- 
der íntimo  que  tan  orgullosos  nos  vuelve,  necesi- 
ta para  revelar  su  existencia  y  ejercer  la  función 
mis  insignificante,  valerse  délos  órganos  de  nues- 
tra envoltura  corpórea. 

Qué  importa  la  potencia  creadora?  qué  el  poder 
directivo?  si  el  lenguaje,  si  las  miradas,  si  ios  mo- 
vimientos no  lo  traducen  y  manifiestan. 

Si  el  organismo  de  cada  individuo,  es  elemento 
esencial,  para  que  el  alma  se  revele,  si  sin  él  nada 
puede   hacer,   es  forzoso  admitir  las  enérgicas  in- 
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nucncia  que  el  organisino  matcriul  ejerce  .subrc  su 
espíriru  y  sobre  tudas  sus  tnaniícstacioiic:',  y  entre 
ellas,  sobre  las  malévolas  ú  criitiiiiales.  es  decir, 
sobre  lus  delitits. 

Entra,  pues,  como  /ííiViíí- ó  causa  productora  lU'l 
crimen,  el  organismo  de  cada  íiuliviJuo. 

La  voluntad  pudra  luchar  contra  las  influencias 
orgáuicas.  podrá  debilitarlas,  pero  no  sustraerse  á 
ellas  de  un  modo  absolutt). 

Este  factor  del  crimen,  lo  llama  la  Escueta  Po- 
sitiva _/i7í'/ff/'  antropológüo,  y  comurendc  eii  él  tres 
elementos:  t!7|  la  constitución  del  dulincuente;  (ít 
la  cunstitucián  psíquica,  es  decir,  las  anoinalías  de 
la  inteligencia  )'  de  ios  scntimicciti^s  y  cu  esiiccíal 
el  sentido  moral,  y  las  manifestaciones  que  lo  tra- 
<iiicen;  (t)  los  caracteres  personales,  esto  es,  raza, 
edad,  sexo,  estado  civil,  profesión,  clase  social,  do- 
micilio, instrucción  y  educación,  bajo  el  punto  de 
vista  individual,  i  n 


Admitida  la  influencia  del  tactor  aiitrupolúgíco. 
dedúcese,  como  consecueucia  ineludible,  rcconti. 
cer  la  existencia  del  íactor /ísiio  ó  cósmico. 

Colocado  el  hombre  rn  medio  iK>  la  naturaleza, 
ejerce  sobre  su  cuerpo  la  misma  inllucncia  que  so- 
bre todos  los  organismos. 

El  calor  y  el  frío,  el  terreno  fértil  ó  árido,  los 
valles  tropicales  ó  las  helada.í  punas:  el  aire  car- 
gado de  oxígeno  y  el  que  apenas  lo  tiene:  todo  im- 
prime su  sello  indeleble  sobre  el  cuerpo,  y  noúni- 
camenip  sibrc  rl  color  ilc  la  epidermis,  ki  estatu- 
ra, la  íorma  del  crfnno.  etc.,  sino  sobre  los  órga- 
nos iniprnos,  sobre  el  enebro,  el  órgano  rey. 

Y  si  ya  adniitímrts  que  i-l  oríjanisnio  presiona  el 

(I)  Frtri--f.li..  «iiii.lt,  p.->K.L'i: 


alma,  liay  ígualinuiitc.  cumu  vu  iu  ilíjc.  t|uc  coffi 
eaT  que  también  prcsioii.i  ci  itmbicnlc  lisico, 

Qicn  ¡'iji-írí.i  |.r  l:i  ^i..-.  .I,.;.-.s  .i   t,,   ,--.tJifiií;tlL 
oxtcati'- 
Jria  iJi. 

Enii 

lcrenci«.-.  , i„,.  „..  ;  . ....,.., _, 

hombre  tic  ul  ouüUi,  del  miiut  ác  la  cierra. 

\jy&  factores  físicos,  comprende  a.  según  Fcrri.  <H 
clima.  Ja  naturaleza  di:l  suelo,  «as  eaiaciones,  l«^ 
lemperftlurA,  las  condiciones  metcóricas  y  la  | 
diiccíAn  agrícola,  (i) 


Lós  Feetorti  Si>riaUs,  resultan  del  amWentff 


cial  en  que  x-ívc  el  delincuente,  como  ir.  - 
(le  la  población,  ti  estaílo  de  I:i  opini/)-i 
las  ctíStumbri'S  y  iÍC  l:i  rcJi^iúii;  l.i  C'>iit  i 
la  ramilüt  y  "^1  rogímcn  ciiucativo;  la   ' 
industrial,  el  alcoholismo,  la  organizai 
mica  y  polttica,  la  organización  de  la    i 
ción  pública,  df  la  [tisrícin  v  fit*  \'.\  P.  ' 
cial,  y  en  (in,  1 1        '       '         '   " 
y  penal.     En   n 
lentes,  que  sr  i 
nsti,   pasando   ' ''      , 
tcAricos  y  á  los  priciicus, 
los  sociólogos.  (2) 

Creo  indudable  la  influcnc'ia  de  este  factor,  perU'  i 
como  es  el  objeto  especial  .de  mi  Tesis,  ncceiiltf 
iratar  el  ¡lunlo  con  alguna  amplitud,  &  tiii  de  Wn- 
var  et  ronvencimicnto  A  lodos  lo«  espíritus. 


lus  trimiaaUüLas  y  á  _ 


lac  prevenir  el  crimen",  y  su  bri- 
SBnr  F.  Hcitc.  sintetiza  las  rppiutones 
ITsta  MilanL^,  en  lórmfnus  elocuentes,  que 
slardr  rc|iru<i>JcirL-. 

'or  el  Tiiuniciilo  es  bastante  adeiaiilar,  qm;  veía 

-ji  general  coma  causas  del  delito,  la  oscuridad  de 

rtots  leyes,  la  desigual  distribución  de  la  justicia,  la 

Lígnomncia,  la  mi!><:ria  y  cl  abandono  de  la  virtud. 

F.  Helfe,  ¡ij^rcga  i]uc  esiu  pensamienta  de  Beo- 

*alia  Sido  desenvuelto  (lor  ilrissutde  Warvlllc, 

Je  PnMorct.  M.  Charles  Lucas,  M.  Rossi  y  M. 


vra  también  admite  lu  ¡nHuencía  social.  Es 

, <(ue  no  la  estudia  especialmenlc,  tiyc  se  1Í- 

ÚIA&  indicarla,  y  hasta  parece  que  refiriéndole  í 
S  especiales.  "  E/  eiumenlo  otasJann/  (dicc'l  de 
os  delitos  debe  str  estudiado  por  la  auloi  idad 
r  y  conocido  en  sus  causas,  estas  serán  en  general, 
Ktíalta  de  vigilancia  de  la  policía,  ó  bien  en  parti- 
.  cul&r  ciertas  circunstancias  excepcionales,  como 
I  )a  niiscria.  en  materia  de  robos,  las  agitaciones  po- 
líticas, por  resistencias  A  la  autoridad,  etc.  Lal1a< 
'.  ga  una  vez  descubierta  debe  curarse  por  medios 
■preventivos,  y  no  recurrir  al  fácil  pero  triste  ex- 
,  .pedicnte  de  agravar  las  penas,  porque  de  este  mo- 
j  do  se  aumenta  el  mal  en  vez  de  remediarlo."  (l) 


pena  do  muerte  dice:  "Téngase  presente  que  el 
urinicri  no  siempre  pertenece  por  completo  ai  cri- 
Riinal,  stnn  lamhiún  d  l;i  sociedad  que  no  supo, 
prevenirlo"  (r). 

Sus  ideas  sobre  cl  particular  se  han  precisado. 
En  el  discurso  que  pronuncie')  en  el  Ateneo  de  Li- 
ma el  19  de  Enero  de  1894,  conmemorando  el  pri- 
mer aniversario  de  la  tundación  de  la  "Sociedad 
de  Patronato",  indicó  que  el  crimen,  "es  imputa- 
ble, tanto  al  que  cae  en  sus  abismos  insondables, 
cuanto  á  la  sociedad  que  no  sabe  ó  no  quiere  pre- 
venirlo". Iguales  opiniones  ha  expresado  el  Dr. 
Heredia  en  el  artículo  "Un  condenado  á  Muerte" 
que  publicaron,  no  ha  mucho,  los  diarios  de  la 
Capital. 

Es  la  Escuela  Positiva  la  que  se  ha  dedicado  al 
estudio  amplísimo  de  tan  importante  materia. 

Cierto  que  iniciado  el  movimiento  experimen- 
tal del  Derecho  Criminal,  por  los  estudios  antro- 
pológicos de  Lombroso,  se  ha  dado  la  prelerencia 
a  esc  factor,  descuidándose  el  análisis  del  factor 
social. 

Sin  embargo.  Ferri,  en  mi  concepto  aunque  de- 
dique más  paginas  á  invertigar  las  fuerzas  físicas 
y  antropológicas  que  determman  la  comisión  del 
crimen,  da  más  importancia  á  las  causas  sociales. 

Y  dentro  de  la  Escuela  Positiva  Tarde,  Lacasag- 
ne  y  otros,  declaran  de  frente,  la  extraordinaria 
preponderancia  del  factor  social. 

Tarde  lleva  á  tal  punto  sus  opiniones,  que  en 
su  interesante  obra  consagra  el  Capítulo  sobre 
"Geografía  Criminal"  á  demostrar  que  se  debe  á 
la  civilización,  lo  que  Ferri,  Garofalo,  Silió  y  Cor- 
tez,  y  muchos  otros,  atribuyen  al  clima.  Conden-  ' 
sa  así  su  parecen    "En  una  palabra,   si  la  civiliza* 

(1)  Herertia— o*?.  tiía-Ji.  pig.  167, 


I  «ón  consccueiiL'ius  de  üeui'Joí  sociales,  debemos 
'  oroer  con  mayor  lui)damRiit<>t|UC  el  crimen  se  ex-  i 
1  plica  lo  mismo.  Otgro  cuu  nia^'-ir  íundnmenio, 
puesto  a\ic  de  cfitas  irca  anomalías,  las  dos  primc> 
i  ras  nos  hacen  csirüfios  ni  medio  social:  y  la  tercc- 
I  rs  nos  pone  en  lucha  «m  él.   Este  depende,  pues,   j 

f  macbJ  miís  di:  el  qiit:  las  ntras"....   -.    ] 

k'Ea  del  senn  de  la  raza  ayudado  yar  el  clima,  que 
I  brotan  sin  duda  alguna  las  canüidatunis  al  genio, 
iiía.  locura  6  al  crimen.  Pero  es  la  sociedad  qnlen 
I  elige  los  candidatos  y  los  consagra,  y  puesto  que 
vemos  luc  ella,  impulsii  de  esta  manera,  los   unos 
Á  las  academias  ('»  á  \ns  hospicios  de  dementes,  no 
debemos  maravillarnos  de  que  determine  la  entra- 
da de  los  otros  á  los  presidios"  (2). 

Lacassagnc,  dice:  ■■Lo  importante  es  el  medio 
social.  Permitidme  una  comparación  tomada  de 
ía  teoría  moderna.  El  medio  social  es  el  líquido  en 
que  se  cultiva  la  criminalidad;  el  microbio  es  el 
criminal,  un  elemento  que  carece  de  importancia, 
hasta  el  día  en  que  encuentra  el  liquido  que  le  ha. 

ce  fermentar Si  el  medio  es  todo  y 

C9  demasiado  dcicctuoso,  por  lo  cual  favorece  el 
dcfipleeamiento  de  las  naturaleras  viciosas  ó  cri- 


liiicucntcs  de  F<.'rri,  üicc:  "Existe  una  tercera  cla- 
se de-  delincuentes  en  los  cuales  no  se  encuentra 
ningún  sif^no  antropológico  degenerativo,  ó  no 
se  encuentra  sino  signos  aislados:  en  los  cuales 
se  buscaría  inútilmente  la  herencia:  en  los  que 
las  funciones  nerviosíis  son  normales,  y  en  los 
que  la  autopsia  no  revela  ninguna  lesión  del  sis. 
tema  nervioso.  Los  individuos  que  pertenecen 
á  esta  clase  tienen  toda  la  potencialidad  que  se 
requiere  para  convertirse  en  elementos  sociales 
normales.  Para  esto  basta  cambiar  sus  condicio- 
nes de  existencia."  (it. 

Fcrri  llega  también  hasta  creer,  que  ¡0,1  como 
la  sociedad  hace  que  se  cometan  numerosos  crí- 
mcacs:  asi  también  el  medio  social,  en  que  mue- 
ven algunos,  contienen  sus  instintos  criminales, 
los    cuales    permanecen    solo  en  estado   latente. 

De  aquí,  que  diga:  "Además,  es  preciso  recor- 
dar, que  un  hombre  puede  ser  honrado  ante  ul 
Código  Penal,  esto  es,  no  haber  violado,  robado, 
estuprado,  y  sin  embargo  no  ser  normal.  Tal 
sucede  especialmente  con  los  individuos  de  las 
clases  altas,  donde  los  instintos  criminales,  ptic- 
den  ser  so/ocados  por  et  ambiente  (riqueza,  poder,  in- 
fluencia mayor  de  la  opinión  pública,  etc.,  etc.): 
por  eso  existe  una  figura  inversa  del  delincuente 

de  ocasión esto  es  la  figura  del  que  nacido 

delincuente,  no  llega  á  serlo  por  causa  de  las 
circunstancias  favorables  que  le  rodean.  ¡Cuán- 
tos que  no  roban,  porque  nadan  en  las  riquezas, 
si  fuesen  pobres  llenarían  las  cárceles"!  (2). 

Tarde,  expone  pensamientos  idénticos,  y  con- 
cluye asi;  "Cambiar,  si  se  puede,  las  condiciones 
de  la  sociedad,  mas  bien  que  su  sistema  penal  y 
la  criminalidad  se  modiñcará Su  origen 


tándoscdc  l&s  mnctclv.-  . 

•aa  parte  dr  t:lici«  se  ■' 

"3.  Ig;ua1mei>le  picnscí:      , 
'haUtuaIcs  se  Unbrían  librado  dol  criiiicii  ■ 
doel  atnbicnlcconrciinptdocnquo  la  socJu 
abandona" i:V 
Silióy  C.n' 
Para  él. -d'^ 

locos t'ifi 

dos    por  c;iii:^.i.>  ■.•■-  ••:■.■■•■.  .-..,._,..., 

decir  que  su  organismo  csUiba  ya 

germen  del  mal,  por  que  c^tu  t><^rnj 

una  atmósfera  [iroptcia  tiara  dcsarról, ,__ 

Agrega:    "Y  la  pcnaddad  esotra  cosa  i 

remedio  social  contra  cl  dclitO'?  V  lits  orrá 
übtema,  vn  la  legislación  penal,  ¿dejan  de  f 
■tncnloe  sociales,  i|uc  protegen  las  tan  va 
como  tristes  mauUestacioiies  du  los  instiny 
«¡nales?"  (j;) 

Garulalo  cu  "1^  Criminología",  tío  lid 
peBsamieciu  tan  definido  conio  los  ya  ¿j 
pera  en  medio  de  sus  vacilaciones,  se  nod 
admite  la  jiartici pación  que  en  el  Delito  tdf 
sociedad.  J 

Hablando  de  la  criminalidad    cndómiciJ 
"El  medio,  licne   sin  duda   aquí  ^ran  íntloll 
muchas  veces  los  delitos  dependen  de  prejofol 
relativos  al  honor,  de  prejuicios  políticos  ó  reli- 
giosos; en  ciertos  paises,  influye  el  carácter  f — ^ 
n)  de  los  habitantes,  el  instinto  de  la  razi 
menor  grado  de  civilización  6  de  sensibiUcU 
hacen    que  se  realizen  actos  sanguíoaríod 


0)  aUA— OK  eluda.  pLs-llS. 


Gob'. 


ugíir   s^n 


risTixníftciiilL'í   '  (i\ 


ti"  C^ 

l.>iñ& 


ltza> 
íJc  <    ! 

que      L.      -.-  -       - -- :..,.  „„ 

otru  lugttr  iii>l)cu    •{iio  inuüliiib  kiu^los  Lieuctt    Mu 
oriRen  fn  la  haí¡uct4n.  (2)  ^ 

En  los  delitos  conira  In  prnti¡e(J.ic}  "es  íIodiw' 
más  ejerce  su  intlucocia  el  medio  ambiente  osean' 
las  causas  S4>cialcs"  lo  que  desarrolla  con  relatíva 
cxlcnsi^iu.  (3) 

Sin  embarco  Oaroialo  que  consagra  un  capítiif 
loa  estudiar    "I-a   Influencia  de  las  Lejrcs"      " 
desconoce  la  importancia  del  medio  sncial,  " 
aún.  cree  muy  dilictl  modílícarlo. 

Despulís  de  reproducir  las  opíiiíuncs  de  QueiQ' 
Ict  y  Lacassagne,  que  atribuyen  quiz,1scxa|<HmCra| 
valor,  á  CSC  factor,  se  expresa  asi: 

"Todo  esto  es  muy  bonito  cicrlamcnle.  pero 
como  se  advierte  que  lo  iniipira  la  lalsa  idea  de  la 
omnipotencia  del  Estado!  Que  lejos  esiú  esta  opi> 
ni6n  de  ta  idea  que  la  Sociedad  es  un  or^^anísma 
natural,  semejante  d  todos  los  demás,  que  se  df- 
sarrolla  lenta  y  gradualmente,  y  que  la  vüluntttl 
del  legislador,  no  tiene  en  este  desarrollo  sino  ua 
jnnujo  mínimo."  {4) 

Continúa  asi.  "Mas.,  ¿se  lia  abordado  por  tó^ 
menos  el  aspecto  práctico  de  la  cuestión?  Pv^ff 
si  el  delito  n9  es  más  que  un  síntoma,  y  sí  su  can* 
53  está  asegurada  no  se  podría  por  menos  de  d,í- 
decir,  que  una  buena  tom^>éutícn  social  ba  de  di- 
rigirse ante  tndn  A  inodifirrir  fi\^  nnw^,  pn  riinnio 
sea  suc— -•■>-'■■  .'■■  .-.■..■^'...- ; .  ■■  . 

Siti 
lo  íe  i 
(arle  c-  ■  ■.  lie 


(4-4)  U  OLnlMlo^-^ii 


itül-v'  "'      -  -        

-I     : 

dcscí; 

dio  .■!'■  ■'■■,■■ 

Cuandu  b  uauc ¡cnciii  iiact.  cuand-i  U  tuz  Hiit-nur 
brota,  cuando  el  espíritu  se  anima,  ciuunces  co- 
rnenzaroos  i  hacernos  Ubres,  comeniutmos  á  cono 
cer  que  poilsmoi  dirigir  esas  miimoí  fturzai  ciegas, 
que  tenemos  en  suma  un  algo  interior,  que  oucde  ! 
itacfrttos  iuptrtoTis  d  ellas.  Esc  algo  c5  la  raznn,  ese  j 
poder  es  la  voluntad" j 

"Hoced  que  el  hombre  conozGt  los  cirorcs    y  j 
los  defectos  de  la  Sociedad  de  que    Inrnia  par-  I 
te;  que  anhele  corregirlos  y  purgarlos,  cmplenndu  j 
para  ello,  los  mismos  elementos  que  actualmente  i 
están  en  acción,  para  encaminar  esta  .■*  un  ñn  rae-  . 
)or,  que  el  que  hoy  realizan:  que  estudiando  y  co-  i 
Mucie.ido  "las  miserias  y  calamidades  presentes,  y  I 
Su  causa  real  y  propia,  se  dedique  c/Jn    ahínco  á  ' 
suprimirlas,  ó  aminorarlas,  suprimiendo  i%  amino- 
rando, esta  última;  que  anhele  y  quiera  el  progre- 
so, un  progreso  lento,  pero  un   progreso  al  fin,   y 
Icodrcis  un  ideal,  que  dirija  como  causa  hnal  tú-  . 
dasEus  acciones."  {il 

No  es  Decesario  agregar  una  palabra  más,  para 
convencerse  de  que  se  vá  inuy  l«jos,  negandu  lo-  ■ 
da  posibilidad  de  mejorar  el  ambiente  social;  i 
Fouiilée prueba  que  el  hombre  puede  modificarlo, 
que  se  persigne  im  ideal;  y  que  si  él  no  existe 
precisa  buscarlo.  Esc  ideal,  es  *'Ia  justicia,  la  li- 
bertad, el  derecho,  la  (raternidad."  (2) 

Si  dentro  de  la  propia  concepción  qur  Garofa-  | 
lo,  tiene  de  la  sociedad,  no  cabe  negar  la  influen-  1 
cia  del  medio  ambiente  y  la  posibilidad  de  ""■ 
ícccionarlo,  esto  es  algo,  que  parece  axioi  ' 
para  los  que,  otras  ideas  tienen  del 

fl— 1}  PHft4a  ManlCro  -Oír,  citada— T4m  U— p^f  ) 


Siu  cmlwrgo  d  dialinguidu  adversario  1 
£scuc1;(  PtiMtiva,  ct  scíinr  Aranibtii'u  y  7,\r 
ifítia  la  cuu^iún  en  los  Icmiinos  siguientes.) 

"En  In  qiir  !r-  rftirrr    ^   ti-i-;    frir'nrrr    r-nq 
tuidlL'    ;'■  ■ 
W&a:  11 
rfo  el  , 

C5cn!,u  . .    ,.. 

tcrriblcíi  |>al:it>iit»:  muí/í,*,  i^i.- 
/aflores  calucí>  uno  de  los  ük.k 
mente  (lesarrulla.  cu  una  d«  m>  Míjl 

rabies."  )i> 

"La  .^gcicdad  a\\  U  cunl   vivimos,  de  la  que  i 
mus  iatluidoü,  y  en  la  que  haccmira  sculír  nuestro 
influjo,  nuaporla  sí)\\-í  faaorts  de  delito,   Aporta  • 
razones,  nicdius.  auxilios,  ocusíones  de    li'tncato 
|iroccdcr."  f2) 

En  "I-.x  NiH-v;[    Cit'iic-^i  \'cwX'  á  travL-^    <lc  un 
csUlo  '■•■  ' 

dcscn 

La!.- ;    ...    „..    , ; 

las  niUíi  cxajti-.uid:!  cit-cticíj»  <íc  lus  i. 
mo  ya  lo  he  indicado,  sostener  que  el  i 

la  SOCÍer.l,-ir.!.  nir.iÜfu::!  mii.-slros  iil<'\v,  ii 

mancr  i 

noedí   , 

lia  DLiiii; .,...,.. ,,..,,.,.    ...  , ....     íi.-i..,^ 

social.    Clcí  lu,  tjuc  i:s.L  iüt;;i.   iiaui.i    ^ido    lai)2Ada, 
por  Bcccaria,  Carrara.  T.  Helie  Tiíjot..  etc.,  pero 
es  la  primera  vez  que   se  inicii  las  obTcrvacioncs 
dispersas,  que  se  lorma  un  sistema,  iiü 
da  á  una  teoría,  V  para  no  formular  cu 
la  novedad  de  una  doctrina,  recuerde] 
samícoto  de  Spencer:  "Todos  los  caini^j 
conducen  á  la  verdad,  han  sido  por  lo  tnei 


'plorados;  de  aquí  la  casi  ¡iTí[)OSÍbili  «ct  i, 

giiial."  ("La  Justicia") 

Dejuiido  estas  obscrvacioiic-s  ifue  he  creído 
oportunas,  sis;o  eTcponiendo  las  opiniones  del  au- 
tf>rdc''L;i  Nuev.i  Ciencia  Í'eri;il,"  Cree  que  el 
factor  suciai  destruye  ni  fisico.  y  que  restando  las 
buenas  de  las  malas  influencias,  queda  ctra,  y  por 
lo  tant'),  que  el  delito  es  so!o  impatable  al  Kode 
cada  individuo. 

De  aquí  podría  deducirse  que  es  infitíl  investi- 
gar tas  causas  sociales  del  delito,  pero  ya  he  com- 
probado, cuan  importante  y  necesario  es  ese  exa- 
men. 

Perdóneseme,  que  me  aventure  k  decir,  que  no 
basta  afirmar  que  los  estímulos,  para  el  bien  sean 
iguales  á  los  que  uos  impulsan  al  mal,  aquello 
requiere  una  seria  y  extensa  demostración. 

En  todo  caso  no  basta  íinicamcnte  que  los  estí- 
mulos, para  et  bien  y  para  el  mal,  se  equilibren; 
precisa  extirpar  los  últimos  y  aumentar  los  pri- 
meros. 

La  Escueta  Positiva,  no  se  ha  contentado  cou 
-dogmatizar  las  influencias  sociales,  las  ha  analiza- 
do minuciosamente,  las  ha  comprobado  con  datos 
estadísticos.  Que  tomen  esc  trabajo  sus  impiip;- 
nadores,  sobre  esta  materia,  y  solo  entonces  será 
posible  la  discusión. 

Luego,  como  concebir  al  hombre,  como  único  y 
exclusivo  productor  de  sus  actos,  como  negar  el 
influjo  de  las  variadas  fuerzas  que  lo  rodean? 

Quien  sabe  si  hay  mundos  tan  felices,  en  que  las 
energías  sociales  que  llevan  al  vicio  ó  á  la  virtud, 
sean  idénticas.que  el  hombre  al  cscojer  uno  ú  olro 
camino,  le  baste  su  sola  voluntad.  Desgraciada- 
mente existen  sociedades,  en  que  dominan  las  in- 
clinaciones morbosas,  y  en  que  solo,  los  caracte- 
res de  acero,  pueden  resistirlos. 

En  medio  del  poder  c^si  sin  límites,  que  se  atri- 
buye al  libre  albcdrio,  se  oculta  un  desconsolador 


laUílbi»",    uit   lbtuaiii¡cnt':i  d    la  quietud,  y  I 
muerte  de  toda  investigación  socialófpca.        ' 
Sí  ti  r:i''ili.'  ^vicial  destruye  al   físico,  y  si  lasi 
'  "c.-ts  oi|uíi>umn  ú  las  pcraJcÍQSHS,j 
i:is  causas  del  erirocn?:  y  si  no  se 
iiij   luchar  coolca   él?;  unicamcolc 
..^  ..,. .  .    ,  ...^s  y  mas  penas.? 

FcU^iiiCiiit:,  un  la  pricticn.  no  piensa  asi  el  d¡s<- 
linguidu  penalista  español,  porque  seflaJa  influvtt^ 
cías  delcrminadaü.  y  clama  por  ciertas  mejórate 
ciimo  muy  pronto  se  verá. 

Qtíhi.  si  por  esto,  hubiera  sido  mejor  no  insistir 
stibrccl  particular.  Si  lo  lie  hecho  es  porque  este 
punto  es  la  base  angular  de  mi  estudio,  y  porque 
no  debo  rehuir  ta  discusión,  ni  contentarme  coa 
reproducir  las  opiniones,  que  me  merecen  eota* 
■  siasta  adhesión, 

Cerremos  esta  parte,  con  las  írases  siempre  bri- 
llantes de  Silió  y  Corles,  la  magia  de  su  palabni 
llevará  el  convencimiento  al  mas  excéptico: 

•Todos  los  que  se  ocupan  del  problem.i  de  la 
criminaJidad,  deben  piest.ir  1111.1  atención  prclc- 
rentísima,  á  esc  elemento  oSocicdad».  que  puede 
de  ifjual  modo  producir  6  evitar  muchos  delitos, 
y  que  hoy  merced  á  multitud  de  causas,  .es  sin 
disputa  en  buen  número  de  casos,  mas  bien  el  aci- 
cate que  espolea  las  tendencias  rebeldes,  que  el 
treno  que  contiene,  mas  bien  aliento  envenenado 
que  aire  puro,  mas  bien  estimulo  y  ayudii.  que  es- 
collo 6  valladar  donde  los  crímenes  se  cstreljan^ 
íl.a  Srii^iciiiHd,  vastísimo  organismo,  eu  i^t  ¡-t-nti 
I  i:idividuo  viene  á  ser  In  (iL       ■< 

una  célula;  resumen  '■ 
,  :.!.<.,  de  tod.is  l,ls  /ispir 

"  ''■•'!  (inoí  ii  mius  '  I 

i.uvís,   resultaiit 

.ttmósíera  mor  1 
,■..)  elemento  de  ■.      ^     ■:lü:__ 
¡.iMi'-:ibli',  y  III  rñ<l'  instante   ofrece  como 


obligado  de  nuestras  acciones,  cl  icspelu  de  los 
derechos  ágenos;  la  sociedad  es  nuestro  campo  de 
«talla,  nuestro  comini  hogar;  en  ella  nace  cl  liom- 
"fe,  vive  y  iniiert";  en  ella   brotan  la  caridad  soli- 
cita y  el  effoisnio  b;irl)ari).  la  tiinosua  y  t-l   robo; 
*0  ella  luchan  dosdc  cl   tiempo   riiisnio,  en  que  el 
."Oriibre  suri^iíi  sobre  cl  planeta,  el   bien  y   el  nial, 
'ffual  que  el  día  y  la  noche  batallan  en   los  ámbi- 
''^s   del  mundo:  y  ella  de  tal  manera,  nos  empuja  ó 
Hos  detiene,  nos  fortalece  ó  noj  debilita,  nos  levan- 
/*  *^*  nos  cae.  que  no  bay  íuerza  al  presente  capaz 
^    l>oder  más  sobre  nosotros,  que  ella  misma".  (l) 


I  T!*odiis  las  causas  que  impulsan  al  delito,  se  coii- 
^^*isan  en  los  tres  grupos  de  "Factores  Antropo- 
_  Juicos,  Físicos  y  Sociales"  expuestos  por  Ferri. 
'  *^uc  según  Silió  y  Corles,  es  una  "brillante  sin- 
^^ís,  que  encierra  el  cuadro  complicadísimo  y  cn- 
I*  **rariado,  do  las  múltiples  causas  cjne  eslaboniln- 
■""^se.  protlnccn  el  delito".  (2) 

^  _  ^Qué  factor  merece  mayoi-  importancia  y  cual 
j  «rce  ínllucncia  más  poderosa? 

Ferri  contesta  así:  "No  se  puede  obtener  una 
^^^z6n  natural  suficiente  de  un  solo  deüto,  como 
^^  toda  la  complejidad  criininal  y  si  no  se  tienen 
^  ti  cuenta  todos  y  cada  uno  de  los  factores,  que 
*  »«idemos  aislar  por  medio  del  estudio  y  del  pen- 
^i:»míento,  pero  (]ue  en  la  naturaleza  obran  siem- 
i"*  re  unidos,  por  una  red  indisoluble,  que  los  h.ice 
*^t,   todos  mas  ñ  menos  necesarios  cu  la  gúnesis  del 

'  lelitf." "Ouc  lis  factores  anlropotófi;icr)s 

5*caii  en  abüohito  mas  {>  menos  poflerosos,  que  los 
í^ actores  físicos  ó  que  los  factorr-i  sociale*;,  es  un 


problciriH  sin  suluciún,  com»  sería  la  pregunta  de 
si  en  la  vida  de  un  mamífen>  concurre  mas  el  es- 
tómago (|u^  el  corazón,  puesto  que  existe  cl  he- 
cho de  <)ii(.;  |n)r  la  falta  de  uno  de  estos,  cesa  el 
eíecto  filial  ó  la  vida,  l'cro  con  relación  ¿  las  di- 
versas calujjorías  de  detincucntes,  podemos  ilecir 
que  mientras  los  factores  físicos,  tienen  una  in- 
fluencia casi  igual  sobre  los  varios  delincuentes, 
los  factores  an(ropülógicoi  por  el  contrario,  pre- 
dominan i-n  la  actividad  criminal  de  los  delin- 
cuentes locos,  natos  ó  por  ímpetu  de  pasión,  y  los 
factores  sociales  en  los  delincuentes  de  ocasión  y 
[lor  costumbre  adquirida".  1 1 1 

IVro  si  tenemos  en  cuenta  iiuo  los  delincuentes 
locos  y  natos  representan  solo  ct  5  por  100,  resul- 
ta que  los  íaciores  sociales,  ejercen  su  influjo  con 
mas  intensidad,  sobre  mayor  m'imero  de  delin- 
cuentes, lo  ijne  (iiii.írf  decir  que  ocupan  el  primer 
lufíar  en  la  producción  del  crimen. 

Kslo  se  corrobora  recordando  que  en  los  últi- 
mos selenta  años,  no  liají  poflido  haber  variacio. 
lies  piofnuilas  en  Lis  cansas  antropológicas  y  lí- 
sicas,  tle  lili  modo  que  hay  que  buscar  otras,  que 
<'>;[iliqueu  cl  aumento  coiiiiiuio  de  la  cri[n¡nalida<l, 
la  sene  efe  verdaderas  olearlas  de  delitos  tpie  iu- 
iMiniiaii  á  muchos  paises. 

"V  tan  verdad  es  esio. . .  .que  mientras  los  ma- 
yores  ílelitos,  especialmente  los  cometidos  contra 
las  personas,  ([ue  son  los  que  representan  el  pre- 
dominio en  la  delincuencia  congénita  ó  por  ena- 
jenación mc-nlal,  ofrece  una  ^.onstancia  verdade- 
lamente  extiaordinaria,  con  leves  aumentos  ó 
dism  i  unciones,  el  movim¡onli>  general  déla  criiiii- 
ualjtlad  por  el  conlrario  toma  su  fisonomía  de  los 
]>cqueó<)s,  pero  numerosos  deliios,  contra  la  pro- 
pir-dad.  contra  las  ]iersun.-»s,  contra  el  orden  píi- 
btico,  iiuii  ticnoii  Índole  más  ó  menos  ocasional   y 
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qo.r  rrimii  iiit-í  (ii-jiendco  más    (lírcctamel 
Olí-  o 

-  se  explican  en  gran  parte  í 
jT'  ,     n  y  Tarde,  por    causas    pni 

I-  las  UcUircs  aolropológicus,  comii 
I,  ijrofesióii.  instrucción,  creencias  i 
.,^.  —  L  ii.,  cÍK  cada  delincuente,  son  modificad 
lambiúu  pnr  la  Sociedad. 

De  todo  esto  se  desprende,  que  los  laclares  l 
clat''-,  ■■•■•II  los  que  más  influyen  en  la  produccli 
iiciienoia  vn  general, 
lador.  llegar  á  esta  conclu^'ñn,  porq 
I  T  pnede  mc|íirar  las  condiciones  de 
■ifroducir  reformas  saludables,  y  d 
Iri  fecundidad  de!  crimen. 
.'?  todos  se  penetren  de  esta  idea  y  ' 
su  esfera,  al  pcdeccionamícniOL* 


VIII 


IMITACIÓN  SOCIAL 


La  decisiva  inHuencín  del  ambiente  social  sol 
la  criniinnlidad,  se  explica  fácilmente  por  la  1 
I    .      1    ie  la  imilafiílri. 

copiando  unas  vcceb  consciente,  (M 
¡jiTientc,  ya  nuestros  propios  actos, 
i'í3  .»K'"-'S-  i'ocas  verdades,  habrá,  más conoad 
perú  al  mismo  tiempo  menos  estudiadas. 


(l)  Ftn'    "I,  filad»,  pi|,  sm 


LURl  es  el  !Undamc.nto  úe  la  ttauattóH' 
esForeamie  por  seflatitrlo. 

Cl  sentimiento  de  la  simpatía  que  se  anidfl 
todos  los  corazones,  nos  lleva  comn  decía  4^ 
Smiih  i  ponernos  en  igualdad  de  cnndJcíoiM 
las  de  las  personas  que  nos  rodean.  Existi' 
luerza  misteriosa,  que  nos  inspira  el  des* 
abrigar  los  mismos  afectos  y  pensamientos 
mismos  gustos  ¿  inclinaciones,  que  dominan  \ 
seres  cujo  trato  frecuentamos. 

Sin  pretender,  por  ningún  moLÍvn,  seguU 
doctrina  jurídica  sentimcntalisia.  rcconozOQ 
existencia  de  la  simpatía,  y  que  ella  tiende  id 
zamos  una  línea  de  conducta  más  d  mcnosij' 
ú  la  de  nuestros  semejantes. 

El  mismo  carácter  social  del  hombre  baa 
dtspenüablc  la  acción  de  ese  senticoietilo:  dj 
llamado  á  vivir  en  Íntimo  consorcio  con  Id 
más,  tenia  que  estar  dotado  de  un  poJer  de  a 
lación,  que  impusiera  el  sello  de  la  unidad  l 
manifestaciones  de  la  actividad  He  los  indiv' 
que  viven  en  la  sociedad- 
es cierto  que  las  distintas  tendencias  perj 
les.  el  diverso  grado  de  energía  para  resisl 
ambiente,  origina,  la  variedad  mas  grande. 

Pero  por  marcada  que  sea  esa  variedad,  noi 
en  la  vida,  sino  dos  grandes  direcciones  quq 
mar,  la  del  bien  ó  la  del  mal.  I 

En  una  y  otra  nos  guia  el  ejemplo.  Itatan 
desde  luego  la  atención,  que  Lis  íuerzas  (|U6,' 
lanzan  al  mal,  sean  mucho  más  activas  y  pot* 
sa.■^  que  aquellas  que  nos  inclinan  al  bien. 

He  aqu!  un  fenómeno  que  se  repttediaríamd 
llenando  de  desconsuelo  al  espíritu,  y  cuya  t 
no  es  muy  difícil  descubrir. 

Porqué  seguimos  con  más  íacilidad  los  i 
ejemplos,  porqué  hay  que  sostener  verdado 
cha.  para  cumplir  estrictamente  el  deber? 

Ya  he  avanzado  algo,  que  contribuye  á  i 


Mr  t$ti  causa.  Laa  neceildKdn  corporales  ; 
petitos,  están  Cün  frecuencia  en  pugna  ct 
aáa  nobles  «.TÍgeiicias  del  espíritu,  ia  suiista 
Dincdiata  de  las  pasiones  despicri.i  alc^rSa, 
iresenlc  es  lo  único  que  dos  impresiona  y  c 
'izz.  Que  importa  el  porvenir  que  upen; 
íslumbra,  y  que  deniios  velos,  ocultan? 

Solo  mirando  al  futuro  y  reflcxionand'»  i. 
|uc  rcndrá,  podremos  vencer  á  bs  pasiones;  j 
n  previsión,  es  por  desgracia  doic  de  aoos  i 
oa  privilegiados. 

Realmente  para  trazarse  el  lejano  mafíaiu 
«c«sita  inteligencia  cultivada,  gran  imaginad 
onoctmiento  de  las  leves  de  la  vida,  caracteq 
exivo.  y  el  estímulo  de  la  esperanza. 

El  que  liada  espera,  el  que  no  vé  sino  loJ 
nmediaiamente  lo  rodea,  ^cómo  podría  resia 
e  á  las  amarguras  de  hoy,  si  es  lo  único  quel 
ctupla,  y  si  no  cree  que  serán  compensadas  i 
arde?  '  i 

Agreguemos  que  la  mayor  parte  de  los  bd 
tres,  se  guía  por  su  ínteres  aparente  y  que   '" 
lo  consiste  sino  en  seguir  la  grita  de  loa  sentí' 
r  se  comprenderá  inmediatamente  porque  germi^ 
a  tanto  el  mal  ejemplo. 

El  instinto  popular  ha  descubierto,  In  fuerza  c' 
xpURsión  de  la  conducta  malévola;  por  cso.ai 
eja  huir  de  las  víalas  juntas,  en  que  siempre 
Orrompen  los  buenos,  y  casi  nunca  se  rcfori 
l>s  malo5. 

La  imitación  desarrolla  toda  su  energía, 
o  «e  Érala  de  copiar  A  los  más  elevados  peral 
es.  por  su  posición  política  social  ó  cconótq 

Los  que  están  en  el  Poder,  los  que  gozan  di 
eputación  que  dá  el  talento,  los  quedisponci 
randes  riquezas,  ejercen  una  considerab'e' 
uencia  sobre  todas  las  clases  sociales,  y  en  q 
{al  sobre  las  desheredadas  de  la  fortuna. 

A  Jas  personas  á  que  me  estoy  refiriendo. 
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como  la  ele  cinc  i  ciad  s')bi'v  ia  miur.  nigio  es  qiit: 

'a  tempestad  estalle  abajo."  1 1) 

Y  si  la  conduela  depravada  de  los  poderosos 
«Jxieda  impune,  t'l  delito  arrastra  á  los  hombres 
sin  firmeza  de  priiicipi<Jí!:  y  si  descarga  el  Poder 
^ocial  sus  justas  iras  sobre  el  desgraciado  que  se 
i  maginó  que  lambien  lo  cubriría  la  impunidad, se 
«JesarroUa  el  odio  á  las  clases  ricomodadas.  y  se 
i:>rcpara  ei  terreno  rara  que  germine  el  anarquis- 

Cuando  los  defensores  de  la  ley,  son  los  primc- 
*^s  en  trasgredirla,  todos  se  creen  autorizados  pa- 
»-a  hacer  lo  mismo. 

Esta  es  una  verdad  eviiíeiite,  tjue  por  desgracia 
se  olvida,  porque  nadie  quiere  investigar  el  porve- 
nir, ni  tomarse  ei  trabajo  deavcriífuar  las  lUtimas 
x^onstctuncins  de  las  acciones  dci  hombre  público. 
Es  absolutamente  indispensable  que  ¡as  plumas 
«que  el  público  acata,  que  !(is  pensadores  de  talen- 
to, agoten  sus  esluetzos,  á  lin  de  gravar  con  carac- 
teres de  fuego,  esta  sentencia:  Crecerán  los  deli- 
tos mientras  los  gobernantes  iiu  cumplan  sus  de- 
beres y  la  ley  no  caiga  iobre  los  poderosos. 

Cómo  recordaran  este  pensamiento  los  ciudada- 
nos que  dirigen  ios  destinos  del  Perú! 

La  fuerza  de  la  iiiiila-.h'n  es  innegable.  En  el 
inundo  son  muy  pocos  los  que  se  dan  cuenta  de 
su  propio  valer,  los  que  tienen  energía  é  indepen- 
dencia, los  que  aman  la  actividad.  Lns  más,  indo- 
lentes y  perezosos,  se  cruzan  de  brazos,  se  entre- 
gan á  la  inacción,  se  deja»  llevar  de  la  corriente 
sin  oponer  el  más  leve  obsiáciilo;  casi  todos  obe- 
decemos á  la  ¡noiin,  («uno  sigue  la  veleta  los  capri- 
chos del  viento.  La  moda,  C]ue  no  es  otra  cosa  que 
la  imitación,  impone  sistemas  tílosóficos.  escuelas 
literarias  y  artistica?,  métodos  educativos,  órde- 


(I)  Dr.  Hereilia 
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oes  de  arquitectura,  clase  de  vellidos,  cic.;ellld 
iüvadido  hasta  c!  septimicnlo  religioso,  diriip' 
dolo  ú.  unos  santos  con  preferencia  á  oLros:^ 
manda  en  lodo,  en  lo  roas  importante,  y  ca  li>. 
ni  mi".  i 

¿Si  esto  es  de  una  evidencia  palmaria,  cómd 
oer  en  duda,  que  b  imitación  ejerce  tambicq 
fluencia  decisiva  sobre  la  criminalidad? 

Según  mis  noticias.  Tarde  es  el  único  pena] 
que  na  examinado  atentamente,  el  importante] 
peí  que  desempctia  la  imitación. 

Bnrico  Fcrn,  combatiendo  la  institución  dd 

rado,  dice,  incídentalmente:  " esta  C 

nua  costumbre  de  ver  el  mal  y  la  abyección,  s 
continuo  cuntrapcso  de  la  virtud  y  de  la  Icall 
no  puede  mejorar  al  pueblo,  por  la  existenciáfl 
ia  lev  psicológica  de  la  imitación,  que  impera  m 
donde  menos  desarrollada  está  la  inleligencta.j 

Giirofalo,  mira  igualmente,  en  la  imitación  n 
de  las  causas  "de  multitud  de  delitos  contra  W 
da  ó  ta  libertad  de  las  personas."  (s) 

Tarde,  dice:  "La  realidad  social  por  exceleni 
es  la  apariencia,  como  la  fuerza  social  por  cxcel. 
cia  es  la  imitación,  bajo  todas  sus  formas,  en  el  i 
lido  activo  y  pasivo,  el  ardor  crecienle*de  pn 
litismo  y  ei  apetito  sobreexitado  de  asía' 
cióií."  (3)  , 

Deduce  de  aquí  la  gravedad  de  cada  delito  c 
estalla,  porque  provoca  otros.  Agrega,  que  e 
signo  temible  el  aumento  de  personas  condeiu 
por  los  Tribunales,  "porque  cuanto  mis  aum 
su  número,  más  tiencie  á  crecer,  como  lo  demíl 
Ira  su  no  interrumpida  progresión;  y  cuanto  i 
aumenta,  si  se  les  aeja  reunirse,  más  propcnsr 


O)  0Í>.  dUtal»,  pu  iíSl. 
(2)  Ia  CrimlnoUglá— lil. 
<8i  Tudc— Ob.  dtm>I*p48.  7 
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ienten  ¿  copiarse  los  uno&  á  los  otros,  en  i 
iifrír  la  tnflucucta  4cl  eíemplo  de  las  ^entei 
radas,  como  lo  prueba  la  proporción,  siempreCi 
cíente,  de  los  rcincidenles  entre  los  condenados." 

Las  reincidencias  las  explica,  porque  uno  se  co- 
pia i  sí  mismo  V  á  los  demás;  por  esto  es  mayor 
donde  la  imiuiciún  es  más  fácil,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  en  Francia,  las  reincidencias  son 
mayores  en  las  ciudades  que  ca  los  campos,  y  en 
las  poblaciones  grandes  que  en  las  pequeras. 

Explica  también,  por  la  imitación,  la  circunstan- 
cia notable,  de  que  la  mujer  sea  mucho  menos  de- 
Itocuente  que  el  hambre,  pues  la  vida  tranquila  de 
la  mujer,  no  permite  que  esa  fuerza  psicológica  la 
domine  tanto  como  al  hombre,  lo  que  "es  bastan- 
te propio  para  demostrar  la  importancia  social  de 
la  imitación,  y  ta  ceguedad  de  tas  teorías  que  las 
desconocen  i'i  olvidan." 

La  imitación  se  propaga  más  alti  de  Is  corpora- 
ción antisocial  de  los  reincidentes,  irradia  en  par- 
le al  exterior,  entre  los  dtclasiés  que  clasifica,  en- 
tre los  ociosos  que  ocupa,  entre  los  arruinados  de 
todo  genero  que  afiebra  con  la  perspectiva  de  u» 
nuevo  juego,  el  mas  rico  en  emociones." 

Para  consolarnos  de  esto,  nos  dice  Tarde;  "si  el 

contagio  del  ejemplo es  un  peligro,  es  al 

nismo  tiempo  la  sola  esperanza  de  las  sociedades 

y  allí  donde  falta  la  faeilidadá*  lat 

tsimüacicHfs.  es  menester  renunciar  á  todo  prj 
grcso-"  !  r  ■ 


Como  se  vé,  vi  autor  de  "La  Criminalidad  ( 
parada,"  mira  en  la  imitación  la  fuerza  que  p 
"     ya  el  bien,  ya  el  mal,  y  la  causa  de  la  f 


(I)  tuiM,  ob.  «tu<i«^-r*E*.  7;  i  a 
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dad  de  todo  delitu.  que  por  el  mero  hecho  de  sa 
aparición,  tiende  á  producir  nuevos  crímenes. 

Esta  última  observación,  se  comprueba  diaria- 
mente en  los  crímenes  graves  y  especialmente  ea 
los  suicidios.  Puede  asegurarse,  que  muchos  es- 
peran solo  et  ejemplo  para  dar  pábulo  á  sus  de- 
seos criminales. 

Víctor  Jerez,  en  un  notable  estudio  sobre  ■'  El 
Sistema  Criminal  de  Tarde,"  que  publicó  "La Opi- 
nión Nacional"  de  Lima,  se  expresa  en  los  siguien- 
tes términos: 

"Hay  una  ley  de  repetición  en  la  marcha  pro- 
gresiva de  la  humaníaad,  y  el  estudio  delosfenó- 
nrtenos  históricos,  comprueba  con  gran  acopio  de 
razones,  que  muchos  cambios  en  la  forma  de  Go- 
bierno, antes  que  á  una  necesidad,  obedecen  al  es- 
píritu de  imitación.  A  la  ley  de  la  evolución  de 
Spencer,  se  opone  la  de  la  imitación  de  Tarde.  No 
se  puede  desconocer  la  exactitud  de  la  opinión  del 
jurisconsulto  francés:  las  exigencias  de  una  clase 
social,  por  imitación,  van  descendiendo  paulatina- 
mente hasta  llegar  i  constituir  algo  imprescindi- 
ble para  todos.  Cierto  orden  de  ideas,  al  principio 
tal  vez  indiferente  y  en  muchas  circunstancias 
odioso,  se  acepta  al  principio  en  parte,  y  se  termi- 
na por  aceptarlo  en  todo,  y  hasta  se  le  hace  una 
eficaz  y  activa  propaganda." 

Para  que  se  arraigue  más  en  el  ánimo,  la  fuerza 
que  tiene  la  imitación,  voy  á  reproducir  tas  pala- 
bras que  ocasionalmente  le  consagra  el  popular 
escritor  inglés  Samuel  Smiles. 

"¿El  ejemplo,  no  es  nada?"  decía  Burke  "Es  to- 
do. El  ejemplo  es  la  escuela  de  la  humanidad,  y 
no  quiere  aprender  sino  allí." 

"La  imitación  es  en  general  tan  inconsciente, 
que  sus  efectos  pasan  casi  desapercibidos,  pero  sa 
influencia,  no  por  eso,  es  menos  permanente,  solo 


do  c«tií  pue&u  ci)  cünlacLuí  itna  DalurnlezA 
I  uapaz  de  hacer  imjiresíAn,  con  otr»  naturaleza  su&- 
I  ccptiblc  de  ser  impresionada,  es  cuanil'i  se  dá  á 
I  conocer  el  c;inibin  firofundc»  tn  cl  ciirjct:  r.  MÍetl> 
]  Iras  tamo  l.i'i  t):miralez;is  mas  'It'biics  •■■/Crct^u  lam- 
I  bien  sil  iníiucnci.'i,  sobre  nqueüas  que  \-ts  ludeati. 
I  La  aproximncidn  de  Ins  sciilicnicntos,  de  los  peo- 
I  Sdtnieatos  y  de  la^  costumbres  es  constante,  y  la 
I  aca'ÓD  del  ejemplo  incesante." 
I  "Se  ha  hablado  mucho  sobre  la  educucíón:  ha- 
I  cfa  notar  Sir  Charles  Bell,  en  una  de  sus  cartas, 
1  pero  encuentro  que  se  ha  perdido  de  vista  ck-jcm- 
t  pío.  que  lo  es  todi)."  (i  i 

Es  indiscutible  t>'i  influencia  que  la  imitación 
■  ejerce  sobre  la  criminalidad  y  sobre  todos  los  (tt— 
Idenes  sociales.  Las  observaciones  ác  Tarde,  Je- 
I  rez  y  Sroiles,  tienen  que  haber  llevado  esa  coavic- 
I  cíAu  i  todos  los  espíritus.  No  me  atrevo  i  decir 
I  lo  mismo,  tratándose  de  la  naturaleza  y  funda  - 
I  mentó  de  esa  loy,  porque  he  tenido  que  abando- 
I  narme  á  mis  propias  reflexiones,  por  falla  de  opí- 
luiones  que  consultar. 


IX 


SUSTITUTIVOS     PENALES 


Fauslín  Helíccn  sus  comentarios  u!   Pera 
iMilanés,  nos  dice,  que  Platón,  Tliomás  Mort  . 
iMontesquieu  y  Helvctius.  seftalaban  ya  diversas 


(1)  S.  BmUt«-S1  <ij 
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influencian  sociales  que  impulsaban  al  crimen,  lu 
cuales  podían  ser  modiñcadas  por  el  Legislador, 
previniendo  así  su  perpetración. 

Contaban  entre  esas  causas,  la  miseria,  el  aban- 
dono y  educación  viciosa  délos  niños,  la  va^n- 
cia,  los  ejemplos  corruptores  para  las  jóvenes,  y 
sobre  todo  los  defectos  de  las  leyes,  porque,  "los 
vicios  y  las  virtudes  de  un  pueblo  son  casi  siem- 
pie  un  efecto  necesario  de  su  legislación"  (Helve- 
tius).  (O 

Beccaria,  consagra  como  ya  sabemos,  ud  capí- 
tulo á  esta  materia,  que  principia  manifestando, 
que  el  I^egislador  debe  preocuparse  más  de  pre- 
venir el  crimen  que  de  reprimirlo  con  las  penas. 

£1  comentador  de  Beccaria,  refiriéndose  á  las 
causas  del  delito,  y  á  los  medios  de  evitarlo,  dice 
con  ese  autor; 

"Cuales  son  esas  causas?  Es  la  mala  redacciÓD 
de  las  leyes  penales;  haced  leyes  simples,  para  que 
sean  comprendidas  con  facilidad.  Es  la  multitud 
de  acriminaciones;  no  comprendáis  sino  los  hechos 
más  graves,  para  que  produzcáis  una  intimida- 
ción más  segura  y  una  represión  más  constante. 
Es  la  ignorancia:    propagad  las  luces,  instruid  á 

los  hombres Es  la  pereza,  la  embriaguez,  la 

vida  licenciosa;  moralizad  los  espíritus  por  la  edu- 
cación y  ensenadles  á  despreciar  los  vicios.  Es 
una  desigual  distribución  de  la  justicia:  formad 
cuerpo  de  Magistratura,  numerosos  é  indepen- 
dientes. Es  en  tiii  el  abandono  en  que  se  ha  oeja- 
do  á  la  virtud:  tened  para  ella  recompensas  y  co- 
ronas", úí 

Helic  considera  lecundo  y  verdadero  el  pen- 
samiento de  Beccaria.  cree  como  él,  que  la  ley 
debe  prevenir  el  delito,  sin  que  se  haga  la  ilusión, 


'íualmen- 
zooMM 
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[eqüeHftrHetialurecerá,  porque  tieae  sus  l 
en  la  iiaturnleza   humana,  en   su  carazón  y  cu  sus 
victos,  en  LascoDiJiciones  mismas  de  su  cKÍstciicia- 

Para  Hclic  la  intcrvenciún  social,  debe  ence- 
rrarse denf.ro  de  ciertos  límites;  debe  propuncrsc 
moraliíar.il  hombre,  elevar  su  inteligencia,  hacer- 
le amar  el  bien  v  la  bellcea;  pero  no  le  es  posible, 
cambiar  su  moifo  de  ser.  ahogar  su-*  insiintos  y 
pasiones,  ni  despojarlo  de  su  libertad.  Piualmen- 
le  coosidcra  tas  aiñcultades  qttc  se  oponen  4 
realización  de  tan  caros  ideales,  pero  crta 
bastarla  obtener  el  más  pequero  resultada 
conquistar  la  gratitud  de  la  humanidad. 

Nuestro  Catedrático  de  Derecho  Penal  t 
r6  en  su  Discurso  del   Ateneo,  como  razona 
oíales  del  delito,  aunque  aplicadas.  lÜ  nuestra  pa- 
tria, el  ¡ue^o,  el   alcoholismo,  la  prostitución  * 
Va^ncia.  el  pauperismo,  la  impunidad  de  k 
mínales  de  alto  rango  y  la  falta  de  jusücu 
respeto  á  la  ley  en  las  eminencias  de   los  t 
Públicos. 

■  SeEi'in  üarofalo  "Romagnosi,  uno  de  los  .1 
Ip~aiiac5  pensadores  italianos,  es  el  primero  qae 
Da  precisado  la  .acción  guberaamental  en  el  orden 
ttcnémüo.  en  el  orden  moral  y  en  el  orden  poUHco, 
á  fin  de  remediar  la  (alta  de  subsistencias,  los  de- 
fectos de  tducación,  de  vigilaHcia,  y  dey/a//Viii,que 
son  las  cansas  sociales  más  frecuentes  y  más  cons- 
lantes  de  la  criminalidad.  Pero  esta  acción  del 
Estado,  no  debe  ser  scgñn  él.  sino  fugativa  casi 
íiempre.  Lo  que  pide  es.  queno  se  pongan  trabas 
&  !os  negocios,  ni  al  comercio,  que  se  destruya» 
los  privileeios  y  ios  monopolios,  que  ^e  deje  libre 
el  dcsarrorifí  de  la  industria,  que  no  se  pongan 
obstáculos  á  la  actividad  individual,  que  no  se  so- 
meta el  trabajo  libre  á  medida  alguna  de  vigilan- 
cia. Todo  esto  puede  conseguirse  por  meoio  de 
vna  buena  legislación  civil  y  económica,  y  por 
medio  de  una  acertada  distnbución  de  justicia." 


á 
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"La  il'ifr.:  ..'i  .  j.i'í  /:iiifn  ii.  u,nr.     Rrom. 

ras  ó  ; 

ciedad.    1 —  -.   , -   -.  ---  - 

lito  stKtai,  {jLrti  para  que  s,c  ojovícrta  CD  I 
cusable  es  preciso,  que  se  dé  irnbajo  i  todo  8^ 
la  pida". 


Ferri  lia  tlevado  este  puato  al  más  alto  { 
de  desarrollo,  tormaado  un  sistema  complM 
tudiand')  dctcnidamcnie  á  la  luz  de  la  EUftdl 
y  de  la  Snciologia  los  diversos  impulsos  ! 
al  drtíLo.  ¿  indicando,  una  á  una  las  relormBS^tl 
pendiendo  de  la  voluntad  del  Lcpsiador  puedeo 
mejorar  considerablemente,  la  Btluación  de  la  Bck 
cíedac]. 

Su  pensauíicnio  Indesanolla  con  cl-^- 
plitutí.  al  trazar  su  teoria  de  los  Sustu: 
les,  de  t.i  iiiía!  [I:ir('  ;ili'jra  tin  ligero  esb  i 
al  esiii    '  '        social   del  tli  i 

quCn   '  I  iiirnl'^  A  Feri 

lablc  [  la  Nueva  Est  n 

CoDu...  .,- -  ..  ...asa  olicacia  previ 

Penas,  v   dciuustrinio  que  la   primt-Ta 
odcr  Social,  es  remover  los  orígenes  ■ 
por  medios  directos  é  indirectos,  se  ex , 
"De  la  misma  manera  que  en  el  ort^-   : 
co,  como  notaba  Manghetii,  cuando   > 
ducto   prineipat.  sr   recorre   <í   oíros 

(SUCÍtitl"'<  ...-.I.-..  .¡.^.  .  ..-.  I 

de  )ífi 

dico  t 

que  1.-1 -^  ' 

casos,  al  libjc'.o  que  st-  les  atribuye  d..' 

dal,  es  necesario  recurrir  á  otros  mcr. 

dan  sustituirlas,  en  la  dclensa  social  di 


tsnos  y  ae  uso  transitono,  en  ei  campo  cnminat 
b  por  el  contrarío,  los  sustitutivos  penales,  son  los 
Liprimcros  y  principales  medios  de  la  función  so- 
FCial  de  orden,  A  que  las  penas  servirian   todavía. 
■pero  de  una  manera  secundaria.     Hasta    donde 
]iaed«  llegar  la  efícacia  preventiva  deiiqueliasnie> 
jKdns  podemos  estar  seguros  de  que  los  delitos  no 
fi  cometcríaQ:  en  este  sentido  son  verdaderos  ru*- 
ay  no  cimperativo»  de  las  penas,     con»o  dice 
fun  crilfco  benévolo  de  nuestras  obras.     Mas,  así 
mo  nosotros  sabemos,  que  existe,  una  ley  desa- 
ICÍ6n  criminal,  en  virtud  de  la  cual  es  inevita- 
~í  lodo  ambiente  social,   nn  mínimun  de   de- 
locia,  debido  á  los  (actores  antropológicos, 
ffncos.  y  aún  sociales,  porque  la  perfección  no  es 
propia  de  la  vida   humana,  de  la   misma   manera 
para  este  mínimim.  las  penas  son  el  i'iltimn  é  im- 
prescindible, aunque  poco  ventajoso  remedio  con- 
tr:i  las  manifestaciones  inevitables  déla  actividad 
críminal."  (i) 

Cree  que  esos  suntilutivos, serún  unantídoto con- 
tra los  factores  sociales  de  la  criminalidad,  mucho 
más  eficaces  y  factibles  que  las  exageraciones  del 
Socialismo. 

"Sustitutivos  Penales  cu^o  concepto  se  resume, 
en  que  el  legislador  estudiando  la  marcha  de  U 
actividad  individual  y  social,  investigando  los  orí- 
genes, tas  condiciones,  los  efectos,  llegue  á  cono- 
cer las  leyes  fisiológicas  y  sociológicas,  para  ha- 


que  í-  r-.HM,.,  ^  .1...,.  r....  ...I-,., I,..-.. 

iratr. 

los   ll! 

social,  u'iLi  Hi;.ifi[/s.-.:H-..ii  !.il,  iiiii-   ia   ac 
manii  sea  dirigida  de  un  modo  continuo  é  iiK 
ta  por    las    vi.is  Qo  cnmitiale!.  ofreciendo 
desahogo  á  las  enet^ías  y  i  las  iiecesidade»^ 
viduales,  chocando  con  éilaK,  I»  menos  po!  " 
disroiauyendi]  tas  tentacioacs  y  las  ocasioi 
dcl¡n()inr  "    i 

IitI.. 
tUliv 

nligivüt;  ■,i.iii..i-,  V   r.í,-.r,i-:i"i. 

En  concepto  de  Ferri,  las  reformas  qui 
deben    hacerse  fuera  del  Código  Penal,  pu 
este  soto    deben    figurar  las  penas.     Man] 
también  la  necesidad  de  ampliar  las  penas 
niarias,  que  son  más  cñcaces,  que  la  de 

cióo,  "porque.. á  los  hombres  se  les  da| 

con  más  facilidad  de  I»  sangre  que  del  rtiuei 

Oaroíato,  considera  impropio  el  término  , 
futivoí  Penalts,  desconfía  de  la  eficacia  de  L' 
formas  propuestas,  y  cree  ((uc  el  Lceísladd 
debe  sacribcarto  todo  ¡il  objeto  de  extirpar  \ 
men. 

Distingue  e»  las  proposiciones  de  Ferri 
une  hevaii  un  tin  educativo  ó  de  economía  9 
oque  serían  ^^ril^^,^í;  Hrch:i^  rr»  lis  leve?  eti 
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eml  del  pueblo,  y,  pnr  cónsífruiciif ,  '.fS  ^ 

DDcióo  de  tasteiidcn  '  '    '  I 

En  cuanto  á  las  ^' ' :  ■  que  . 

«oprimiendo  una  /^  mpo- 

siblc;   pero,  que  par^  . ._        -.  lieter- 

mioado$  detitos,  se  iiiipixidríati,  tiucv^i^  (jrotitbí- 
ciones,  que  provocarían  á  su  vez  nuevas  tra$gr<!- 
slones. 

Sostiene  además,  que  ¡os  Delitos  Naturales,  no 
depeadcQ  de  la  voluntad  del  Legislador,  de  raudo, 
•|uc  sus  disposiciones  no  pueden  locarlos,  sino 
muy  indirectamente. 

Analiza  enseguida  los  diversos  *u»titutivei,  al. 
guno  de  los  cuales  combate,  porque  los  considera 
mía  peligrosas  que  el  mal  que  pretenden  remo- 
ver. 

Manifie^Ea  que  muchas  de  las  medidas  están 
lucra  de  la  6rbltade  la  acción  del  Estado,  y  que 
por  lo  tanto  las  influencias  que  el  Gobierno  pue- 
de ejercer,  sobre  ellas,  es  nula  6  limitadisima. 
No  se  trata,  por  tamo  aquí,  de  reformas  legisla- 
tivas, sino  que  todo  depende  del  progreso  natu- 
pídela  civilización, del  desarrollo  de  !a  prcvi- 
sióny  del  ahorro,  y  por  fin  de;in,  iniciativa  pri- 
vada." 

Concluye  Garofalo,  que  la  misión  del  Estado 
tiene  que  reducirse,  "tí  unu  buena  policia  d  una  bm- 
na  adminUtraeión  de  la  .7u$ticia  ¡z  á  j'omeniar  mdirne- 
ramtntt  rA  detarroUo  de  la  tdaaaríiín  moral  pública." — 
yH«e  debe  limitarse  su  intervención  en  el  ejer- 
cicio de  tos  derechos  individuales,  "porque  esto, 
aunque  tuviese  por  objeto  prevenir  el  mayor  n6- 
mero  posible  de  delitos,  se  traducirU  en  una  vio- 
lación insoportable  de  la  libertad  y  sería  causa  de 
nuevas  rebeldías."  (t) 

La  crítica  de  Garofato  á  In  tctwía  dr   lns  1 


(1)  Otrorilu— Oh.  viiidu  pi,gi.  'ii)!i  : 
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Lutivos  Penales,  es  perfectamente  lógica  coa  las 
ideas  que  dominan  en'T^  Criminolorfa." 

Si  el  delito,  implica  solóla  violación  de  los  sen- 
timientos altruistas,  fundamentales  en  la  medida 
media  que  tienen  las  razas  superiores,  si  todo  el 
que  delinque,  es  un  ser  anormal  y  más  ó  meaos 
inadaptableá  la  Sociedad,  y  si  ¿sta  es  un  organümo 
que  evoluciona,  natural  es,  que  se  limite  exajerada- 
mente  la  acción  legislativa,  v  que  se  espere  todo 
ilel  desenvolvimiento  expontaneode  la  humanidad. 

Losque  dan  más  amplitud  al  concepta  del  cri- 
men y  más  valor  á  las  energías  individuales,  y  al 
poder  sucia!,  tienen  que  pensar  de  un  modo  día- 
metralmente  opuesto. 

Se  trata  de  atacar  las  raices  sociales,  no  del  De- 
lito natural,  sino  de  lo  que  podría  llamarse  Detito 
Social,  en  cuanto  sigtiiñca  la  violación  de  los  sen- 
timientos de  justicia,  honradez,  patriotismo  etc. 
cuyo  mantenimiento  es  indispcnsabies  para  la  fe- 
licidad de  las  Nacioiitrs. 

Aunque  la  Sociedad,  fuera  un  organitmo  natural, 
podría  siempre,  modificar  sus  condiciones  de  exis- 
tencia, someter  á  su  imperio  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, que  actfian  en  su  seno,  y  acelerar  así  sus 
progresos. 

No  es  posible  cruzarse  de  brazos  esperando  el 
perfeccionamiento  espontaneo.  La  humanidad  per- 
sigue ideales,  y  debe  agotar  sus  esfuerzos  para  al> 
canzarlos. 

Mirando  la  cuestión,  b:ijo  otro  aspecto,  nadie 
pretende  que  el  Estado  se  inmiscua  en  todo.  £1 
mismo  Ferri.  reconoce  con  franqueza,  que  debe 
dejarse  libre  desahogo  á  las  energías  individuales, 
y  chocarse  con  ellas,  lo  menos  posible.  Inspirán- 
dose en  esta  regla,  no  hav  porque  temer,  ni  que  el 
Estado  se  vuelva  tutor  de  los  ciudadanos,  ni  que 
se  provoquen  nuevas  violaciones. 

Es  cierlo  que  muchas  reformas,  no  dependen  di- 


rectamente  del  legislador,  pero  esto  no  quiere  do- 
cir.  que  sea  imposible  su  implaiitncit'm. 

Y  el  legislador  puede  estimular  la  iniciativa  pri- 
vada. Cómo?  Respetando  siempre  la  lev.  v  culo- 
cando  a!  frente  de  los  destinos  sociales,  á  la  virtud 
acrisolada,  á  la  inteligencia  cultivada,  á  las  fncr- 
gías  á  prueba. 

Los  hombres  honrados  están  interesados  en 
ahogar  el  crimen;  si  conocieran  sns  causas  y  sus 
remedios,  si  se  dieran  cuenta  del  deber  eci  que  es- 
tán de  ayudara!  Poder  Público,  si  tuvieran  con- 
ciencia de  los  elementos  de  que  dispour^n:  la  lucha 
contra  el  detito,  sería  fructuosa. 

A  este  resultado,  la  propaganda  ;lc  la  tcoria  de 
losSiistitutivos  Penates.  Auordarse  siempre  deque 
no  se  necesita  ser  Juez,  ni  Carcelero  para  reaccio- 
nar contra  el  delito. 

Tai  es  la  convicción  profunda,  que  espero  co- 
municar á  todos  los  que  me  si^an  en  el  examen  de 
cada  una  de  las  influencias  sociales,  que  son,  ó 
bien  estímulos  que  desarrollan  el  dolilo,  ú  obst^t 
culos  que  detienen  su  marcha. 


INFLUENCIAS   ECONÓMICAS 


.  Nada  más  corriente,  que  considerar  la  miseria 
y  la  ignorancia,  como  el  terreno  mejor  preparado 
¡►ara  que  se  desarrolle  la  semilla  ílel  crimen.  Oee. 
se  que  el  que  no  tiene  pan  con  (|uc  nutrir  ni  el 
cuerpo  ni  el  espíritu,  presiente  en  la  debilidad  con- 


sí^irote  de  su  carácter,  no  siquiera  facilidad, 
no  verdadera  predlspusiciáo,  para  taasarse  &I 
Blas  de  los  criminales.  f 

Lo  que  es  el  Socialismo  nos  dice  á  gritos,  i 
más  ó  menos  csageracida.  que  el  delito  es  Uti  d 
üuctu  necesario,  casi  exclusivo  do  la  actuhl  od 
nizaciún  burguesa  de  las  sociedades.    Y  en  tan 
gia  de  sus  suefíos,  nos  traza  del   porvenir,  en 
su  ideal  se  realice,  el  más  lisongeru  cuadro. 
dos  lelices,  iodos  satislcchos,  t<^us  incorruptíbj 
El  crimen,  en  esa  edad  dichosa,  no  será  sini 
recuerdo,  que  coloreará  de  indignación  las  c 
lias  de  nuestros  descendientes. 

Los  que  así  razonan,  mejor  dicbo,  declamai 
vid»n  que  existen  para  el  crimen,  factores  aal 
pológícos  y  cósmico»  que  no  podrán  extirparf 
sociedades  futuras  por  perfecta  que  sea  su  on 
nizacíón. 

,;Quiere  decir  esto,  que  nada  bay  que  reíorfl 
en  ta  organización  económica,  y  que  la  mísr 
nada  influye  sobre  las  tendencias  criminales?  I 
toy  muy  lejos  de  ir  á  tales  conclusiones;  "j  ' 
mucho  por  hacer  y  resta  mucho  por  andar,  i 
camino  que  la  ley  del  progreso   nos  señala. 
llegar  hasta  donde   llegar  podemos"  (i),  7  ci 
odible  negar  que  la  indigencia  y  el  pauperisj 
acen  sentir  su  acción  sobre  la  criminalidad. 


Si  por  miseria  entendemos  la  carencia  absofl 
de  recursos  para  subsistir,  y  ¿lia  es  originada  i 
la  (alta  involuntaria  de  trabajo,  nada  mas  oatq 
que  pueda  llevar  hasta  el  delito,  si  su  comid 
proporciona  elementos  para  conservar  la  vidaJ 

Peor  aún,  el  que  se  mucre  de  hambre  eo  md 
de  una  suciedad,  que  no  lo  socorre,  y  lo  absijl 
na  en  el  ocio,  tiene  que  sentir  germinar  en  sua 
razón,  primero  quejas  amargas,  despuis  eaojx 


hi 
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nLimientos,  por  úUítno  odio  proluado,  I 
|it|ul  al  iisesinato  y  al  robo,  o»  hay  mucha  ¿ 
li». 

S6lo  los  Sanios  pueden  re&igaarse  á  esa  exi 
^Ift  miserable,  sólo  los  sertí  ncogiáos  pucdeír 
Rentarse  con  llorar,  cuando  no  se  les  da  ni  u  " 
jii  alimcnlo:  por  esto,  la  verdadera  miseria, 
soluta  indigencia,  no  puede  menos  que  empujar  al 
[delito  á  ciertas  naturalezas,  y,  digo  ciertas,  por- 
■que  en  algunas  produce  la  apatía,  la  indiferencia, 
|;caE¡  el  idiotismo. 

Según  Garofalo,  en  nuestros  dias  es  dilícíl  lic- 
uar á  semejante  condición  "En  el  estado  de  civi- 
tiación  en  que  nos  encontramos,  aparte  los  mo- 
mentos de  crisis,  casi  todos  los  hombres  de  buena_ 
voluntad  encuentran  trabajo,  y  si  tienen  laj 
'racia  de  no  encontrarlo,  casi  siempre  babr£^ 
ededor  una  mano  bienhechora  que  se  lea 
'  (I). 

Si  >a  miseria  es   voluntaria,  si  nuestras  cul| 
s  llevan  á  esa  situación,  es  claro,  ouc  ya  nOj 
(lia,  sino  otras  las  causas  verdaderas  del  delit^ 
damos  perpetrar. 

Existe  una  miseria  especial:  es  la  que  suB 
^otnbre  que  materialmente  encuentra  trabajo^f 
Jt^  que  casi  se  ve  obligado  á  rechazarlo,  por  eT 
■cuerdo  de  su  antigua  posición.  Las  personas  ad 
lumbradas,  por  ejemplo,  ¿  las  labores  intclcctt 
TJes  (i  de  oñcma,  se  resisten  á  empuRar  la  laiT 
bel  peón,  !a  pala  del  albatii!.  el  martillo  del  % 
^intcro  Cuando  se  cae  en  circunstancias  tana 
v  grandeza  de  alma,  si  la  cduo 
un  rardctfr,  y   se  escuchan   In 
,  se  busca  en  el  delito  el  rae( 
.   .-.ia   elementos  ncccsaritís   paní 
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apariencias,  que  es  lo  único  i\"- 
«ociedadcs.  En  esie  caso,  no  • 
que  eronoia  ni  crimen;  se  co''- 

s^s  tamuréfi  imputables  á  la  MK. 

un  prejuicio,  que  ha  establecido  ^cidfqui^ 
trabajo,  y  qtic  mira  con  desprcciu  sus  (uas  blfl 
drs  manilcstacioncs.  Será  muy  triste  que  ad 
con  ttrgntnxa  rl  trabajo  manya!,  perú  ello  i 
bccho,  que  nadie  puede  poner  en  duda. 

La  miseriii.  po:  la  lorma  y  por  las  causasj 
acabo  de  exponer,  es  mucho  mas  grave  qoe  I) 
terior.  En  ningún  deja  sentir  con  mas  lueri 
acción  perturbadora,  lo  que  Garoialo  llam" 
Utiar  iianówieo. 

Cnandu  no  se  encuentra  ocupación  relacid 
con  las  condÍci"nc9  que  antes  se  hi  gitZftJo,  r 
t!o  inspira  rcpugnnncia  la  que  se  nu»  ufreor 
qttcnn  his  energíiis  mitriilcs,  y  et  crimen  Frai 
encubierto  viene  como  consecuencia  mas  ó  n 
inmedíuta. 

y  generalmente  la  desgraciada  situación  I 
aludo,  es  ubrn  exclusiva  de  los  Gubiernos:  f" 
rapiñe  política  arroja  á  todos  los  empleado: 
odtos  (Kirtidaristas  les  cierra  todos  los  can 
las  venganzas  de  los  vencedores  los  empuJA^ 
abi&mo  qtie  principia  con  el  alcoholismo  y  eff 
go  y  concluye  con  U  explosión  de  las  pasioan 
m  lábiles. 


Es  en  la  mujer  donde  mas  perniciosoí  i 
dos.  atrae  consigo  la  laüa  de  apropiada  cicu 
Para  ellas,  sólo 7a  castwa,  que  les  rinde  mia 

Krovechos,  mientras  que  los  íonfraíiítuí.  cspeí 
indo  con  su  miseria  furman  rápidas  Im  lunas. 
Si  tal  pasa  en  sociedades  dcsor>;iinizad;is  en  qui , 
la  seducción  alaijfa  sus  cien    brazos,  es  muy  díA 
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I  g;arras  de  la   prosittuc^ 
rdcliio. 

■a  C9,  pues,  un  factor  tic  l.i  c 
í  eofno  causa  social,  que  se  puccjj 
Iñr  con  m\%  jusKcin  en  los  gobiernos,  coi* 
idadn  en  la  educación,  y  con  mejor  servid 
jBeDciicencia. 


Me  ocuparé  de  lo  que  et  nulor  de  "La  Crímiti 

b^a",  denomina  maUílar  feonánticc. 

"La  inmensa  mayoría  de  la  clase  obrerst,  más 

B  del  aguijó»  del  hambre,  sufre  por  la  imposi- 

[dad  en  que  se  h;il(a  de  proporcioMarsP  los  pía- 

■c»  He  que  ve  go2.ir  ú  los  favorecidos  por  la  f'ir- 

Mi:  sobre  lodo  en  las  grandes  ciudades,  se  halla 

jnndenndii  perpetuamente,  á  un  verdadero  suplid 

|Í0  de  Tántalo". 

,  '.'Mas  no  es  unicameiile  el  proletario,  quien  ex- 
írimenta  un  sentimiento  semejante.  Las  ncccsi- 
ladessc  hallan  en  relación  con  tns  deseos,  y  cslos 
on  la  condtcitSn  particular  del  individuo.  El  que 
rabaja  por  g.in,irse  un  sAlnrio,  se  cree  pobre  con 
jelaclóii  al  duefln;  el  pequeRo  propietario  cm  re- 
■ci/ifi  al  giran  prop¡eiarí'i;eI  simple  eti'.pleadocon 
[elación  al  Jefe  de  su  nÜcina.  A  medida  que  5e 
íciende  en  la  escala  social,  el  expitndor  de  la  :  i. 
I  del  que  ucupa  un  puesto  un  poco  superior 
[otro,  lince  palidecer,  el  de  este  i'iltimo.  £l  que 
lene  un  millón  de  capital,  envidia  al  que  líene  un 
píllón  de  renta,  y  podrá  sentir  una  codicia  scme> 
linte,  á  la  que  se  apodera  del  simple  cultivador 
lún  respecto  al  montaraz". 

"Ahora  lo  mismo  que  esta  avaricia  puede  obli- 
gar al  campesinoá  robar  madera;  lo  mismo  puede 
"itígar  al  montaraz  á  engañar  al  propietario,  al 
nedorde  libros  á  falsificar  sus  regibtrus,  al  rico 
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comcrcinnlR  &  hacer  una  quicbiii  ...t...... 

mismo  propietario  i  lalsiñcar  el  tcatamcula  di 
millonarío. 

"El  scniimienlo  de  la  codicia  en  todos  Io$ 
brcscii  mayor  ó  menor  grado,  pero  para  que 
senlimiCDlo  pueda  arrastrar  al  delito,  es  ai 
rin  qiiR  el  individuo  se  encuentre  no  ya  f»  una  vi- 

... ,  ... , ....--.,  npfcial^  sino  tn  una  par! 

'n  la  cual  existe  ausenc 
: r.ta  lif  frehiíiad,  y  :í\  ta\-r\ 
■7  la  buena  reputación,  .ui 
ruinicntL-  :^t:  clfsca  conservar  intacta,  sea  ¡jtír  amor 
propio,  sea  por  interés:  lo  cual  liace  que  muchwf 
personas,  quo  no  tienen  instinto  innato  <ic  la  pro* 
bidad.  sin  embargo,  sepan  resistir  á  las  tentaciones 
cri  rainales". 

Cree  que  esas  condiciones  psíquicas,  subsístiráa 
aunque  la  miseria  desaparezca  completamente, 
porque  para  ello  se  necesitan  quecl  cnmen  no  ria>- 
diera  provecho  alguno,  lo  que  es  imposible.  (i> 

Har¿li|(eras  observaciones.  Puede  ser  rouycxao 
lo  el  cuadro  que  trae  "La  Criniinologia,"  perú  Itf^ 
codicia  y  la  envidia,  nn  pueden  actuar  con  idénüc^ 
tuerza  en  todas  las  clases  sociales. 

Se  sufre  cun  tus  comodidades  de  todo  el   qaé 
ocupa  un   puesto  supcritir  á  nosotros,   mientras 
mis  abajo  se  cslá.  mas  crece  cl  número  de  los  que 
inspiran  adversión.  lil   jornalero,  cnvid: 
picado,   al  pcqucñn   propietario,  al  iflr- 
a(  rico,  al  millonario.  El  ricu,  soIocum 
llonann.  ¿Enlúnces.  como  admitir,  que  ' 
econótuit-j.  seacl  nii^mo  en  todos  loi  li 

De  1.1  cvtrcm*  miseria  á  la  extrema  ri 
mil  CNcalimcs.  cl  que  lusa  el  ultimo  m 
por  t<>dos  los  que  están  sobre  él  y  el  que 
mitad  de  esa  escala,  por  cierto  que  no  covh 


!> 

"    I 


(i)  QanEkUf-Ufr.  dud^  pig-in  7 ITS, 
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los  que  dejó  atrás,  aiao  á  los  que  mira  en  la  cúi' 
piHc 

Et  tnalesur  económico  del  desgraciado  obrero, 

I  que  necesita  trabajar  la  horas  diarias  para  conse- 
guir lo  indispensable  para  no  morirse  de  hambre, 
no  puede  absolutamente  compararse  al  malestar 
económico  del  que  tiene  con  que  comer  bica  y 
(."ijn  ijuc  'Itvcdirsc. 
:i.  que  para  que  aparezca  el  delito  se 
1  particular  condición  psíquica".  Pre- 
!  on  Dorado  Montero:  Esa  condición 
:-->  es  un  efecto  de  la  condición  econ¿- 
;'aqu¡nose  trata  de  aquellos  indi- 
niilcs,  orgánica  y  psiquicaroeute,  que 
11^1  delincuentes  mx/lw/nvf  y  páralos 
'^"■"■k'ü  l;i  (lobrera,  la  codicia,  ele,  no  serán  masque 
^*f  pretexto,  para  dar  expansión  á  sus  compritui* 
^^s  tendencias  morbosas  (pues  i  estos  el  ambieute 
^crúil.  por  muy  mejorado  que  se  hallara,  no  sería 
f  instante  i  contenerlos),  sino  que  se  trata  de  aque- 
rir^?  otros  llamados  delincuentes  Jortuitoi,  para 
-  "J?Be5  el  ambiente  es  casi  todo,  y  sus  condicioaes 
***ivídoalcs  casi  nada.  Pues  bien,  eu  estos  ¿no  es 
*  *«Hstc  condición  tcünámua  la  que  produce  su 
"«^ilidad/JííMtíti*  Porque  la  situación  en  que  puc- 
^  Jtkallarsc  y  muchísimas  veces  se  halla  el  pmle- 
í^^o,  es  posible  sea  bastante  mas  aflictivo,  de  lo 
el  autor  supone" (i) 

^^ree  también  Garolalo,  que  la  condición  sodal 

*  J_  proletario,  bajo  el  punto  de  vista  ric  la  crimí- 

**i«lad,  es  ijual  a  la  del  capiuUsta,  el  uno  quie- 

_        v^as  sikNirio.  el  otro  mas  renta,  la  desproporción 

E***-rc  los  titseosy  los  medios  de  satisfacerlos,  es 

r**^a  i^íual  en  ellos,  (z) 

-^  mi  modu  de  ver,  el  obrero  de  las  ciudades, 


ri!,'iiÍj.".niT:í¡--.  [■.>r   In  cnmpinri'.n  dLina,   entrta 


Mt:omo4ítda&. 
Afladc  auc  Íub  robos  del  proletario  se  halti 
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Estas  observaciones  parecen  reposar  en  ta  b 
dc<|uc  íncvitriblciiicnlc  -IrhL'  do'iüquir  el  liombl^ 


<2h  muy  grande  ci  aúat«ru   < 
r,  es  decir,  que  vt  malestareol 
i',c.  por  ejemplo,  iiu  critoen  í^ 
ut  lui',  iiii^ui.i  cien  de  los  pobres. 

Garofdln  aniH*^  A  l-i  cUadisticn  para  probar  s 


.:    rr„ri.-.i,L    V    i'rii>u.  valí 

i. los. 

-  U  impresión,    r]ur  ^ 


1  ti  d'.'sairolk-  de  U 


(t)  ]«  C*Tiiiii&^«EÜ-~pti.  IT^, 


—  209  — 

lidacL  Tal  es  lo  que  pasa  con  la  miseria.  Precisar 
la  acción  aislada  de  esta  causz  social  es  algo  casi 
imposible. 

Et  nombre  de  una  celebridad  impone:  de  aquí, 
que  por  mucho  que  aE^rade  la  originalidad,  qui- 
siera siempre  basar  mis  observaciones  en  las  doc- 
trinas de  las  eminencias  del  Derecho  Penal.  Si  es- 
to no  es  posible,  hay  que  vencer  la  natural  timi- 
dez y  expresar  con  franqueza  las  ideas. 

Tal  es  lo  que  me  pasa,  en  este  punto  de  mi 
Tesis. 

Los  datos  de  Oarofalo  han  puesto  frente  á  fren- 
te dos  grandes  grupos:  propietarios  y  proletarios. 
fiero  no  ha  distinguido,  como  prccisabr.  hacerlo, 
as  diversas  clases  de  proletarios. 
La  miseria  ejerce  una  inHuenciii   muy   (listinta» 
sobre  el  obrero  de  las  ciudades,  que  sobre  ol   tra- 
bajador de  las  canipirKi:^. 

En  el  último,  su  condición  humilde,  su  rcí.püti> 
«jiego  al  superior,  su  lulla  de  aspiraciones,  su  ijj- 
▼lorancia  absoluta  de  lus  plaucrcáque  la  vida  brin. 
r\ií,  sus  arratgadisima:.  prcocupacioiii's  religiosas. 
la  falta  de  lentacione:'.  v  otra::  c.iu'3a:>  mis,  traen 
comoconiíecuencia  natural,  que  l.i  miurii  un  muy 
poco  los  impulse  al  crimen. 

Es  esta  la  explicación  que  debe  recordarsc.cuan' 
do  se  nos  diga,  que  los  campesinos  dehnquen  me- 
nos que  las  clases  acomodadas.  A  lo  que  debe  re- 
cordarse, que  la  imitación  es  muy  débil  en  las  cam- 
piñas y  muy  enérgica  en  las  ciudades. 

Los  obreros  con  su  saber  á  medias,  con  su  falta 
de  fé,  con  sus  mil  tentaciones,  con  el  cuadro  cons- 
tante, que  hiere  su  vista,  de  la  opulencia  y  lujo  so- 
berbio de  las  clases  superiores,  tienen  que  verse 
colocados  por  la  miseria  en  una  situación  terrible. 
CQ  aue  las  fuerzas  morales  se  debilitan,  en  que  la 
envidia  acosa  tenazmente,  y  entonces,  las  pasiones 


oocnprímtdas  estallan,  y  el  crimen  conmueve  I 
k'SOciedad.  ' 

T     Cuando  se  presenten  datos  estadísticos,  < 
el  propietario  de  las  grandes  ciudades,  apan 
en  c)  ejército  del  críroen,  en  número   menor  i 
las  clases  acomodadas,  podrá  nacer  la  dada  cd^ 
espíritu.     Mientras  tanto,  msísto  en  sostener,  t{ 
la  miseria,  por  su  cortejo  obligado,  es  en  las  I 
blacioncs  un  íactor  poderoso  de  la  críminslia 
Asi  de  los  delincuentes  examinados  por  Mai 
el  y^j,  6  7.  eran  absolutamente  desheredados,  l 
lo  qiic  es  imposible  negar,  dice  el  autor,  en  v; 
de   tan   grande  proporción,  la  influencia  de  I 
condición  social  sobre  la  delincuencia,  y  espeí 
mente  sobre  !a  delincuencia  contra  la  propie 
que  C!)  precisamente  donde  encontramos  U  '^ 
porción  mayor  de  los  que  nada  tienen."  Paro,  a 
de,  5«   equivocaría  grandemente,  quien  creyi 
que  el  estimulo  para  el  delito  pro%"cnga  de  lav 
ciadera  miseria,  que  hace  morir  de  hambre. 
coMiizcn  poquisimos  indiviflui>s  de  quienes  se  ( 
da  decir,  que  se  vieron  obligados  A  robar  paraH.  , 
morir  de  hambre. ....... .Muchu  más  frecuente  ' 

es  ci  caso,  en  el  cual  losdelincucntes  sun  arrastra^ 
dos  al  delito  por  una  necesidad  relativa;  por  la  im- 
posibilidad de  poder  subvenir,  con  los  recursos  d«I 
arle  que  ejercen,  á  las  necesidades  de  la  vida,  tat 

como  ellos  quieren  hacerla ó  bien,  v  este 

es  un  caso  lodayia  mas  frecuente,  los  iV---    '  -'- 
lito  la  miseria,  ó  la  diñculuid  de  sostr- 
elcclo  del  ocio,  ora  voluntario,  ora  for7 
ctr,  debido  A  las  condiciones  especiales  '  _ 

colocan  las  leyes  de  ammonitioNe  f  vigiAin,  m.  pur- 
gue los  operarios  sujetos  á  la  vigilancia  de  la  fo- 
Itcía,  sin  tener  ní  familia,  ni  ahorros,  no  les  queda 
sino  dos  caminos,  !a  mendicidad  6  el  crimen,  "y 
cotie  la  gente  |oven  que  ha  perdido  el  pudor  so- 
L  cial,  y  conserva  íucrza  habilidad  y  destreza,  el 
f  partido  que  suele  prevalecer  es  el  últinio." 


podr¿  morir  en  la  prisíún,  pero  no  moriré  o 
mente  de  hambre,  mientras  haya  que  comcrV 
mundo,  me  decía  el  N."  231  (i). 

El  proletariado  es.  pues,  una  fuente  de  !a  crimi- 
nalidad, lo  que  también  corrobora  Tarde,  ni  afir- 
mar, que  los  delincuentes  se  recititan  entre  los 
desheredados,  los  dtclaués,  los  libertos  sin  patro- 
no, de  las  sociedades  modernas  42). 


ITq  escritor  socialista,  citado  cn"LaCrimÍB 

gla",  dice:  "la  sutil  influencia  de  la  miseria  pene- 
tra en  lodos  ios  delitos.  Casi  siempre  marcha  pa- 
ralela con  la  falta  de  educación,  de  donde  provio> 
ncn  los  malos  ejemplos,  el  desconocí  míenlo  de  I 
honradez,  la  menor  solidez  nerviosa,  laexcitacii'ii 
á  las  mas  baja^  pasiones,  la  impotencia  de  la  rei^ 
xión  y  un  (lélicil  permanente  en  el  kabtr  de  . 
lisfaccioncü  vitales,  que  causan  ciertas  (erid 
iC'iones  criminales  y  secretas."  (3) 

Garoíato  observa  á  cstu,  C|ue  la  educación  4Í 
clases  bajas,  -tolo  puede  conseguir,  una  honr 
mas  clástica  y  una  mayor  sensibilidad  á  los  dolo- 
res morales.  Pero  la  mayor  ritiiesa  del  proleU 
y  la  falla  de  esa  honradez  tlásiica,  no  favored" 
nacimiento  del  delito?  I 

Garofalo.  concluye  haciendo  este  decían 
"Sin  duda  la  miseria  es  un  obstáculo  para  la 
D3  educación,  y  la  talla  de  educación  se  op< 
desArroItu  de  la  moralidad;  pero  la  miseria  1 
va  consigo,  la  ausencia  completa  y  parcial  ( 
gunns  sentimientos  altruistas,  como  \apirdt 
probidad  tUrntHlal  {i(i.    Después  de  tales  f  ' 


g)  Dvnü«  Uasinit— Ob.  «dlxU— Tona  1— pAg«.  til  y  I 
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no  es  posible  dudar  de  I&  inHoencia  que  la  miseá 

desempeña  en  la  cntniíulidad. 

*"  ■"'  ....  .^  -     .-  -■■■...- ¡amos  Cuenta  de  10  <_^ 

t  '■  i'gnu  siitu  los  ecos  dcu 

''  ..rquista,  que  azota  ál 

Uoiiile  el  (Ic&uivcl  L-cuDÓmico  es  irritante,  dd 
de  c)  capitalista  cxpluta  al  obrero,  donde  se  ha 
la  propaganda  del  odio  á  los  ricos,  ahí  la  indif^ 
cia  es  el  mas  poderoso  aliado  del  crimen. 

SilJ¿  y  Cortés,  expresan  asi  el  mísmo  | 
inicnto: 

"La  miseria  «it!rcc  su  perniciosa  influencia,  c 
bEdü  Giibrc?  t'xln  ¡t  U  propaganda  socialista  I 
nufstr'-i  ri'^:!--.    SI:  hc  mnrc.T  con  cGracífres  dr  fq 

^,,  ■        ■     ■ 


da  uiíií.  ;i..iura:,  qitc  d  iÍcJíIl.  st  idIíc.  tomo  jlgO 
natural.  c.-i$i  ju&iiñcado.  Ya  hemos  indicado,  que 
en  !.■!  ■■hiiniai-.íri-:J."  r\  d'-Mtf.i  s>;por;c  que  ^^  cnmu 


.  ',  al  i>;iupi:[ismir.  ¿1  c»  icireno  en  que. 
comunisu,  UeDc  que  crecer  ydifuodr 

LiltC." 

"Lii  miseria,  pues,  hoy  qoc  ti  freno  reÜgiOi 
debilita  más  y  más,  y  que  el  ¿■ocíalism')  crece  l 
mor-lí  gigíinTi",  tiene  que  ejercer  ínfluMicías  soH 

;  ■  ■zialistas,  pucdt 

i  ..-  reciutan  su;. 

el  iradus.  este  pro!' 
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to:  netda  Jtay  tan  peligroso  como  una  idea  grande  en 
un  cerebro  pequeño^  (i) 

Cómo  disminuir  estos  males?  Desarrollando  el 
sentimiento  religioso,  mejorando  la  educación, 
perfeccionando  la  Beneficencia  Pública  y  Privada, 
y  descubriendo  el  medio  de  que  ai  obrero  se  le  pa- 
gue en  proporción  á  sus  fati;;as  y  á  sus  nccesida* 
des,  ya  físicas,  ya  morales. 


Paso  á  ocuparme  de  diversas  influencias  de  In- 
dolé  económica,  estudiadas  por  E.  Fcrri.  (3) 

El  lihre  cambio,  cvila  la  carestía  y  el  alza  anor- 
mal del  precio  de  los  alimentos,  y  previene  asi, 
muchos  delitos,  mientras  que  los  inonopoUog,  fomen- 
tan contravenciones  y  otros  crímenes. 

Debe  recordarse  aquí,  el  pensamiento  de  Ellers 
que  el  mismo  Ferri  hace  suyu:  "Es  necesario  ver 
primero,  si  no  es  mal  mcnur  tolerar  tales  institu- 
ciones, aun  reformadas  con  sus  inconvenientes, 
mas  que  perder  la  gran  parte  del  bien  que  pueden 
producirnos." 

No  es  posible  declararse  por  el  proteccionisnio  6 
el  libre  cambio,  solo  porque  impulsan  ó  atajan  las 
tendencias  criminales;  debe  consultarse  las  pecu- 
liares condicionea  del  país,  para  el  cual  se  legisla. 

"La  lidertad  de  emigración,  es  otra  vilvula  de  es- 
cape de  la  criminalidad,"  Esto  no  puede  conve- 
nir sino  á  los  paÍ!<es  de  población  muy  densa,  y 
además,  si  libra  de  criminales  á  un  pueblo,  es  para 
que  se  establezcan  en  otro. 

El  contrallando,  requiere  que  se  bajen  las  tarifas 
aduaneras,  y  no  penas  graves,  ftajo  el  punto  de 
vista  penal  esto  es  indiscutible. 

(1}  SiUó  j  CoTifi— Ob.  ciiadft.-pig.  22» 
{i)  Fnn— Ob,  citB<l«,  p&gi>,  &  j  aigaiciitci. 
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Va  hucn  sistema  tñbatarío,  que  grave  l 
verdaderas  fuentes  de  nqueza.  y  no  sobre  obÉ 
de  primera  necesidad,  y  proporcionado  reala 
le  A  las  garianciasde)  contribuyeote.  Es  indudr 
que  los  sistemas  de  impuestos,  contrarios  i 
principios  de  la  Ciencia  de  las  Finanzas,  tíeni 
producir  resistencias  y  desacatos  á  la  autorid 

Las  obra»  pftílieai  en  las  épocas  de  carestía  f 
los  inviernos  crudos, disminuyendo  los  estraga 
la  miseria,  disminuye  la  comtsiún  de  delitos.,] 

Pide  la  restricción,  para  la  fibrica  y  veQt¿j| 
alcohol,  asunto  que  examinaré  en  capitulo  i 
cial. 

£1  reemplazo  de  la  moneda  de  papel  por  o 
da  metálica,  evitarla  mucho  las    falsiñcacid] 
Considera  esta  medida  de  resultados  cconólj 
tan  serios,  que  absorven  U  faz  criminal,  y  I 
jan  en  segundo  término. 

Reclama,  la  implantación  de  intíituoitmet  • 
dito  poputartB  >/  agrieotaM  y  otras  análogas  ] 
Diitar  la  usura. 

Opina,  que  deben  tlúniínutr*^  los  itUeratttA^ 
Í>m4a  Pública,  para  que  los  capitales  se  movíS 
y  se  active  el   movimiento  comercial.    Yo  i 
que  inHuye  mucho  en  la  moralidad  de  un  pui 
qnc  posea  títulos  de  la  Deuda  Pública;  ínten 
en  el  pago  de  los  cupones,  pondrá  mas  cuíd 
designar  á  los  funcionarios  públicos,  y  ast  n 
el  orden,  v  se  limitarán  los  atentados  crimic 

Los  sueldes  proporcionados,  á   las  necesíd 
de  los  emplcacíos  evitan  su  corrupción.  Entffl 
sotros  se  ha  olvidado  esto;  los  sueldos  son  tai 
ducidos,  que  casi  se  autoriza  al  funcionario,! 
que  encubiertamente  negocie  con  los  diñen 
cales. 

Sigue  indicando  otras  medidas  que  solo  J 
signaré.  Dar  fc^a  d  los  pobres  en  el  itivii 
mejorar  ct  alumbrado  de  las  callas,  vigilar  W 
rrios  retirados,  casas  baratas  para  obreros,! 


dmdes  cooperativas  y  de  socorros  mutuos,  cajas 
de  previsión  para  la  vejez,  cajas  para  los  inváliaos 
del  trabajo,  responsabilidad  civil  de  los  empresa- 
ríos  y  due«Jiospara  garantizar  mejor  las  desgracias 
del  trabajo,  los  Bancos  Populares  y  de  ahorros, 
las  comisiones  de  Beneficencia  que  proporcionan 
subvenciones  en  forma  de  trabajo,  y  otras  que 
puedo  haber  omitido. 

Entre  nosotros,  limitaría  los  estragos  de  la  mi- 
sería,  un  Monte  de  Piedad  que  cobrara  intereses 
moderados,  y  facilitara  el  rescate  de  las  prendas. 
A  los  enemigos  de  esta  idea  es  de  recomendarles 
la  lectura  en  la  Municipalidad  de  Lima,  de  la  re- 
lación  semanal  de  los  objetos  que  se  pignoran  en 
tas  48  Casas  de  Préstamos  que  tenemos.  Pasando 
una  ojeada  á  esas  listas,  se  comprende  la  aflictiva 
situación  económica  del  pueblo. 

La  implantación  de  los  "Talleres  Nacionales'' 
puede  también  mejorar  considerablemente,  la  con- 
dición de  las  mujeres  pobres.  Realmente  era  into- 
lerable, que  el  Estado,  se  valiese  de  "contratistas" 
que  tiranizaban  la  pobreza  de  muchas  desgra- 
ciadas. 

Es  indudable  que  las  reformas  que  he  seüalado, 
disminuirían  la  criminalidad.  No  se  diga  que  son 
obra  del  progreso  natural.  El  hombre  de  buena 
voluntan  puede  acelerarlo.  Que  las  clases  directi- 
vas, en  la  vida  oficial  y  en  la  vida  social  se  propon- 
gan hacerlo,  y  se  verá,  sí  no  mejoran  inmediata- 
mente las  condiciones  morales  y  económicas  de  la 
Sociedad. 


XI 


La  educación  no  se  propone  cultivar  la  incd 

gciicii,   siiio  .i!í;o  más.  formar  c\  • 
rci  ■!  los  libros,  sion  c 

p'  ;  iOS,  con  el  ejí-'i. 

1,1  .  nlc  di:  hcclios. 

U-.i......    ;.:.d'jiios  nuestr:i  1;... 

ta.  Evlia  {.-s,  la  i]iic  por  medio  de  todas  las  inlluod 
cías  L-xIcmas,  da  á  los  sentimientos  que  iaculca,! 
tuerza  del  instinto. 

Asi  concebida  la  educación,  e»  imposible  ne(, 
sa  podprnslsimil  influencia,  sobre  todos  los  actd 
del  hambre,  y  por  consicuícnic  sobre  la  cnmln) 
lidad. 

Pero  su  acc)6it  moralízadora,  no  puede  proda 
cir  efectos  seguros  smo  en  los  primeros  anos  ( 
la  vida,  cu  esa  ¿poca  en  que  se  inicia  el  dci 
lio  del  cuerpo,  y  en  ijuc  el  csi>irítu  está  ai 
busca  de  las  fuerzas  dirigentes. 

Desde  el  momento,  en  que  el  niño  es  cap; 
gravar  las  imprc^iioncs  que  recibe,  princi|ñ 
posible,  roas  aún,  nccesari>-i,  que  la  luen 
educación  sea  cuidadosamente  dirigida,  tf^ 
re,  que  ella  produzca  sus  brillantes  resulú 

En  los  que  vienen  al  mundo  con  í 
scntimicntus,  Ion  arraigará,  hará  inamovibleúi:  i 
las  naturalezas  medias,  sin  inclinaciones  ni  al  V 
Cío  uiá  la  virtud,  bará  que  tas  últimas  domioea] 
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-ucliliqacn,  y  á  las  naturalezas  morbosas,  siquiera 
fcodrá  contenerlas  reducidas  al  estado  tálente. 
1  Quien  sabe  no  ¡jucda  hacer  brotar  en  un  cora- 
i6n  pers'crso.  los  afectos  humanitarios,  losimptiU 
os  morales,  pero  por  lo  menos  podrá  conseguir, 
esterilizar  la  mala  simiente,  y  que  no  estallen 
as  pasiones.  Esto  basta  para  que  t»  humanidad 
"ceiba  un  gran  beoclicio.  porque  mientras,  no  se 
¡rpetra  el  delito,  no  hnv  temor  de  que  la  imita- 
*  1  lo  propague. 


I  Aramburu  y  Zuloaga,  que  ve  como  cualidades 
((«itittvii';  de  los  niños,  una  curiosidad  insaciable 
••"•-.  de  imitación  Rrandisimo,  dice: 
in  prudencia  y  discreción  csquísi- 
,  encausándolas  pnr  claros  derro- 
■  l.is  háciii  la  luz  y  c\  birn,  c^  la  santa. 
íllsioii  qut.-  cumple  deserinn-ñár  á  loi  padres,  álos 
toKStros,  i  los  educadores:  de  esto  depende  el 
'venir  do  un  hombre  y  de  un  pueblo;  "l'avenir 
R'un  enfant.— decía  Napoleón. — cst  toujours  I'ou- 
e  de  sa  m¿re":  Rousseau,  educando  un  hom- 
bre, piensa  en  crear  una  Nación:  Kant  escribe, 
■ne  detras  de  la  educación,  esiJi  oculto,  el  míete- 
no  del  perfeccionamiento  y  del  bienestar  de  la 
■anianldad.  Utugel,  no  trata  solo  de  hacer  nmi 
BÍIb  imfe,  cn.indn  nfirma  que  "la  vertu  ne  de»- 
__  ,~:i5¿e  ju  souvcrain  surtes 
Htlii  .  comme    un  vapcur.  des 

,'  1  '  ?e  coii^iilirn   iiiuv  dudo- 

l-'I*  intlucncia  ílc  ia  r'ii  ;'ria 

r  se  cree  mucho  mis  -  .us 

Üecto».  4  la  A/T/»f.-íVT  !.  ■  ro 


se  agrega  "^LatáHCiuión  liomfMka  ne  n  atra 
sino  ¿t  eoatittuación  dt  la  furncia.  (i) 

Si  con  esta  (rase  quiere  dar^c  A  f^nlrrdcr, 
los  padres,  trasrailcn  sus  incurrí  , 

tas  cultivan,    es  decir  que  ¡a 
tiene  que  ser  análoga,  á  la  Kcc 

nos  dice  solo,  que  bay  padres, 'j:i         , _ 

car  bien  á  su  prole,  perú  no,  que  la  cducaciúo  pio- 
duica  efectos  ilusorios. 

Cree,  que  la  educación  no  logra  extirpar  siao 
debilitar  las  tendencias  maléScas.  lo  que  es  sufi- 
ciente para  discernirle  un  gran  vator.  Pero,  ofre- 
ce, aun,  otro  aspecto,  muy  serio,  que  Garofalo 
expresa  así:  "parece  comprobado, que  la  tnfiutHcuL 
dtUterea  de  una  wala  táttcación  ó  de  un  medio  lO- 
cial  depravado,  puede  ahuf^ar  por  completa  el 
sentido  moral  trasmitido,  y  poner  en  su  lugar  las 
peores  instintos."  (3) 

Debía  tenerse  ñja  la  mirada,  eo  este  innicoso 
peligro  de  una  educación  viciosa,  v  abaadonar 
por  completo  la  absurda  idea,  de  que,  solo  puede 
corregirse  y  moralizarse  á  los  niños  gruHáts. 

No  se  cree,  que  es  una  semilla  de  ira  y  de  ven. 
gama,  acallar  las  cóleras  infanlifes,  pegandi>  á  Vrn 
objetos  con  que  se  golpearon:  no  se  ctí 
el  primer  germen  de  la  mentira  hacer 
gracioiamenir.  no  se  cree,  que  se  desar 

biciones  temerarias,    dándoles  gustui.ii  ...  ,., 

grandes  caprichos;  no  se  cree  que  es  alimentar 
el  desprecio  por  toda  autoridad  y  por  todo  deber, 
permitirles  que  día  á  día  den  señales  de  iiisubor* 
dinación  á  los  mandatos  paternales. 

Si  asi  se  educa  á  tos  niños  en  la  familia,  y  la  so- 
ciedad no  brilla  por  su  moralización,  no  hay  por- 
que extrañarse  de  qne  aumenten  los  soldados  del- 
crtmen. 

Formar  el  carácter,  tal  es  la  gran  misión  de  loft.1 

(1-91  OwotUo— Ob  riud*  pac*   ISA  T  i&n. 
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padres.  Deben  inculcar  en  todos  los  momentos  el 
tmor  y  el  respeto  á  U  jastícía,  pero  el  amor  y  el 
respeto  intransigentes,  nada  de  coiivencionalis- 
roos,  ni  de  términos  medios.  Cuando  se  encuentra 
á  nn  ni&o,  ú  \ia  joven  que  se  indigna  ante  las  ini- 
quidades sociales,  debe  estimulársele,  y  no  decir- 
le cobardemente  que  se  modere,  y  que  tt^  convimt 
ser  asi.  No  hay  cosa  peor  que  dar  tales  consejos 

auc  imporun.  arrancar  del  corazón  el  sentimienio 
c  la  verdad  y  del  deber. 

Pero  sobre  iodo,  la  gran  regla,  es  educar  oon 
ejemplos,  y  no  con  máximas.  Rn  vano  predica 
honradez,  el  que  ostenta  una  fortuna  amasada  coa 
las  lágrimas  de  sus  semejantes  6  con  la  sangre  de 
la  patria:  inútil  es  atirmar  con  los  labios  lo  que  se 
niega  con  los  actos. 


Tratándose  de  los  adultos,  la  eficacia  de  la  ed^^" 
cación  es  menor,  porque  una  vez    desarrolladas 
las  tendencias  naturales,  es  muy  diÜdl  dominar- 
las. 

Garoíalo  dice:  ¿Quién  puede  poner  en  duda  sus 
prodigios  cuando  se  trata  de  perfeccionar  ua  ca- 
rácter, de  hacer  más  delicados  los  sentimientos, 
qoo  ya  c^isteti,  en  una  palabra,  de  elaborar  el  ma- 
terial brulo^  Lo  que  no  podemos  conceder,  es 
que  se  pueda  sacar  algo  de  la  nada.  (O 

Sin  embargo,  la  repetición  incesante  de  ciertas 
formas  de  conducta,  y  la  convicción  de  que  de- 
ben seguirse  pueden  lograr  que  el  adulto  las  i 
te  No  se  conseguir!  arraigar  en  el  fondo  dd 
sa  la  benevolencia  y  la  probidad,  pero  sí  se  j 
le  lograr,  que  ciña  sus  acciones  externas  ■' 
nea  del  deber. 

(U  UCK»iul»gt«-iii«.  t6T. 
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Pero  si  es  posible  poner  dudas,  i  la  acción  mo- 
ralizadora  de  la  buena  educación,  es  axioiuática 
por  desgracia,  el  poder  corruptor  de  una  educa- 
ción viciosa.  El  espectáculo  diario  de  la  virtud 
olvidada  y  deprimida,  y  la  farsa  y  la  inaldadtriun- 
íantes,  sepultan  todo  sentimiento  lionrado  y  gene- 
roso, y  hacen  surgir  las  mas  peligrosas   pasiones. 

Si  la  buena  educación,  alcanza  ahogar  las  ma> 
las  pasiones  del  adulto,  si  logra  dirigirlo  por  el 
buen  camino,  es  claro  qu*  puede  moralizar.  La 
mala  educación,  puede  volver  al  honrado  y  at 
benévolo,  picaro  y  sanguinario.  ¿Qué  más  sequie- 
re  para  ejercer  sobre  ella  una  acción  incesante? 

No  se  olvide,  cuanto  puede  la  educación,  espe- 
cialmente en  la  niñez.  Hasta  á  los  perversos  con- 
tiene, porque  como  dice  Silió:  "Si  la  educación 
consigue  domesticar  á  las  ñeras,  aun  cuando  la 
ferocidad  siga  viviendo  en  ellas  en  estado  ¡aten- 
te, y  pronta  á  estallar  tan  luego  como  un  momen- 
to propicio  se  presente,  no  veo  imposible,  que  se 
logre  otro  tanto  y  aigo  más  sobre  esos  seres,  que 
constituyen  la  clase  de  los  delincuentes  natos,  en 
esa  edatí  primera,  en  que  no  son  tan  fuertes,  to- 
davía, sus  bárbaros  instintos."  (i  > 


XII 


SENTIMIENTO     REI.KÍiOSO 

No  tengo  para  qué  hacer  profesión  de  ft-,  pero 
si  afirmo  sin  vacilaciones;  que  el  verdadero  senti- 
miento religioso,  tiene  una  influencia  decisiva  so- 
bre la  moralidad  de  un  pueblo. 

(1)  siii.'..TCnrtí/-i]h.c¡íí'Upiis;.  .'•■;'.• 


£d  buena  hura,  que  los  hombres  de  cultura  su- 
perior, prcsciitdíiii  du  toda  idea  religiosa.  Los  cjuc 
pueden  comprender  y  acatar  el  imperativo  cate- 
ÍOTÓrico  de  Kaitl  "amar  el  bien  por  el  bien  mismo"; 
los  que  tienen  convicciones  iifosóiicas  arraigadas, 
y  les  basta  su  razón  para  cumplir  los  deberes  hu- 
manitarios y  ceñir  su  conducta  á  la  moral  mas  pu- 
ra; los  seres  privilegiados,  esos,  quizás,  no  necesi 
tan  del  estimulo  de  la  fé. 

Pero  para  las  multitudes;  para  los  que  no  pue- 
den cruzar  la  írontera  de  los  sistemas  hlosóhcos, 
para  esos  el  sentimiento  religioso  es  absolutamen- 
te indispensable,  es  el  gran  dique,  que  puede  con- 
tener la  ola  de  la  inmoralidad. 

Respeto  profundamente  á  los  que  después  de 

f>acicntcs  refecciones  desconocen  sinceramente 
a  importancia  social  de  la  religión;  pero  no  pue- 
<\o  menos  que  indignarme,  cuando  hacen  despre- 
cio de  toda  ¡dea  religiosa:  desgraciados,  que  sólo 
saben  vegetar  en  los  salones. 

La  humanidad  necesita  creer  que  existe  un  dis> 
pensador  de  la  justicia,  tan  escarnecida  en  este 
xnundo;  un  Ser  invisible  que  vé  todas  las  acciones: 
iin  más  allá  de  la  tumba,  donde  se  rinde  estricta 
cuenta  de  todo  lo  que  hacemos. 

Para  el  que  cree  en  ese  Juez  absoluto  y  en  esa 
-vida  futura,  la  Religión  es  eminentemente  mora- 
lizadora. 

Cierto,  que  en  el  instante  de  practicar  cual- 
quier act'i,  no  se  tiene  ñjas  las  miradas  en  Dios, 
pero  el  Credo  religioso,  morigera  insensiblemen- 
te las  determinaciones. 

Si  en  la  tierra  se  contemplara  siempre  el  triun- 
fo de  los  buenos,  de  los  (honrados,  de  los  justos, 
tal  vez  sería  indiferente  la  fuerza  religiosa.  Mas, 
si  se  \é  lo  contrario,  precisa  fortalecer  el  ánimo 
con  la  esperanza  de  que  tal  espectáculo  es  transi- 
torio, y  de  que  existe  quien  otorgue  completa  jus. 


I 
I 


En  loi)  eriitides  embates  do  la  extsteacia  que  ñ^'l 
cuden  loaas  las  fibras  del  corazón,  que  provocan  I 
el  esUliido  de  las  roas  (peligrosas  pasiones,  no  hay  I 
otro  Icniíivo.  ni  otro  freno,  que  la  Religión.  J 

Ella  es  también  la  únicaquc  puede  amortiguarJ 
el  odio  del  pobre  al  rico,  y  salvar  los  abismos  queJ 
que  dividen  á  las  clases  sociales,  segando  uno  dea 
tos  manantiales  de  la  delincuencia.  f 

Defiendo  la  reli^ón  idea,  la  religión  ««n(ÍNiwiU#,1 
no  la  religión  mecdniea.  que  habla  sólo  á  los  seatí-] 
dos  y  forma  fanáticos  ¡nconscieales.  Los  dcposi-1 
taríos  del  tesoro  religioso  deben  valerse  de  él,  bo-J 
tes  que  nada  para  inculcar  la  adhesión  profnnd 
á  la  moral  evangélica. 

Pero  al  desplegar  esa  fuerza,  debe  huirse  de  * 
gravísimo  peligro,  de  una  creencia  absurda  sobre! 
la  Misericordia  Divina,  que  domina  en  el  vulgo.   I 

Se  cree  que  no  quedan  ni  sombras  de  respoaSB*! 
bilidad,  cuai]do  el  arrepentimiento  real  ó  ntigido  J 
arranca  la  absolución  ai  sacerdote.    Se  imagiDtal 

3UC  el  dolor  que  causa  la  comisión  de  un  ateata>l 
o,  reduce  á  cero,  la  maldad  que  ese  acto  impli- 
caba. 

Qué  importa  robar,  matar,  traicionar,  etc^  di 
cumplida  una  v^niuneia  nada  sucede,  ni  en  < 
mundo,  ni  en  el  otro. 

Otro  absurdo,  que  urge  evitaren  loabsolutOil 
es  que  haya  gentes,  que  supongan  que  para  ^anar-l 
'  GC  a  Dios  basta  tener  lé;  de  modo,  que  tenjeadol 
fervor,  se  pueda  pedir  con  éxito,  hasta  protecclóoj 
para  cometer  un  crimen. 

Creo  sencillo  desarraigar  esas  absurdas  id 
la  Iglesia  dispone  de  mil  medios  de  propu 
con  los  cuales  puede  gravar  en  el  alma  del 
que  el  cielo  sólo  ampara  &  la  moral,  y  quql 
safíaa  sus  leyes,  trugrediendo  la  mas  í 
caou  obltgaciÓD. 


Hablar  de  lu  religián  y  no  decir  aoa  pj 

«acerdotes.  es  imposible. 

En  ningún  caso  .ictña  con  más  energía 
ta  icnilaciÓQ.  Si  ellos,  los  Representantes  di 
üC  portan  mal,  el  pueblo  harl  lo  mismo.  ¿  ,T 

De  nada  servirá  I»  religión  mas  pun^ 
Ministros  po  observan  una  vida   intachat 

Las  máximas  morales  vertidas  por  los  tabiOS 
del  sacerdüte  que  profana  su  investidura,  sólo  BÍr< 
ven  para  imaginar  que  todo  estriba  en  las  de- 
clamaciones, y  para  arrastrar  á  la  Religión,  en 
los  reproches,  que  se  lanzan  contra  sus  falsos  in> 
tórp  retes. 

Él  verdadero  sentimiento  religioso  propagado 
por  sacerdotes    que  llenen  sus    sagradas  ooiiga- 
ciones.  es,  pues,  la  mas  poderosa   palanca 
levanur  la  moralidad  de  un  país. 


:a^WhJ 


La  Escuela  Positiva  reconoce  cuanto  puede  coa- 
seguir  la  Religión. 

Ferri,  mira  en  una  religión  dirigida  ai  bien  ge- 
neral un  obstáculo  para  los  delitos  (i). 

Garofalo  cree  con  Darwin  que  las  emociones 
religiosas,  sobre  todo,  cuando  se  han  recibido  en 
la  primera  edad,  influyen  decididamente  en  la 
conducta,  pues  llegan  á  formar  instintos. 

Reproduce  este  pensamiento  de  Spcncer  "Lm_ 
setitjmicnius  que  durante  la  infancia  inspira  et 
espectáculu  de  la  sanción  social  y  religiosa  de 
los  principios  morales,  ejercen  sobre  la  conduc- 
ta un  influjo  mucho  mayor  que  la  idea  del  bien- 
estar,  que  resulta  de  la  obediencia  á  los  princi* 
piüs  de  esta  especie". 

£1  mismo  Garotalo  reconoce  que  el  prejmñ 

Ot  Tmi-Ctti.  rilada,  pie.  387. 


:.l5  hereditariatncntcy  d 

«bligueá  los  hombresjj 

^^.i...>...     i.  ...,, ^.,  vi;iüa  la  natunileza   do  i 

, .  lUr,  uu  cierto  mudo  de  obrar  es  provecho»o,J 

I.Qlro  perjudicial,  para  forzarlos  á  ver  más  allá  e 

resultado  i[!iiiL-.JÍ.itít,  y  á  discernir  con  clai" 

!■  í-  iadirectos,  con 

I  os  mismos,  sobre  loftJS 

.-,..^  ia  religión  ejerce    su  1 
I  :  sulo  en  la  niñez,  y  díríei£ad' 

morales,  pero,  aunque  llmitB  \ 
•■  .    ion,  dice:  "un  gobierno  previ" 

dcl.i-  l;ivnríci-r  esta  fuerEa  rooraüzadora,  ó  poi 
menos  no  poner  trabas  á  su  acción."  (t) 

Tarde    replica    A    la    rclieión,  estas    paJa] 
"Miciit:  ■.'lición  pueblocse 

torrcm  i¡ra  buscar  en  otra  f 

lainsp;  I  del  deber."  (3> 

Sili '<  <  nta  de  la  dccltnsciÓQj 

la  ló  r-  ;  ..so  del  atcismo  y  dcLj 

ceplic-  ),incnso  quese  hace  4ÍJ 

piiebl"'  li-  doctrinas. 

:  ,  27;,  dice:    "Uo  1« 

r  iinocl  director  de  la  ] 

^i  ■::orDr.  CumbaPímei 

r:__ _.  i  Ja  nueva  escuela  (  . 

Íju^Ui'.a  y  cojiOLcUot  por  sus  estudios,  y  aún  j 
os  mismos  deberes  de  su  cargo,  de  los  dclíacu 
tes,  se  expresa  textualmente  así:  "Entre  los  i 
mentos  que  más  poderosamente  pueden  oooa 


-  aas  — 

l|Mra  la  moralüadúti  del  prosu.  yo  coloco  cd  [irí> 
Praer  término  InenscnanKa  religiosa." 
I      "lolcnlar  la  regeneración  del  criminal  Juera  de 
I  toda  idea  religiusn.  es,  según  mi  modo  de  pensar 
I  construir  un  ediñcio  sin  base,  para  que  en  .breve 

I  vooga  en  tierra  al  soplo  de  las  pasiones 

I  Tuve  siempre  la  convicción  de  que  la  bondad  y  el 
I  corazón  del  hombre,  se  pierden  cuando  laltnn  á 
\  los  actos  de  la  conciencia  el  vfnculn  de  ta  moral 
I  y  el  último  rcsntandnr  de  la  religión  se  desvanc' 
I  ce  co  las  tinieblas  del  descreimiento.    cQue  resta 

■  al  hombre  entonces  para  orientarse  en  el  camiuo 
I  q_uc  medía  entre  la  cuna  y  el  sepulcro?    Las  pa- 

I  siones  y  los  apetitos  sin  freno,  ni  limitación 

I  El  Cristianismo  es  según  la  frase  de  un  notable 
I  orador,  un  amigo  divina  para  el  pueblo  que  tra- 

■  baja;  tiene  para  compadecer  los  sufrimientos  po- 

fulares,  ternuras  infinitas,  y  para  aliviarlas,  pala* 
ras  divinamente  eficaces. 

El  Cristianismo,  hace  que  el  hombre  bendiga 
I  Uk  lagrimas  en  que  puede  desleír  las  amarguras 
I  de  30  alma,  porque  son  la  expiación  de  sus  faltas 
I  ¿  cl  crisol  donde  se  purifican  las  virtudes." 
I  "ConvL-ncido  de  estas  verdades  me  ufano  en 
I  proclamurhs  muy  alto,  sin  temer  los  epigramas 

?[UC  pueda  dirigirme  la  impiedad  de  los  espíritus 
ucrtes,  ni  sus  burlas  ¿  irrisiones  contra  todo  lu 
I  que  dimana  de  la  idea  religiosa."  {l) 

Los  h'ifiihres  de  Estado,  principian  á    darse 

.Mi'TiíT,  ^l'"  !a  necesidad    de  extender  las  influen- 
ciis;  1".i:pHi.;i5  de  la  tevoloción,  roiximc  hoy  que 

t !  -''.1.1 1  - liace  rápidas  conquistas. 

Al  <  f  ::<i,  primer  Ministro  de  Italia  decía  en 
.MI  iiiíi  ii  I  [^sociedad  atraviesa  un  periodo 
.j,.'.ij;.j  .i:..'jnln  crítico;  hoy  más  que  nunca  sentj- 
lafi  lit  uvcesidad  de  que  las  autondades,  la  civil 


—  ií6  — 

y  la  retici'^a.  marche  de  acuerdo  ^fara  volyi 


juntos  para  combatir  este  monstnin  y  sea  nud 
tro  lemn:    "Con  Dios  y  coa  el  rey    para  la  | 

tria."  (1) 

Uoo  ÚK  lus  [lolilicos  chilenos  mas  notables,  I 
Ioe:íu  AlUmti-ano  se  expresaba  ea   términos  x 
l(^os,  y  refiriéndose  á    Europa  emitía  estos  c 
ccptos:  "Esas  nacíonrs  y  «sos  gobiernos  han  viJ 
con  claridad  y  han  víslubíen,  que    para  tHonr 
en  c*A  lucha  por  el  sostenimiento  del  ordeo  i 
cial,  n»   bastaban  va  la  guilloliDa,  ni  la  Siberij 
que  necesitaban  de  una  fuerza  de  muy  distinta  d 
turaleza,  y  el  dispensado  único  de    esas  fue  ' 
vive  allá  en  el  Vaticano  (2) 

Ferri.  propone  los  síguealcs  sostitutivo*  eft  j 

!  '  ■■  efinnet   fuera  de  la  Igf 

s:  I  I  respeto  á  lascreeoci 

Jr  lenes  y  tumultos. 

'  -\{rjt  quita  una  grave  c 

1  y  de  mendicidad. 


Luat^iduí.  al  f,udi 


La  menor  ntntuotidad  Je  la»  Igletia».  corta  el 

ccntivo  Hí"l  hiirn  rio  tibictns  preciosos. 

.'-        ■■■-•■■  .  j^jj  j 

-1      .- -         -.-L-.-;-,aiimB 

ino.  muchus  inlauticidioii,  adultcrioü,  tcatatiya^g 
aborto  y  atentados  al  pudor.  (3) 

;.  i"-^  <I«'1k  iaiui)[urMlóti  dn  iioacah 

*n  '  '  -iia  i  1m  CelíríoM  4*  NtMün. 

I  ri'iiiBle  kI  Dtlcíado  ApocUlieo. 


No  es  mi  ánimo  estudiar  deten  idamenlq 
nao  de  los  stistJtutfvos  de  Ferrí,  porque  ( 
llevaría  demasiado  lejos.  Me  Umita  al  cxád 
las  causas  generales  de  la  criminalidad,  )-  I 
lar  lacónicos  coRientArios  sobre  alguno  de  I . 
tilutivos,  que  conceptúo  de  más  importancia 

La  supresión  de  las  procesiones,  la  creo  indis- 
pensable.   Solo  sirve  do  ocasión  para  prorao^" ~ 
escdodalos,  para  que  los  rateros  luzcan  sus  f^ 
tías,  para  que  el  pueblo  se  embriague,  y  pad 
se  b^a  mofa  de  la  religión. 

La  cuestión  sobre  el  celibato  de  los  sacer< 
es  por  demás  sería,  pero  es  indudable  que  $ 
ticamente  no  se  cumple,  es  una  fuente  de  ini 
lídad. 

Toca  al  Supremo  Gerarca  del  Catolicism 
lerse  de  todos  los  medios  de  información  i 
lán  en  sus  manos,  para  descubrír  si  la  mayoi 
los  religiosos  respeta  ó  no  sus  votos.   Oespd 
esa  investigación,  podrá  saberse,  si  convíend 
moral  social  mantener  una  prohibición  qul 
concepto  de  un  escritor,    "  da  á  los  ordcnadl 
«ccm,  el  derecho  de  poblar  la  tierra  con  hijos  a 


Cerraré  este  capitulo,  trascribiendo  estas  pala- 
bras de  Aramburu  y  Zuluoaga: 

" Insisto  en  la  necesidad  de  esparcir  y 

vigorizar  en  las  almas  el  sentimiento  de  lo  divino, 
desnaturalizado,  vacilante  ó  suprimido  en  losdias 
qae  corren,  hasta  un  punto  que  contrista  y  espao> 
ta.  No  quiero  una  religión  convertida  en  instru- 
mento de  mczquinoF  intereses,  que  pretenden  mar- 
copoUzar  los  que  con  sus  odios  y  rencores  se  apar- 
tan del  espSritn  de  candad,  sin  el  que  nada  e^ "' 
lo  otro;  no  quiero  una  religión  que  seque  I 
bios  con  distraído»  rezos,  mientras  que  no  t 


siquiera  el  curazóii,  quu  debía  enardecerse  con  sn 
purísima  llama;  no  quiero  una  religión  que  con  va- 
nas [úrmulus,  con  hueras  cxtcriüridades,  con  falsos 
oropeles  de  iiiedad.  encubra  un  espantoso  vicio  y 
una  infecundidud  repufínanie;  no  quiero,  enfin.un 
remedo  de  rcüfíión,  sino  una  religión;  una  religión 
que  arraigue  en  las  entranas.que  ataje  el  mal  en  su 
cuna,  que  aleje  la  nube  del  pensamiento  antes  que 
estalle  el  rayo  en  la  obra,  que  informe  la  conduc- 
ta V  se  encarne  en  la  vidn,  que  regenere  y  anime, 
que  alumbre  y  caliente,  que  venza  pasiones  y  enal- 
tezca ideales,  que  mantenga  en  todos  y  en  cada 
uno  de  los  hombres  la  fraternidad  y  la  espe- 
ranza  " 

"Abrir  ¡i  Dios  las  inteligencias  y  los  corazones, 
es  cerrar  al  crimen  ioj  pasos  mis  francos  y  espa- 
ciosos." (i) 

listab  palabras,  coniiui.'  Aramburu  concluía  una 
de  sus  citnlcrcneias,  encierran  una  profunda  ver- 
dad. 

En  torlas  partes,  la  mujer  delinque  mucho  me- 
nos que  el  hombre,  y  en  todas  partes  la  mujer  es 
mucho  más  religiosa  que  el  hombre. 

En  el  l'en'.  no  se  cumple  tal  regla,  en  una  pro- 
porción notabilísima.  Representando  la  mujer  el 
49iS7  por  ciento  de  la  población  tCenso  de  1876), 
no  ha  dado  sino  el  |;,i7  por  ciento  de  la  criminali- 
dad castigada  con  l'enitenciarla. 

Ante  la  eh)cuencirL  de  las  cifras,  son  demás  los 
comentarios. 

(;¿)  Ar;iiNl,.ull-01,.  ,i.„l,._i,a^..  ■¿[■.■•. 
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AMBIFNTi:    I'OLITICO 


Existen  variadísinins  iiilliicncñis  sociales,  que 
reciben  su  movimicntn  impnisivo  de  las  condicio- 
nes políticas  que  caracterizan  á  un  país. 

La  acción  moralizadora  de  los  i'arlamentos,  de 
los  Gobiernos  y  de  los  Jueces,  se  basa  en  la  natu- 
raleza de  los  Partidos  (i  Facciones,  que  los  lleva- 
ron al  Poder,  que  sostienen  la  prensa  periódica, 
3ue  hacen  6  nó  efectiva  la  sanción  pública,  que 
ejan  ó  nó  impunes  delitos  mas  ó  menos  disfra- 
zados. 

La  linea  de  conducta  que  todos  uostrazamosse 
inspira  generalmente  en  los  resultados  inmediatos 
que  produce. 

El  que  vive  en  el  mundo  desea  vivir  bien,  y  si 
para  lograrlo,  no  importa  conducirse  mal,  si  todos 
se  contenían  con  las  mentirán  coiinvecionaU»,  uno  se 
cifle  d  la  moral  acomodaticia,  y  de  farsa  en  farsa, 
y  de  concesión  en  concesión,  se  concluye  por  mi- 
rar como  único  límite  el  Código  Penal,  esto  es, 
solo  se  procura  evitar  que  las  faltas  caigan  dentro 
de  las  redes  de  la  ley. 

Se  vende  sin  dejar  huellas  escritas,  ni  testigos 
presenciales,  el  voto  con  que  se  impone  á  la  Na- 
ción un  negociado  ruinoso,  y  como  por  eso  no  se 
pierde  las  simpatías  sociales  ni  se  va  á  la  cárcel, 
se  dice  uno  A  si  mismo,  salvemos  apariencias  y  lo 
demás  no  importa;  teni^amo^  oro  eon  que  enraii- 
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dcccr  á  los  raaldicieates.   aanquc  U  justicia  yl 

moral  «can  pisoteadas. 

"En  los  negocios  de  Estado,  la  buena  f< 
el  todo:"  tnl  es  la  máxima  á  que  se  rinde  hua 
liante  tributo;  sacándosela  de  sus  propios  itmítlj 
ha  invadido  el  campo  de  los  actos  todos  del  hoi 
brc,  quien  se  imagina  que  no  debe  Jiiquielarse  p. 
el  fondo  inmoral  de  su  conducta,  sino  por  la  foj 
ma  que  la  exteriorice- 


Mientras  más  lóvenes  son  los  paises,  pareceq 
debieran  sar  más  tuertes,  más  \-ígorosos,  más  p 
ros  lus  sentimientos  patrióticos;  pero  el  patríoti 
mo  no  es  la  grita  en  las  calles,  no  es  las  protesn 
declámalo rtas  de  los  discursos;  el  patriotismo  es] 
respeto  reverencial  á  la  Patria,  es  el  cumplimid 
to  escrupuloso  de  sus  feyes,  es  el  manejo  intactf 
ble  de  sus  caudales. 

Cuando  nada  de  esto  pasa,  la  sombra  querida  j 
la  Patria  se  desvanece,  las  almas  honradas  reeq 
plazan  á  su  culto  la  vergüenza,  3-  los  que  lasijg^ 
amando,  es  porque  en  sus  suefios  creen  posible  ú 
lormsrla,  es  porque  se  imaginan,  aue  pueif 
prestar  su  concurso,  para  arrancarla  ac!  Iodo  j 
infamia. 

Yo  siento  que  el  corazón  se  oprime,   qu< 
nudo  ahoga  la  garganta,  cuando  entro  en 
reflexiones.  Pero  quiero  decir  la  verdad,  la  ven 
amarga,  que  todos  conocen,  pero  que  todos  d 
y  voy  á  decirla  porque  todavía  puedo  levaol 
la  trente,  porque  necesito  aprovechar  los  g 
rosos  arrebatos  de  la  juventud,  y  porque  el  i 
ció  soroca. 

Al  ocuparme  de  la  ley  social  de  la  imttaao^.i 
su  desarrollo,  hemos  visto  que  ella  es  inveooifl 


io  el  ejemplo  viene  de  lo  alto.    Recordando 
I,  todo  se  explicará  sencillamente. 


i 


Las  relaciones  de  los  honibrcs  forman  circaR! 
H)nc¿ntrícos.     La  (amilia,  tos  amigos,  c-l  Estado. 

La  publicidad  de  esas  relaciones  crece  con  su 
irtensión;  y  con  la  publicidad  aumenta  á  su  vez 
as  energías  aue  desplegan. 

Asceodienuo,  el  hogar  influye  en  la  sociedad,  li 
OCiedad  en  el  Estado,  llega  ahi,  y  de  rechazo, 
rradia  su  influencia  con  más  fuerza  que  antes,  so- 
ire  la  sociedad,  sobre  la  familia,  sobre  el  iudivi- 
loo.  Conjunto  de  todos  los  factores  sociales,  nue- 

0  Júpiter  con  sus  rayos  olímpicos  ¿  todos  inflama. 
£1  Estado  tiene  sus  loncionarios;  ellos  son  los 

lados  á  mantener  vivn  el  fuego  de  la  justicia; 
ibre  sus  actos  se  fijan  ávidas  todas  las  miradas,  y 

1  conducta  es  ¡omcdiatamente  copiada. 

Este  bcchn  es  notorio,  y  su  razón  conocida. 
>uíen  llega  á  las  alturas,  tiene  altas  cualidades,  si 

manchan  y  hay  un  barniz  que  lü  oculte,  los  de< 

is  piensan  lo  mismo,  (jue  purs  salvar  las  defor- 
nidades  morales,  basta  ponerse  la  careta  de  la 
'irttid. 

Lo  natural,  es  que  solo  suba  á  los  puestos  cul- 
niiiantes,  el  oiérito  comprobado:  de  aqui,  que  ha* 
ra  que  creer.  6  fingir  que  se  cree,  que  cuanto  pasa 
tn  las  regiones  oficiales  sin  que  caiga  el  castigo, 
18  bueno,  ó  por  lo  menos  indiferente,  y  que  por 
O  tanto  al  imitarlo  si  no  se  contrae  nitrito,  tain- 
)oco  hay  peligro  en  hacerlo. 

¡Entonces,  si  en  esas  alturas,  üc  improvisan  lor- 
unas  iuexplicablcs  honradamente,  y  si  la  ley  no 
liereá  los  detentadores,  porque  nú  el  homilde  ciu- 
ladano  tratará  de  asegurar  el  porvenir,  escogien- 
lo  como   victima  no  al  país  sino  algo  que  vale 
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t  iQstitQción  do  crédilo,  un  simple 
licutar? 

;_*:j  pan  rl  poderoso  queda  la  ley  solo  escriq 

,],ir ->    í-'nlc  inspira  ala  mulütad? 

.    que    los  neffacianlet   ooropR 
V.  del  Estado  al  50  0/0  para  C 

íi.'.\  .  á  la  par,  si  se  tolera  en  el  Rf6 

dio  /.iif.-j,'  í,íj^U'/tiM,  si  se  hacen  tantas  cosas  par 
cidas.  y  el  luncíonario  culpable  siene  al  frente  d 
car^n,  v  n^fíic  fo  lleva  al  banquillo  del  acaeadl 
Vil  ■    ,:     tiene  que  propagarse  entre  i 

I  io  por  1.1  ley  y  por  la  honrad*; 

-Tlen  hacer  sentir  su  inititend 
br  indo  es  aplicada,  si  sus  depoi "  " 

rÍoí>  lix  YulnzriD.  impaDCmente,  es  una  ilusión  e 
en  su  poder  preventivo. 

El  cumplimieiitu  del  deber  necesita  de  un  c 
estimulo,  las  censuras  sociales  y  ta  condennd 
tcgnl,  cuando  ni  ¡a  una  ni  la  otra  existen,  es  m 
diilcil  cefíir  la  conducta  al  límite  de  las  oblij 
dones. 

No  se  diga  que  en  el  frindo  de  las  conciencian 
agita  el  grito  ac  indignación  contra  los  Cülp 
porque  solo  n^ce  í  la  vida  de  la  sociedad,  lo  ({3 
se  exterioriza.  Como  sabrá  el  culpable  que  ■ 
conducta  irrita,  si  ningún  salón  le  cierra  sus  pofl 
tas.  si  nadie  le  niega  sus  saludos?  V  hasta  poi 
en  duda  que  exista  esa  indignación.  Yo  he  e 
cbado  con  asombro,  que  no  s«  crítica  ro¿ar  si3 
robar  poco  ¡he  visto  frecuentemente  aconsejar  i  1| 
pretrndTentc?:  í  destinos  públicos,  que  se  pro< 
rci  ■  *enga"la*c<u"\ 

:>l'j  tlegaá  este  grado  de  desa 
ni   la  ley  ni  la  opinión  pábU,^ 

'.¡u: ,  ..  ^.idordel  Estado,  la  consecueoq 

loiznhií,  iucluijiblc  C!)  la  relajación  de  todo  vtnq 
lo  noble,  el  desarrollo  de  todas  las  pasiones,  el  ( 
tallido  de  todos  los  insuntos  crimínales. 

Las  comodidades  sociales,  los  grandes  g 
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nnsi^uen  á  fuerza  de  dinero,  si  es  lo  Anioo  que 
■'S  pidca,  di  nadie  huye  fir   nitpfltrn  (sdo    p-^rfioe 

s  dinero  e?  ■  -  '  -■  '    -  -   '     '-■' 

ComrMffi  7 

uiÓH  dt  Ustx:- 

Hitas,  ti  robu  bajo  loda¡  i¡i5  Júr.'nai. 
¿De  donde  sacar  enerjia,  para  sacrificarse  en  aras 
J  deber,  cuando  los  graudcs  culpables  quedan 
hinpafics,  cunnda  se  arruina  al  Erario  y  se  cnnque> 
iiíusarruinndores? 

LfA  csptritus  recios,  de  csquistta  delicadeza  mo- 
■al,  no  ¡lucdcn  respirar  tal  atinAsIcrn  )■  coü  lai  de- 
— pemcioncs  de  la  axñcia,  ttcncii  que  arrojar  sobro 
«cicdad,  el  vaho  corruplor  qne  de  ella  se  le- 
;a. 

»  vindictn  píiblic^  nn  dispone,  sino  de  uii  re- 
pudio, y  un  rclu^^io  que  ninncha,   U)s   difamadores 
Vlc  üGcio,  los  que  escriben  el   inri  üobrc  tudas  las 
■rentes,  no  p.ir:i    lleosr  un    debur    {atnAtico   sinU 
~  ^a  ganarse  el  sustento, 
"a  ligereza  tradicional  de  nuestro  carácter,  in- 
a  con  sus  habladurías  de  plazuela  á  todos  los 
'  .  tles^racia  de  servir  A   la  República 
rniiieiiies. 
•   li}s  esfuerzos   mas  abnegados;   los 
instas  no  reDexionan,  y  hcchan  Iodo 
1  llciiiis,  sobre  reputaciones  inmaculadas. 
Al  que  especula  cutí  los  dineros  fiscales  nudie  le 
tinita  ta  fortuna  criminalmente    formada,  nadie  lo 
.t:imientü,  porque  el  brillo  de  su  oro, 
I  .::t  irresistible,  porque  solo  siente  en 
I  luetazo  del  pasquinero. 
iiil>urta,  cuando  ese  inisniu    lucie,  ese 
,  1-' uiicionario  austero,  ¡cuando  un  puñado 
Kidas  puede  detenerla  mano  del  Instíga- 

\  los  que  no  tienen  sino  su  hombría  de  bien, 
Üay  halagos,  no  hay  corte  aduladora,  no  hay 
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eon  qoe  proporcionarse  placeres,  no  hay  co&q 
comprar  el  sileticio  de  los  calumuíantcs 

Tal  es  la  verdad  horrible,  que  deseo  exhibí 
sia  ambages,  cn   toda  ?u  desnudez,  para  qoe  i 

aufera  por  un  momento,  se  piense  adonde  se  nd 
eva  con  este  sistema  de  vida.  1 

Se  llena  de  espinas  el  camino  del  hombre  hOB 
rado,  y  se  siembra  de  llores,  el  que  atraviesan  m 
picaros  y  trancantes. 

Si  absorveraos  este    aire  envenenado, 
es  el  ejemplo  que  se  nos  ofrece,  porque  extraKal 
se,  de  que  la  ola  de  In  criminalidad  se  dcsbi — ' 
amenazadora^ 

Que  profundo  desconsuelo  martiriza  el  alma,  i 

Íiensar  en  tanta  miseria,  que  desesperación  al  vas 
a  honradez,  olvidada,  oculta  en  la  penumbra,  dtf 
vorando  su  silencio  sus  amarg^iras.  J 

Como  no  ha  de  abatir  clánimo  oir  estas  palabra 
"Mt pesa  Itaber  sido  Aawínii»".  ...Medítese  ca  t|' 
ironía  de  esa  Irase  pronunciada  por  los  que  ha) 
visto  sus  servicios  á  la  patria  recompensados  cfíA 
la  bcía  y  el  escarnio  y  se  convendrá,  en  que  sotó 
las  naturalezas  de  una  energía  exepcioDal,  puedo 
seguir  rindiendo  culto  al  deber. 

Cuales  son  las  causas,  de  esta  desmoralizad 
que  se  cierne  en  las  alturas  é  invade  todo? 

La  educación  viciosa  en  el  hogar,  la  instruí 
mecánica,  la  indolencia  de  la  mayoría  en  la  voxA 
cha  del  Estado,  la  ausencia  de  verdaderos  part 
dos  políticos,  la  íatta  de  prensa  que  comprenda  s 
altísima  misión. 

Cuando  no  hay  principios,  por  cuyo  triunfo  i 
tuche,  cuando  no  hay  colectividades  que  sobren 
van  al  Jete,  no  hay  hombres  preparados  para  I 
arduas  funciones  públicas,  no  nay  quien  vigile  t 
conducta  olicial,  ni  quien  la  encarrile  por  el  f " 
dcro  legal. 

La  prensa  que  endiosa  á  los  caudillos,  que   \\ 


rinde  humillante  incienso,  que  no  levanta  la  voz 
de  alarma  cuando  se  viola  la  ley,  y  se  dilapidan 
loa  dineros  fiscales,  y  que  lo  mira  todo  al  travez 
de  prismas  personalistas  y  mezquinas,  no  hace  si- 
no empujar  al  abismo. 

El  periodista,  que  por  ignorancia  ó  mercantilis- 
mo, deñende  negociados  que  el  país  rechaza,  alien- 
ta á  los  Gobiernos  en  su  obra  legicidn,  que  dia 
á  día  intiUra  el  veneno  en  las  clases  popularas,  nn 
puede  menos  que  propagar  Ins  górmenos  de  la  cri- 
minalidad. 

V  si  al  lado  de  esto,  en  su  afán  nolicioso,  llena 
columnas  y  columnas  con  descripciones  palpitan- 
tes de  grandes  crímenes,  si  presenta  á  sus  autores 
con  el  colorido  de  la  pasión,  si  los  rodea  con  la 
aureola  de  los  héroes  de  nnvela,  sí  proyecta  sobre 
ellos  luz  brillante,  si  exhibe  sus  fotografías,  si  los 
ofrece  con  este  ropaje  á  la  espectativa  pública,  la 
dosis  de  de  vanidad  que  muches  tienen,  hace  algo 
as!  como  envidiar  la  notoriedad  ruidosa  de  que 
goza  un  criminal  afamado. 

Con  la  repetición  frecuente  de  estas  relaciones 
sensacionales,  se  debilita  la  repugnancia  que  ins< 
pira  el  crimen  y  se  propaga  su  imitación.  Foresto, 
no  ha}'  suicidio,  homicidio,  robo  considerable,  so- 
bre que  se  dirijan  las  miradas  anhelantes  del  dia- 
rismo, sin  que  le  siguen  otros  delitos  análogos. 
Parece  que  algunos  individuos,  esperan,  que  les 
den  el  ejemplo,  para  lanzarse  en  los  brazos  del 
crimen. 

Fórmense  Partidos  de  Principios,  no  agrupacio- 
nes híbridas;  téngase  prensa  honrada  é  indepen- 
diente, y  se  verá,  si  se  moraliza  ó  no  el  pueblo. 

Un  ciudadano  probo  y  enérgici),  que  ocupe  el 
primer  puesto  puede  esterilizar  en  mucho  la  mala 
simiente.  Honradez  personal  y  honradez  como 
Mandatario  alejar  de  su  lado  á  los  especuladores 
y  transfugas  y  arrojar  de  sus  puestos  í.  los  funcio- 
narios culpables,  sepultar  ou  las  Cárceles  á  los  /n- 
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áratuj  de  elevada  posición,  cumplir  estrictamente 
la  ley.  Tal  es  lo  que  se  requiere,  para  que  la  má- 
quina social  nioralize  su  marcha. 

Las  primeras  épocas  serán  de  lucha,  pero  des- 
pués que  todos  se  coitvensan  de  que  ahí,  existe  UD 
carácter,  uua  aSneg^ación,  la  opinión  pública  corre- 
rá presurosa  á  ayudarlo  á  puriñcar  el  organismo 
nacional. 

Entonces  la  Magistratura,  ejercería  tranquila- 
mente su  sacerdocio,  no  estaría  sujeta  á  las  ame- 
nazas de  la  pasión  política  y  la  aplicación  de  las 
leyes  sería  más  jubta  é  inflexible. 

Después  de  estas  crueles  reflexiones,  es  impo- 
sible negar  la  profunda  razón,  con  que  el  doctor 
Heredia,  atribuye  la  criminalidad  creciente  de 
nuestra  patria  a  "la  impunidad  de  los  criminales, 
llamados  por  sarcasmo,  de  alto  rango,  que  gozan 
tranquilamente  del  fruto  de  sus  vergonzosas  de- 
pradacioncs,  mientras  se  recluye  en  ia  celda  del 
panóptico  al  torpe  abigeo,  condenado  por  un  robo 
miserable,"  y  á  "la  falta  de  justicia  y  de  respeto  á 
la  ley,  en  los  que  ocupan  la  eminencia  de  los  po- 
deres públicos"  (i) 

Al  Estado,  dice  Garofalo,  "no  le  es  posible  mo- 
ralizar, sino  con  el  ejemplo,  y  el  mejor  ejemplo 
que  el  Estado  puede  dar  es  el  de  la  justicia  más 
severa,  más  imparcial  y  más  fácil  de  obtener"  (2) 

Y  para  Tarde:  Es  sobre  todo  á  tos  hombres  pú- 
blicos, á  los  gobernantes,  á  quienes  se  tiene  dere- 
cho de  exigir  rigidez  de  principios  "Porque  ella 
QS. .  .Ja  sola  verdadera  garantía  de  los  gobernados 
contra  la  posibilidad  de  sus  crímenes  la  mayor  parte 
iv¡piinc¿' .  (3) 


(1)  l)r.  Rícnrdo  I{(!re<lia — UImutbo  en  el  Ateneo, 

Í2)  Lit  Uriminulogfa — pdg.  IG8. 
3)  '-La  Ctiminalidmt  oompanula"  pSg  21)9  nota  2 
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Una  de  las  mas  funestas  consecuencias  de  los 
malos  Gobiernos,  son  las  Revoluciones,  á  las  que 
sigue  como  cortejo  obligado,  el  desarrollo  de  la 
criminalidad. 

Conmovido  el  orden  publico,  se  agitan  las  pa- 
siones y  estallan  los  delitos. 

Ayer  no  más,  los  asesinatos  y  robos,  han  reco- 
rrido toda  la  República,  escudados  con  el  manto 
revolucionario;  no  se  necesitan  largas  considera- 
ciones que  convensan  de  la  estrecha  relación  de 
de  las  crisis  políticas  y  la  delincuencia. 

En  esas  épocas  se  relajan  todos  los  vínculos  so- 
ciales, los  contendientes  se  odian,  las  venganzas 
encuentran  el  terreno  propicio,  la  Policía  solo 
busca  conspiradores,  y  no  persigue  á  los  verda- 
deros crimmales. 

El  gobierno  ve  un  revolucionario  en  cada  ciu- 
dadano y  se  vale  del  infame  espionaje,  á  cuya  som- 
bra caben  mil  crímenes.  Los  que  simpatizan  con 
la  rebelión  se  afanan  por  encontrar  {i  los  espías,  y 
si  caen  &  sus  manos  los  ultiman. 

Las  autoridades  costítuídas  exajeraiido  los  ma- 
les de  una  Guerra  Intestina  reprimen  con  cruel- 
dad cualquier  intento  de  conspiración,  descargan 
sus  iras  sobre  los  enemigos  políticos  y  siembran 
el  terror.  Pero,  como  en  esas  oleadas  de  severidad 
se  arrastra  también  al  inocente  el  público  mira 
en  la  llamada  '■justicia  cjcmplarizadura,"  solo  co- 
bardes asesinatos,  que  intimidan  monicntnnen- 
nente. 

Y  estos  crímenes  quedan  impunes.  Kn  las  tinie- 
blas de  la  noche,  se  manda  al  cadalzo  á  las  vícti- 
mas, se  les  arroja  después  á  la  [usa  común  y  las 
viudas  y  los  huérfanos,  no  encuentran  quien  les 
ayude  á  colocar  á  los  victimarios  en  el  banquillo 
de  los  acusados. 

Asi  se  endureze  el  corazón  del  pueblo  se  le  habi- 
túa á  tos  delitos  de  sangre,  y  se  I0  t^nsefia  á  hacer- 
te juiticia  pnr  si  mismo. 
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t;9S  revoluciones,  sobrcxtUn  las  pasiones  | 
Ücas.  En  las  horas  de  la  lucha,  á  fin  de  consei 
prosélitos,  se  hacen  f^nindes  promesas,  se  olt3 
j'egenerario  todo,  perfeccionarlo  todo;  y  despq 
cuando  el  triunfo  los  lleva  al  poder,  nada  se  od 
pie  y  siguen  tos  mismos  vicios  que  dieron  en  1 
rra  con  el  gobierno  anterior. 

Entonces  los  descoiilentos,  los  desilusionada 
los  eaiJos,  A  quienes  exaspera  la  actitud  hiríenU. 
soberbia  de  los  vencedores,  se  unen  y  príocipíd 
germÍRir  una  nueva  contienda  civil. 

Como  dice  Tarde:    "  Nada  más  desmoratú 
que  la  guerta  y  la  revolución,  porque  ollas  ad 
síonan  y  alarman.  1 

"La  necesidad  de  cambiar  de  gobierno,  csJ 
todas  las  instabilidades,  de  todas  ms  causas  dof 
secundad,  la  peor  porque  aumenta  lasdiunévrd 

Si  se  quiere  atajar  la  criminalidad,  hay¡V 
ocuparse  <>criamentc  de  evitar  las  rev4^ 
rodeando  de  firmeza  la  autoridad  g^ben 

Esto  no  puede  conseguirse  sino  elevan 
der.  la  honradez  y  la  energí».  "  Sin  nnafaei 
sis  de  abnegación  entre  los  gobernantes  y  de  c 
ñanza  entre  los  gobernados,  no  hay  gobierno  l&j 
tiempo  posible."     La  reunión  de  estas  dos  con 
cioiies  es  rara.     A  menudo  un  pueblo  ingenuo! 
confía  ciegamente  d  un  déspota,  á  un  egoísta  I 
talento  6  ae  genio.     A   veces  un   hombre    púH 
co,  abnegado,  respecto  de  los  intereses  del  potil 
choca  con  una  desconfianza  general  que  lo  pai^ 
za.  Pero  hay  esta  dilcrencia  i\  notar  que,  Irecui 
temcnte,  á  la  larga,  la  abnegación  de  los  Jefes  | 
ce  á  las  muchedumbres  confiadas,  mientras  noi 
ha  visto  jamás  que  !a  conñanza  de  las  turbas,^ 
nacer  la  abnegación  en  el  corazón  de  loi 
nantcs.     Es,  pues,  ante  todo,  el  desintcr' 
ncrosidad,  el  amor  inteligente  del  bio 

(1)  l^rd»-Ob.  ál»jA— I>ág>.  89—01. 
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que  se  trata  de  encontraren  los  hombres  II 
a  gobernar,  puesto  que  lo  demás  puede  v 
roo  coDsecucncia."  (i) 

Desgraciadamente  para  nosotros,  tenemos  ejem- 
plos muy  vivos,  que  acreditan  la  profunda  obser- 
'>n  del  c  ■    "    "      ■ 


vación 


I  criminalista  Irancés. 


También  podían  aplicarse  al  Perú,  estas  pala- 
bras de  Beccaria:  "Un  impostor  audaz  (que  nun- 
ca es  un  hombre  vulgar)  se  hace  admirar  por  un 
pueblo  ignorante,  y  no  es  sitio  un  objeto  de  menos 
precio  para  una  nactóii  ilustrada."  (2) 

Ferri,  índica  los  siguientes  susiitutivos  de  Or- 
den Político: 

Uo  gaiitrno  nacional  y  verdaderarntuie  iil>£ral,ü- 
bertad  computa  dt  opinión,  reformas  electorales,  y 
armonizar  ias  leye.s  y  las  institucioneji,  á  lafisono* 
mía  especial  del  lugar  donde  han  de  regir.  (3) 

No  es  necesario,  demostrar  la  conveniencia  de 
estos  susiitutivos. 

Los  gobiernos,  que  se  inspiran  en  la  opini6n  ge- 
neral, que  colocan  á  la  P.itna,  antes  que  todo,  He- 
nen  que  gozar  de  universales  simpatías,  ante  las 
cuales,  se  embotan  las  tendencias  revulucionarias. 

Cuando  existe  libertad  de  opinión,  lus  sacudí- 
niicntos  son  difíciles,  ya  porque  se  les  deja  una 
válvula  de  escape,  ya  parque  escuchando  las  crí- 
ticas de  la  oposición,  se  puede  introducir  las  re- 
formas justas  que  ella  reclame. 

Las  buenas  leyes  electorales,  dando  cabida  eo 
las  funciones  públicas  á  todos  los  partidos,  apro- 
vechando todas  las  energías  sociales,  matando  ol 
indiferentismo  político:  obligan  á  los  gobiernos  á 
perseguir  sólo  el  interés  general  y  á  ahogar  J 


ÍI)  Tííd^-Ub,  cil*J»-p¿í.  118. 
9)  BMMrlit-Ob.  «iuda— pif.  W 
í)  r«m-Ot>.  eit»da,  pij.  asi 


contrario  las  leyes  que  prescinden  de  csas^ 
taiicias,  lio  hacen  sino  preparar  nialcrtil 
una  lucha  intcsiina. 

Encontrar  las  causas  de  las  rcvolacioi 
nalar  tus  medios  de  cumbalirlas,es  lemal) 
sobre  todo  cu^tudo  ic  vive  en  un  país,  quex 
delirio  de  la  anarquía:  por  cm)  la  pluma  quisieii 
verter  mil  rcílcxioncs;  pero  dada  la  índole  do  c 
trabajo  debo  limitarme  á  lo  consignado. 


XIV 


l\srRIUCION 


'  luri  '¡lie  el  Estado  pued", 
g.T '  is,  es  la  clcmenlal:  leer  y  c 

oír  rrilísimasde  Moral,  Gramitidj 

Oc   _  -nca.  etc. 

Esla  instrucción,  llamada  alfabítim,  es  Li  qj 
en  tiempos  pasados,  se  mir6  como  la  gran  pu 
cea  contra  ei  crimen,  yendo  un  notable  peoj 
hasta  añrmar,  que  "  cada  escuela  que  se  abr6 1 
una  cárcel  que  se  cierra." 

Por  desgracia,  ud  consúUdorft  prolesta,  ad:j 
b»  rcaliado,  no  obstaní?  el  inmenso  dw       ' 


qua  en  todas  partes  ha  alcanzada  In  tínseQad! 


Desde  luego,  corno  bace  notar  Garofalo,  no  se 
descubre  rclaciún  entre  la  moralidad  y  la  igno* 
rancia,  cnlrc  la  gramática  y  el  delito. 

"La  consecuencia  forzosa  y  obligada  de  la  talla 
de  instrucción  es  la  ¡cnorancia.corao  la  consccucn- 
da  forzosa  y  obligada  de  la  falUí  de  moralidad,  es 
el  vicio  y  COD  frecuencia  el  crímcni  pero  estas  dos 
esferas  de  la  moralidad  y  la  cultura  son  tan  per- 
feciaroente  autónomas,  tan  por  completo  Indepen- 
dientes una  de  otra,  que  á  nadie  entraña  hallar  un 
hombre  virtuoso,  que  inspire  sus  acciones  todas 
en  la  honradez  más  pura  v  acrisolada,  careciendo 
hasta  de  aquella  instrucción  más  elemental,  i'i  otro 
por  el  contrario,  ilustradísimo,  repleto  de  viciosy 
maldades."  (i) 

La  ignorancia  seria  lucntc  de  la  criminalidad,  sí 
se  refiriese  al  desconocimiento  absoluto  de  los  de- 
beres morales.  Pero  nadie  se  encuentra  en  seme- 
jante condición:  el  cerebro  más  torpe  tiene  que 
comprender  que  el  asesinato,  el  incendio,  el  robo. 
violan  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 

La  ignorancia  producirá  en  otro  orden  mucht* 
eimos  males,  pero  no  trat^indosc  de  la  dcüncucn- 
ia  en  general. 

La  instrucción,  tal  como  se  la  dispensa,  no  ba 
hecho  sino  poner  en  manos  de  los  desheredados 
del  mundo  una  arma  peligrosísima. 

Cultivada  la  memoria  á  expensas  de  las  demás 
facultades,  se  obtienen  fonógrafos  humanos,  pero 
no  seres  convencidos,  se  tiene  quien  aprenda  g 
iacilidad  las  páginas  de  nn  libro,  pero  no  F^ 
arraigue  en  c!  cora2Ón  una  virtud.  ] 

Descuidada  por  completo  la  educación  del 

(1)  OlR'lUO-'OI',  0tts4*— pt^.  28.1 
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luDtad,  y  preocupándose  solo  de  formar  empiñd 
mente  la  inteligencia,  se  ha  trazado  ante  el  esa 
rítu  siiperñcial  del  individua  panoramas  Lcniai 
res  sin  darle  la  fuerza  llamada  á  contener  sus  lo 
aspiraciones. 

No  sé  qué  alianza  iatal,  hace  c)uq  el  homildea 
JO  del  peón  y  del  artesano,  menosprecie  el  traba 
de  los  talleres  y  de  los  campos,  tan  luego  qQQp 
see  la  instrucción  más  rudimentaria. 

Se  envanece  de  sos  limitados  con  "  "'  ■ 
guUoso  porque  puede  leer  un  pi-i 
sabe  que  el  Sol  está  inmóvil  y  la  ' 
alrededor,  porque  pronuncia  cor. 
idioma,  se  avergüenza  de  la  rusticidad  de  sus  i 
dres,  no  se  resíf^na  á  ayudarlos  en  sus  rudas  Id 
ñas,  y  quiere  en  sus  locas  fantasías  vivir  del  tra^ 
jo  intelectual,  ser  tmpUada  público,  ser  fioí{tiee,M 
lo  único  que  llega  á  ser  es  carne  de  las  revolacT 
nes  y  capilulero  de  plazuela. 

Si  se  comtcmp'ara  «I  cuadro  que  nos  rodea,  t 
driamos  que  creer,  ouc  el  publicista  Alberdi,  m 
fil  Perú  de  ayer.y  mas  aún  ai  de  hoy,  cuando  do 
"De  que  ha  servido  ai  hombre  de  pueblo  no  e^! 
cado  el  saber  leer?  De  molivn  para  verse  togerifl 
como  instrumento  en  la  gestión  de  la  vida  pnltü 
que  no  cnnocU,  para  instruirse  en  el  veneno  d 
prenKa  electoral,  que  contamina  y  destruye  c 
de  ilustrar,  para  leer  insultos,  injurias  sofismasl 
proclamas  de   inceodio,  lo  único  que  pica  y  e 
muía  su  curiosidad  inculta  y  grosera."  (i) 

Si  al  lado  de  la  enseñanza  elemental,   no  se   i 
loca  una  gran  dosis  de  abnegación,  se  lomead 
aspiraciones  temerarias   que  no   se    pucdcD  si 
facer,  con  la  labor  del  optrario;  principia  á  gd  . 
narelodioá   las  clases  superiores  á  las  qüfrl 
puede  llegar,  y  si  entonces  se  mira  en  el  deUt( 
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medin  de  encumbrarse,  será   muy  dUlcít^ 
enerva  para  rechazarlo. 

Para  ci  que  apenas  sabe  leer,  para  el  que  llera  i 
una  vida  de  privaciones,  siempre  son  verdades  eri- 
dcntes,  todas  las  teorías  que  Ic  ofrecen  donidu 
porvenir,  todas  Ins  que  condenan  un&  organiza- 
cióo,  de  que  se  les  llama  víctimas. 

A  esta  ilustración  rudimentaria  v  á  la  ratierte 
de  las  creencias  religiosas,  se  pueac  atribuir  en 
grao  parte,  la  facilidad,  con  que  el  socialismo  con- 
quista fanáticos.  Como  no  ha  de  electrizar,  á  un 
hombre  de  poca  cultura,  un  sistema  niic  Ic  oírece  I 
el  reinado  de  la  felicidad!  de  la  igualdad  materna* 
Ücal  I 

Y  cuando  siquiera  se  vislumbra,  que  la  propí&-| 
dad  privada,  no  es  incontrovertible,  y  cuandns6| 
arroja  la  primera  simiente  del  rencor  contra  el  I 
rico,  no  es  raro,  que  estalle  el  crimen,  | 

Bcccaria,  adelantándose  al  porvenir,  nos  decía 
hace  un  siglo:  "el  saber  á  medias  es  mas  peligroso  ; 
que  ta  ciega  ignorancia,  porque  á  los  males  que 
produce  la  ignorancia,  se  une  toduvia  los  errares 
que  son  la  consecuencia  inevitable  de  una  vista 
encerrada  atrás  de  los  límites  de  la  verdad."  (i) 

Marro  vierte  análogo-s  conceptos,  para  61:  "la 
iomia  de  la  ignorancia,  el  no  saber  nada,  el  saber 
mal  aquello  que  se  sabe,  el  saber  mucho  míls  de 
lo  que  se  debe  saber,  traen  consigo  mismo  su  pe- 
ligro,  y  es  evidente  que  contra  todo  debe  dirigir 
oportunas  providencias  el  Legislador,  A  ñn  de  qno , 
la  Sociedad,  pueda  recibir  eticáz  ventaja  de  la  ína-L 
irucción."  (2) 

Locatelti  cree,  que  "la  instrucción  no  basta  sin 
la  educación,  vé  un  peligro  en  la  instrucción  pri- 
maria, cuando  simultáneamente  no  se  trata  de  in- 
culcar en  el  ánimo  del  nifio.  con  prudencia  y 


to  paternales  y  sobre  todo  con  ejemplos  virtuosoí 
el  sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  honesto."  (i) 

Tarde  lamentándose  de  la  muerte  del  sentimien- 
to religioso,  dice:  "No  nos  maravillemos,  pues  de 
no  encontrar  en  la  estadística  criminal,  la  huella 
de  ninguna  influencia  benefactora  ejercida  por  el 
progreso  de  la  instrucción  primaria  sobre  la  cri- 
minalidad."  {2) 

La  Estadística  demuestra  clarisi mámente,  que  la 
instrucción  primaria,  no  detiene  el  crecimiento  de 
la  criminalidad. 

Según  Tarde,  en  Francia,  la  delincuencia  de  los 
Departamentos  iletrados,  es  menor,  que  en  los 
otros.  Las  campañas  mucho  más  ignorantes  que 
las  ciudades,  dan  S  acusados  anualmente  sobre 
looooo  habitantes,  mientras  que  aquellas,  dan   16. 

En  "La  Criminaliead  Comparada"  se  citan  los 
datos  de  Gimeno  Agius,  según  los  que,  los  iletra- 
dos en  España,  representándolos  dos  tercios  de  la 
población,  proporcionan  solo  un  50  por  100  A  la 
cifra  de  los  delincuentes.  (3) 

Silió  y  Cortez  demuestr:i,  que  en  la  misma  Es- 
paña, la  provincia  de  Logrofio,  la  más  ilustrada, 
es  ta  que  ofrece  mayor  grado  de  criminalidad,  así 
por  el  número,  como  por  la  naturaleza  de  los  deli- 
tos. En  cambio,  las  Islas  Cananas.  Coruña  y  Pon- 
teevedra,  que  son  las  más  ignorantes,  tienen  el 
menor  número  de  delincuentes. 

■'En  Italia,  dice  Garofalo,  donde  la  instrucción 
ha  comenzado  á  estar  muy  extendida  desde  1S60, 
en  adelante,  precisamente  desde  esta  época,  han 
aumentado  las  cifras  de  la  criminalidad  de  una 
manera  aterradora."  (4) 

(1)  Cilailo  por  ,'ulisii  iltl  Cainp'j  -  '"■'.  ciíadapáR.  117. 
(3)  Tardo—Ob.  ciiída— págs.  Hl  v  llj. 
(8)  ñüióyOirtci^Ob.  oiUdapís.  3nj 
(í)  f;iirof*lo-0l!racini.l!i-p;i2,  VSZ. 


muchas  Iiriuu<:iijiic»,  4UC  au  iro^-i^iií^-i 
bs  datos,  hay  que  rccunoccr,  quc  la  mstrticctón 
pímaria,  no  ha  conseguido  ubsolittanienic  dete>' 
fer  Ib  marca  ascendente  de  la  criminalidad. 

I  ¿La  iostnicción  elemenUtt  ha  moralizado  á  afl 
vcblo?  ¿Son  los  ignoranies  los  que  figuran  ca 
ior  nátncro  entre  los  criminales  y  viciosos?    I 
[  Uiiu  experíeocia  abrumadora,  obliga  á  resj 
br  negativamente.  > 

[Según  el  Censo  de  1876,  el  ^0,40  por  100  dol 
loblación  de  Lima,  no  sabía  ni  leer  ni  escribir,  esc 
Ifiínerú.  segi'in  el  C«nso  de  iSjt  ha  bajado  al  35, 
fe  por  100.  y  nadie  ve  cuales  son  los  progresos 
■orates  qne  hemos  alcansado. 
>Lo3  diversos  cuadros,  que  he  lormado,  conven- 
hrím  &  los  más  ilusos  de  que  nada  ha  conseguido 
1  moralidad  social  de  Las  clases  letradas. 
I  En  el  Pcró,  sólo  el  20,34  P'^''  loode  la  población 
nsculina,  sabe  leer  ó  escribir,  scgím  el  Censo  de 
py6:  pues  bien,  el  39,49  por  too  de  los  Pcniten> 
sdüs,  ingresaron  sabiendo  leer  6  escribir  es  de- 
Jr,  que  en  los  crímenes  tflás  graves,  dan  c!  ma. 
pr  niimero,  los  que  han  recibido  el  baustismo  de 
b  escuelas  primarías. 

I  fio  r)  cuadro  J-  he  puestoírente  á  írenie,  la  pro- 
"  I  Je  Ai'/aMos  y  de  Penitenciados,   que   dn 
i'íito  del  Perú,  y  es  notable,  como 
,  donde  hay  mayor  cifra  de  indi- 
!  ii  escriben,  hayan  presentadoigxial- 
...  ).,.,j^üición  más  alta  de  criminalidad 
nte  esas  cifras,  deducidas,  del  movímíentoj 


■1)  IM1  tl«  •>.  tlet  Caoipa— Uueon  Aireo  y^r-  IS&' 
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oitendario  durante  33  anos,  no  es  posible 
dudando. 

De  los  reos  ingresados  á  la  Cárcel  de( 
lupc  de  Enero  i."  dp  iv.-jo  A  Agosto  10  de  189$,! 
bian  leer  •'.■.'  "  por  100.  y  110  poseij 

ninguna  i TH  :   por  100.  (CuadroS 

En  la  C  I  ■■=.  de    Santo  Tomii, « 

aS^porii:  .         1;    saben  leer   ó  escríbfq 

y  los  conipLcUinctiLi;  ignorantes,  son  el  71, 14- 1 
100.  (Cuadro  K) 

De  estos  dos  últimos  cuadros,  no  puede  dedd 
cir  conclusiüncs,  por  no  icncr  como  hacer  ctm 
foraciones.  En  Limn,  se  k'vanli')  un  Censo  el  an 
1891,  pero  no  se  especificó,  ct  tjrado  de  instrucctd 
de  los  hombres  y  de  Lis  mujeres,  sino  del  tof' 
de  habrUintcs. 

Ue  los  datos  que  encierra  el  cuadro  L  resul. 
que  de  los  Detenidos  en  la  Intendencia  de  Unü 
en  los  tres  úlüraos  aíios,  sab'an  leer  ó  escribir, 
^3t05  por  lOQ,  y  según  el  Censo  de  tSgt,  t 
esa  condición  ol  64,84  por  loo. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones  con  csw  cil 
porque  no  se  refiere  á  criminales,  sino  á  todopl! 
ingresados,  estos  fueron  43^*06.  y  los  remitldtír' 
la  Cárcel  sólo,  15,13. 

En  nuestro  país,  la  instrucción,  csti  muchu  E 
descuidada  entre  las  mujeres  que  entre  los  bon 
brcs.  y  sin  embargo,  son  mucho  menos  crimia&la 

Según  el  Censo  de  1876  solo  ci  10.64  por  100  a 
las  mujeres  saben  leer  ó  escribir,  en  cambio  Ifl 
hombres,  alfabetos,  son  20.34  por  100.  Sin  emb 
go,  mientras  los  hombres  dan  el  04,82  por  IOO¿ 
los  Penitenciados  las  mujeres,  no  representan  slB 
cl  S,i;  por  itxí.  (Cuadro  M) 

De  los  condenados  á  la  misma  pena,  actuat^a 
(31  de  Julio  de  iSq;),  las  mujeres  solo  figí   " 
e'  3.33  por  roo.  j 

Comparando  el  número  respectivo  de  I 
y  mujeres,  ingresados  á  la  Cárcel  de  GiJf 
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7  á  la  de  Santo  Tomás,  desde  1802,  hasta  Junio  30 
ae  este  ano  (1895),  resulta  que  los  hombres  ñgu- 
rao  en  el  88,68  por  100,  y  las  mujeres  nada  más 
que  en  11,31  porioo. 

Eo  el  mismo  período,  los  hombres  detenidos  en 
la  Intendencia  de  Lima,  representan  un  82,71  por 
ICO  del  total,  y  las  mujeres,  el  17,29  por  100.  Y  no 
se  crea,  que  las  mujeres,  en  la  República  y  en  Li- 
ma, ñguran  en  cifras  muy  inferiores  á  los  hombres. 
Seg;ún  el  Censo  de  1876,  torman  el  49,57  por  100 
déla  población,  y  según  el  Censo  de  1891,  consti- 
tuyen el  49,98  por  100  de  los  habitantes  de  Lima. 

¿Dónde  está  la  huella  moralizadora  de  la  Ins- 
trucción Primaria?  Dónde  se  ve  que  la  ignorancia 
sea  causa  del  crimen? 

Después  de  esta  demostración  matemática  hay 
que  repetir  con  Spencer:  "He  aquí,  de  que  mane- 
ra, el  arma  inocente  del  alfabeto,  de  la  cual  se  es- 
peraba resultados  maravillosos,  viene  á  ser  rota 
en  pedazos  por  la  estadística."  (i) 

La  Sociedad  no  debe  abatirse,  por  el  fracaso  de 
las  esperanzas  que  cifró  en  la  instrucción  prima- 
ria. 

Lo  que  necesita  hacer,  es  descubrir  los  defectos 
de  que  adolecen  tas  Escuelas  Elementales,  á  fin 
de  perfeccionarlas. 

Si  todos  los  Directores  de  Escuela  se  sugctaran 
á  las  conquistas  pedagógicas,  si  cultivaran  el  co- 
razón de  sus  discípulos  y  si  dieran  desarrollo  al 
sentimiento  religioso,  otras  serian  las  revelaciones 
estadísticas. 

Los  Estados,  necesitan  más  que  nada,  artesanos 
y  labradores,  de  aquí,  que  la  forma  más  adecuada 
de  instruir  al  pueblo,  es  alternando  el  estudio  de 
los  rudimentos  del  saber,  con  la  práctica  de  un 
oficio,  ó  la  enseñanza  del  cultivo  cíe  la  tierra. 


(1)  Osrorkln— Olj.  ciUda,  fug.  VA. 
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Solo  las  Escu das- iaI teres  lograrin  morí 
porque  entonces,  moríráo  en  su  cuoa  Las  loe 
piracfoncs.  y  &c  mnntcndiá  vivo  cl  respeto  | 
trabajo  manual. 

Crcfi  siiicfraineiitc,  ((uc  en  vez  detener  1 
Escuela  Miinicip»),  ücria  mejor,  tomentar  á  fe 
inicia  Taller  de  los  Padres  Salesianns,  y  prr 
que  se  establecieran  otras  análogas. 

[^  Escueta  SalcsJana,  produce  grata  impri 
al  espíritu.  Tiene  54  alumnos  i  quienes  se  1' 
r.rucción  clcmcnial,  )*  nociones  teóricas  prj 
de  agricultura. 

Se  les  enseña  algún  oficio;  cadn  quince  dii 
ccn  cl  servicio  de  cocina,  ejecutan  todas  las  o 
de  albanilcrb,  carpiulería.  etc.  que    sean 
riasen  la  casa. 

Los  L-ilIrrs  implantados  son  los  de  carpid 
zapalcria  y  sastrería. 

Los  padres  dirigen  cl  cstabtccimicnlo  1 
den  admirable,  vigilan  incesantemente  á  loi  É 
evitan  sus  caldas,  y  los  corrijen  con  el  carina 
^crsuaciAn. 

Es  .T  :  -  -  '  '  Rucarse  :il  pueblo,  Fol  . 
düles  '  i.ioles  amar  cl  trabajo 

mitdk',  M    coiidiciuncs  de  gao) 

suBtcii'  I  ..  ó  eu  los  campos.  . 

Sólo  cuando  U  lu^itrucción  popular  tengíl'il 
carácter  educador  será  un  elemento  de  la  ai(| 
dad  social. 

Para  Ferri,  la  instrucción,  puede  impedir^ 
tos  fraudes  burdos,  düundicnno  ct  conocÍRl 
de  las  leyes  y  desarrollando  algo  la  previsi^ 

Si  se  enseñara  á  las  clases  populares,  rudí' 
ins  de  Legislación  Penal,  se  lortalecería  ta  na 
repugnancia  que  inspira  cl  delito,  y  se  ñja 
gravedad  de  ciertos  atentados,  á  que  la  op^ 
general  no  da  importancia. 

Pero  si  ni  cBt<}  se  hace,  no  hay  porque  a 


—  Í4ÍÍ  ^ 
»rs«  (Irl  n¡n|rún  efecto  morigerad'tr  que  haya  al- 

-"■'■'  '■- -crianza elemcntat. 

:'.'  !a  instrucción  en  un  orden   más 

I  :irdc    y  repite  Víctor  Jerez:  "La 

üi'irn  de  la    inslrucción  secundaría 

)brr  '.r>'lo  superior,  no  es  dudosa.  I*a  prueba  de 

,  está  en  ia  (labilísima  contribución  ije  las  pro- 

ísioncs  liberales,  de  las  clases  letradas  al  mnlin- 

jeate  criminal  de  la  nación"  U^ (..i  —  ,,í 

1^  la  riqueza,  ni  á  la  fe  religio$;:i 
'or  para  el  trabajo,  sino  "á  la  ; 
nsta  cicrtu  grado,  ó  más  bien   j 
joa  dorta  natumleza.  que  es  tnriiv-nr  atribuir  su 
moraQdad  relativa."  (i) 

I  Esto  lo  explica,  el  mistnn  Tarde  muchas  pági- 
tas  antes.  "Ño  es  dudoso,  dice,  auc  la  cultura  del 
Espíritu  llevada  hasta  cierto  límite,  de  por  resul- 
ado  extender  y  ahondar  el  campo  de  Ijs  impre- 
ponalidades  dolorosas  y  simp.'itica»,  y  por  consi- 
"cnre  los  alectos  generosos.  De  aquí  quelacul- 
a  sea  positivamente    moralízadora,  puesto   que 

ga¿&ae  todo,  en  los  fundamentos  primordiales 
>  idea  moral,  el  ar|;umento  más  sAliilo  y  mis 
iooviiicenle,  confesémoslo,  ¡oh!  filósofos,  es  la  bou- 
]ad,  es  la  misericordia,  es  clamor."  {2) 
'.  Es  notable  que  la  influencia  muralizadora  del 
ibcr.  comienza  en  el  momento  que  deja  de  ser  un 
kstrumento  y  se  convierte  en  un  objeto  de  arto. 
'  '\  tn^tnteción  pues  llegara  á  no  ser  sino  prole. 
'-  "  n  de  serestética  sino  clásica,  perde- 
L^una  su  virtud  ennoblecedora  ¿Por 
bien  no  podria  ser  concebido,  sitio 
;.i/61o  M/o  interior,  y  de  estos  dos 
jidamcuLiis  únicos  de  la  moral  (separando  lodo 
amento  divino)  el  primero  el  fundamento  uti- 
u'io  Implica  neceíiariainente  el  segundo.    Porq^iH 


—  2S0  — 

«!'}<» conflictos  tan  frecuentes  del  tnlcrí 

rat  y  del  ÍDlcris  particular  ¿en  que  se  apo^ 

iodividuo  parp.  sacrificar  ístr  S   aq»el.  par^ 

.1|.M-   .  -    '-    ■  ■!!      ._ 

del  ;■  1  porl 

uii:i  n  de  j 

que  El  ^ificio.r 

elogiaUu  ó  ii^  v  conocido  ^ui  toiio^,  ú  uiiicaracotei 

por  el  mismo,  ^ste  molivo  basuría  para  recaman'] 

dar  al  pnrv  crnir  lo';  estudios   litcrano?,    c(  art 

tanii  ■ '  i  icioncs  filosófica-, 

qui-  iLimbrc  í   su  o'i 

übJL'i  rLiilcresa  de  su  ; 

naliii..      ,.         - .  -    11  en  el  ioitdo  ric 

ciúii  su  si^brciíio  interés,  cii  el  fondu  de    loj 

lo  bello.  Cuando  ha  aprendido  á  conocer 

imprcsionrs  delicadas,  les  cobra  añclóa  y 

seo  de  vulverias  á  encontrar  le  bace   repeler 

bajas  &atislaccionc&,  que  Ic  cerrarían  el  camin< 

Por  que  si  la  alta   cultura    moraliza,  esto  coi 

en  aue  la  moralidad  es  la  primera  condición 

pitctta  de  la  alia  cultura  como  la  primera  codi 

ción  de  la  flora  alpestre  es  un  aire  puro."  (i) 

Hay  hombres  que  se  mueven  por  el  temor  di 
Código  Penal,  pero  no  cabe  duda  de  qoo  baj 
otros,  que  lo  baccn  por  amor  al  bien,  á  quiei 
precisa  estimular. 

"l^Taniosy  tanto  se  han  mofado  de  nuesl 
ladtüs  clásicos!  Es  notable  sin  embarco,  qtl 
donde  son  cultivados  las  virtudes  Rocíales  fli 
mejor,  y  á  pesar  de  las  sensaciones  más  nui 
las  pasiones  más  vivas  las  necesidades  m. 
das,  la  emancipación  más  completa  del  peal 
lo;  malj^ado.  en  fin  los  recur&os  más  gram 
ra  el  delito,  >'  las  facilidades  relativas  de 
so  á  la  atxión  de  las  leyes,  no  obstante  ti 
la  criminalidad  se  encuentra  alU  en  su 


(t)  T«rJii-OI<.  tiUú*,  pisa.  tl4— tl6. 
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Por  eso  en  el  siglo  XVI,  cuando  anfríó  el  Cri». 
ianisiQO  la  primera  conmoción,  nació  el  kurnanis- 
Míí,  y  en  ei  siglo  XVIIl,  el   respeto  fanático  poi 

los  grandes  hombres,  (i) 

La  alt:i  cultura  ejerce  pues,  una  acción  morali 
zadora  innegable;  hace  amar  lo  bueno  y  lo  bello 
tiace  que  la  satisfacción  de  la  conciencia  se  agí 
gante,  y  que  ella  sea  la  gran  patencia  de  muCho! 
actos  que  parecen  completamente  indiferentes  pa 
el  que  los  practica. 

Si  este  es  el  electo  que  produce  debe   multipli' 
cársele,  porque  la  moralidad  de  las  clases  superio 
'    res  irradia  por  imitación    sobre   todas  las  capa; 
«ocíales. 


Para  terminar  este  capitulo  voy  á  examinar  lo! 
sostitutivos  del  orden  científico,  que  propone 
Ferri. 

Nota  que  si  la  civilización  propaga  armas  para 
el  crimen,  también  desarrolla  los  medios  de  des 
truirlos.  La  misma  prensa,  la  fotografía  de  los  presos 
el  ttligrafo,  los  forrocarriles  ayudan  poderosamentf 
á  los  ciudadanos  honrados.  La  química,  ha  evita 
do  muchos  envenenamientos. 

"El  ejercicioáe  la  medicina  por  las  mujeres  evitaríí 
muchos  delitos  contra  las  costumbres  y  las  fami 
lias. 

"Ladiscusión  libre  de  todas  las  ideas,  despojandc 
ft  muchas  teorías  de  su  talso  prestigio,  permitiríí 
retraer  á  muchos  de  seguirlas. 

"La  piratería  no  dominada  por  las  penas  de  U 
Edad  Media,  casi  desparece  al  aplicarse  el  vapoi 
ala  navegación;  la  difusión  y  aplicación  de  la: 
Ideas  de  Malthus,  sería  un  excelente  remedio  con 


f^;       (I)  Tude— Ob.  dtada,  p&g)..  114— lir>. 


tra  infanticidios  y  tentativas  de  aborto;  la  contar^ 
bilidad  clara  y  sencilla  evitaría  delito  contra  la  li 
cienda  nacional."  (i) 

La  Teoría  de  Malthus  sosteniendo  que  la  huma- 
nidad, ss  desarrolla  en  progresión  inferior  á  la  de 
los  elementos  de  subsistencia  en  mi  concepto  lejos 
de  evitar  .aumentaría  los  crímenes  que  se  trata 
de  contener. 

Si  lo  que  se  pide  es  detener  el  crecimiento  de 
la  humanidad,  es  claro,  que  hasta  cierto  punto  se 
autoriza,  se  estimula  á  limitar  el  número  de  na- 
cimientos. El  temor  de  que  el  niOoquc  va  ave- 
nir al  mundo,  esté  sujeto  á  la  miseria,  no  impide 
las  relaciones  sexuales,  lo  único  que  consigue,  es 
que  se  se  empleen  medios  que  hagan  imposible 
la  prole. 


<l)  Pmtí— Ob.  «iUda,  p»K.  281. 
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Cuadro  I        ^ 

INSTRUCCIÓN  y  CRIMINALIDAD 

ISSTHCCPION  •rgfiii*™ort-  í 

Saben  leer  y  escribir. .        376813  624 

Ninguna 1084050  838 

Sin  especificación 118 

Total 1360863  15S0 

I'RO  PORCIÓN 

Leen  ó  escriben 20— 34 '/g     39—49*, 

Ninguna 79—66  „      53—04  , 

Sin  especificación 7 — 47  , 

Nota — Se  refiere  solo  á  la  población  mascuU 

Lima,  Noviembre  de  1895. 

PlAcido  Jiménez. 


k 


L^^ag^UdiJkkL 


Cuadro  J 


INSTRUCaOK  y  CRlMIS'AUDAlJ 


PKPJIKtAMKlnW 


Callao 605— 40  por  mil  4 — 75  p 

Urna 420—48  „  ,.  4— 17  , 

lea 386—55  „  „  S— SO  I 

Moqucgua 279—50  „  „  i — jj  , 

Lambayeque. .  .  3fii — 22  „  „  1 — 46  , 

Libenad 246 — 77  „  ..  1 — 46  , 

Piura i8i — 02  „  „  I — 40 

Arequipa 316—08  ..  „  o — 91  , 

Cajamarca 239 — 23  „  „  o— 70  , 

Aocacbs 175 — 27  „  „  o — 46  , 

JuDÍn 172— So  „  ,.  o — 99  I 

Huánuco 140—42  „  „  o — 53  , 

Ayacucho......  104—33  „  „  0—54  , 

Huancavelica..       83—90  „  „  0—23   , 

Cuzco 72 — 59  „  „  o^ia, , 

Puno 41—^  ••  ..  0—63  , 

Apurímac 35 — 91  „  „  o — 17  , 

Ainazonu 343 — 63  „  „  o — 6t  , 

Loreto 307 — 82  ,.  ,.  0—37  ( 

Tacna 320—33  „  „  o— 95  1 

Tarapacá 401—2*  „  „  0—21   , 

Lima,  Noviembre  de  1895. 

Plácido  Jiu£k; 


Cuadro  K 


INSTRUCCIÓN  T  CRIMINAUDAD 

Cárcel  de  hambres  de  Guadalupe 

____  lUolig^JM  a»  I."  Je 

UnVBOOCIOK  bereasUSOáAiortu         Ollm  pTOt-vrJcdBl 

-        I  lOlalIH. 

Leen  Ó  escriben. .  1492  62— gS  7* 

Ninguna 877  37— 01    .. 

Sin  especiñcación.  2  


Total 2371  99—99% 

Cárcel  de  mujeres  de  Santo  Tomás 

XdtKO.  6  escriben . .  58  28— S6  '/, 

Ninguna 143  71 — 14  „ 

Sin  especificación.  ....  


Total zor  100  7„ 

Lima,  Noviembre  de  1895. 

PlXcido  Jiménez. 


^! 


Cuadro  L. 


Stibpre lee  tura  c  hUendeneia  de  Policía 
lie  Lima. 


issimccinN 


Leen  ó  escriben. .             78517  27369 

Ninguna 42579  15741 

Sinespeciñcación.             296 

Total 131096  43406 

l-KOPOkCHtN 

Leen  ó  escriben . .         64 — 84  •/,  63 — 05  •/, 

Ninguna 35 — 16  „  36 — 36  „ 

Sin  especificación o — 6S  „ 

fiU.MJlBK> 

IS9TIll'CCli^>                 rt«  l«rj  A  Jniii..  :!"■  fiti»  j'lorwKiniiil 
<!•  IK»r.. 

Leen  ó  escriben. .        24495  68 — 23  •/, 

Ninguna 11210  31 — 23   ,, 

Sin  especificación.            197  o — 55    „ 

MUJKRES 

Leen  ó  escriben . .          2874  38 — 30  % 

Ninguna 4531  60 — 38  „ 

Sinespeciñcación.             90  i — 32  ,^ 

Lima,  Noviembre  de  1S95.— Pl.<cido  Jiménez. 
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XV 


VAGANCIA 


Sin  entriir  ¿  discutir  la  acepción  propia  de  es- 
ta palabra,  considero  como  vagos  á  los  individuos, 
que  no  teniendo  bienes  conocidos,  ni  ocupación 
honrada,  que  les  proporcione  los  medios  de  sub- 
sistencia, viven  de  la  caridad  ó  del  crimen. 

En  uno  y  otro  caso  el  vago  es  una  verdadera 
plaga  de  fas  sociedades,  pues  es  un  consumidor 
de  las  lucrzas  vitales,  un  zángano  que  nada  pro- 
duce, á  no  ser  vicios  y  delitos. 

La  vagancia  se  relaciona  últimamente  cod  la 
mendicidad.  En  la  t'iltima  hay  que  distinguir  la 
mendicidad  válida  de  la  inválida;  esto  es,  al  que 
mendiga  por  causas  independientes  de  su  volun- 
tad, y  al  que  lo  hace  solo,  por  adversión  al  traba- 
jo. 

La  mendicidad,  producida  ¡lor  el  inlortunio,  no 
puede  comprenderse  en  la  vagancia:  su  estudio 
como  razón  social  de!  crimen  pertenece  al  grupo 
de  las  Influencias  Económicas,  de  las  que  ya  me 
he  ocupado. 

Es  indispensable  extirpar  la  mendicidad,  sobre 
todo  porque  es  muy  difícil,  saber,  si  el  mendigo, 
es  en  realidad  un  desgraciado  ó  un  holgazán. 

Una  de  las  medidas,  que  más  contribuiría  á  ese 
resultado,  seria  inculcar  en  todas  las  clases  socia- 
les, la  inconveniencia  de  dar  limosnas  en  las  ca- 
lles Ó  en  las  casas  á  cualquiera  que  se  disfraza  de 


Bendigo,  reemplazándola  por  Asociaciíwes  pi 
Jas.  que  recojan  r!c  rodos  su  pequeflo  óbolo, 
■teodcr  con  ¿i  á  la  verdadera  desgracia. 
1  Organizados  estos  servicios,  la  policía  debe  ser 
(incan^blc  t:i)  perseguirá  los  mendigos,  librando 
isi,  &.  ias  poblaciones  de  un  espectáculo  morciñ- 
ianle,  y  á  los  vecinos,  de  esa  serie  interminable  de 
Bitnosneros,  que  penetran  á  los  domicilios,  cuantas 
peces,  para  saciar  sus  instintos  de  ratería. 
I  José  Alongi  llama,  á  los  mendigos  fiarílsttaí  fif/i- 
^osoi.  y  dice,  "creo  oportuno  recordar,  que  el  rs- 
ludio  directo  y  antropológico  de  esta  clase  de  in- 
pividaos,  ha  revelado  en  ellos  la  insuficiencia  del 
pulido  nitiral.  la  carencia  de  aquel  sentimiento 
hue  compone  h  digníHad,  la  estima  de  sí  mismo  y 
i  consecuencia  de  obrar  y  bastarde  i  proveer  á 
j  propia  subsistencia",  (i) 


'stJH 


La  vagancia  verdadera,  el  ocioso  que  sost 
u  existencia,  implorando  la  caridad,  petardean) 
J  robando,  ofrece  terreno  propicio  para  el  cultivo 
Be  la  criminalidad. 

I  Bl  vago  pierde  la  delicadeza  moral,  la  nobleza 
Be  los  aflictos,  la  idea  del  honor  y  la  repugnancia, 
bue  inspira  ci  crimen.  Esto  se  explica  fácilmente, 
Be&de  que  el  vago,  se  roza  con  el  fango  de  las  ciu- 
Badcü,  bu-sca  como  companeros  á  los  pervertidos, 
recucota  las  tabernas  y  todos  los  antros  del  vicio. 
Aunque  las  condiciones  especiales,  del  vago,  lo 
nclina  &  los  delitos  contra  la  propiedad,  porque 
Be  ese  modo  consigue  con  que  sostenerse,  tampo- 
o  rechaza,  los  otros  crímenes. 

Los  vagos  generalmente  son  alcohólicos,  juga- 
'ires  que  visitan  asiduamente  tas  más  Inñmas  ca- 
s  do  tolerancia,  donde  se  impregnan  de  todas 
sasquerezas  humanas,  estrechan  sus  relaciones 


con  los  seres  más  degradados,  y  echan  aht,  I 
ses  de  asociaciones  criminales. 

Por  eso,  la  estadística  de  to<lLi^    parlen  y 
perlencia  diaria  revelan  que   l 
refugio  cnirc  los  vagos  ó  <¿c 

Para  los  Iratadislas,  es  laiu 
acción  de  la  vagancia  sobre  .a  ^:. 
por  ejemplo;  "Locatclli.  dice:  que  tt>»  vagatii 
y  ociosos  lorman  /a  gran  masa   di  ¡a  ( 
taníe  de  ¡as  tdríflts".  ( i ) 

Todos  los  pueblos  lian  perseguido  la 
"Dntoótt  prohibió  bajo  pena  de  muerte  la  i 
dad,  Solón  le  impuso  nota  de  infamia:  tosa~ 
y  atenienses  no  rcctbia»  en    sus  ciudades,  a 
no  tuviese   una  mdusiría   capaz  de  procuritrH 
subsisLencia;  los  censores    rumanos,  velaban] 
que  DO  entrase  la  pereza  en  las  familias,  pan 
venir  los  delitos  que  ordinariamente  acompj 
á  la  miseria,"  (3) 

En  nuestra  Lefcíslación  se  hace  una  eri 
enumeración  de  los  vagos,  y  se  encarga  i  Itf 
donarlos  noliticos,  que  los  pcrsi^n.  El  t 
racnlo  de  Moralidad  Pública  y  PoTícia  COn 
nal  de  iS;(>.  que  es  el  qnc  se  ocupa  de  la  n 
dice  cu  su  artículo  3.)  "Los  vagos  serán  dos 
dos  at  servicio  del  ejército  y  marina  ó  á  algÚK 
bajo  ótil  para  el  que  tuvieren  aptiludes." 

Si  el  cjércilo  y  la  armada  deb-n  Hefendcr  I 
y  llenar  una  misión  de  lionfir  -, 
de  admitirse  qoo  vayan  los  ^■.i 
filas.  Si  se  qniere  corregirlo-., 
conseguirlo  üi  vida  de  los  cu.i  i 
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■  paz,  ni  muclio  menos  en  el  de  guerra.  Tacal 
\  creo  que  &  bordo  de  los  buques,  pueda  inr^ 
)  á  un  vago  scntimiontos  morales  y  de  ^ 

piiCfi  es  niOcJii    ]<  radico  de  extirpar  (al 

...líabniído,  yencerrarlop 

.  irts   ó  ci)    la  intendend 

.ales,  üia  solíciu  ví^lj 

. -.1  .  ralea,  sin  trabajo  obb^af 

Uo,  picidr.  pij)   ct.>iapltitu  la  vergiiensa.  se  lijr 

;  viciosos,  que  también  están  presos,  y  sale  I 

HTOrapido  que  antes.  ^^ 

I  En  Lima,  de  lus  detenidos  en   los  tres  alios  y 

tedio,  que  abarca  el  cuadro  O,  2109  lian  sido  va- 

ílbundos.  Knire  estos  se  han  contado  un    ir.gcr 

pr  ciento  de  reincidentes,  prevaleciendo  en  los 

tímos  los  reincidentes  por  3,*  vez.    Los  rcinci- 

tntes  por  primera   vez,  lueron  el  2S,io  por  too, 

i  por  segunda  23,36  por  100,  y  los  por  tercera 

ix,  ascendieron  al  48,54  por  loo.  Esta  es  la  prue- 

^  ooncluycntc.  de  que   nada  se  consigue  con  de> 

"ler  i.  los  vagoí,  en  la  Su b- Prefectura.  6  en  sus 

pendencias." (Cu adro  (.).)■ 

peí  remedio  más  seguro  para  combatir  ei  ocio  y 

y  vagancia,  es  inculcar  hábitos  de  trabajo,  hacien- 

S  ver  prácticamente  sus  beneficios.    Para  obte- 

r  éxito,  se  requiere  colocar  al  vago  íuera  de 

I  ciudades,  donde  A  cada  paso,  hay  un»  ocasión 

a  caer. 
,  «ben  fundarse  "Colonias  Agrícolas",  donde  se 
^le  &  los  vafíabimdüs  para  que  trabajen.  Allí  la 
da  tranquila  del  Agricultor,  las  costumbres  sen- 
|tas,  la  falla  de  ttttiíaciones.  el  silencio  de  la  na* 
ilcza,  hace  olvidar  el  bochornoso  pasado,  dd 
I  el  odio  Á  la  pereza,  corlando  asi  las  rat^ 
í  mal. 

i  países,  que  tienen  extensos  terrenos  aa 
¡pados,  regiones  feracísimas  que  sólo  esperaf 
'íto  del  hombre,  para  brindar  abundantes  1 


tos,  n04)ueden  quejarse,  de  que  domine  la  vai, 
cía,  sino  agotan  sus  esfuerzos  para  implantar  c 
colonias. 

La  sociedad,  tiene  el  deber  imperioso  de  obli- 
gar al  vagabundo  á  que  trabaje.  El  hombre  es  li- 
bre, pero  no,  para  ser  una  perenne  amenaza  no 
para  corromper  al  pueblo,  no  para  entregarse  al 
ocio  y  á  todos  los  vicios. 

"En  nombre  de  la  libertad  y  en  nombre  de  to- 
dos los  verdaderos  derechos,  de  que  es  condición, 
quisiéramos  ver  á  todos  los  gobiernos,  preocu- 
parse mucho  mis  del  uso  abusivo,  que  los  ciuda- 
danos pueden  hacer  de  su  libertad,  y  ponerlos  de 
grado  ó  por  fuerza,  en  estado  de  ganar  el  susten- 
to necesario  á  su  subsistencia."  (i)  "^ 

La  vagancia  en  los  centros  populosos,  en  que 
miles  de  brazos  carecen  de  ocupación,  se  explica, 
pero  en  países  donde  la  agricultura  clama  por 
peones,  donde  hay  territorio  para  alimentar  á  me- 
llones, es  infamante  que  se  le  tolere. 

También  se  ha  empicado  para  combatir  la  ocio- 
sidad ■'Establecimientos  de  Trabajo",  donde  la 
autoridad  impone  trabajci  á  loi  vagos,  pagándoles 
salario  reducido. 


Consagraré  algunas  páginas,  á  la  forma  mis 
perniciosa  de  la  vagancia,  á   la  vagancia  infantil. 

Sabemos  cuan  fecunda  es  la  influencia  del  ho- 
gar, como  á  su  atmósfera  tranquila,  como  al  calor 
maternal,  com,^  al  ejemplo  diario  se  arraigan  en 
el  corazón  los  sentimientos  morales,  que  no  logras 
arrancar  el  soplo  de  las  pasiones  mundanales.  Na- 

(1>  TiiWiit— Ob.L-ilsiU— Tnliio  S—víg  30U. 
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ipDcde  borrarlas  impresioDCs  recibidas  en  la 

linfaocia.  podrán  aglomerarse  sobre  ella,  capas  (lue 

lias  oculten,  pero  siempre  %'iene  una  conmoción, 

■«]ae  bace  surgir  ct  íonao  formado  en  la  edad  pri- 

•uera. 

Qué  hacer  cuando  ese  hogar  falta,  cuando  se 
vive  en  medio  de  las  calles,  cuando  nr>  hay  madre 
que  deposite  la  semilla  de  la  virtud?  Imposible 
dejarlos  abandonados  á  su  propia  üucrtc.  Donde 
no  hay  munos  solicitas,  que  lo  arranquen  del  Ti- 
pio, se  deja  un  ser,  de  quien  se  apoderará  fatal- 
Jbeate  ct  crimen.  "La  vagancia  de  los  níRos  es  ca- 
■i  siempre  el  origen  de  los  crímenes,  dice  un  au 
"  r". 

Los  que  no  reciben  más  ejemplo,  que  el  de  la 
Aberoa  y  los  garitos,  el  que  no  escucha,  sino  las 
•  «"-ases  mas  groseras,  el  que  no   ve  sino   ebrios,  el 
<)  «jc  se  agita  en  la  hez  de  la  saciedad,  tiene  que 
ncenegarse  en    los  vicios,  y  precipitarse  en  el 
bfstno  de  la  criminalidad. 
Que  porvenir  para  un  pais  en  que  los  niños  vi- 
•a  ast.  eo  que  no  tienen  otra  ocupación  que  ven- 
ir números  de  lotería,  jugar  á  la  maraca,  y  pre- 
#?onar  pasquines  inmundos,  que  destilan   la  baba 
f~><3(izonosa  de  la  calumnia  y  la  ob$cnidad. 

La  vagancia  de  los  niños  hay  que  atacarla  des- 
I  su  causa  primera. 

Una  de  ellas,  es  sin  duda  el  abandono  de.  nido, 
to  de  relaciones  ilicttas  siempre  que  por  falta 
recursos  6  de  valor  para  aceptar  las  consccuen- 
,as  de  una  falta  se  arroja  un  nino  á  la  vía  públí- 
y  no  hay  un  hospicio  que  lo  albergue,  una  la* 
ijlia  que  los  recoja,  tiene  que  crecer  un  vago. 
La  desmoralización  y  miseria  de  las  clases  po- 
•slarcs,  deja  también  completamente  abandonada 
1  la  prole,  casi  no  se  preocupan  de  ella,  y  muchagt 
Veces,  se  desprenden  de  ellos,  para  que  ganen  U 
vida  como  puedan. 

No  es  perseguida  la  vagancia  de  los  adultos. 


ser  mirados.. nada  masque  como  soci' ■ 
rloF,  que  siempre  están  á  Ids  beneficios,  . 
I  ¡lie   ncarre.1  ci   eicrcicio  dí- i;in  ye- 

,;,;■  (1) 

-;  clases  populares,   persiguiendo 
I  lies  del  alcoholismo,  el  juego  etc. 

se  i^uiu  uüa  oiusa  de  la  vagancia  de  los  niAos. 

Ai  misrau  ftii  conducen  los  tontos,  que  pueden 
ofrecer  muchos  inconvenientes,  pero,  que  impiden 
la  perversión  de  mil  desgraciados. 

Pero  cuando  el  mal  está  producido,  cuando  Ht 
encuentra  al  niño  entregado  á  la  vagancia,  qne 
conviene  hacer  para  salvarlo? 

Se  han  ideado  y  puesto  on  práctica  numerosos 
medios,  algunos  de  los  cuales,  indicaré  somera- 
mente. 

Inslituciones  para   proteger  la  infancia,  casu 
correccionales,  Escuelas-Talleres,  entrega  de  Jo(* 
niños  á  las  familias  honradas,  c  •■'-■ --^    -,^-'_->.- 
asignacióo  de  cxtípendiüs  á  hi- 
zadoras,  son  los  remedios  que  v 
el  Congreso  de  Slokolmo,   los  ' 
"para  ahogar  en  germen  muchasc'Lius:t'- 
mas  bien  que  esperar  que  el  mal   haya 
grandes   proporciones,  para  recurrir 
in6tiles  represiones."  (;;) 

Lo»  rf/armacario»  avmune»  donde  se  rcc 
por  pocos  dfas,  para  corregirlo,  no  han 
losrcsultados  deseados.  "£n  estos  rciun     ■ ..  -: ■  n 
nocsdincü  ver  que  las  reincidencias  auuicj 
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¿«oinbroso  dice,  que  en  el  de  Milán,  se  cuentan  en 
íp  por  lOo,  y  en  los  diversos  reformistas  de  la  Amé- 
rica del  Norte  se  calculan  en  33  por  100.  Tocque- 
ville  observa  que  sobre  519  niños,  300  eran  reinci- 
den tes,  especialmente  los  inclinados  al  robo  y  al 
vino".  (I) 

Según  Tarde,  en  Nueva  Vork,  se  han  consegui- 
do resultados  maravillosos  de  la  S^ielnía)  prottetora 
<?«    ?ct  niño»,  instituida  por  el  l'astor  Urac, 

En  la  ciudad  nombrada,  y  otras  He  !i  Gr^n  Re- 
pública se  han  establecido  desde  nSíj,  luMitueio- 
"*•  jtara  la  reforma  de  lajurentud  las  que  va  ¡¿ildose 
de  medios  indirectos,  han  vipio  enroñados  sus 
*sf  vierzos.  Al  poco  tiempo  de  su  liinciación  tenían 
^**a  población  de  91326  jóvenes,  Estccstnblecimien- 
^^.  coloca  á  los  niHos  en  las  camainas,  lejos  del  rui- 
?*^  «le  los  grandes  centros.  Muchos  con  su  traba- 
J*^  Han  formado  colonias:  olrcs  han  salido  profeso- 
^^S  ó  sacerdotes;  y  en  cuan!'i;\  1:1?  niuji-res,  mu- 
'^•^a.s  son  buenas  madres  rie  laniilia. 

^£sta  asociación,  según  Lombrosn.  ha  colocado 
r**  33  afios  35,oco  muchachos  abandonados,  dándo- 
os instrucción  elemental,  vestido,  etc.,  en  las  di- 
y'^»~sas  casas  que  de  ella  dependen,  y  observando 
•Os  resultados  que  bajo  el  punto  de  vista  de  lacri- 
'T*. i  «calidad  ha  producido,  dice,  que  los  vagabundos 
?'Srptnuyeron  de  2,fÍ27  á  994.  los  la'lrcnes  de  1,940 
TÍ  ^-45  y  ios  estafadores  de  465  á  5  [3.  en  el  espacio 
^^     10  arios. 

.  í^s  bases,  sobre  que  descansan  los  reclámenlos 
^^  estas  instituciones,  son  la  instrucción,  educa- 
^'*^n  moral  y  trabajo  material,  inculcándole   hábi- 


to 


■  de  higiene. 


-     l-os  Reformatorios  externos,  rccojcn  durante  el 

^■^  á  muchachos  de  6  á  12  años,  son  menos  costo- 

'^a  que  los  otros  Reformatorios  y  han  dado  Í0» 

tlj  Citmdo  por  (i.   i'udm  Ani'>U— Tmíi  ci'.tda— ríg.  IfiS. 


electos  apetecidos.    Secüo  Lombruso.  de  J 

venes  de  las  clases  más  infirnas  del  pueblo  a 
en  las  casas  Myliuay  Fasciúle  de  Alílái 
un  solo  copdenado  de  1840  á  1879. 

En  Inglaterra  existen  dos  clases  de  iastil 
—  HoMcfíir  litíU  boys  colonias  doode  se 
r»í  muchachos  desgraciados  y  se  les  eni 
gunos   oficios;   y    Ha^gid  Schim,   qn^  '■"■ 
jar  organizados  que  los  primeros,  y 
dá  á  los  ociosos  y  vagos,  educación 
mentó,  asilo  diurno  y  para  algunos  <  .1 
turno.     Esta  Oltima  institución,  de  carncter  purit 
mente  privado,  contaba  en  1S18,  época  de  su  fun- 
dación, con  muy  pocos  muchachos;  en  1&69  teoía 
3^498  afiliados,  con  389,700  bene&ciados  con  una 
división  cimttfica  basada  en  la  ctasiticación. 

En  el  Congreso  Penitenciario  Internacional  de 
Stockolmo,  se  arribó  á  las  siguientes  conclustones: 

I.*  Para  vetar  por  la  suerte  de  los  jóvenesabsud- 
eos,  por  haber  obrado  sin  discernimiento  v  de  les 
niflos  vagabundos,  mendigos  y  vicii-" 
partir  de!  principio,  deque  no  se  tr.i'. 
una  pena  ó  imponer  un  castigo,  sin  ' 
cionar  una  educación,  cuyo  nn  sea  :• 
discípulos  un  estado  de  ganarse  la  vídü  húnrad^. 
meóte  y  ser  útiles  á  la  sociedad  y  á  st  misinoSk 

2."  La  mejor  educación  es  ta  que  da  una  fAmifia 
honrada.     En  segundo  lugar  y  a  falla 
que  olrezcan  garantías  de  una  buena 
que  estén  dispuestas  á  encargarse  tíc 
ciso  acudirá  los  establecimientos  pi'ib! 
vados. 

3.*  Estos  cstablecimienius  deben  fundarse,  sola^ 
la  base  de  ta  religión  y  del  trabajo  asociado!  t  '" 
enseñanza  escotar. 

4.*  La  cuestión  de  saber  si  para  los  estableo». 
mientos  es  preferible  el  sistema  de  pequeños 
pos  de  niflos  imitando  la  familia,  h  \.i  mini/i 
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3iayor  número,  sólo  puede  decidirse  con  airegloá    I 
las  circo  nstancias. 

En  todo  caso,  el  número  de  Dt&os  reunidos  en 
UQ  establecimiento  debe  limitarse,  de  manera  que    I 
el  director,  pueda  siempre,  ocuparse  personalmea>    ? 
te  de  cada  alumno. 

,  "  Los  discípulos  pertenecientes  á  diversas  reli- 
giones estarán  separadusen  cuanto  sea  posible;  la    ' 
separación  de  sesos  v  edades,  es  conveniente  en 
los  niños  de  más  de  cliez  anos,  si  tas  circunstancias    'i 
no  permiten  colocar  á  los  discípulos  de  diverso 
sexo  y  edad  en  establecimientos  diferentes;  es  no-     I 
cesano,  por  lo  menos,  separarlos  en  el  esiabloci.     I 
miento  en  que  se  encuentran.  I 

6.*  La  educación  que  se  dé  en  los  establecímieo-    I 
os  debe  corresponder  á  las  condiciones  en  que  tí- 
ven  los  obreros  recibiendo  enseñanza  escolar  al 
nivel  de  las  escuetas  elementales,  ia  mayor  seoci- 
tlez  en  el  aumenta,  en  el  vestido  en  la  habitación:    j 
haciéndolos  ante  todu  trabajar.  ) 

.■.'  El  trabajo  debe  organizarse  de  manera  que    j 
los  discípulos  de  origen  rural,  lo  mismo  que  los  de 
urbano,  hallen  medio  de  prepararse  para  el  por- 
venir á  c^ue  cstin  destinados:  sí  esto  no  es  posible    ' 

organizarán  establecimientos  diversos  que  co-    | 
rrespondan  á  este  doble  objeto:  si  tampoco  fuere 
posible,  se  proveerá  á  esu  necesidad  dentro  del    \ 
mismo  establecimiento. 

8.*  Los  jóvenes  deberán  recibir  en  los  estableci- 
mientos la  educación  necesaria  para  que  sepan  go- 
bernar bien  una  casa. 

^  Ql"  La  colocación  de  los  niños  viciosos  en  los  es- 
tablecimientos ó  en  las  familias,  tendrá  tugar  en 
cuanto  sea  posible  evitando  la  intervención  jodi- 
cJal  y  por  medio  de  disposiciones  legales  que  im- 
piden la  retirada  del  niño,  antes  que  naya  acabado 
1e  educarse,  ó  contraía  voluntad  de  la  Dirección 
£1  Congreso  aplaude  los  esfuerzos  hechos  en  este 
cutido  por  algunas  legislaciones  y  para  sostíttñr 
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á  )a  acción  judicial,  la  iotervenctAn  de  uoA  ft^j 

dad  pnpti'fir  rrf^fls  si  rfcctn, 

lo."  L     '         ■  ■  .    '    '       •    .-  ■ ' 
mjeiit  < 
los  I  y 
tes  de  . 
mala  ci"í!idiji:Ui. 

it.*  L:i  Admioistración  de  los  esUblec^niíj 
deberá  vf  hr  ptjríjttc  )o?  -Uscípiílos,  &  !u  tíiWe 
coloqi^'  '        '     ' 

labran 
taller. 


doR  l^ 

En 

tiene 


-  (.1) 


Congreso  de  Stockolo 
'.  para  lograr  extirpar  fi 
gancia  lii:  ü':-.  íuh.a.  _  ,^ 

Considero  (le  muy  difícil  aplicación,  coluq 
los  jiSvencs  vicioíoscn  una  íamilia  hanrada.J 
que  lus  corrija.    Ello  requiere  una  gran  d« 
caridad,  y  mucha  confianza  ea  sus  fuerzas,  I 
gar  vacilarla  mucho  para  admitir  un  vago,  p  , 
tcmcrEu,  no  solo,  no  morigerarlo,  siuc  que,  po) 
contrario,  esc  vago,  contagiara  á  los  niHcis  de 
familia. 

La  misma  colocación  del  vago,  va  salido  del  c, 
tablecimieiilo,  prcí«ntará  obstáculos.  »obre  todo  < I 
al  principio.  Ucspurs,  que  se  vea,  que  los  nínot  1 
salen  del  Instituto  perfectamente  moralizados,  ti.! 
repugna:ic¡:i  piir?.  acoi^^-.'rli'is  di^s^p[ir^C'_'r.i. 

iros,  ii. 
ladas ; 

talleres., - .- 

seguirá.' 

Desde  el  año  1891  existe  cq  Magdalena  del  Mací 
una  Escuela  Correccional.    Fué  fuodada  1 

O)  rc«vlo  d*  J.  d«]  Cms^c.  Ob,  oHkda  pif.  '9. 
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Revereudo  Padre  Provincial  de  los  Mercedarios, 
Fray  Miguel  Tovar,  pero  sostenida  por  la  caridad. 
no  fe  ha  sido  posible  prestar  todos  los  servicios  á 
que  estaba  llamada. 

Corre  el  establecimiento  á  cargo  de  la  "Institu- 
ción de  los  Religiosos  Terciarios  de  la  Merced.  " 
Su  objeto  es  moralizar  á  los  niños  viciosos  y  vaga- 
bundos, bajo  la  base  de  la  educación  religiosa,  ins- 
trucción elemental  y  aprendizaje  de  oficios;  y  ade- 
más trabajos  en  la  Huerta  y  en  el  servicio  de  la 
casa.  A  los  niños,  de  naturaleza  pervertida,  se  les 
separa  de  los  ya  correjidos^-  La  edad  que  deben 
tener  los  niños  es  de  i3  á  i6  anos.  Hace  muy  po- 
co que,  el  actual  Prefecto  de  Lima,  ha  contratado 
con  la  Escuela  Correccional,  la  admisión  de  cien 
vagos,  los  que  formarán  una  sección  indepen- 
diente. 

Esa  Escuela,  languidece  por  falta  de  protección 
colocada  en  un  lugar  sin  recursos  de  ninguna  cla- 
se, aumenta  las  dificultades  para  conseguir  los  ele- 
mentos necesarios  hasta  para  el  sustento  diario. 

Colocados  los  cimientos  del  editicio  es  necesario 
impulsarlo.  El  Gobierno,  la  Municipalidad  y  los 
particulares  deben  dispensarle  su  entusiasta  pro- 
tección. 

Nuestros  niños  se  pervierten  vagando  por  las 
calles,  y  recorriendo  todos  los  antros  del  vicio,  y  se 
forma  así  una  generación  corrompida,  impotente 
para  salvar  al  Perú. 

Convénzase  nuestro  Concejo  Provincial  de  que 
con  una  Escuela  Correccional  y  pocas  Escuelas  Ta- 
lleres, debidamente  organizadas,  conquistará  para 
Lima,  resultados  inmensamente  superiores,  al  que 
brindan  todas  las  Escuelas  Municipales  juntas. 
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AtCOMOtlSMO 


El  alcoholismo  es  ó  no  tóente  fecunda  do  la  cr{> 
línalidad?  Qué  debe  hacerse  para  extirparlo?  Tra- 
aré  de  resolver  tan  importaates  cuestiono. 

El  alcoholismo  es  una  gran  plaga,  qucseextien- 
3e  en  proporciones  alarmantes  en  las  sociedades 
nodemas. 

Pocos  vicios  se  adquieren  con  más  facilidad;  en 
os  primeros  momentos  el  alcohol  alegra  el  espíf- 
ritu.  lo  incita  á  placenteras  espancíoncs,  la  risa  lo- 
eoetea  en  los  labios,  la  imaginación  se  aviva,  (as 
lenas  huyen.  Se  cree  que  esos  son  sus  únicos  cíec- 
is  y  merced  á  esta  ilusión,  y  á  la  pérdida  de  inte- 
gencia.  que  ya  se  ha  producido  se  sigue  libando 
'  los  diversos  grados  de  la  embriaguez  no  tardao 
m  sucede  rse. 

Al  recuperar  la  plena  razón  puede  venir  la  Ter< 
rtlenza  por  las  faltas  cometidas  y  hacer  entonces 
tenas  promesas  para  huir  de  la  causa  que  tal  es- 
'tado  nos  produjo  pero  como  á  cada  paso  se  en* 
cueotra  un  lugar  de  beber  y  un  amigo  que  invite 
A  tomar  los  propósitos  de  enmienda  fracasan. 

Como  ni  la  opinión  pública  ni  la  Administración 
ae  preocupan  de  esto,  el  vicio  tentador  se  propa- 
ga.  naturalmente,  en  cifras  aterradoras. 

Gobierno  y  Sociedad  se  dan  cuenta  del  mal,  só- 
o  coando  los  crímenes  sangrientos  estremecen 
lía  ¿  dia  los  espíritus:  cuando  el  pufial  y  el  reról- 


ver  siembran  el  espanto  en  las  familias;  pero  en- 
tonces es  tarde  y  e'  problema  del  alcoholismo  se 
hace  algo  así  como  insoluble. 

El  alcohnl  enardeciendo  ia  sanare  y  estimulan- 
do los  apetitos  debilita  las  energías  morales  y 
convierte  al  hombre  en  dócil  instrumento  de  to- 
dos los  vicios. 

En  tos  que  ocultan  el  instinto  criminal  el  alcohol 
lo  hace  estallar  poniendo  de  relieve  esa  predispo- 
sición fatal  que  sin  su  auxilio  habría  quedado  só- 
lo latente. 

Y  cuando  el  alcohol  intoxicadu  en  grandes  can- 
tidades produce  et  idiotismo,  cuando  aniquila  to- 
das las  fuerzas  vitales,  cuando  no  deja  sino  una 
masa  inerte  y  cuando  ese  estado  se  repite  con 
frecuencia  produce  una  perturbación  tn  todo  el 
organismn:  los  senliniieuios  morales  van  desapa- 
reciendo: las  mala.s  pasiones  les  rttmpia/au  y  que- 
da como  fondo  permíinent:.'  drl  carácter  poca  re- 
pugnancia hacia  el  crimen. 

El  individuo  que  ha  llegado  ú  fsii  cciidición,  re- 
chazado por  ia  gente  honrada  tiene  que  entregar- 
se  en  brazos  de  la  sociedad  más  corrompida  en 
cuyo  seno  el  crimen  es  un  niero  accidente. 

El  alcoholismo  aniquilando  el  cuerpo  haciendo 
imposible  el  trabajo,  vá  aumentando  njtablemen- 
le  la  cifra  de  los  vagos  v  de  lo=  vagos  do  peor  es- 
pecie entro  los  que  ncliU.i  s»sa;:;cnles  el  delito. 

La  embriaguez  rompo  todos  li  s  lazos  morales, 
no  respeta  ni  los  aíectoj  lie  tarniii.i  ni  la  amistad, 
coloca  una  barrera  entre  el  ebrio  v  su  familia  y 
amigos.  Para  él,  no  hay  más  atmósfera  que  la  del 
vicio,  no  tiene  cuadros  de  virtud  que  imitar. 

Créese  que  el  alcohol  dá  valor,  y  se  acude  á  él 
para  perder  el  miedo,  ó  la  adversión  que,  inspira 
cualquier  peligro,  para  vencer  la  repugnancia  que 
el  crimen  despierta. 

También  por  esto,  la  ebriedad  proporciona  níil 


Je  delito,  •, 

:ohúlic.i  mueví-   í   n 

juicr  olen5;a  y  liasta  l  :; 

raméate,  porque  pcrij... ,  |-..-,  ■  -,,,■,■  ■.-.■■  ,.,  -,  a 
i»,  el  ebrio,  injiiríli  provon  y  miiHralu  ni  que  SC 
s  pone  dcIaiHe  coiiviriicrKio  muchas  voces  á  su 
Icttma  ei)  criminal  incnnücicnie  at  rechazar  con 
ioleacia  los  desmanes  frulos  de  ta  embriaguez. 
Otro  gran  mal  de)  alcoholismo  es  la  perversión 

Das  torpe,  del  seniiniicnto  de  la  honestidad  entre 
i  clases  pobres  que  vive»  amontonadas  en  estre> 
as  habitaciones.  En  Iii  obra  de  Fcrri  se  loe  lo  ai- 
tlienle:  "Muchas  veces  es  sobre  sus  hijos  sobre 
uieo  los  acusados  han  cometido  nlcntaaos  al  pu- 
or.  En  los  barrios  de  obreros  la  (amitia  vive  con 
tcoeacía  en  un  solocuarlo.  y  se  divide  parador- 

DÍrea  dos  lechos,  y  á  vt-ccs  w>lo  en  uno.  El  padre 
s  alcohoiísta  y  la  biin,  de  ordinario  ta  mayor,  está 
»al  vigilada:  en  un  día  di;  imhri¡!g:uez  so  cómete  el 

irimer  atentado,  y  dciptiéi  se    repite  con  conscn- 

imfento  de  la  hija,  hasta  que,  por  mdígnaciñn  ver- 
adera  ó  fingida,  la  hija  pum  librarse  del  padre,  y 
vcocs  para  recuperar  su  independencia,  dcaun- 

;iaá  la  justicia  el  hecho."  (i) 

Lo  Illas  grave  es  que.  la  ley  de  la  herencia  fisiu- 
ú^ica,  ampliamente  comprobada  por  la  ciencia 
noderna,  trasmite  á  la  prule  las  condiciones  e 
lidas  del  padre  alcohpfisado. 

"La  descendencia  di;    \m  alcohólicos  es  da 


iaario  degenerada: 
robéciics;    otros  def,'c 
iboente  se  pierde»  L¡ 
I  degradación:  otroB  > 
ludos,  escrofulosos. 
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Ferri  dice  que  se  conhrma  mas   y  más  el 
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moral  de  que  "por  el  alcoholismo  se  prodo' 
clase  de  desgractadoü  dcsmoraliíada  v  embrute- 
cida <]uc  se  caracteriza  por  la  precoz  depravadói 
de  los  instintos  y  del  abandono  á  los  actos 
torpes  y  peligrosos."  (i) 

A  quien  imputar  el  alcoholismo?  atas 

responde  Tarde  con  razón:  "Esta  vergonzosa  i 
tumbríde  la  ebriedad. causa  exclusivamente» 
á  buen  seguro,  por  las  invenciones  primítiv. 
la  han  hecho  posible  y  por  la  difusión  de  los  e 
píos  que  ta  han  establecido."  (2), 

"Para  Colajamsi  no  es  el  alcoholismo  caui 
la  miseria  como  generalmente  se  cree  sino  q 
miseria  es  causa  del  alcoholismo,  en  cuanto  i 
las  clases  trabajadoras,  por  falta  de  medios 
nutrir  eu  cuerpo  y  su  espíritu,  tienen  que   ac'i^ 
al  alcohol  que  fisiológica  y  psicológicamente  sol 
á  aquellos,"  «3)  1 

No  descubro  relación  de  causa  á  electo  cntr) 
pobreza  y  la  embriaguez,  la  una  puede  ser  á  li 
origen  y  consecuencia  de  la  otra. 

Para  nadie  es  un  misterio  que  cl   indivídu 
tregado  al  alcoholismo,    incapacitándose  | 
trabajo,  viviendo  en  orgía  permanente. 
nJlndose  con  los  seres  más  desgraciados,  ei 
dose  al  vicio:  tenga  que  ir  de  un  modo  nei 
á  la  niinay  á  la  mi5eri.t. 

Según  Ferri:  "El  aumento  de  los  alarios  y  % 
toda  el  falso  vigor  producido  por  tas  bebidas  I 
cohólicas,  unido  á  la  miseria  de  las  clases  obn 
y  al  trabajo  excesivo,  á  que  no  bastan  para 
ración  de  las  iuerzas  los  escasos  alimctoe!   de 
bajador,  la  costumbre  inveterada  de  laembnai, 
la  trasmisión  hereditaria,  y  la  (alta  de  sustitulif 

(1)  Farñ— Uti-  dud»— ^s.  370. 
<S)  Tud»— úb.  crit»l»-pi,  I&S. 
;t)  iMnd»  Montero— 01).  riudt — Tono  1  —■^.  1 10. 
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eficaces,  mñuyen  mucho  para  que  los  operaríoB 
no  se  retiren  de  esle  vicio."  (l) 

Es  indudable  que  la  condición  social  dr  las  cla- 
ses pobres  las  predispone  al  alcoholismo. 

LÁ  poca  ilustraciÓD  no  permite  al  proletarío  en- 
tregirse  á  las  distracciones  que  ofrece  la  lectura, 
y  su  pobreza  te  hace  imposible  ir  á  teatros  ó  ¿ 
otras  diversiones  cultas,  fíl  alcohol  es  relativa- 
mente barato,  embotando  la  memoria  mitiga  las 
[tenas,  p»r  eso  «I  obrero,  el  peón  buscan  en  él,  en 
as  ardientes  fantasías  que  i  su  calor  surgen  en  el 
cerebro,  el  olvido  de  su  misera  condición  y  ese 
alcohol  bebido  á  precio  del  trabajo  diarto  us  siem- 
pre de  loñma  calidad:  contiene  sustancias  cuyas 
propiedades  tóxicas  son  mucho  mayores  que  las 
de  los  licores  que  toma  el  acomodado,  propieta- 
rio, y  esta  es  otra  causa  para  que  el  slcoholls* 
mo  haga  mayores  estragos  en  las  clases  desvalidas. 

Entre  nosotros,  por  ejemplo,  con  veinte  centa- 
vos se  compra  una  botella  de  aguardiente;  jr  con 
ella  se  divurUn  (Lil  piensan)  varios  individuos. 
Basquemos  qu¿  otro  placer  pudieran  conseguir 
con  esa  Ínfima  suma,  y  veremos,  como  es  cierto 
que  la  pobreza  hace  más  lacíl  entregarse  á  la  em- 
briaguez. 

Examinaremos  prácticamente  las  relaciones  del 
alcoholismo  y  la  criminalidad. 

Dice  Tarde:  "  La  rslad!stica  demuestra  que  los 

Krogresos  del  alcoholismo  marchan  paralelos  con 
»  de  ta  criminalidad."  (2) 

Según  Ferri:  "En  Francia,  las  cifras  del  alcohol, 
de  los  delitos  y  los  suicidios  presentan  una  coin- 
cidencia dcsoladora.  El  consumo  individual  de 
vino  en  iodo  Francia,  calculado  en  62  litros  anua- 
les en  1839  pasaba  de  100  litros  en  1865;  y  en  Pa- 
ris  de  120  litros  en  1.819  á  50,  llegó  i  2\y  en  1,872 
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En  Chiie  cnlvula  el  GnbJcrno  que  el  nfiincro  de 
¿bríos  rccojiclos  cu  toda  la  República  y  ItrvaHosá 
los  lugares  de  detención  durante  el  aB"  r"-   •  <-■--- 
tno  baja  de  i41,cod;  es  decir,  el  4— 7opot 
Ph  poblaciún.     De  21,707  reos  que  mgrc 
^cárceles  en  dichii  sftoíí.fióg  6  sea  un   ¡q—  r 

ciento,  cometieron  5ub  delitos  bajo  la  iaflueng^ 
li  embriagaez."  (2) 

Elair  ■:    •■  ■■     ■ 

minnlli! 
nuyc  rl  . 

zaslÍKÍL,- - ..„    

cuadro  5c  Impone  ln  ui^ccaidad  de  combatirla  j 
energía  y  constancia. 

El  remedio  que  parece  mis  sencillo  y  efici 
aumentar  los  impui'sios  de  consumo. 

A  CSC  rcspcctii  .líi'.crv.iQ  Gamíalo  y  Fcrril 
en  Francia,  en  1.S71  v  1,872.  se  duplicó  esj 
pacsto,  lu  que  11»  irniiiJió  el  crecimiento  de)  ' 
sumo.  Ese  iiupursto  produjo  98.ooo,Dcx>  defrf 
en  i.Sio,  24 7. o:?'"), eco  en  (.870  y  esta  suma  itá 
plicó  tn  1.K71  i  7?.  Í3) 


(1)  Fnri— 0I>.  duda.  VÍI»-  3T8  1  i't,. 

(Z>  Tomado  4a  "ElCcmareto"  ■!«  Lima  ild  O  ■!«  Jllll*  4*I1 
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La  Única  forma  en  que  el  alza  de  los  impuestos 
de  consumo  al  alcohol  puede  producir  buenos  efec- 
tos es  cuainlo  á  su  lado  se  ba¡a  las  contribuciones 
sobre  las  bebidas  higiénicas,  como  la  cerveza,  el 
café,  etc.  De  este  modo  se  reemplaza  el  consumo 
del  alcohol  con  el  de  behidns  estimulantes  menos 
dañinas. 

Ferri  y  (farofalo  piden  que  se  limite  rij^nirosa- 
mente  el  número  de  üoc-siciíis  para  abrir  tabcrnas- 
El  seiífundo  vá  iui<:it  ia  síinresión  completa  de 
ellas,  pero  cree  cjiíe  ri)  liuropa  solo  es  p*osibleuna 
restricción  í^-radual.  lín  una  n;.)!.a  añade.  **  I.>Í2:í> 
en  Euroj.rí..  j''?r(|ii'.*  cm  vnri'.s  reí^iones  de  América 
<c  ¡Ki  •"[!'(!•  ^  •  !  '-'w  I  :;\:i  •Al-  /'>-,/v/'  //r^.';' '/v-v/,;//»  /í 
'.t'i:t.7  .¿-  *.  ■'.'.  /'./•;/'''  ,.■';■.  ::.  i.  \\u  r\  !\-.la..i<»  df.' 
Maiiiv.  •  ^    '   .:■   .í:'i   i.:/./  ■"ii'-niíui!:   .;• 'n-idiTíiblí-- 
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i  uno  de  los  más  terribles  enerajgüs  de  U  i 
ción,  de  la  prosperidad  y  la  seguridad  pública.^  , 

Conforme  ¿  esto  se  presentó  un  proyecto  de  tey 
que  lu6  votado  por  Us  Cámaras  y  promulgado  el 
28  de  Junio  de  i,S82,  estableciendo  wn  nüinrro  ^'"^ 
ximo  de  fiattntti  qut  padiatt  ser  coHctdidas  d  cactit^ 
nicipio  medíanle  un  impuesto;  y  sc  dieron  Us  C 
siciones  necesarias  para  que  en  el  plazo  de  vd 
anos  pudiese  la  ley  tener  perfecta  y  complettt 
cución.  Se  impoitfan  penai  X  los  borrachos  y  á3 
dos  los  que  excitasen  á  lacmbriagucz.  Al  caboi 
seis  meses,  esta  ley  comenzó  á  producir  sus  t ' 
nos  efectos.  De  45.000  despachos  que  existíai 
■  3?3<  ba)ó  el  número  de  los  mismosá  32,893.  yM 
ingresos  provenientes  del  impuesto  aobrc  el  a¿q 
diente  disminuyeron  en  100,000  f1uríncs,al  prOI 
tiempo  que  auraenlA  el  consuroo  de  la  cerveziH 
del  azúcar."  (i) 

Las  tabernas  lavorecen  la  perpetración  de  i.  _ 
menes;asf  eii  la  itrovinciade  Ñapóles,  después  de-'* 
la  libertad  absoluta  que  se  les  dió  en  1,^76,  fué  >, 
causa  de  que  aumentaran  extraordinaria  méate.  ¡ 
Las  lesiones  y  las  heridas  volunUrias  se  ráultipli>  ;| 
carón  llegando  de  t.577,  en  el  afío  1,877,  ^  2. 191  co  1 
'.87S  y  á  3.349  «n  >879-(2)  .'I 

Pueden  ser  remedios  eficaces  contra  la  embríi-  í 
guez  las  siguientes  medidas,  indicadas  por  Ferrí:  i 
"el  aumento  de  la  responsabilidad  ci\ril  de  las  ta-  i| 
bcrnas.  como  sucedió  en  América.  Asi  lendris  I 
mis  cuidado  para  vender  su  mercancía  y  para  no  ;! 
consentir  riCas  en  sus  tabernas."  ] 

La  expulsión  de  las  sociedades  de  opcrafT  ■^'• 
los  socios  aficionados  á  la  bebida,  porque 
de  perder  las  consideraciones  de  los  con 
un  estimulo  poderoso  para  detener  á  1 
ea  la  pendiente  del  vicio- 


J 


—  281   — 

'  La  dilusión  de  las  diversiones  higiénicas  p«> 
liéndolas  baraUs.  "  Indodablecncnte  que  procu< 
rando  al  pueblo  distracciones  qui<  lo  alejen  de  los 
aldncs  de  licores,  se  obtendría  magníficos  resol- 
ados. Los  municipios  son  los  llamados  á  implao- 
izr  esta  mejora,  subvencionando  á  las  comparas 
dramáticas,  de  zarzuela,  de  circo."  ele. 

'  Las  sociedades  de  templanza  organizadas  un 
poco  menos  arcaicas." 

"La  dilusi&n  de  los  danos  producidos  puV  el  al- 
coholismo." Las  clases  populares  solo  saben  que 
el  alcohol  quita  momentáneamente  la  razón  v  con- 
vierte al  hombre  durante  horas  en  una  mas^iner- 
le.  Si  conocieran  las  enfermedades  que  desarrolla 
ta  ebriedad,  la  rapidez  con  que  precipita  al  sepul- 
cro y  las  condiciones  miserables  que  trasmites  los 
hijos  es  muy  posible  que  se  asustaran  é  hicieran 
un  esiuerzo  por  librarse  de  este  vicio. 

"La  abolición  de  muchas  fiestas."  Es  muy  difícil 
nrrancar  fiestas  arraigadas  durante  siglos;  el  úafco 
medio  de  combatirlas  es  fomentar  otras  que.  por 
lo  menos,  nn  desmoralicen  al  pueblo. 

Entre  nosotros  no  cabe  duda  de  que  las  corridas 
de  toros  son  una  fuente  de  alcoholismo,  pero  no 
es  posible  que  se  supriman  por  una  simple  medida 
de  autoridad,  porque  se  provocarían  grandes  re. 
sistencias.  y  sobre  todo,  por  la  circunstancia  de 
que  es  la  única  diversión  popular  que  existe.  Por 
eso.  si  se  quiere  extirparlas,  no  hay  otro  recurso 
que  ofrecer  al  pueblo  nuevas  distracciones. 

IjO  que  si  no  es  posible  tolerar  es  que  los  curas 
j  ios.  autoridades  políticas  fomenten  en  las  pobla. 
Clones  de  la  Sierra  y  en  algunas  de  la  Costa  tiestas 
escandalosas  que  duran  días  durante  los  rúales  se 
liebe  hasta  lo  increíble,  se  profana  la  religión,  se 
?omctci<  rail  atentados  se  originan  rifias  que  aca- 
ban casi  siempre  con  un  homicidio, 

Icdica  también  Ferri  la  conveniencia  de  "aboUr 
(acostumbre  de  pagar  i  los  operarios  los  sábados." 
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EaLre  nosutrüs  es  urgentísima  esta  medidit  i 
lo  acredita  el  hecho  de  que  en  Lima  el  maj-oi^ 

'mero  de  faltas ''  •'.■--  ;'"       ■      ■- 

[Junes (véase  el i 

psábadosu  salar!' 
micnza  á  derrtig-         ■  ,, 

del  sáb^duy  tüüo  el  domingo,  el  luíics,  rendidos 
por  la  tatiga  no  pueden  tra^jar   y  entre  tanto   la 
mujer  ^  los  hijos  quedan   expuestos    á  todas  lai 
tentaciones  del  hambre. 
"La  ¡nstituciÚR  de  asilos  para  embriagados  qae 

!■*«  recojan  voluntariamente"  dá  muy  buenos  rcsnU 

'  tados;  por  qué  quitando  por  algún  tiempo  los  ten- 
taciones para  beber  di  fuerzas  para  resistir  al  vi- 
cio del  licor. 

Finalmente    pide    Fcrri   "vigilancia    sjibrc   las 
adulteraciones  de  vin*>s  y   licores."  (i  i  I 
cación  de  las  bebidas  permite   vcnderl. 

Creció  y  destierra  del   mercado  los  al.. 
nena  calidad  que  son  los  menos  danliij^.  ...  ^^.. 
blo  solo  se  preocupa  del  bajo  precio  del  ití;ox   y 
olvida  todo  lo  demás.  Hoy  vemos  en  Solivia  que 
nuestros  alcoholes  no  obstante  su  excelente  calí- 
'  dad  han  tenido  que  ceder  el  campo  á  losalcobolcs 
l-ftlemanes  que  á  pesar  de!  daftó  que  causan  soo 
^prcleridos  por  las  clases  populares  solo  por  su  \ 
"  ratora. 

Eutre  nosotros  el  alcoholismo  vá  dorafasn^ 
todas  las  clases  sociales  pervierte  á  la  iuveotí 
embrutece  .i  los  2.000.000  de  indios  de  la  siorr 

En  las  ciudades  uno,  de  los  pocos  negocios  c 
prospera,  es  la  venta  de  licores,  comoTo  pon^É 
manifiesto  el  número  creciente  de  cslablccimSn 
tos  que  á  ello  se  dedican. 

En  Lima,  cada  día  se  abre  un  nuevo  Bar  y  | 
qae  eso.  cada  pulpería  es  una  taberna  para  el  \ 

(I)  Ftrri'tl-.  d1I»Jii 
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[  blo.  V  «1  vicio  vá  á  tal  punto  que  hasta  en  los  B«- 
I  ticas  se  vende  bixttrs  de  coca  y  cascarilla. 

El  indio  olvidándose  de  (a  tradicional  chicha 
\  prefiere  el  aguardiente  de  pésima  calidad  que  len> 
I  tamenie  vá  envenenando  su  sangre  y  desgastando 
I  5U  organismo. 

I       Asi.  en  el  Departamento  de   Junln  no  bebe   el 
pueblo  sino  c¿íic/.z  ó  aguardiente  de  cana. 

LaB  muntafías  de  Chanchamayo  producen  riquf> 
«.inia  caBa  y  el   lucro  la  conviene  en  licor  para 
rdiotjzar  a)  pobre  indio! 
I       Ya  es  tiempo  de  combatir  un  vicio  que  cada  día 
ahonda  más  el  abismo  en  que  estamos  sumidos. 
Hemos  gravado  el  consumo  del  alcohol,  hemos 
'  cinmentado  ese  gravamen  y  la  ola  sigue  creciendo. 
En  i8i>3  se  remató  ese  impuesto  en  S.  .481.055 — 
'  í"»4¡  en  1894  se  recargó  el  impuesto  cxi   un  50  por 
100  y  se  subastó  en  S.  562,055—64;  y  desde  Ages- 
'  to  de  este  aflo  paga  el  rematista  S.  50,700  mensua- 
les, lo  que  representa  una  anualidad  de  S.  608400. 
Pero  el  alcoholismo  ha  disminuido!   Aún  que  no 
hay  datos  estadísticos  puede  asegurarse  que  no 
porque  se  vé  más  tabernas  v  más  ebrios. 

En  Lima  durante  los  tres  últimos  aflos  de  los 
I  43406  detenidos  en  la  Intendencia  de  Policía 
!  20,392  dieron  ebrios  ó  sea  e!  40—98  por  lOO. 

Del  cuadro  t>  resulta,  que  por  término  medio, 
se  han  capturado  anualmente  5,883  ebrios  ó  .sea  el 
4— Sí»  por  ICO  de  la  población. 

Esta  proporción,  es  seguro  que  no  disminuirá 
cu  el  resto  del  Perú  por  el  contrario  en  muchos 
lugares  será  mayor. 

Un  4—86  por  100  parecerá  muy  poco?  pues  si- 
pa» que  en  Chile  donde  se  mira  con  terror  el 
progreso  del  alcoholismo  la  proporción  en  el  úl(i> 
nio  arto  ha  sido  solo  del  4 — 70  por  100! 

Por  desgracia  nada  puedo  decir  sobre  tn  pro- 
pordÓQ  de  delitos  cometidos  en  estado  de  ebrio- 
dad.Nn  <ioli>  no  hay  Esiadísiica  sino  qtie  el  único 


moda  de  averiguarlo  sería  leerse  íate^fas  las  c 
denas  de  los  reos. 

Mientras  se  implantan  servicios  estadísticos  de- 
bía por  lo  menos  indicarse  en  los  libros  de  la  Pe- 
nitenciaria y  de  las  Cárceles  si  los  reos  al  tiempo 
de  perpetrar  el  delito  estaban  6  no  ebrios. 

Es  indispensable,  es  urgente  reaccionar  contra 
el  alcoholismo. 

Mientras  más  tarde  se  aplique  el  remedio  ten- 
drá que  ser  mes  enérgico,  provocará  más  resisten, 
cias  y  será  también  menos  eñcaz  porque  el  vicio 
del  licor  estará  profundamente  arraigado  en  nues- 
tro organismo  social.  Recordemos  que  en  Europa 
siquiera  la  crudeza  del  clima  puede  exijtr  el  al- 
cohol cosa  que  por  cierto  no  sucede  en  ningún  lu- 
gar de  nuestra  costa.  Foresto  la  embriaguez  debe 
imputarse  á  la  inercia  de  la  Sociedad  que  no  trata 
de  prevenirla. 

Imítese  á  Holanda  y  los  resultados  no  se  harán 
esperar.  Es  escandaloso  que  en  cada  esquina  haya 
una  taberna  más  ó  menos  disfrazada  donde  se  en- 
venena al  pueblo  con  licores  adulterados;  es  bo- 
chornoso que  el  alcohol  sostenga  numerosos  esta- 
blecimientos en  las  calles  mas  centrales  de  la  Ca- 
pital. 

Mientras  no  se  empleen  las  medidas  indicadas 
en  el  curso  de  este  Capítulo;  mientras  no  se  res- 
trinja el  expendio  de  las  bebidas  aloohólicas  se- 
guirá devorándonos  la  desmoralización  y  el  t-artic- 
írr  n*cional^^  debilitatá  cada  día  más. 
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XVII 


El  juego  de  azar  ó  envite,  único  de  que  me  ocu- 
po, es  sin  duda  fuente  abundante  de  la  criniinali* 
dad,  pudiendo  decir  con  alguien,  que  así  como  el 
alcohol  engendra  la  ebriedad,  el  juego  engendra 
el  crimen. 

El  que  busca  los  elementos  de  la  vida  en  los  gi- 
ros de  un  dado:  en  los  movimientos  de  una  ruleta, 
en  las  combinaciones  de  un  naipe,  y  qttc  en  una 
sola  noche,  en  una  sola  liora  ve  que  le  arrebatan 
sumas  más  ó  menos  considenibles,  tiene  que  acu- 
dir al  licor  para  olvidar  su  desesperación,  tiene 
que  buscar  en  el  delito,  en  el  robo  el  medio  de  pa- 
gar esas  deudas  sarcásticamente  llamadas  de  ho- 
nor (?),  tiene  que  cncenegarsc  en  todos  los  vicios 
y  si  esto  no  le  es  posible,  si  aún  conserva  un  resto 
de  pudor  busca  en  el  suicidio  el  olvido  de  tanta 
depravación . 


El  jugador  de  la  alta  sociedad  acostumbrándose 
á  improvisar  fortunas  y  á  perderlas  cu  segundos: 
atraído  cuando  gana  por  la  esperanza  tentadora  de 
enriquecerse,  y  cuando  pierde  por  el  punzante 
aguijón  del  desquite,  llega  á  un  momento  en  que 
no  puede  cubrir  sus  compromisos.  Entonces  las 
joyas  de  la  esposa  van  á  sus  manos  incorregibles: 
densa  sombra  cubre  el  hogar:  principia  á  desprc- 
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ciarse  at  inar¡du..Un  segundo  golpe  de  dados  im* 

Eone  nuevos  sacríticios  de  d¡§^nidad  y  vergüema; 
ay  que  arrebatar  otras  alhajas  ala  mártir  de  la  ía- 
milia,  si  se  niega,  si  se  resiste,  el  infame,  quizá  con 
los  vapores  del  alcohol,  enardecidas  sus  pasiones, 
acude  á  la  violencia.  La  tempestad  ha  estallado; 
esa  lamilia  se  ha  perdido,  esa  mujer  no  tiene  ya  un 
nombre  que  guardar;  los  hijos  traslucen  la  verdad 
por  más  que  se  les  oculte  y  principia  á  germinar 
en  sus  corazones  algo  así,  como  el  desprecio  á  su 
padre.  Y  esos  niños  con  ejemplos  funestos  que  se- 
guir, respirando  en  el  hogar  aire  envenenado,  tie* 
nen  que  pervertirse  y  ser,  á  su  turno,  sectarios  de 
todos  los  victos. 

Las  luchas  se  repiten,  no  liay  ya  que  arrebatar 
en  la  casa;  se  acude  a  !as  estafas,  se  hacen  nego- 
cios fraudulentos  y  si  se  descubren,  si  amenaza  el 
castigo  y  si  no  hay  como  satisfacer  las  CKÍgencias 
crecientes  del  jugador,  se  busca  en  la  muerte  el 
término  de  tantas  angustias. 

Queda  un  hogar  huérfano,  queda  una  familia  en 
la  mendicidad,  queda  el  terreno  preparado  para 
que  se  desarrollen  las  ])rimeras  simientes  del  cri- 
men en  la  nueva  generación  heredera  por  la  san- 
gre y  el  ejemplo  de  taii  funesto  vicio. 

En  la  clase  media,  la  que  no  juega  lortunas  por 
que  no  las  tiene,  pasa  algo  análogo.  Loi  muebles 
van  reduciéndose,  no  queda  ni  cu  que  sentarse,  ni 
con  que  alimentarse:  el  hf>gar  se  desorganiza.  Se 
pide  prestado  y  lo  que  se  consigne  se  arriesga  en 
el  juego  mirando  seguras  ganancias  v  para  salvar 
dificultades,  se  arrojan  en  brazos  del  robo  bajo 
formas  más  ó  menos  vedadas  y  las  puertas  de  una 
cárcel  guardan  el  tardío  n!rep(.nl!mii.'nH'  del  ju- 
gador. 

En  las  clast'd  pobres  Sf  iuL'i;a  i-l  siilariu,  el  diario 
sustento,  ó  el  dineroque  el  artesano  recibió  adelan- 
tado. Se  pasa  la  noche  en  el  antindel  vicio,  se  da- 
bilitan  Í3S  fuerzas,  no  se  trabaja  a!  día  siguieote, 
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no  se  lleva  que  eoniur  á  la  tiiujcr  y  á  lu^  hijos  se 
lesobligaóáprostituirsc  ó  á  racndifíar.  se  arroja 
los  niflos  á  la  calle  para  (jue  vaynii  ¿aumentar  la 
vagancia  infantil,  se  desciende  á  los  más  prolun- 
dos  abismos  del  crímen  y  el  ün  es  semejante  ó  peor 
&  los  descritos. 

Tristes,  pero  exactos  cuadros  del  resultado  del 
juego  en  nuestras  clases  sociales! 

El  jugador  con  el  cerebro  debilitado  por  la  ma- 
la vida,  con  el  carácter  irrasiblc  por  el  alcohol, 
con  necesidades  imperiosas  que  satisfacer,  sin  ener- 
){ias  para  el  cumplimiento  del  deber,  estafa,  arre- 
bátalo ajeno,  vá  hasta  el  homicidio,  siempre  para 
conseguir  la  satisfacción  de  su  funesta  pasión  por 
UD  día  más. 

y  cuando  con  la  mirada  ansiosa  se  siguen  las 
peripecias  del  azar,  cuando  ricne  una  carta,  un 
dado  á  arruinar  á  un  jugador,  cruza  la  sospecha 
del  fraude,  de  la  trampa,  se  insinúa;  el  ganancioso 
se  cree  ofendido  y  se  indigna;  la  discusión  se  agria, 
principia  la  rifia.  ¡Cómo  concluye!  Los  poderosos 
se  baten  en  duelo,  los  demás  lucen  los  puTios,  cru- 
zan los  puñales  ó  disparan  los  revólveres. 

Y  cuando  juegau  las  mujeres,  en  las  clases  des- 

Sraciadas,  pasando  horas  cíe  la  noche  al  rededor 
c  los  tapetes,  en  compañía   de  seres  pervertidos, 
la  prostitución  receje  nuevas  víctimas. 

Los  jóvenes  hijos  de  familia  atraídos  por  el  vicio 
se  entregan  á  úl.  Nadie  los  corrige:  la  miopía  de 
los  padres  se  admira  del  ingenio  de  sus  vastagos, 
que  sin  ocupación  conocida  tienen  con  que  vestir- 
se  y  pasear;  eÍ  abrieran  los  ojos  no  echarían  la  cul- 
pa de  los  hurtos  domésticos  ú  los  sirvientes! 

A  la  mesa  de  juego  van  los  ricos  gemelos  del 
papá,  las  sortijas  de  la  miidrc,  las  alhajilas  de  la 
hermana,  las  prendas  del  pariente  ó  del  amigo. 

Y  esos  desgraciados  emplean  lo  que  ganan  en 
vergonzosas  crápulas,  que  les  corrompen  el  cuer- 
po y  les  pervierten,  aún  más,  el  alma. 


En  los  niBos   dcsencadcni  el  )u^o 
raíble  de  improvisar  dinero,  desarrolla  ctí 
trabajo  )'  la  simpatía  crccíenie  por  la  sucrt 
urímero,  la  maraca  después,  en  seguida  el 
la  pinta  y  todas  las  tormat;  del  juego. 

inculcada  desde  la  ninéz  la  idea  de  que  se 
de  coBsecuir  capitales  fuera  de  la  lít'"--  '■■«■■■ 
intoxicada  cl  alma  con  lo  que  rcsi>i: 
del  vicio  tienen  que  formarse  nccc^ ; 
de  ese  instante,  un  criminal,  que  st.-:  .l 
so  á  medida  que  crezca. 

Pero  el  juego  no  solo  enjendra  el  crimen  pal 
que  se  v:  en  su  comisión  un  medio  de  conwgtii 
Cementos  para  jugar. 

Solo  el  hombre  empedernido  puede  creer  in 
es  lícito  Jugar,  que  es  noble  dislmtar  de  lortuJi 
arrancadas  en  un  ffolpe  de  dados,  qm^  c<- discul 
pable  gozar  de  dinero  que  era  de  in;  i 

tendrán  ya  sino  lágrimas.  Másá  L'i. 
tumbra  ét   jugador;  se  habiluaú  U  ., 

encubierto,  y  naturales  que  lampuLM  lu  lu&pir 
repugnancia  las  otras  formas  del  crimen.  Seg^ 
su  inteligencia  se  disfrazará,  pero  en  cl  foadú^ 
rá  un  ladrón,  un  delincucutc.  4 

Hasta  cl  instinto  de  conservación  clama  conb 
el  juego. 

Las  veladas  en  lus  garitos  debtlilan  cl  orgaé 
mo  ta  tensión  nerviosa  inevitable  en  cl  jugad! 
gasta  su  cerebro,  los  demás  vicios  que  lo  anai 
iran  fácilmente  le  inoculan  eofermcdadcs  yleatCt 
fian  cl  sentido  moral. 

V  sabéis  loque  sigue  í  estos. . .  .una^cnenidd 
de  cuerpo  raquítico  y  cspiriiu  miserable. 

Es  pues  iududableique  constituye  una  luentttl 
la  criminalidad.  "Et  juego  que  co'mo  una  varl| 
ne  absorve  la  fortuna  de  las  familias  y  deja  ~~-' 
tnendtctdad  á  los  ilusos  que  sacrílican  al 
porvenir  de  tus  hüne" 


Despréndese  de  todo  lo  que  acabo  de  exponer 
la  necesidad  imperiosa  de  combatir  el  juego. 

Sin  embargo,  impresionados  por  el  espectácu- 
lo diario,  muchos  sostienen  sinceramente,  que  es- 
te vicio  debe  ser  reglamentado. 

Nada  más  natural,  cuando  se  vive  en  medio 
de  un  pueblo  que  mira  indolente  el  desarrollo  del 
juego,  y  cuando  las  autoridades  rematan  las  licen- 
cias para  jugar  arrancando  una  página  del  Códi- 
go Penal. 

Para  disipar  esas  dudas  creo  conveniente  re- 
producir las  disposiciones  que  sobre  el  particular 
consignan  algunas  lef^islaciones  antiguas  y  mo- 
dernas. 

En  Roma,  el  jurisconsulto  Paulo,  menciona  un 
Senado-consulto  que  prohibía  arriesgar  dinero  en 
el  juego  dando  acción  para  repetir  por  lo  pagado 
en  él.  Los  Pretores  denegaban  á  los  duefios  de 
las  casas  de  juego  de  azar  toda  acción  por  dafíos, 
insultos  y  heridas  que  se  les  ínñrieraen  esos  loca- 
les Justiniano  prescribió  análogas  medidas  otor- 
fl^ando  más  facilidades  para  recuperar  lo  pagado 
en  el  juego  y  autorizando  á  ciertos  funcionarios 
para  cobrar  esas  cantidades  á  tin  de  aplicarlas  en 
beneficio  de  las  respectivas  localidades. 

Ea  España  las  Partidas  negaban  acción  á  los 
que  tenían  casas  de  juego  para  reclamar  por  lo 
que  les  hurtasen  los  tahúres  y  truhanes. 

El  Ordenamiento  de  Tafurerías  reglamentó  el 
juegro  pero  hubo  que  prohibirlo  nuevamente  por 
los  inmensos  males  que  ocasionó  á  las  familias  y 
al  Estado. 

Resume  todas  las  disposiciones  sobre  el  juego 
una  pragmática  de  Carlos  111  dada  en  San  Loren- 
zo el  6  d«  Octubre  de  1771  según  la  cual  quedan 
absolutamente  prohibidos  los  juegos  de  suerte  y 
azar,  castiga  á  los  contraventores  con  multasó  prí- 


Bión  y  con  destierro.  Autoriza  á  cualquíei 
que  denuncie  y  haga  suyas  las  sumas  pag; 
el  iueeo. 

La  legislación  vigente  en  España  reproduce 
con  pequeñas  variaciones  la  anterior  pragmáti- 
ca. (I) 

Tissot  refiere  que: 

En  el  Japón,  el  que  aventura  dinero  al  juego  es 
condenado  á  muerte. 

El  Códi,^o  Fcn.ll  Uclffa  en  su  artículo  305  dice: 
"Los  que  sin  autorización  legal  hayan  tenido  una 
casa  de  juego  de  azar  admitiendo  en  elia  al  pi'ibli- 
co  ya  libremente,  ya  por  la  presentación  de  inte- 
resados ó  socios,  h»s  banqueros,  administradores, 
delegados  ó  agentes  de  la  expresada  casa,  serán 
castigados  con  prisión  de  ocho  dias  áseis  meses  y 
multa  de  looú  5000  Irancos. 

Los  culpables  podran  ser  ademds  condenados 
á  interdicción  conforme  al  artículo  33. 

En  todas  las  c.i.=as  se  confiscarán  los  fondos  6 
valores  que  se  hayan  encontrado  puestas  al  juego, 
asi  como  los  muebles,  instrumentos,  utensilios  y 
aparatos  destinados  ai  servicio  del  mismo".  (2) 

El  artículo  jS.j  del  (.'ódigo  Penal  de  Alemania 
dice: 

"El  que  mantiene  una  casa  de  juegos  de  azar 
será  castigado  con  la  pena  de  dos  afíos  de  prisión 
á  lo  sumo,  pudiendo  ser  condenados  á  una  multa 
de  200  á  2000  Ihalers  y  A  la  privación  del  ejerci- 
cio de  los  derechos  civiles. 

Si  el  culpable  Incse  extranjero,  podrá  ser  expul- 


(!)  Diccioa^rio  Eiicii.'top&tirii  lltripanii  AtucrioMiny  Dircionario ilt 
LrKÍsl"^ ■''>■>   ilr  l'^scriiilii'. 
(2)  "IníiiiiiidonPH  r.illiic:iH7  .1 
uWwaJo' [lor  Vipcnlo   linnn-r.i   ' 
T..m..  I.  PV.  *■■•-»■■ 


Bo  del  territorio  del  Imperio  por  una  medtdtf 

El  ajiícwlü  z^  iltl  mismo  Código  dfce: 
V'Scrá  castigado  con   una  multa  de  zoo  thalers 
%nD  naáxtmuD  el  ducflo  de  un   local  destinado  A 

uniones  públicas  y  tolerase  en  él,  juegos  prohi- 

Hos  b  que  prestase  su  concurso  para  ocultar  e^ 

1  juegos",  (i) 

peí  Cúdigo  Henal  Italiano  se  ocupa  de  los  jue* 
Kiíi  prohibidos. 

■Condena  todos  los  de  envite  y  azar,  que  depen- 
1  de  lu  mera  suerte. 
istiga  con  cárcel  de  tres  meses  á  un  año,  y 
jeraás  con  multa  de  too  á  6000  liras  á  los  que 
ligan  juegos  prohibidos  ó  proporcione»  local 
Ira  su  establecí  mienta  y  reciban  gente  que  se  en- 
Fguc  i  dichos  iuegos. 

Benala  igual  pena  ¿  los  banqueros,  agentes,  ad> 
^isiradores  íi  otras  personas  interesadas  en  esos 

npone  á  los  simples  jugadores  multa  exteosi- 
^  ú  300  tiras. 

"l  los  íoudislas  hospederos  etc.,  que  proporcío- 
bi  sus  establecimientos,  se  les  suspende  del  c¡er> 
•tío  de  su  industria  y  en  caso  de  reincidencia,  se 
i  inhabilita:  todo  esto  sin  perjuicio  de  los  cas- 

js  ya  indicados. 

i  los  que  establezcan  6  tengan  en  lugares  pú. 
■005  juegos  prohibidos  los  pena  con  cárcel  que 
I  baja  de  quince  dias  y   mulla  extensiva  de  300 

3. 

!bo6sca  el  dinero  y  demás  objetos  puestos  al 
hgo  asi  como  ios  muebles,  instrumentos,  uteii- 
~  i  etc.,  destinados  á  los  mismos.  (2) 


Las  leyes  penales    francesas,  castigan  t 
sión  de  dos  á  seis  aRos  y  multa  de  iooá6c( 
eos  i   los  que    hayan  establecido   casas   de  jue^ 
destinadas  al  público. 

Puede  privárseles  además  de  ios  derechos  con- 
signados en  el  artículo  42  (este  artículo  se  reñcre 
á  derechos  cívicos  y  civiles)  en  un  plazo  de  cinco 
á  diez  años  después  de  cumplida  la  condena. 

Confisca  también  las  sumas  apostadas  ai  juego, 
todos  los  objetos  destinados  á  su  servicio  y  Tos 
muebles  del  local  en  que  funcionan,  (i) 

Kn  Suiza  el  artículo  33  de  la  Constitución  Fe- 
deral de  1S74  prohibió  el  establecimiento  de  ca- 
sas de  juego  y  ordenó  que  las  que  exístfan  en  esa 
época  se  clausuraran  el  31  de  Diciembre  de  1877. 

Segi'm  los  comentadores  de  esta  ConstituciÓD. 
ios  juegos  á  que  se  refiere  son  aquellos  inspira- 
dos por  la  especulación  y  que  originan  en  poco 
tiempo  grandes  pérdidas  ó  ganancias.  (2) 

Véase,  pues,  que  las  leyes  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  países,  han  castigado  cl  juego.  Des- 
pués de  esto  no  es  posible  abrigar  la  más  pequefta 
duda. 

El  juego  debe  perseguirse.  Solo  pueden  regla- 
mentarlo las  sociedades  que  han  llegado  á  la  cima 
de  la  inmoralidad. 

La  sociedad  puede  loierar  los  males  necesarios 
que  satisfacen  verdaderas  exigencias  de  la  natura- 
leza, pero  no  vicios  como  el  juego,  que  no  reuac 
absolu'amente  esas  condiciones. 

No  hay  una  sola  tendencia  del  cuerpo  que  lleve 
al  juego  de  azar,  como  no  hay  ninguna  necesidad 
de  la  inteligencia,  que  requiera  entregarse  A  las 
peripecias  de  ! a  suerte. 


(1)  IniíiiueiiiDea  JuvidiciLt  ote.  di.  ritkda.— Tamo  IV,  pág.  aS9. 
f¿}  ¡yro  Pública   Suizo— R.   L.  Vaii-íiol¡«~  Tnduetuúo  ftl  lUUawt 

Laip. — Colomhi.— V.— cimrin — Bdliníoim— pfij;.  í'5  ^NfuIenM. 


¿El  juego  sirve  de  válvula  de  escape  de  alguna 

Easión  que  pudiera  estallar  violentamente  si  no  se 
;  dejara  ese  respiro?    No. 

Si  se  me  dice  que  el  azar  es  l;i  forma  encubierta 
de  arrebatar  capitales,  diré:  déjese  también  robar 
ifue  será  algo  más  cínico  pero  en  el  fondo  igual. 
Y  los  que  pretenden  que  se  permita  jugar  para  que 
uo  se  robe,  pueden  con  igual  motivo  pedir  se  deje 
envenenar  á  una  persona  para  qiiu  no  la  asesinen 
á  puñaladas. 

Ningún  peligro  puede  sobrevenir  al  cuerpo  so- 
cial porque  se  persiga  sin  descanso  al  jugador,  le- 
jos de  eso  cegará  un  verdadero  almacigo  de  todos 
los  vicios. 

No  se  alegue  que  cada  uno  eá  dueTio  de  lo  suyo 
y  que  si  juega  su  fortuna  nadie  tiene  que  ver  con 
que  se  arruine.  Aunque  sea  absurdo  pedir  garan> 
tías  para  el  derecho  de  arruinarse  podría  acep- 
társele si  se  arruinara  solo  el  jugador.  Pero  es  ab- 
solutamente imposible  insistir  en  lal  idea,  porque 
los  efectos  de  esa  ruina  van  á  herir  á  ia  mujer,  á 
los  hijos  y  á  la  sociedad  toda,  porque  la  experien- 
cia prueba  que  se  principia  á  jugar  lo  propio,  se 
sigue  con  lo  ajeno  y  se  concluye  con  el  crimen. 
Seria  realmente  infame  sostener  que  el  hombre  tie- 
ne derecho  de  hacer  esln,  es  decir,  derecho  de  re- 
ducir á  la  miseria  á  la  compañera  de  su  vida  y  á 
loü  seres  que  trajo  al  mtmd>>. 

Para  los  partidarios  de  la  rogíunientación:  el  há- 
bito del  juego  está  arraigadísimo,  es  inútil  querer 
estirparlo,  se  sustraerá  á  todas  las  miradas.saltará 
sobre  todos  los  obstáculos,  dcsafíará  todas  las  per- 
secuciones y  siempre  encontrará  un  sitio  donde 
refugiarse. 

No  lo  niego;  pero  el  juegu  acosado,  perseguido 
íDcansablementc,  tiene  que  ocultarse,  y  así  los  fu- 
nestos efectos  del  contagio  se  debilitarán  conside- 


rablemente  y  habrán  menos  ocasiones  para  con- 
quistar victimas. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  más  difícil  entrar  á  una  casa 
de  juego  clandestina  que  á  una  púb1ic;t  y  ampara' 
da  por  la  ley? 

Ya  he  manifestado  cuan  inmoral  es  el  juego;  si 
ia  sociedad  lo  reglamenta  le  hace  perder  ese  ca- 
rácter. 

Cuando  el  Legislador  declara  que  es  permitido 
jugar,  que  es  licito  enriquecerse  sin  más  trabajo 
que  el  de  hacer  puestas  sobre  una  baraja,  la  repug- 
nancia que  el  juego  inspira  se  borra,  y  entonces 
nada  más  natural  que  jugar.  Por  consiguiente  la 
reglamentación  alienta  y  propaga  el  juego. 

Con  el  juego  prohibido,  sabe  el  jugador  que  se 
hace  reo  de  un  delito,  se  marca  con  un  sello  inta- 
niante,  y  esto  algo  detiene;  pero  s¡  se  tolera,  ya  no 
hay  delito,  ya  no  hay  infamia,  ya  no  hay  (reno  que 
impida  caer. 

Reglamentar  el  juego  es  declararse  impotente 
para  castigarlo,  es  darle  una  victoria,  es  confesar 
uede  más  que  la  autoridad. 


El  Código  Penal  de  1862  contiene  las  siguientes 
disposiciones: 

"  Art,  364  —  Los  que  establecieren  juegos  de 
suerte  ó  azar,  sufrirán  arresto  mayor  en  segundo 
^rado.  Si  reincidieren,  sufrirán  cárcel  en  primer 
grado. 

"Los  duefios  de  fondas,  cafées  j  demás  estable- 
cimientos de  esta  especie,  que  consintieren  el  jue- 
go de  azar,  sufrirán  multa  de  cincuenta  á  quiníen* 
tos  pesos. 

"Art.  365 — Serán  castigados  con  cárcel  en  pri- 
mer  grado  y  multa  de  veinte  á  doscientos  pesos, 
los  que  en  las  casas  de  juego  que  corran  á  su  car- 
go consientan  hijos  de  familia,  dependientes  de  al- 
macenes ú  otros  establecimientos  de  comercio  6 
industria,  sirvientes,  domésticos  ó  personas  noto- 
riamente vagas. 

"Art.  366— Los  que  jueguen  ó  concurran  con  tal 
objeto  á  las  casas  de  juego  á  que  se  reñere  el  artí- 
culo 364.  serán  penados  con  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado,  los  que  jugaren  á  la  mala,  serán  casti- 
gados como  estafadores. 

"Art.  367  —  El  dinero  y  los  electos  encontrados 
en  las  mesas  de  los  jugadores  sorprendidos  infra- 
ganti  delito,  se  aplicarán  álos  establecimientos  de 
beneficencia. 

"Art.  36S —  Los  que  sin  licencia  de  la  autoridad 
competente  expendan  billetes  de  rifas,  sufrirán 
arresto  mayor  en  primer  grado  y  multa  de  diez  á 
cien  pesos." 

Los  artículos  5.',  6.',  7."  R,"  y  9."  del  Reglamento 
de  Moralidad  Pública  y  Policía  Correccional  de 
1877,  prescriben  medidas  encaminadas  A  extirpar 
el  juego. 

En  1879  un  decreto  supremo  imponía  la  destitu- 
ción  á  los  funcionarios  de  policía  que  por  desaten- 
dencia  ú  omisión  no  denunciarán  las  casas  de 
juego. 

Los  tiempos  han  cambiado. 


Hoy  se  remata  el  derecho  de  imponer  malta 
lo»  jugadores  {?).  Dá  vergüenza  decir  Ib  verdl 
se  llama  multas,  á  \n  que  el  Dicdnnann  denomn 
licencias  6  patentes! 

La  JuDta  Departamental  de  Llv 
poco  los  productos  del  vicio  i" 
S.050  mensuales  rectbieritlo  adcl:: 
sualidades  que  vcaccrán  el  31  .i.   


"fi. 


rieneii  tas  autoridades  derecho  de  rcmatarj 
luego? 

Los  espíritus  prácticos  eluden  la  respuesta  I 
tcgúríca,  pero  creen  que  es  lo  único  que  pud 
hacerse.  1 

Dicen  que  la  experiencia  prueba  que  los  hoJ 
bres  úe  Estado  110  tienen  energía  para  removci 
casiigitr  á  tos  funcionarios  culpables:  que  los  ] 
tnados  á  perseguir  el  juego  tienen  cataratas  en  I 
ojos  y  mordaza  de  oro  en  los  iabÍos;quc  cntrcl 
lerar  que  el  vicio  soborne  á  lu  policía  b  auej 
gue  impuestos  al  Erario  es  preferible  lo  ullill 

Esta  clase  de  argumentos  no  merecen  coiitesu 
se,  salo  revelan  la  profunda  dcsorganizaciáo  1 
cial. 

Ahf  Con  que  debe  permitirse  el  juego  port 
no  se  encuentran  hombres  honrados  que  cumplí 
su  deber.  1 

Mañana  que  &c  le  ocurra  á  cualquiera  latgiñi 
dor  do  moneda,  partir  de  sus  ganancias  coa  I 
guardianes  de  la  moralidad  pública  se  dirá  lo  m 
mo.  Dejadlo  falsificar  porque  no  hay  quien  lo  c 
ligue. 

Se  habla  también  de  la  miseria  tiscat  de  U  nd 
«idad  de  buscar  recursos  para  sostener  las  carg 
que  pesan  sobre  ta  Hacienda  Nacional. 

Esu  razón  está  revelando  nuestro  carácter  i 
previsor. 

No  se  vé  sino  al  Fisco,  lo  demiís  se  olvida. 

El  Foder  Público  tiene  misión  más  elevada  c 


^HR»  en  nada  de  esto  se  piensa;  dl 
^Hlo  que  se  está  haciendo,  es  sacríni 
en  aras  del  presente,  y  que  mafíana  corrompidas 
y  en  la  miseria  ni  ese  fisco,  que  tanto  nos  preocu. 
pa,  tendrá  de  donde  sacar  mi  centavo- 
Si  los  que  deñenden  ci  remate  de  tas  casas  de 
íuegO.  las  conocieran,  si  calcularan  lo  que  so  de- 
rrocha anualmente  sobre  los  tapetes  cambiarían 
de  modo  de  pensar.  Yo  lie  emprendido  ese  trabajo, 
he  querido  mirar  lo  que  es  el  juego,  he  procurado 
saber  cuantos  pjarítos  existen  y  cuanto  so  pierde 
en  ellos  cada  ado  y  me  he  asustado.  No  puedo  ga- 
ninitzar  tudas  las  revelaciones  que  hago  en  segui- 
da s(Slu  Sun  aproximadas.  He  inquirido  mis  noti- 
cias ya  por  mi  mismo  ya  por  personas  que  tienen 
porque  saber  la  verdad. 

Encontrar  datos  incontestables  sobre  un  vicio 
que  la  ley  castiga  es  sumamente  difícil.  Los  re- 
matistas «tan  interesados  en  ocultarlos  y  las  06- 
ciñas  Públicas  no  los  tienen.  ¡Qué iban  atenerlos! 
El  Código  Penal  no  podía  coeicistir  con  pruebas 
oñciales  sobre  el  juego- 

Lima  tiene  dos  casas  de  juego  de  primera  clase, 
anco  de  segunda,  y  doce  de  tercera,  y  un  númeroi-g 
considerable  de  loc&les  p«ra  jugar  maraca  y  a 


—   jO-   — 

j  los  conicrctaoLe&,  lut.  rícus  y. los  pobres  la  gente 
Jfciule  y  el  puthla. 

A  las  casaschiaas.  ó  ;ica  la«  (i'.-  icrcurj,  tm  con- 
curren sino  los  asiáticos.   L<js  u\- 
sorprenderlos   son   corttzincí-' 
aclü.   En  pequeños  Sillones  aiu; 
paras  de  acciic  se  apiñan  los  lug-i.^..^  ■. 
con  su  aliento  y  con  el  humo  acl  labacu  6  doU 
irrespirable  la  almóslcm. 

La  maraca  y  la  suene  china  pasan  como  í^ 
&a  más  inocente.  Todos  hemos  visto  en  la  Pli 
ta  de  la  Exposición,  en  la  Alameda  de  Acho.  ^ 
Portada  del  Callao  á  los  niaraqucroü  cxplotn 
á  los  muchachos.  En  los  alrededores  de  los  J 
cados  son  innuroenibles  los  locales  dcstitu 
estos  juegos. 

Entrad  al  Callcjóu  de  Ütaiza  v  á  las  dcoi 
serones  de  chinos:  pasad  los  umbrales  de  las£ 
das  que  ostentan  un  cancel  para  ocultar  d  r 
rior  y  veréis  i  nuestro  pueblo  arrojando  sus^ 
tavoa  sobre  los  tableros  de  maraca  y  á  las  i^ 
res  disputándose  el  derecho  de  tomar  núcnerQ 
la  suerte  china.  Los  interesados  en  esas  garitt 
<lirán  que  jamás  entran  menores  pero  yo  he  ^ 
que  allí  concurren  hasta  muchachos  de  diez  a 

A  rededor  de  las  maracas  se  ven  los  tipos! 
repugnantes,  caras  desñguradas  por  el  alcohr 
la  sífilis,  rostros  idiotizados  cruzando  miradl' 
bricas  y  al  mismo  tiempo  se  escucha  las  palQ 
más  groseras  «  íumorales.  ' 

Visitad  las  casas  chinas  y  sentiréis  el  con 
oprimido  temblareis  al  pensar  cómo  se  corra 
á  las  clases  populares  y  no  os  eii-plicaréis  cóiB 
que  subsisten  esas  posilgas.  como  nu  hay 
purifique  esa  atmósfera  ac  cieno. 

Calculemos  ahora  cuanto  cuesta  á  Lima  < 
nesto  vicio  del  juego. 
Cada  garito  pva  cubrir  la  Uceada,  alqaj 


logo  qoe  caaa  casa  necesiie  para  sus  gasios  i 

na  igual  ¿  la  niftad  del  valor  do  la  patente,  ] 

. jue  aunque  estas  se  caicuien  sobre  el  <;  por  loo 

de  la  renta  ó  firodiicto  libre  sólo  gsne  el  repre- 
sentante de  uua  casa  de  juego  una  cantidad  idén- 
tica á  la  de  la  licencia. 

V'aliéndome    de  esta    hipótesis  qac  nu  puede 

tXT  más  inudcr.-ida  he  lormado  el  cuadro  anexo 

del  cual     insulta  que   Lima    pierde  anualmente 

'  .ííj  tni/lóH  uisíttntos  cincuenta  mil  soUs 

le  juego!!  (Cuadra  R) 

:ii'i.i  que  parezca  enorme  no  expresa 

1.1  (...uiij.i.i  ioial.  falta  agregarle  la  que  desaparc- 

te  en  la  ni»raca  jr  en  la  suerte  china. 

¿Es  posible  tolerar  que  una  ciudad  de  cien  mil 
habitantes  que  una  ciudad  arruinada  bote  anual- 
mente mucha  más  de  un  mitlóii  seiscientos  mil  so- 
les? ¿Es  posible  resignarse  á  que  se  arrebaten  esas 
sumas  á  las  industrias  que  languidecen  por  falta 
de  capitales? 

{Pobre  Lima  gime  en  la  miseria  como  lo  acre- 
ditan sus  cuarcnUí  y  ocbo  Casas  de  Préstamo  y 
gasta  en  el  peor  de  los  vicios  casi  dos  millones  dr 
soles  al  ano! 

Es  imposible  no  indignarse  cuando  esto  no  sólo 
se  consiente  sino  que  se  proteje  y  estimula. 

¿No  se  comprende  que  el  interés  del  Rematista 
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canso  al  iujrador.  lo  arrojan  i  verdaderas  1 
curabas.  Lts  sr>cirdadrr.  ti esurgan izadas  lo  I 
siente '■• 

Ct]:i  i<;  último  ^rado,  cuadj 

juega  :-  ja  de  todos  puedeex; 

se  su  n  ^ Cor  que  en  esas  confl 

nes  SI  la  prüliibiciúu  cspuranienle  nominal  s 

E recia  la  ley.  y  el  prurito  de  irencralizar  lle^j 
acer  lo  mismo  con  las  demás  leyes;  se  corrc^" 
á  b  policía  y  se  desprestigia  aún  mas  el  pna 
de  autoridad. 

He  demostrado  que  el  jue^o  engendra  1 
men;  que  los  pueblos  honrados  lo  per^iguenj 
reglamentario  es  protegerlo;  que  nuestro  CÓ 
Penal  Ío  castiga;  que  cuando  so  prohibe  debí 
de  verdad;  que  el  colmo  de  lo  malúcs  conde) 
por  la  ley  y  tolerarlo  en  la  prActica  y  que  ' 
íar/a  es  precipitarnos  á  un  abismo. 

Me  cumplido  iin  deber  de  conciencia  atad, 
al  Juego  con  ruda  franqueza;  Ioü  Legisladora 
Gobernantes  están  obligados  á  cumplir  ol  sos' 
no  quieren  qne  )a  regeacración  sea  una  vadr 
labra. 


xvni 


PROSTITUCIÓN 


Venciendo  la  repugnanciíi  que  inspira  todl 
to  escabroso  y  resignándome  á  las  f:riií< 
moralistas  exageradas,  voy  á  indicar  ' 
nes  ^arda  la  prostitución  cou  la  cr¡  ' 
qne  incumbe  al  Poder  Sociiil  ante  el  : 
tiutiblc  de  Su  cxistcnct:i. 

"Este  tráfico  que  la  moral  rcnrueb:. 
lüri&dor,  ha  existido  cu  todos  ios  tic 
blos  del  mundo,  si  bien  revisiieiulo  I . 
fias  y  variadas  formas  se  ha  : 
ideas  y  costumbres,  ha  obt;-i' 
la  protección  del  Legislador,  ^ 
digos  Políticos  y  aún  en  las  i...;  ,.,...^.. 
en  todas  partes  ba  hecho   valer  su  \>i 
fluencia,]'  en  nuestros  dias.  bajo  e!    .; 
perfeccionamiento  filosófico  de  las  sni  ■ 
el  auxiliar  abogado  de  la  policía  de  lus  ¡mcblos. 
el  Custodio  inmoial  de    la  moralidad   piiblica.  el 
triste  &  indispensable  tributario  de   las  brutales 
pasiones  del  nombre,  ii) 

No  hay  necesidad  de  explicar  ástológicaman^ 
el  origen  de  este  mal. 

La  Historia  nos  dice  que  nació  con  vi  huETibrc. 
Al  principio  era  hospitalaria  6  domé- '  > 

(1)  HíbI«tU ']«  U  I'raüiUuaiB  |)m  Pcflm  Dufn: 
V  y  VI. 
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^entregaba  la  esposa  al  extrangero  á  quien  se  ofre- 
cía hospitalidad,  costumbre  que  según  Tissot  sub- 
siste todavía  en  algunos  pueblos  beduinos.  Fué 
después  sagrada  ó  religiosa  piostituyéndose  las 
víctimas  en  homenaje  á  ciertas  divinidades  como 
sucedía  en  Babilonia  ante  la  Venus  Urania  repre- 
sentada por  sus  sacerdotes,  Al  respecto  dice  Ti- 
ssot que  este  vicio  "era  al  parecer  una  especie  dc 
deber  religioso,  un  acto  de  culto  para  la  divini- 
dad que  presidía  la  unión  de  los  sexos,  (r) 

La  prostitución  ha  terminado  por  ser  civil  ó  le- 
gal; esto  es,  se  le  tolera  y  reglamenta  para  evitar 
mayores  maies. 

No  existe  en  realidad  relación  necesaria  de  cau- 
sa á  efecto  entre  la  prostitución  y  la  criminalidad: 
pero  dado  el  íntimo  enlace  de  todas  las  acciones 
del  hombre,  se  comprende  que  la  envilecida  con- 
dición de  las  mujeres  públicas  tiene  que  debilitar 
considerablemente  su  sentido  moral. 

Convertidas  en  verdaderas  raercancia'í.  en  ob- 
jeto de  placer,  pierden  en  lo  absoluto  la  dignidad 
y  solo  se  preocupan  de  \n  que  se  refiere  á  bs  exi- 
gencias materiales. 

Descendiendo  «  la  última  escala  se  eiicnentra 
la  clase  más  numerosa  y  depravada,  Gastado  por 
completo  e!  organismo,  inoculadas  enfermedades 
incurables,  entregadas  á  orgias  permanentes,  vic- 
timas de  ios  efectos  del  alcohol,  reciben  y  ocultan 
en  sus  locales  á  los  vagos,  ebrios  viciosos  y  crimi- 
nales. Ahí  se  fomentan  escándalos  diarios  y  se 
realizan  con  frecuencia  hurtos,  lesiones  y  otros 
crímenes. 

Locatelli  citado  por  j.  del  Campo,  dice:  "En  to- 
do tiempo  y  en  todo  país  el  malhechor  concluye 
firontoo  tarde  con  ligar  su  propia  suerte  á  la  de 
a  desgraciada  que   puebla  el    lupanar,    y  esto  de- 


íl)  J.  TUíoL— Ob.  cii.— Tomo  si'gimdo,  | 
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pende  naturalmente  del  hecho  oue  el  uno  y  el 
otro  habiendo  ofendido  á  la  sociedad  al  violar  la$ 
leyes  más  íundamentales.  se  ven  inexorablemente 
rechazadas  y  puertos  en  destierro  por  la  misma 
sociedad".  íi) 

Apoderándose  del  hombre  la  pasión  sensual,  se 
entrega  á  ella  por  completo,  aniquila  su  ser,  se 
acostumbra  a!  iicor,  pierde  la  vergüenza  y  solo  se 
preocupa  de  las  necesidades  del  cuerpo,  descui- 
dando el  cumplimiento  de  todos  sus  deberes. 

Magnetizado  por  las  astucias  de  una  esclava  blan- 
ca se  convierte  en  su  SIERVO  y  para  satisfacer  sus 
caprichos,  principia  por  hurtos  domésticos,  verda- 
deras estafas  y  desciende  poco  á  poco  á  los  aten- 
tados más  graves. 

Frecuentando  ese  vicio  en  sus  más  bajos  asilos 
tienen  que  amortiguarse  todas  las  energías  mora- 
les; desapareced  sentimiento  religioso  y  perdidos 
estos  estímulos  no    hay    porque  sorprenderse  de 

E  el  estallido  de  las  pasiones  se  tradu. 


—  309  — 
Quita  sj  es  esta  la  consecuencia  tais  pernUl 
leesa  llega  soci»)  pncde  producir. 

Pero  qué  haciM-  con  la  prostiiucidn?   Prohd 
ría  vniii  empresa  porque  ella  respoadcá  e»^ 
as  de  l:i  iintiiraieza  y  todas  las  prohibiciones''? 
lao  completamente  estériles. 

Mois¿s  consagraba  ta    castidad   cu  el    Cádígo 

ue  diA  á  los  hebreos;  Solón  y   Licurgo  castiga. 

aa  la  p'rostiiucián  en  la  voluptuosa  patria  de  Tas 

Torlesunas:  el  senado  romano  infamaba  la  dlsola- 

íán  en  presencia  de  los.  sórdidos  misterios  de  Isis 

de  Venus;  Cario  Magno,  San  Lui$,  todos  los  re- 

Ei  que  se  miraban  cumo  pastorfs  de  /uMMÓres.se- 

6n  la  bella  riipresión  de  Homero  f'abajaron   por 

pur:ir  las  cosíumbres  de  siis  pueblos  y   conté- 

er  la  [irostiiución  en  una  oscura  y  abyecta  escla- 

ilud.  Ko  tía  esto,  sino  la  acción  vigilante   de  la 

:y,  pero  iil  mismo  tiempo  la  Blosofía  en  sus  'cc- 

iooes  y  cu  sus  escritos  cnscflaba  la  conlinencía  y 

I  pudor;  Pítágoras,  Platón,  Arislóieles,  Cicerón, 

restaban  Su  elocuente  voz  á  la  moral   más    pura. 

luando  el  evangelio  tnibu  rehabilitado   el   mntri- 

ionio,  cüand4>  la  castidad   vino  á  ser   una  pres- 

rípción  religiosa  la  tilosolSa  cristiana  mi  hizo  3Ínó 

epetir  los  Cíinsejos  de  la  tilosofia    pagana"  (t\  Y 

n  cmbargn  qué  se  ha  conseguido? 

La  prüstiiución  sirve  de  válvnla  de  escape  á  las 

íjiIíLi   '■;.  rjue  la  sangre  impone  al  hombre;  sí 

I'  buscará  otros  medios  dn  salisfa- 

I  iiines  y  esos  medios  sun  sin  disputa 

.L.esque  el  mal  que  se  quiere  evitar. 

icucia  tristísima    repetida  sin  cesar 

cjucalli  donde  no  existe  la  prostitución 

lea  en  aras  def  sensualismo    el    honor  de 

idas  mugeres.  la  tranquilidad  de  los  bgO 

y  Iq  propia  dignidad  del  hombre.  ^^ 

i(l)  Dafcof^tfh.  ciUuU,  ptg.  XV 


Cuando  mejoren  las  condicienes  económici 
Ja  humanidad  y  sea  fácil  que  todos  puedan  JS 
mar  ana  familia  bajo  la  sombra  del  matrímODio 
será  posible  perseguir  una  debilidad  social  hoy 
inevitable. 

Donde  la  prostitución  no  existe  cuantas  mise- 
rias se  contemplan;  cuantas  pierden  su  honor; 
cuantas  se  ven  madres  sin  poder  dar,  ni  nombre 
á  sus  hijos;  cuantos  abortos;  cuantos  infanticidios 
cuantos  escándalos  se  esconden  tras  de  los  muros 
de  cada  casa. 

Si  no  hay  lugares  de  tolerancia  se  seduce  á  las 
mujeres  del  servicio  se  inflama  las  pasiones  de 
una  inocente  y  se  la  h^ce  sucumbir,  ó  se  liga  la 
suerte  á  la  de  verdaderas  tiranas  que  convierten 
en  maniquies  ¿  los  incautos  que  caen  en  sus  manos. 

Por  eso  decía  San  Agustín:  "Suprimid  las  cor- 
tesanas y  la  sociedad  sufrirá  profundo  desquicia- 
miento.— Los  lupanares  son  semejantes  á  las  cloa- 
cas que  construidas  en  tos  más  espléndidos  pala- 
cios separan  los  miasmas  infectos  y  purifican  d 
aire."  (i,i 

El  dilema  es  terrible:  ó  la  prostitución  pública 
ó  la  desgracia  de  las  familias. 

Esto  repugna  é  indigna,  pero  qué  hacer  aute  la 
horrible  verdad.  La  humanidad  es  tan  desdicha- 
da que  la  moral  pública  se  halla  ligada  á  la  exis- 
tencia de  la  prostitución  reglamentada  como  lo 
prueba  la  Estadisiica. 

Tomo  de  una  Tesis  Argentina  el  cuadro  S  for- 
mado por  el  doctor  Latzina  indicando  la  propor- 
ción de  nacimientos  ilegítimos  en  31  ciudades. 

El  autor  citado  deduce  de  su  cuadro  las  siguim- 
tes  consideraciones:  "El  crecidísimo  número  de 
nacimientos  ilegitimos  que  se  observa  en  Viena  es 


indiscutiblemente  la  consecuencia  directa  de  la 
notoria  falta  de  casas  de  prostitución,  falta  que 
distingue  á  esta  ciudad  de  las  demás  grandes  ca- 
pitales del  mundo." 

"Existen  en  Viena  si»  duda  alguna  numerosas 
prostitutas  mus  como  allí  la  prostitución  no  está 
regimentada  ni  reglamentada  ni  es  permitido  su 
ejercicio  la  gran  masa  de  la  población  masculina 
de  Viena  no  conoce  á  las  prostitutas  y  busca  su 
expansión  sensunl  en  el  comercio  con  las  mujeres 
de  servicio  las  costureras  tí  hijas  de  familia  y  so- 
bre todo  con  las  Kelbierinneii  mozas  que  sirven  en 
los  cafés,  restaurant*!,  lindas,  cervecerías,  Ktnti- 
pen  etc.'" 

Los  que  aprecian  debidamente  la  importancia 
de  la  familia,  los  que  saben  cuan  grande  es  su  in- 
fluencia sobre  la  pureza  de  las  costumbres  y  con 
cuanto  cuidado  debe  conservarse  en  su  seno  la 
moral  más  extricta  pueden  valorar  cuan  amar- 
gas consecuencias  se  desprenden  de  los  datos  es- 
tadísticos consignados. 

En  cuanto  á  Lima  me  concreto  á  la  luz  que  arro- 
ja el  cuadro  T  que  he  formado  teniendo  como  ba- 
se los  de  la  Sección  de  Registro  de  Estado  Civil 
fiel  Concejo  Provincial. 

De  las  31  ciudades  incluidas  en  el  cuadro  del 
doctor  Latzina,  Vicna  ocupa  la  cúspide  con  449 
nacimientos  ilegítimos  sobre  cada  1,000.  Lima,  le 
aventaja,  pues  dá  5;6,  y  además  iS  de  condición 
ignorada  por  referirse  á  niños  expósitos. 

Los  comentarios  serían  muy  tristes,  pretiero  omi- 
tirlos. 

Debe  mirarse  la  realidad  y  no  vivir  de  engaño- 
sas apariencias.  Cuando  se  abandona  la  prostitu- 
ción á  su  propia  suerte,  se  desarrollan  dos  males 
muy  serios:  uno,  la  corrupción  de  menores:  otro 
)a  propagación  de  la  enfermedad  sifilítica.  EL  Po- 
der Publico  está  en  la  imperiosa  obligación  de  im- 
pedir ambos  peligros,  y  puede  conseguiHo  con  U 
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Rtglamentación  y  la  Vigilancia  Facultativa.  Las 
visitas  médicas  disminuyen  la  síñles  (Tardieu)  pe- 
■  ro  no  pueden  hacerse,  sino  cuando  hay  prostitu- 
ción Reglamentada,  y  solo  entonces  se  reduce  la 
Prostitución  Clandestina  que  es  la  más  dafiosa. 

"Los  legisladores,  dice  un  autor,  no  se  han  atre- 
vido á  descender  al  fango  de  los  fondos  sucios  de 
la  sociedad,  y  ios  depravados  deben  estarles  reco- 
nocidos por  esos  escrúpulos,  que  les  dejan  la  mis 
absoluta  libertad  paia  el  mal." 


Ante  la  presencia  de  aquel  mal  inevitable,  qo 
queda  mas  remedio  t.ráctÍco  que  tolerarlo,  sujetan, 
dolo  á  una  reglamentación  cientíñca.  Prohibirlo 
es,  repito,  aumentar  la  prostitución  clandestina. 
Castigarlo,  imposible,  por  obvias  razones. 

Si  Solón  reglamentó  la  prostitución  en  Grecia, 
si  San  Luis  hizo  lo  mismo  en  Francia,  si  lasnacio- 
rilizadas  han  seguido  igual  c 
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conviertan,  como  hoy,  en  máquina  de  coser;  dése 
estabilidad  á  los  empleos  públicos,  y  no  se  arroje 
en  el  iondo  invisible  las  pensiones  de  montepío. 

Sí,  porque  cuando  el  hambre  acosa,  cuando  el 
trabajo  honrado  no  proporciona  sino  una  migaja 
de  pan  y  una  tisis  segura;  y  entregando  el  cuerpo 
se  encuentra  oro,  qué  hacer? 

Dése  míis  facilidades  para  el  maliimonío.  Per- 
mítase que  se  investigue  la  paternidad  y  muchos 
seductores  se  detendrán  en  si!s  proyectos  infames; 
cada  mujer  suducida  que  se  ve  abandonada,  con 
un  hijo  en  las  entrabas  y  despreciada  por  la  socic 
dad,  tiene  que  mirar  casi  un  refugio  en  la  prosti 
tuciiSn  encubierta. 

También  detendrá  esta  plaga  la  mayur  ilustra' 
ción  de  la  mujer,  [lorquc  cuando  tenga  más  con. 
ciencia  de  su  honor  y  de  los  peligros  que  trae  un 
mal  paso  sabrá  resistir  á  los  mentidos  halagos  de 
los  Tenorios, 

Solo  así  podrá  localizarse  este  mal  y  hacerse 
menos  graves  sus  consecuencia*. 


Cuadro  S 

Proporción  en  gue,  en  cada  i,ooo  nacimientos 
/tan  figurado  los  ilegítimos  en  las  ciudades 
y  años  qne  se  expresa. 

CIUDADES  aSOS       "^,^5" 


Buenos  Aires 82  á  86  74 

líottcrdan 65  „  74  76 

Ñapóles ..  .,   „  89 

La  Haya >,,.,.  90 

Palermo ,.   ,.   „  loi 

Colonia 66  „  75  124 

Araberes 65  „  74  129 

Turín ,  132 

Francfort G7  „  76  132 

Hatnburgo ^S  „  74  138 

Gand 57  i>  65  144 

Berlín 69  „  73  154 

Stuggart 71  ..  74  160 

Cristianía 64  „  72  162 

Sicge O5  „  74  174 

Bucarest 68  „  74  175 

Breslav 67  „  75  186 

Venecia 66  „  75  189 

Roma 71  „  74  194 

Milán 69  „  74  204 

Dresde 73-75  208 

Leipzig 66  „  75  211 

Trieste 66  „  74  211 


San  Petersburgo te  »  72 

Piris. 66  ,.  75 

Copeobague 65  „  74 

Bndapest.  -, 6S  „  75 

EstoCKolmo 64  „  73 

Munich 68  „  74 

£««» P  "74 

Viena 65  „  74 


Doctor  Latzina.  ( 


P)  J,  del  Culpo,  Teiis  aiu4a,  p&g.  14«, 
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INMIGRACIÓN 


Voy  á  examinar  las  relaciones  entre  la  inmigra. 
cián  y  !a  criminalidad. 

Enrico  Ferri  mirando  el  asunto,  bajo  uno  de 
sus   aspectos,  dice:  "La   libertad  de  tvttgracidn  ^^ 
una  verdadera  válvula  de  seguridad  que  libra  a! 
pais  de  los  elementos  más  díscolos.  En  Irlanda  se 
notó  una  disminución  en  la  reincidencia,  disminu- 
I  ción  producida  en  gran  ¡larte   por  la  abundante 
emigración  de  los  condenados  cumplidos  que  as- 
I  ciende  al  46  por   100".  Y  seRala  en    Italia  como 
I  "una  de   las  principales  causas   de  la  disminución 
,  de  la  criminalidad  en  18S1 — 18S2,  además  de  las 
I  buenas  cosechas  de  aquellos  atlos  el  extraordina- 
rio aumento  de  emigración",  (i) 

Más  Catos  criminales  de  que  se  libra  un  pafs 
merced  á  la  corriente  emigratoria,  van  á  radicar* 
I  se  en  otro  pueblo,  que  convierten  en  teatro  de  sus 
I  crímenes.  Cada  delincuente,  que  emigra  de  un  lu- 
I  gar  es,  por  lo  general,  un  delincuente  que  inmí- 
I  gra  á  otro. 

I       El  mismo  Ferri  se  encarga  de  indicarlo.  Ea  la 
página  271    de  su  libro  se  lee;  "Y  que  los  inmi- 
grantes a(in  los  italianos   dan  un   contingente  du< 
inerosa  á  la  delincuencia,  está  comprobado  por  tos 
1  hechos  CQOI  id  ianos,  que  refieren  ios  periot" 
\  entre  lo^  cuales  citaremos  el  £co  d'  íialia  dr 


(1)  ytiri>*ot¡,  eiudi^f  i|.  9T0. 
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York.  que  Hice:  "en  proporción  &  su  número  lo* 
ílaliaoo?  en  Nueva  York  allegan  á  ta  estadística 
muchos  inris  delitos  de  homicidio  y  de  heridas  que 
los  individuos  Ar-,  <j[r.is  naciones".  (O 

fíft  !;i  lírrúhiif"!  Artíeotinn  y  sobre  lodo  en 
Bui'.       '  1    i?s  considerable  el  desarrollo 

de  i  i  liana,  la  estadística  se  encar- 

g;i  I-  ¡alar  la  alta  cifra  con  que  esos 

inri.„  í¡rjn  los  crimines. 

Asi  el  iioadru  de  los  diversos  delitos  en  Quenos 
Aires  arroja  estos  níimcros  scgfin  J.  del  Campo. 

DclilOü  cometidos  por  Italianos 33.^  0/0 

,.  „  „    Argentinos...    29.0  0/0 

Proporción  alarmante  desde  que  la  población 
nacional  es  mayor,  y  desde  que  la3  condidimes  do 
la  sociabilidad  argentina  tienen  que  ser  menos  LÍ> 
rantes  que  las  de  la  italiana  donde  la  miseria  hace 
estragos. 

La  inmigración  es  el  sucfto  dorado  de  ios  [>utt- 

blüs  Sud-Amerícanos,  miran  rn  rll-r  '- -*-■ 

los  males  que  las  aquejar;  ;i-' 
molodo,  ofrece  sus  incoUM 
su  faz  negra  que  es  la  conlii' 
dad. 

Como  evitarlo?  Teniendo' 
b re  los   extranjeros   qno  iii[- 
arrojando á  !"«  vi,wi=  »,.,;,., 
medida  de  r 

Siempre  ci 
será  menor  ■ 
para  todos  ■  ■ 
nacional. 

Recorder:. 
lincuentes  ■■ 


(1)  ftm  ot 


'ti cía  sei 
:  tiaiic  apc" 


|JUCUO  aS4      IICUUAtl'-l' 

^  I  teatro  en  que  la  luci^  l 
íís  terrible,  en  que  el  paupcn 
ñas  naciente. 

Debemos  recordar  estas  consideraciones  para 
□o  asustarnos,  y  para  no  poner  cobardes  obstácu- 
los á  la  venida  de  inmigrantes. 

El  nuevo  campo  en  que  se  coloca  á  un  crícnina) 
muchas  veces  logra  morigerarlo.  "La  regenera- 
ción no  es  una  esperanza  sin  tunclamento,  pucs 
"La  Inglaterra  deportaba  í  la  Australia  sus  más 
famosos  criminales",  no  obstante  lo  cual  la  pobla- 
ción ast  formada  ha  perdido  casi  por  comploLo 
sus  delectes  orgánicos  '.  (i) 

Si  la  Inglaterra  ha  podido  formar  de  sus  delio- 

cuciitts  tleportados  a  la  Oceania  un  pueblo  pro- 

'  irqué  no  han  de  conseguir  lo  mismo  las 

>  de  América  con  inmigrantes  que  eo 

.i  no  han  salido  de  los  Panópticos? 


ilros  cdmo  en  Estados  Unidos  y  la 
.  extranjeros  figuran  en  la  primera 
lias  criminales. 

U  aparece  qiie  los  Asiáticos.  Chi- 
'ríanos,    Italianos,  etc.,  contribuyen 
icia  más  grave  en  una  proporción 
i  aquella  en  que   figuran  respecto  J 
■bftaotes  del  Perú.  ' 


jeros  representan  et  t6.¡Qpor  too  de  los  I 
ciados. 

Seeún  el  cuadro  V  los  extranjeros  en  Lima, 
han  figurado  entre  los  detenidos  en  la  Sub-Preíec- 
tura  y  sus  dependencias  en  un  número  algo  me- 
nor que  el  que  les  correspondía.  Pues  según  el 
censo  de  iSqí  formaban  et  12.71  por  100  de  la  po- 
blación y  solo  han  dado  el  8.5;  por  100  de  los  de- 
tenidos. 

Esto  puede  explicarse  porque  el  extranjero  es 
más  respetuoso  por  la  autoridad  y  menos  inclina- 
dos á  fomentar  escándalos. 

No  es  posible  deducir  de  los  cuadros  estadísti- 
cos de  la  Intendencia  consecuencia  alguna  sobre 
la  criminalidad  de  los  extranjeros,  porque  de  las 
43,406  personas  detenidas  solo  pueden  considerar- 
se  como  actores  de  verdaderos  delitos  á  las  1,513 
remitidas  á  la  Cárcel, 

Si  se  supiera  cuantas  deesas  1,513  personas  luc- 
ren e.\tranjeros  podría  formularse  conclusiones. 

Respecto  de  la  participación  de  los  extranje- 
ros en  los  homicidios,  incendios,  asaltos,  es  decir 
tratándose  de  ios  crímenes  castigados  con  Peni- 
tenciaría, no  cabe  duda  de  que  revelan  más  crimi- 
nalidad que  los  peruanos  como  lo  acredita,  repito, 
el  cuadro  V  que  abarca  el  largo  periodo  de  33 
afios  de  observaciones. 

Ya  que  no  me  es  posible  estudiar  la  parte  que 
toca  á  cada  una  de  las  colonias  extranjeras  en  el 
movimiento  de  la  moralidad  social,  me  limitaré 
á  examinar  si  los  asiáticos  son  ó  no  un  tactor  ina- 
portante  en  el  desarrollo  de  los  vicios  y  crímenes 
en  el  Perú. 

El  Chino  es  un  agente  de  inmoralidad  que  ya 
nos  ha  brindado  muchos  males.  Se  trajo  la  clase 
más  despreciable  de  las  poblaciones  asiáticas;  fué 
verdadera  caza  de  hombres  para  arrojarlos  gobr? 
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nuestros  campos  á  ñn  de  hacerlos  trabajar  como 
bestias  de  carga;  llegaron  abyectos  y  el  látigo  los 
envileció  más. 

Mal  alimentados,  anémicos  y  raquíticos,  domi- 
nados por  degradante  sensualismo,  carcomidos 
fior  la  síñles,  jugadores  habituales,  incorregibles, 
umadorcs  de  opio,  comunican  por  la  herencia  y 
por  la  imitación  todos  sus  vicios  á  los  que  los  ro- 
dean. 

Los  chinos  contagian  la  pasión  del  opio  á  los 
peonas  de  las  haciendas  y  ¡i  los  que  frecuentan  su 
compaflía,  y  el  opio  produce  innumerables  tras- 
tornos en  el  organismo,  favorece  la  tisis,  causa  la 
anemia,  origina  la  parálisis,  lleva  hasta  la  locura 
furiosa.  V  concretándome  ala  criminalidad  d  la 
perversión  del  sentido  moral,  repetiré  que:  "Las 
facultades  intelectuales  y  afectivas  se  resienten 
también  desde  que  el  hombre  se  entrega  á  este 
vicio  abominable.  lil  l)r.  Cencil  observa  que  des- 
de que  se  introdujo  el  opio  en  la  China,  los  críme- 
nes son  más  comunes  c.i  atjucl  pais".  (i) 

Tales  son  los  electos  del  opio,  vicio  que  os  casi 
imposible  cstirpar,  pues  ni  la  pena  de  muerte  lo 
ha  desterrado  del   Imperio  Asiático. 


Los  chinos  son  en  Lima  los  rematistas  de  las  ca- 
sas de  juego,  son  los  jugadores  más  empedernidos, 
envenenan  la  ciudad  con  sus  cioacas  de  la  calle 
del  Japón  en  que  viven  en  hacinamiento  inconce- 
bible. Esa  calle,  esas  casas  son  la  abominación 
más  grande,  son  el  teatro  de  ios  vicios  más  asque- 
rosos,  yalli  es  donde  se  bebe  el  miasma  del  cri- 
men que  después  estalla. 


La  Estadística  nos  dice  que  el  Chino  represen-  ^ 
ta  el  3.65  por  100  de  la  población  y  el  5.57  por  100 
de  los  condenados  ingresados  al  Panóptico  en  33 
años. 

Esta  proporción  no  refleja  toda  la  verdad,  sí  los 
artículos  del  Código  que  castigan  la  pederastía  se 
aplicaran  á  todos  los  atentados  de  esa  naturaleza, 
otras  serían  las  cifras  estadísticas. 

Si  la  Policía  penetraran  ese  mundo  repugnan- 
te que  se  agita  en  los  retretes  del  Callejón  de 
Otaiza  y  de  oíros  locales  chinos,  también  varia- 
rían las  revelaciones  de  la  Estadística  que  publica 
la  Intendencia  de  Lima. 

Cuando  uno  se  aventura  cu  los  estrechos  pasa- 
disos  de  esas  casas  y  contempla  las  habitaciones 
reducidísimas,  sin  aire  ni  luz,  en  que  se  aglome- 
ran los  chinos;  cuando  se  les  vé  aletargados  sobre 
tarimas  superpuestas;  cuando  se  mira  las  huellas 
asquerosas  de  la  sífiles  que  ostentan  esos  degrada- 
dos; cuando  se  siente  el  olor  acre  del  opio  y  del 
nuitirc;  domina  al  espíritu  profunda  melancolía,  se 
sorprende  uno  con  dolor  deque  haya  hombres 
que  abdiquen  su  dignidad  y  lleguen  á  valer  menos 
que  los  animales. 

Sí,  el  que  ha  contemplado  esc  cuadro  siquiera 
un  instante,  tiene  que  protestar  contra  la  inmigra- 
ción china. 

El  utilitarismo  nos  domina,  por  eso  se  defiende 
á  los  chinos  diciendo  que  trabajan  muy  barato  y 
que  alimentan  á  nuestro  pueblo  casi  de  valde. 

El  chino  trabaja  barato  por  que  no  forma  fami- 
lia (?),  por  que  su  nutrición  es  escasísima  y  por 
que  habita  pocilgas.  Por  esto  hace  una  compe- 
tencia ruinosa  á  los  nacionales  que  tendrían  que 
descender  hasta  el  mismo  punto  que  los  asiáticos 
para  poder  vencerlos.  Y  en  cuanto  ai  bajo  precio 
de  los  artículos  de  alimentación,  no  hay  más  qae 
recordar  su  pésima  calidad. 


Si  pues  la  inmigración  china  es  inMiesbouda 
te  de  la  criminalidad;  si  á  eso  se  aerega  todos  st 
vicios,  todas  sus  enfermedades,  toaos  sua  defectt 
de  organización,  toda  su  ignorancia,  todas  sus  s 
persticiones,  nada  más  evidente  que  la  oecesida 
de  impedir  que  vengan  nuevos  chinos  al  Perú. 

Macho  podría  tiablar  sobre  el  particular,  peí 
d«do  ol  objeto  de  este  estudio  basta  con  lo  dich 
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Cuadro  U 


Maiioitalidad  y  Criminalidad 


Perú 

China 

Chile 

Ecuador  

Italia 

Otras    Nücionrs.. 
If^iioradi) 


'  /íí'ió'aidi 


.270,091 
49,r)0.S 

2.47J 


Total . 


l'iítX'OKflON 


Peruanos 9j  3.5  1"»"  'oo  S2-59  por  loo 

Asiáticos j- 1'>5  ,.  ,,  5-57 

Chilenos 0-71Í  ,,  „  i'-66 

Ecuatorianos  ....  o-rS  ,,  .,  2-03 

Italianos 0-43  „  .,  1-27 

Otras  Naciones..  1-41  ,,  ,.  5-0ÍS 

Ignorada 0-30  ,,  ,,  0-S2 


PROPORCIÓN  GENERAL 


Peruanos  

Estranjeros  . 
Ignorados. . . 


93--3J  P"'"  100    S2-Í9  por  100 
fi-47     „      „       i6-5<>    .,       „ 

0-30  ..  0-82      ,.         „ 
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XX 


LF.GISLACION  CIVIL 


No  puede  estar  sujeta  á  dudas  la  inllucncia  que 
sobre  la  moralidad  de  un  pueblo  ejerce  su  legis- 
lación Política,  AdministratÍTa,  Civil  y  Criminal, 

Llamada  á  fijar  los  límites  de  nuestra  actividad 
y  la  dirección  en  que  debemos  movernos,  es  claro 
que  mientras  más  se  acerca  á  la  fórmula  de  la  jus- 
ticia y  á  las  exifrencias  de  la  naturaleza,  menos 
ocasiones  habrá  de  pasar  sobre  sus  preceptos  }'  de 
acudir  á  la  violencia. 

El  ideal  que  debe  perseguirse  es  dar  á  cada  in- 
dividuo la  más  amplia  libertad,  siempre  que  no  se 
dafíe  al  Cuerpo  Social. 

La  lev  civil  reglando  las  relaciones  de  la  vida 
diaria  de  los  hombres,  y  la  condición  de  estos  en 
la  familia  y  en  la  sociedad  abarca  horizontes  aro- 
plisiinos. 

Si  cediendo  á  prejuicios  más  ó  menos  infunda- 
dos, sujeta  el  reconocimiento  de  ciertos  derechos 
á  mil  taxativas;  si  seducidos  por  los  mirajes  de  la 
perfección,  dicta  preceptos  superiores  á  las  flaque- 
zas humanas,  si  se  pierde  en  las  nebulosidades  de 
la  teoría,  si  no  se  inspira  en  la  realidad,  no  hay 
porqué  sorprenderse  de  que  el  hombre  busque  luc- 
ra de  ella  ia  satisfacción  de  sus  necesidades  ó  de 
sus  pasiones. 

Cuando  las  leyes  no  euciiusan  las  aspiraciones 


de  la  humanidad,  cuando  quieren  comprimir 
naturaleza,  viene  el  estallido  ó  la  resistencia,  es  de- 
cir, viene  el  delito  como  resultante  de  la  mala  le 
gislación. 

Se  necesita  que  la  ley  garantice  todos  los  dere- 
chos y  que  haga  muy  fácil  su  reconocimiento 
práctico. 

Se  requiere  verdadcrns  garantías  para  la  pro- 
piedad, leyes  que  facililen  su  enagenabilidad,  le- 
gislación testamentaria  inspirada  en  la  naturaleza, 
que  prevenga  la  comisión  de  crímenes  para  apro- 
vecharse de  la  herencia;  prolección  eticaz  para 
asegurar  el  reconocimiento  del  estado  civil  del 
nombre,  buscar  algún  camino  que  no  condene  á  no 
tener  padre  á  los  hijos  ilegítimos. 

Ofrecerá  muchos  inconvenientes  para  la  socie- 
dad permitir  que  se  investigue  la  paternidad  ile- 
gítima; pero  mantener  la  legislactón  vigente,  es 
alentar  á  los  seductores,  que  sacrifican  á  una  débil 
mujer  con  falsas  promesas,  abandonándola  cuando 
la  convierten  cu  madre. 

Igualmente  debe  facilitarse  el  matrimonio  y  ale- 
jar al  vago,  al  jugador  y  al  ebrio  de  todo  cargo 
civil  en  que  pueda  hacer  daño  á  su  familia  y  á  la 
sociedad. 

Otro  de  los  sustitutivos  penales,  defendidos  por 
Ferrí,  es  el  divorcio. 

Según  este  tratadista:  "La  admisión  del  divorcio 
impediría  muchos  delitos  de  bigamia,  adulterio  y 
homicidio." 

"Efectivamente,  agrega,  dejando  aparte  toda 
consideración  de  orden  moral  ó  civil  en  favor  del 
divorcio,  resulta  evidente,  en  el  orden  criminal, 
que  donde  la  indisolubilidad  del  matrimonio  hace 
imposible  la  disolución  legal  de  un  vínculo  qu* 
ha  llegado  á  hacerse  insoportable,  se  acude  i  rota- 
perlo  por  medio  del  crimen,  y  de  ellos  son  ejem- 
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píos  elocuentes  los  célebres  procesos  de  homicidio 
y  sevici.i  Fadda,  Lenzi,  Contro,  Monasterio,  etc. 
etc.,  y  el  de  GuUiíio  en  Turln,  que  confesaba  ha- 
berse visto  obligado  á  matar  á  su  mujer  por  no 
poder  obtener  la  separación  conyugal." 

De  los  cuadros  estadísticos  que  acompafla  Ferri 
resulta  que,  en  Francia,  donde  no  existia  el  divor- 
cio, los  procesos  por  separación  fueron  de  1864  á 
1S77  más  frecuentes  que  en  Frusi,T,  pais  que  reco- 
noce ta  ruptura  del  vínculo  matrimonial. 

En  la  misma  Francia,  tos  procesus  por  adulterio 
aumentan  mientras  que  dísmiiuiycii  en  Sajonia,no 
übstantu  de  que  sus  leyes  admiten  el  divorcio. 

En  Colonia,  regida  por  el  Derecho  Francés, hay 
más  procesos  por  separación  que  en  el  resto  de 
Frusia,  y  aumentan  los  delitos  contra  la  morali- 
dad. 

De  los  cuadros  üstadísíicos  presentados  al  Par- 
lamento Italiano  en  iSÍ!2  por  el  Diputado  Farenzo, 
resulta:  "que  el  adulterio,  un"  de  los  delitos  más 
conexos  c<.in  la  indisoluMIidad  del  matrimonio,  al 
paso  que  señala  un  enorme  .lunienU)  en  Francia, 
donde  no  existía  el  divurcio,  i)(rece  por  el  contra- 
rio una  marcha  inversa  cu  palees  como  Suecia  en 
que  el  divorcio  está  adinilidu." 

Igualmente  en  Francia,  aunque  la  criminalidad 
general  es  mayor  en  los  solteros,  sucede  lo  con- 
trarío tratándose  de  los  envenenamientos.  El  15 
por  ciento  de  los  conyugicidios  está  determinado 
por  el  adulterio. 

El  Diputado  Villa,  decía  al  Poder  Legislativo 
(le  Italia  en  18S1,  que  cada  año  se  cometían46  ho- 
micidios, cuando  menos,  consumados,  frustrados  ó 
tentados  entre  cónyuges,  con  la  idea  de  romper 
una  unión  que  se  había  hecho  insoportable  y 
odiosa,  (i) 

(1)  F«iTi— Ob.  eiudft,  pip.  SST  í  Í9S. 


No  me  corresponde  discutir  si  el  divorcios 
da  ó  no  conformidad  con  la  esencia  del  matnmo- 
nio. 

La  cuestión  para  et  penalista  es  la  sigfuiente: 
"La  experiencia  acredita  que  el  hombre  busca  en 
'  el  crimen  el  camino  que  la  ley  ie  cierra,  declaran- 
do la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal? 

Si  la  observación  pone  de  manifiesto  este  hecho, 
si  para  libertarse  de  una  unión  imposible  se  di 
muerte  al  cónyuge;  si  el  matrimonio  subsiste  sólo 
aparentemente  y  cada  esposo  lleva  la  existencia 
que  más  le  place,  si  ia  indisolubilidad  no  está  en  las 
costumbres  sino  en  la  letra  de  los  Códigos  hay 
qae  admitir  el  divorcio. 

Cierto  que  el  ideal  del  matrimonio  es  la  indiso- 
lubilidad pero  eso  no  se  consigue  con  que  la  ley 
lo  declare  sino  con  la  moralización  de  las  sacie- 
dades. 

A  muchos  tiene  que  inspirar  profundo  desagra- 
do que  se  admita  siquiera  como  posible  que  la 
indisolubilidad  conyugal  pueda  conducir  en  cier- 
tos casos  hasta  el  crimen;  pero  si  la  experiencia  lo 
acredita  no  hay  más  que  inclinar  la  cerviz. 

Sin  prejuzgar  sobre  el  divorcio  conviene  recor- 
dar que  se  abre  paso  dia  á  día,  que  hasta  la  Iglesia 
Romana  lo  tolera  en  forma  más  ó  menos  disiraza- 
da.  Qué  son  sino  divorcios  esas  nulidades  de  ma- 
trimonios ha  largos  afíos  celebrados? 

Pidiéndoles  datos  á  las  leyes  humanas  encon- 
tramos sancionado  el  divorcio  en  Inglaterra,  Fran- 
cia, Rusia,  Alemania,  Bélgica,  Suiza,  Suecia,  Di- 
namarca, Holanda  y  Polonia;  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  Colombia,  Costa  Rica,  San  Sal- 
vador y  Haytf.  En  cambio  está  rechazado  por 
Italia,  España,  Portugal  y  por  las  Repúblicas 
Americanas  no  consideradas  anteriormente. 

V  por  cierto  no  habrá  quien  añrme  que  en  las 
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{trímeras  Naciones  la  moralidad  es  menor  que  en 
as  segundas. 

Hay  más  aún;  en  el  Derecho  Internacional  Pri- 
vado la  tendencia  á  dar  efectos  extraterritoriales 
á  las  semencias  de  divorcio,  hasta  en  los  paises  que 
no  lo  admiten,  (i)  vá  ganando  prosélitos  y  marcan- 
do de  uña  manera  cierta  el  espíritu  de  la  época. 

Entre  nosotros  predomina  la  misma  idea;  así  en 
el  Contjreso  Jurídico  reunido  eu  Lima  en  1878 
"triunfó  el  principio  de  la  ley  nacinjial  en  virtud 
de  las  razones  brillantemente  ex[iuestas  por  el  doc- 
tor don  Antonio  Arenas  en  una  Memoria  que  ha- 
ce honor  á  las  letras  ¡urldicas  del  Perú."  (z) 

Esa  ley  nacional  coloca  á  los  extranjeros  eu  me 
jor  condición  que  A.  los  peruanos  haciendo  irriso 
rias  las  disposiciones  del  Códi<!:o  Civil  que  decía- 
rau  la  indisnlubilidad  conyugal.  Hoy  el  subdito 
de  un  Estado  que  recon^izca  el  divircio  puede 
conseguir  en  sus  Tribunales  Patrios  la  disolución 
del  matrimonio  sairammío  (]ue  haya  celebrado  en 
el  Perú  con  una  peruana. 

Volviendo  sobre  las  relaciones  entre  el  Divorcio 
y  la  Criminalidad,  creo,  que  si  la  experiencia 
prueba,  que  para  romper  el  vínculo  que  la  ley  de- 
clara indisoluble  se  acude  al  crimen,  admitiendo  el 
divorcio  se  corta  el  origen  de  determinados  de- 
litos. 

Bien  comprendo  por  t'i  demás,  que  no  es  la  cir- 
cunstancia apuntada,  la  única  que  debe  decidir  á 
un  legislador  á  sancion.ir  tan  avanzada  reforma;  y 
que  debe  tomarse  en  seria  consideración  las  con- 
diciones del  pueblo,  sus  ideas  religiosas.su  tem- 
peramenlo  etc.  etc.  antes  de  borrar  del  Código  ei 


(1— :t)  Culo«U«C*ritmlho— £1  I>iT0ri:io  -»ii  mIucíAq  sdU  •!  D. 
InUmMional— ApfndÍM ftl  ''Eitudio  Teórica  Fricti«o"  del**MMd« 
UD  niklrimoniu  celebrado  cd  t\  Perú  y  liisuelio  por  Im  Tñbanaln 
Sottot"  piir  A.  U.  Tin»ul¡— Limit  I8%— píg.  1(N. 


articulo  qi; 
Irimonio. 
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:  proclama  la  indisolubiliti 


Para  contener  los  avances  de  la  mala  1¿  1 
cesarlo  que  las  Icycí  5can  muy  claras  que  dd 

de  su  1'-'"- —  pocas  dudas  y  que  %ef 

quen  c: 

La  i.L  .  liciones  es  cl  mananltl 

dundc  >  .  ~j^.  los  cuales  guardan  I 

ma  relación  con  U  cr:minaUdad. 

Ud  proceso  civil  y  uno  criminal  impOrtAD  i 
fondo  la  violación  de  los  Mniitre  impticstoSij 
ley  á  los  ciudadanos  "Ir"  '-■--■  \q¡  ' 
dice  Tarde,  son  la  irgn 
Duada  de  las  guerras  ;<: 
anllf>uo$,  prehistóricos,  r:  dd 

Loa  juicios  civiles  son   meóos  g^ravea 
"Para  bendecir  los  pleitos  no  hay  nno  drclrl 
audiencia  "Todas  esas  gentes  se  ' 
tearan"  sí  se  batieran  desple^-v 
dad.   Pleiteando  solo  despleg::  < 
Hay  mucho  progreso.  ¿Impon,: 
deba  mirarse  como  un  bien  cl  cstaciu 
la  disminución  de  los  pleitos?  No  porqué  a 
vé  un  litigio  es  casi  siempre  la  consecueoí 
síntoma  de  una  mala  acción  cuando  1  ~  ~*~^ 
lito  más  ó  menos  disfrazado  ó  Irustn 
aquS  de  cerca  se  vería,  pues,  que  la  1 
los  mismos  tribunales  civiles  se  hallaH 
Clones  de  proyectar  luz  sobre  el  estado  n 
una  nación."  (2) 

Todo  juicio  civil  supone  como  regla  gettei 
dosis  de  mala  lé  en  alguno  de  los  liugantcs,  pd 
cuando  disminuyen  los  procesos  no  obr" 
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itnpUcacióa  do  I09  negocios,  hay   que  nott 
irardadcra  mejora. 

La  celeridad  en  ta  administración  de  justid 
fluye  también  sobre  I:i  criminalida:!.  Los  g^r* 
5  agriando  el  ánimo  de  los  contendienteí 
as  molestia:;,  con  los  gastos,  con  la  duda  del  é 
hace  que  al  más  pequeño  pretexto  se  provoaue  un  ' 
lance  personal  y  que  se  pierda  el  respeto  á  la  ley. 

Cuando  hay  que  pleitear  años  para  que  los  Trí* 
banales  nos  hagan  justicia  el  camino  más  expedito 
larecc  ser  el  de  las  vias  de  hecho,  es  decir,  come- 
er  un  atentado  legal. 

Por  esto  se  explica  fácilmente  lo  que  dice  Ferri 
'Coulorme  con  la  oportuna  observación  de  BoTto 
indicado  también  por  Filangieri  vemos  que  en  U 
sociedad  en  que  las  sanciones  civiles  son  más  pron- 
:bs,  fáciles  y  ]ustas  hay  menos  necesidad  de  reJU'  , 
•rir  ¿  las  s.'inciones  penales. . .  .y  por  el  contrario 
lan  prob.'ido  estadísticamente  De  Candolle  y  Zur- 

nc  que  cuando  la  justicia  civil  es  lenta,  diHcil  y 
;ostOsa  aumentan  los  delitos  privados,  (i) 

La  legislación  no  ejerce  su  poderosa  influencia 
ino  cuanrio  !:i  aplican  los  Juzgados  y  Tribunales 
i  los  casos  tic  que  conocen. 

Están  en  sus  manos  el  honor,  la  vida  y  la  pro- 
>iedad  de  los  asociados. 

Por  eso  deben  ir  á  sus  estrados  solo  la  honradez 
T  la  i  I  lia  trac  ion:  por  eso  debe  rodeárseles  de  toda 
:lasc  de  consideraciones  para  que  nada  perturbe 
•\  ejercicio  de  sus  augustas  funciones. 

Conviene  alejar  cnanto  sea  posible  la  interven- 
llón  del  Poder  Ejecutivo  en  los  nombramientos 
ildiciales,  p;ira  evitar  el  predominio  de  los  intere- 
es  políticos  para  que  no  se  coacte  la  libertad  del 
nez  cuando  se  trata  de  asuntos  que  interesen  at 
■Jobicrno  ó  á  sus  Agentes. 

Pero  nada  mis    pernicioso    y    humillante  < 

Ot  7*rn-0b  eitada,  ptj  98. 


rcdUL 

VÜü'  qi: ,     ., , 

timodcfCbhu,  y  ol  Cdjuru  y  1 
se  creen  autonzatlos  por  es»  t 
A  sa  vez/otwrcj  que  ponen  :il 
daderus  compromisos. 

Si  tallan  las  coiidicíoacs  indicadas  nadil 
espcrcmtrs. 

iriiin 

taá  I" 

canas  .' 

delde'jí-r;  l:,i,h..j..  .ji  mtsruM    , 

el  culpable  hiere  al  ¡uslo,  so  i 

se  hace  suspirar  por  no  hab-: 

puesto  para  tener  ftirtuna  Cím  -,..^  .. 

traujerus  dünde  siquiera  se  viva  ifaouuti&ai 

La  verdadera  independencia  del  Poder  Jw 
con  leyes  que  hagati  práctica  su  responsí"*.' 
f^  sin  duda  alguna  un  dique  contra  la  crin 
dsd. 

Ven  ninguna  parte  es  más  iiidispotisableg 
tir  esa  independencia  que  en  las  desdichada! 
públicas  Sud- Americanas  sacudidas  cow' 
mente  por  el  oleaje  revolucionario  que  haa 
Epr  &  seres  depravados  que,  dia  á  dfa,  eova 
al  pueblo  con  sus  groseras  imposturas  y  qi0 
tenden  convertir  a  los  jueces  en  instrumeaH 
las  pasiones  de  uq  populacho  extraviado. 
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LEGISLACIÓN    PENAL 


Los  defensores  de  la  prevención  social  del  deli- 
to no  han  puesto  en  duda  la  necesidad  de  las  Le- 
yes Penales,  lejos  de  eso  han  tratado  de  rodearlas 
de  todas  las  condiciones  que  tienden  á  aumentar 
su  valor. 


Lo  primero  que  hay  que  exigir  para  que  las  pe- 
nas sean  eficaces  es  su  certidumbre:  cuando  se 
sepa  que  á  la  perpetración  del  delito  sce^uirá  in- 
mediatamente, de  un  modo  indefectible, T:i  aplica- 
ción dfl  castigo  su  acción  intimidatoria  aumenta- 
rá sin  duda  alguna. 

Debe  recordarse  siempre  este  pensamiento  de 
Beccaria  reproducido  por  los  nuevos  penalistas: 
"Previene  más  la  seguridad  de  un  castigo  mode* 
rado  que  la  expectativa  vaga  de  uno  terrible."  (i) 

Parece  que  no  conocieran  esta  verdad  los  que 
claman  por  penas  muy  severas.  Los  castigos  gra- 
ves despiertan  profunda  aversión,  de  ah!  que  los 
jueces  busquen  siempre  el  medio  de  eludirlos  ha- 
ciendo de  este  modo  ilusoria  su  aplicación. 

El  mismo  Beccaria  señalaba  otro  factor  indis- 
peosable  para  asegurar  la  eñcaci¡i  de  la  pena;  "De- 
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be  mediar  miir  por^^  tÍTnjín  entre  h  comfsíAá 

delito  >    ; 

puede  ■' 

Api.. 
c\vr>>u- 

ya  se  ha  b^.r^acio  el  rccucrcto  licl  i:ri[iicii,  c 
pertar  \a  indignación  de  ludos  las  hombres  g 
rosos.  No  solo  es  cato,  sino  que  mucha»  vcci 
tiene  á  un  inoceiiie  encerrado  largo  tiempo  i 
carecí,  y  nii  habiendo  pruebas  do  su  delinead 
se  le  dcia  en  libertad,  después  de  haber  autl 
iojusta  dctrnción. 

Nuestra  Le{;¡slac)ón  Penal  y  nuestras  < 
bres  judiciale-i  reclaman  alguna  medida  <)ue1 
Icre  el   curso  de   íns   siimanns.    Ci-ntribuirla^ 
cho  á  este  rcsLi'' 
iruclorcs"  V  1  ^ 
los  Jueces  úc  ■ 
cia  cometan,  a.   ...  ^ ^.    .   ,   ,  . 

3ue  orígman  tjc^puúü   Id  iiií^ub&i&lcucia  y    aula 
e  lo  actuado.  I 

Para  convencerse  de  ta  morosidad  de  tos  sil 
ríos  entre  nosotros  basta  fijarse  en  el  cuadn 
del  que  resulta  que  en  la  Cárcel  de  Guadal 
existe  un  3S'io  por  icxi  de  condenados;  un  d 
por  loo  de  enjuiciados,  )-  en  la  de  Santo  Td 
un  68-75  P^r  loo  de  cojuicUdu  por  un  ji-v^ 
lOO  de  rematadas.' 

Otro  obstáculo  que  debilita  la  acción  do^ 
penas  según  lo  ha  hecho  notar  la  Nueva  Escur 
y  sobre  todo  Garofalo  es  la  extensión  que  g~ 
ola  se  dá  á  las  circunstancias  atenuantes  coma 
diendo  en  ese  número  calidades  que  asemeja 
reo  al  dclincue/ite  nato. 

Midiendo  el  castigo  según  el  grado  de  Ubi 
con  (fue  procede  el  agente,  es  claro  que  oiied 
más  inclinaciones  tenga  hacia  el  mal,  mieatrasl 
ftlcohólico  sea,  mientras  más  fuerte  sea  su  hflr 
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cía  morbosa  menos  se  le  castigará  y  sin  embargo 
estos  son  los  hombres  más  temibles  y  los  que  re- 
quieren una  rcprcsii'm  más  enérgica. 

También  precisa  reaccionar  coiUra  uim  tenden- 
cia de  los  penalistas  clásicos  intransigentes.  Pro- 
palan que  la  Escuela  Positiva  proclama  la  impuni- 
dad, que  mira  en  el  delito  algo  fatal  haciendo  inú- 
til los  castigos,  lo  que  no  es  completa  expresión 
de  la  verdad. 

La  Nueva  Escuela  Uniría  el  derecho  de  castigar 
en  \&  responsiiMlidad  soda! y  pidí:  para  esos  seres 
arrastrados  fatalmente  al  fíclilo  represión  severa, 
llegando  algunos,  coniu  Garolatu,  hasta  sostener 
la  necesidad  óctliminurlos:  no  pretenden  pues  que 
la  sociedad  deje  de  castii;ar  :i  lus  criminales  sino 
todo  lo  contrario. 

Se  necesita  igualnifiüe,  bajo  el  punto  de  vista 
preventivo  que  las  Oirceles  y  Penitenciarías  se 
sujeten  á  las  enseñanzas  de  la  ciencia,  y  que  se  tra- 
te con  menos  lenidad  ¿  li>s  presos. 

Según  Feíri:  "las  cárceles  deben  ser  un  sitio  de 

Erivación  y  mortiticacióti  y  sobre  sus  puertas  de- 
e  inscribirse  la  máxima  obligatoria  para  todos 
los  hombres  "Quien  iio  irahaja  no  cúine"  (ti.  Es  in- 
dispensable que  nunca  llegue  el  caso  citado  por 
Garofalo,  de  un  obrero  que,  señalando  la  Cárcel 
Central  pronunció  estas  palabras:  "Allíz-iven  mal- 
iiíckoTts  que  no  carecen  de  nada.  Mi  familia  y  yo  so- 
mos honrados,  y  apenas  Uñemos  con  qué  vivir.  (2) 

Las  Cárceles  del  Perú  parecen  destinadas  á  in- 
cubar criminales  V  no  á  corregirlos. 

Al  pisar  los  umbrales  de  la  Cárcel  de  Guadalu- 
pe, que  debemos  suponer  la  mcjnr  de  la  Kepúblü 
ca,  se  siente  uno  indignado  y  una  sonrisa  irónica 
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criiín  ;  ' 

tiuesii'  ■ 

áCár 

ponga ■-....-.    ^.    .--,  -■- ..^..- 

Han  pasailo  3^  ano:>  v  c^a  uispüsicioa  uo  . 
pie.  ;En  %2  atios  no  na  podido  la  Muaícij 
de  Lima  impbntnr  talleres  en  esa  prísióo? 

El  31  de  Julio  último  existían   e»  la  Can 
Guadalupe  421   presos  de  tos  cuales  139  er 
niicncindoü.     Do  esos  421    individaos  unos 
trabajan  cuando  se  !es  ocurre,  otros  estánj 
enfermería  los  dem¡is  pasan  el  día  en  el  patl' 
««lablecimicnto  cntre^dos  al  ocio  más  com] 
ofreciendo  con  la  vanedad  de  sus  vcstidoi 
rapos  ua  espectáculo  repugnante. 

En  dos  ó  tres  salones  rodeados  de  una 
corrida  y  con  otra  a)   centro  duermen  esoi 
graciados. 

El  más  optiniist:!  podri  trazarse  el  cuadro 
ofrecerá  en  tas  altas  horas  ^f.  la  noche  i:sa  aglO' 
raeración  de  hombres  de  todas  clases. 

Y  'o  que  más  irrita  es  que  se  conlu 
nitenciados  con  los  rematados  á  cari: 
con  los  simplemente  enjuiciados.  ¿C 
chü  arroja  el  Poder  Social  á  un  acus.. 
de  ser  inocente,  á  esc  centro  de  pen  . 

Cuantos  no  sufrirán  allí  torturas  ;:i 
tras  comprueban  su  inocencia.  Cuan' 
rán  allí  la  vergüenía.  la  honradez  y  l,i 

En  nombre  de  la  moral  mis  nid¡. 
que  lanzar  un  grito  de  protesta  conli 
Establecimiento  Penal. 

Mientras  no  haya  en  tas  prisiones  traoajo  obli* 
gatorío:  mientras  los  enjuiciados  se  rocen  concrW 
mínales  despreciables;  mientras  los  presos  wj>  ica- 

fan  otras  ocupaciones  que  los  de  con: 
abrá  quo  cambiar  el  nombre  de  -. 
Uatnáadotas  no  correccionales  sioó  <:. 
(perQiít«í?ra«  d  vocablo),  Sí.  porque  cün  ujEcieta- 


—  339  — 
tíos  nue  all!  se  reciba  es  ioifiosibla  no  curromd 

Reina  entre  nosotros  tal  confusión  sobre  1 
;tadns  y  rematados  qtic  los  nombres  de  nd 
Dtros  ñgumn  en  un  solo  libro,  cosa  que  uoJ 
tolerarse  por  más  tiempo.  \ 

Para  que  pase  la  pcaosa  impresión  que  Úm 
que  dejar  eslas  páginas  me  ocupara  brevisitli 
nente  de  la  cárcel  de  niii}t:res  de  iianto  Tomás. 

Esta  cárcel  nríncÍDÍó  á  (iiiicionar  el  3  de  Abril 
de  1893  recibiéndolas  29  presas  que  cxíslian  en 
la  cárcel  de  Guadalupe.  Domina  rI  orden  más 
grande,  al  punto  en  que  partrce  que  existieran  dos 
iromunidadcs,  las  de  Ins  .Madres  que  dirigen  el  es- 
tablecimiento y  la  de  las  rcclusas. 

A  todas  las  presas  se  les  dd  trabs)a  c  instruc- 
iriói);  se  les  inculca  seoitmientos  religiosos  y 
rales;  en  una  palabra,  allt  se  Itace  lo  pusíbld 
jcorregirlas  y  reformarlas.  1 

Tratándose  de  las  Penitenciarías,  la  cíencH 
fierc  las  basadas  en  cl  sistema  celular,  "cuyaL 
Lajas  no  discute  ya  nadie,  bajo  el  punto  dc-l 
"lo  la  moralización  de  lijs  cotidcpaaos."  (l)     I 

Pero  más  que  esto  se  necesita,  como  lo  hag 
ar  el  doctor  Heredía:  Directores  que  puedf 
"el  alma  del  establecimiento."  (2) 

El  sistema  de  contrata  de  los  talleres  del  í 
tico,  es  un  verdadero  absurdo,  tratándose  í 
tooralídad  y  disciplina  de  los  presos.  V  en  ningaSl 
parte  será  más  inconveniente  que  en  el  Perú,  don. 
de  es  frecuente  tener  de  un  lado  contratistas  1 
dan  raciones  y  pagan  salario  á  los  penilend~ 
que  ocupan,  y  de  otro  Director  y  Vigilai^ 
jaieaes  se  debe  basta  un  ario  de  sueldos. 

La  pena  debe  atender  á  las  condiciones  d 
incueote.  si  no  quiere  ser  absolutamente  ilasorja, 


¡rú,  don. 
stasqn 

lai^^H 
1  del  oeT 
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"Quién  DO  recuerda  haber  visto  adultos  y  aún  i6- 
venes,  condenados,  diez,  veinte  y  treinta  veces  á 
penas  de  corta  duración,  por  delito  de  hurto  y  va- 
cancia, Tínicamente  porque  después  de!  primer  de- 
lito la  amonestación  y  la  vigilaucia  unidas  á  la  co- 
rrupción dfi  las  cárceles  les  cierran  lodo  camino 
de  trabajo  honrado."  (i) 

"No  hay  nadie  que  no  vea  cuAn  injusto  y  exor- 
bitante sería  el  encierro  en  un  mismo  estableci- 
miento penal,  que  someter  al  mismo  tratamiento 
al  ladrón,  al  falsario  y  al  salteador  y  al  que  obse- 
cado  por  la  ira  hiere  ó  cediendo  á  un  prejuicio  de 
honor  se  bate  en  duelo  ó  cegado  por  el  justo  do- 
lor  6  por  exeso  de  defensa  comete  nn  homici- 
dio." (2) 

Para  evitar  las  reincidencias  no  hay  otro  reciir- 
so  que  las  Sociedades  de  Patronato,  que  han  dado 
en  todas  partes  excelentes  resultados:  he  aquí  los 
obtenidos  en  Francia  respectn  tie  los  menores.  Se- 
gún el  informe  de  1S79.  la.;  reincidencias  después 
déla  libertad  que  antes  excedían  d'l  20  por  too 
ha  bajado  hoy  al  14  por  100,  respecto  de  ios  níRos 
y  al  7  por  100  con  relación  á  las  niñas." 

Según  el  inforine  de  lí^/S,  "kis  recaídas  se  pro- 
ducen sobre  todo  eit  ¡osprtiiuros  in^Sts  '/.■(.■  ¿igutn  d 
la  salida  ds  las  prisiones.  Hay,  pueü,  que  amparar- 
los entonces,  si  todo  depende  de  la  acogida  que  el 
puesto  en  litaertad  \{i  á  encontrar  á  su  snlida  de  la 
prisión,  es  menester  esperarlo  allí,  velar  por  él, 
protegerlo,  pilotearlo  durante  c^^te  paso  difícil. 
Con  mucha  buena  voluntatl  generosa,  se  puede 
hacer  seguramente  que  el  oficio  de  malhechor  ce- 
se de  ser  obligatorio  para  siempre  respecto  de 
aquellos  que  lo  han  ejercido  por  primera  vez."  (3) 


<3)  l4rd«-.0b.  oiUdA-pig.  8 


arrebató  de  ira,  natural  es  digo,  qjue  busque  en  el 
crimen  el  medio  de  vivir,  y  más  si  sale  de  una  cár- 
cel donde  ha  adouirido  intimas  relaciones  con  ver- 
daderos criminales. 
^  Por  esto  nunca  se  aplaudirá  bastante  los  servi- 
cios que  prestan  las  Sociedades  de  Patronato,  las 
qne  son  en  realidad  el  complemento  necesario  de 
los  Sistemas  Penitenciarios. 

La  Legislación  Penal  debe  también  hacer  prác- 
tica, segura,  inmediata  la  responsabilidad  civil  del 
delincuente,  la  que  Garofalo  llama  "indemnización 
á  las  víctimas  del  delito." 

A  fin  de  prevenir  diversos  delitos  se  requiere 
dar  toda  clase  de  facilidades  para  obtener  el  cas- 
tigo del  criminal  que  nos  ha  ofendido. 

Cuando  la  ley  pone  mil  obstáculos  en  el  camino 
de  la  represión  judicial  de  los  atentados  de  que 
hemos  sido  víctimas,  uno  se  violenta  y  se  hace  jus- 
ticia con  con  sus  propias  manos. 

Garofalo  cita  el  caso  de  Madame  Clovis  Mu- 
gues, que  hirió  en  París  en  el  Palacio  de  Justicia 
á  un  calumniante  á  quien  se  había  cansado  de  per- 
seguir y  ver  en  libertad,  no  obstante  de  estar  con- 
denado á  prisión. 

Todos  recordarán  sin  duda  el  drama  conmove- 


honra  vulnerada,  punjuc  la  Ley  de  lin^ 
gura  la  impunidad,  casi  absoluta,  delosdÍ£) 


-  punlu  ct  ^uüiitutivoi 


res  de  «fie 

Se  r.- 
eldii^ 

"£i  dice.   IrgaltneaLe  i 

cidüá  i^deti  ser  un  obstácull!, 

mia  <■-,.■  is.  que  la»  penas  más  A  I 

nos  f  1'  lican,"  f  i) 

El  <-'  :   inveterada  custuinbre,  de 

alK  la  I1...1LÍ.V'  .....~..>^o,  más  aún,  la  impunidad 
que  le  asiste.  Lu  autoridad  nu  le  perKÍeu«.  xíao 
cuando  circunstiincius  espccinles  reclaman  su  itu 
tcrvcpción.  (?) 

Creo  que  contribuiría  á  disminuir  lus  desaltas 
una  le^sIacÍ6Q  más  ptáctlca,  severa  y  rápida  pan 
reprimir  las  injunas  y  calumnia». 

La  Escuela  Positivii,  lia  abierto  cu  numbre  delí', 
compeieacin  científica,  campana  nciiva  contra  t^  \ 
Jurado. 

Lo  acu&a  de  no  posc-.r  ni  la  cultura  general  f 
de  s*r  muy  poco  rctlexí 


Se  deja  do  ni 
redo  criterio  ■'■■ 
grita  populnr 

"CfiH  el  Ju: 
ría  de  princi|>i 
las  Dcrsuna»  y  hi 

Garolalo  picm 
débiles.  vi;nalt?5  t 
deia^^'. 

porq.. 

puedt  r 

en  la  M.ii'iiLraLLij 


s  pavonen  y   "<>   p*'r  ol 


,  lo  misni');  créelos 
In)pr'--ii'"'(Tih'fv,    V  I 
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>  Creo  qoe  las  ideas  del  Jurado  variad  sotatnente 
l'lcgún  lo&  caprichos  de  la  opinión  reinante,  de  cs> 
n  opinión  cuyo  desprecio  es  el  respeta  misma  de 
a  experiencia  y  de  la  razón."  (i) 

Tratándose  de  los  Magistrados  permanentes  es 

indispensable  la  absoluta  separación  cutre  los  que 

iC  dedican  á  asuntos  civiles  y  los  que  deben  cono» 

;er  de  las  cuestiones  criminales.  Los  iiltimos  nO 

buedcn  llenar  su  misión  sin  haber  hecho  estudios 

brolundos  de  Antropotr^ia  y  Sociología  Crimi- 

nal  y  de  los  Sistemas  Penitenciarios  y  sin  tener 

t»  conocimientos  que  U  práctica  sugiere. 

Desgraciadamente  entre  nosotros  se  olvida  esto 

Kcom pie ta mente  y  se  supone  que  k>  mismo  es  de- 

nplarar  la  remoción  de  un  guardador  por  ejemplo 

'pue  sefialar  el  castigo  del  homicidio  cometido  por' 

|un  alcohólico. 

Y  hago  tales  afirmaciones,  no  solo  porque  en 
as  Cortes  un  mismo  Vocal  entiende  en  asuntos 
[civiles  y  criminales  sino  también,  Lorque  hace 
poy  pocos  días  que  el  Supremo  Gobierno  ha  Or- 
penado  que  los  dos  Jueces  del  Callao  se  turneo 
mensual  mente  para  intervenir  en  unos  y  otros 
iaontos. 

Si  se  quiere  dar  m&s  eficacia  á  las  penas  rnejó* 
■ese  la  magistratura,  exíjasele  conocimientos  pro. 
fundos  de  la  Ciencia  Penal  Moderna,  acelérese  los 
procedimientos,  hágase  ineludible  la  aplicación 
bel  castigo,  im  se  cxajere  el  interés  individual,  ev 
■imúlese  á  las  Sociedades  de  Patronato  y  trátese 
K  los  condenados  con  menos  consideraciones.  £s 
Enmonil  6  irritante  que  un  criminal  encuentre  ^ 
■ft  prisión  más  comodidades  que  las  que  conai 
^0  proletario  con  su  trabajo  honrado.  ' 

{IJ  T«ni«— ')(>.  litij^i  pig.  113. 


Cuadro  VS/" 

PROPORCIÓN  DE  REMATADOS    V    ENJUICIADOS 

Cárcel  de  Satito    Tomás 

CO:;DICIOK  dmatwluu  CUnnlum 

Enjuiciados ii  68 — 75  •/, 

Rematado<;     ...  ;;  31—25    „ 

Tolal 16 

Cárcel  de  Guadalupe 

Enjuiciados.   ÍS3  64 — 89  '/, 

Rematados 99  35 — 10    ,, 

Poial 282 

Lima,  Xovicmbtc-  de  i?95. 

PiAcinn  JiMÉSEI. 
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RESUMEN 


Coa  \oi  entusiasmos  y  desalientos  del  estudian. 
te' de  medicina  que  principia  i  examinar  el  cadá- 
ver sobre  el  mármol  del  anfiteatro  he  investigado 
las  causas  sociales  que  explican  la  existencia  y  da 
sarrollo  del  crimen. 

Siento  mis  fuerzas  debilitadas  y  mi  espíritu  en 
lermo. 

Cuando  un  joven  tiene  ñ]o  delante  de  los  ojos 
un  cuadro  de  miserias  morales,  cuando  contem 
pía  la  profundidad  del  abismo  á  que  se  precipita 
un  pais  es  imposible  no  llenarse  de  amargura. 

En  medio  de  to»io,  experimento  no  sé  qué  ínli^ 
ma  satisfacción,  me  he  descargado  de  un  pese 
enorme  y  á  veces  me  imagino  que  he  pagado  mi 
tributo  á  la  obra  de  la  regeneración  social. 

Ya  la  fatiga  del  trabajo  me  abruma,  y  no  veo  el 
momento  de  trazar  las  últimas  líneas;  pero  antes 
es  indispensable  recordar  el  camino  vencido  á  ñn 
de  grabar  las  ideas  más  culminantes. 

Sin  pretender  deñnir  el  Delito  lo  he  considera- 
do solo  como  un  acto  que  hiere  profundamente  el 
organismo  social  y  viola  los  más  elementales  sen- 
timientos de  moralidad.  Sobre  el  delincuente  me 
he  concretado  á  ñjar  la  necesidad  de  clasificarlo 
según  los  motivos  que  lo  arrastran  al  delito,  y  he 
reproducido  la  clasificación  de  Ferri. 
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Las  penas  ejercen  inSuenctas  preventivas  tnul 
débiles  sobre  todo  en  las  clases  populares  i'onqu^ 
DO  piensan  en  su  existencia  al  ti'.- 

a  oír.  Por  otra  parte  no  atacan  las 
enan  su  misión  después  que  se  lii 
la  sociedad  y  únicamente  persiguen  . 
gales  denunciados  Á  la  Policía,  dejando  impuau 
todos  los  demás. 

Ni  36n  la  pena  de  muerte  se  libra  de  esos  i 
racteres  como  lo  acreditan  varios  tratadistas  y  li 
páginas  de  la  historia. 

Al  lado  de  las  penas  se  nota  un  movímieoto  crl 
cteote  en  la  criminalidad  de  toda  Europa  no  obl 
tanie  de  que  según  Ferri  los  castigos  se  aplici 
con  severidad.  Idéntico  fenómeno  se  observa  t 
pecto  de  las  reincidencias. 

Las  penas  han  resultado  fructuosas  momcoti 
ncamcnte  en  épocas  extraordinarias  en  que  $e  apM 
caban  con  una  frecuencia  f/im>«i:aJ(>rii  impoBíbledl 
desplegar  en  las  condiciones  normales  de  ana  Nfl 
ciún. 

Dedúcese  de  aqut  la  necesidad  de  la  Prevenci 
Social  del  Delito,  acudiendo  á  la  pena  de  suyo  tm 
tipática  sólo  en  último  extremo.  La  sociedad  den 
ahogar  los  gérmenes  del  crimen,  afncnr  «u   mfl 

remoto  origen  y  desviar  su  dircr.- ' 

su  concursa  á  todos  los  ciudadací 
medios  indirectos  complétame ntt    ¡ 
que  ha  puesto  en  piáctica  la  empíri<  \ 
de  Policía. 

La  prevención  ataca  las  causas  del  doj 
6nico  modo  de  conocerlas  con  exactitud  i 
tica  es  la  Estadística  que  agrupa  el  núq 
delitos  cometidos,  la  Índole  de  estos,  las  c " 
Des  del  reo  y  una  serie  de  datos  sin  tos  i 
camina  á  tientas.  Siendo  axiomática  la  a^ 
de  la  Estadística  es  urgente  implanurla  i 


nuestros  Establecimientos  Penales,  f^ra  lo  que 
podría  servir  de  modelo  la  oficina  de  Estadística 
de  la  Intendencia  de  Lima. 


El  hombre  como  ser  sensible  y  limitado  tiene 
que  modiñcar  su  carácter  según  l.is  influencias  de 
su  organismo  fisio-sicológico  y  según  las  impre* 
«iones  que  recibe  de  la  naturaleza  que  lo  rodea. 
Igualmente  su  instinto  de  sociabilidad  hace  que 
inspire  fu  conducta,  en  las  condiciones  del  pue- 
blo de  que  forma  parte.  Es  por  esto  que  el  crimen 
obedece  á  factores  antropológicos,  físicos  j-  sociales. 

La  Ksciicla  Clásica  no  ha  puesto  en  duda  la  ac- 
ción de!  ambiente  social,  cuya  poderosa  influen- 
cia ha  demostrado  ampliamente  la  Escuela  Posi- 
tiva mediante  los  trabajos  de  Fcrri.  Tarde,  Laca- 
sagne,  Sillo,  y  otros,  que  piden  la  introducción  de 
varias  medidas  encaminadas  á  mejorar  la  socie- 
dad. Garulalo  la  considera  como  uu  organismo  que 
nolucioiía  por  lo  que  cree  muy -difícil  perfeccio- 
nar sus  condiciones  de  vida,  doctrina  que  he  des- 
var.ecido  valiéndome  de  Fouillée. 

Animburu  y  Zuloaga  también  pone  en  duda  las 
relaciones  del  ambiente  social  y  del  crimen  ¿  im- 
pura el  delito  sólo  á  la  voluntad  del  yo,  opinión 
que  he  procurado  refutar. 

Ofrecen  los  factores  sociales  más  importancia 
porque  actúan  sobre  el  mayor  número  de  crimina- 
les: y  porque  á  ellos  son  imputables  Ins  delincuen< 
tes  de  ocasión  y  lo.s  habituales,  así  cnnio  la  genera- 
lidad de  las  reincidencias. 

El  espíritu  de  imitación  explica  la  influencia 
del  medio  social.  La  ley  de  la  simpatía  obli^  al 
hombre  á  copiar  á  sus  semejantes  y  desgraciada- 
mente la  falta  de  previsión  origítia  que  se  sifa 
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dclitti  que   bC  coiticlc  C5  uua  íuculc  de  titsoi'at 
por  que  se  despierta  cl  deseo  de  imitarlos: 
aqiit  la  necesidad  de  hacer  que  brille  ta  jusiíd 
en  las  clascj  superiores  y  de   prevenir  con  c 
tuncia  el  crimen. 


DciiJc  los  tlümpos  de  Montesquieu  se  seRalarJ 
tiii    .  -  <(.íalesqueimpalsal>analcrlma 

n  :i:i  cortarlas,  claridad  en  lasf 

\  uislratura  numerosa  é  indepi 

üii , ..1  de  las  masas,  csUmulos  pai 

virtud  V  cultivo  de  los  sealimicnlos  morales,] 
culcando  aversión  S,  Ja  pereza,  la  embriague: 
vicio  cn  genera). 

Romagnosi  desenvuelve  cl  mismo  pcnsamicnl 
fija  la  intervención  del  Estado  en  el  rtrdcn  ecos 
mico,  moral  y  político,  pero  se  concreta  á  me 
Has  negativas  estableciendo  como  única  posíl] 
ta  persecución  de  los  vagos  y  ociosos  una  vez  ^ 
se  jproporcioQC  trabajo  á  todo  cl  que  lo  solfcitoL 

Fcrri  lleva  estas  ideas  al  más  alto  grado  de  d 
sarrollo  en  su  teoría  de  los  Susítlutivcs  Penaíes.  j 
el  delito  es  un  reflejo  de  la  sociedad  y  si  en  e 
bay  iuentcs  que  lo  guardan,  es  claro  quo  rad 
do  á  CM  sociedad  y  segando  esas  fuentes,  { 
ne  ta  acción  de  la  criminalidad.  De  aqutf 
cía  de  buscar  medios  que  dirigiendo  la  J 
del  hombre  por  el  buen  camino  eviten  la 
ncs,  sustituyéndose  así  X  las  penas.  Esto  noü 
ca  la  abolición  completa  de  los  castigos  por^ 
el  delito  es  también  resultado  de  causas  dú"''' 
antropológicas  que  nadie  podrá  evitar. 
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Garofato,  consecuente  con  sus  ideas  sobre  el 
Delito  Natural  y  el  Organismo  Social,  piensa  que 
muchos  de  Ins  sustitutivos  propuestos  por  Fcrri, 
no  podría  emplearlos  el  Estado  sin  provocar  enér- 
gicas resistencias  y  que  los  más  eficaces  dependen 
del  desenvolvimiento  expontáneo  de  aquel  Orga- 
WMMO,- doctrinas  que  no  pueden  admitirlos  que 
creen  que  cl  delito  no  es  siempre  producto  de  un 
ser  anormal,  y  que  las  sociedades  deben  acelerar 
sus  progresos  sin  esperarlo  todo  de  la  evolución 
y  que  cada  uno  en  su  esfera  está  obligado  á  coad- 
yuvar en  la  lucha  contra  los  criminales. 


La  voz  rabiosa  del  proletario  achaca  la  produc- 
ción del  crimen  á  la  organización  burguesa  de  las 
suciedades  contemporáneas.  Este  pensamiento,  por 
dcmíís  exagerado,  encierra  un  relativo  fondo  de 
vcrdad- 

El  pauperismo  coloca  al  individua  en  condicio- 
nes pro[iicias  para  convertirlo  en  instrumento  del 
delito.  Agitado  siempre  por  la  envidia  al  rico  agui- 
jt)ncadn  por  necesidades  que  no  puede  satisfacer, 
van  debilitándose  sus  fuerzas  morales  y  sus  pasio- 
nes estallan. 

Sin  embargo  se  dice  que  no  es  la  miseria  sino  cl 
malestar  económico,  esto  es  la  desproporción  entre 
los  deseos  y  los  medios  de  conseguirlos,  lo  que  em- 
puja á  delinquir  al  hombre  de  todas  las  ciases  so- 
ciales. Por  cierto  que  esto  sea,  es  indiscutible  que 
el  malestar  económico  del  obrero  es  mucho  más 
punzante  que  cl  de  todos  los  otros  miembros  de  la 
sociedad  y  mucho  más  temib|e  porque  hiere  á  ma- 
yor número  de  asociados. 

La  miseria  en  la  mujer  si  no  la  arrastra  al  cri- 
men la  lleva  á  la  prostitución.  Cuando  la  aguja  no 
otrece  otro  porvenir  que  morir  tísica  en  una  co- 


té 
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hacha  de  hospital  es  may  dillcil  no  cabrirse  con 
f\  (Daoto  de  Venus. 

Mejorar  la  Beneficencia    PiV '  "       :dd. 

Vfontcs  de  Piedad,  jttsliciacii  I  .^ra 

rauc  ol  vcndabal  [larlidarista   ii  ■  uis 

pa  la  pcodicntc  del  alcaholismu  _   ..  -  > 

escrupuloso  de  las  pensiones  de  moM- 
lisaral  pueblo  mediante  los  sentimiei^; 
os,  tales  son  entre  otros  los  medios  'ic 
s  estragos  de  la  misería  y  de  purificar  fi  ambieo- 
:  moral  de  un  paU. 

Forman  el  carácter  del  hombre  tres  Ki^ndes 
buerzas  sociales.  la  educación,  la  religión,  la  poli' 


Las  enseñanzas  del  hogar  y  los  seiitimit'tttos  In- 
culcados en  la  niñez  fortalecen  la   ¡nc"i 
bien  y  ahogan  los  malos  instintos.    En 
si  bien  con  menos  éxito  produce  la  ed 
logos  resultados  siempre  que  es  conv' 
'■^~.  dirigida;  pero,  pervierte  las  naturalc. 

la,  E¡  es  vic<osa  y  otrccc  solo  ejemp'. 
,  La  reli^ián  que  predica  la  moral  m., 
que  despierta  el  entusiasmo  ferviente  ¡.'ir  Iv  vlr. 
tud,  que  promete  justicia  reparadora  tras  los  dia> 
teles  del  sepulcro,  es  un  poderoso  escudo  contri 
el  cual  se  embotan  los  arrebatos  criminales.  Su 
acción  nunca  es  más  necesaria  que  hoy,  que  el  an&r> 
quismo  amenaza  hundir  al  mutido  entero.  Mus 
los  que  tienen  en  sus  manos  esta  arma  morigera» 
dora,  deben  observar  conducta  intachable,  porque 
á  las  multitudes  se  les  moraliza,  no  con  maxiniaSi 
sino  con  ejemplos. 

La  atmosfera  política  se  infiltra  pnrr^i"    i" 

fioros  del  organismo,  si  estí  cargada  i  - 
etéreos  lo  corrompe.  La  sanción  lega. 
dirigen  los  legisladores  y  los  gobicmu- 
dos  y  ta  prensa.  Cuando  los  llamados  d  drlcnder 
Us  leyes  Us  pisoteaa  cuindo  nadie  reprime  á  ICH  I 


u 


^^^B,utuuuiu  ucrnuuuu;  lus  que  buiu    |iciai^w 
^HHupuestos  deliacuentes  poIUícos  y  dejao  tni'^ 
^B[n  los  rf  j^i  de  los  hombres   públicos;  loft  q^u4 
na  tienen  más  cauterio  que  el  del  pasquín  escrito 
para  lucrar,  van  á  la  criminalidad  ascendente,  van 
4  la  ruina,  van  ¿  la  Pcloniaaciiín. 

Es  muy  corriente  ver  en  la  ignorancia  un  alia- 
do poderoso  del  delito,  y  en  la  instrucción  prima- 
ría el  medio  más  eficaz  de  combatirlo. 

Los  instintos  morales  los  graba  el  Creidor  en 
todos  los  corazones/  no  se  necesita  irá  la  escuela 
para  sentir  sus  influencias.  La  enseñanza  elemen- 
tal no  ha  conseguido  sino  despertar  insensatas  as- 
piraciones en  las  clases  populares,  hacerlas  des- 
preciar el  trabajo  humilde  y  contagiarlas  de  la 
poíiticúmanta. 

La  Estadística  de  todas  partes  se  encarga  de 
demostrar,  que  los  que  saben  leer  y  escribir  con- 
tribuyen á  la  criminalidad  en  una  cifra  proporcio- 
nalmentc  mayor  que  los  completamente  ignoran- 
tes. Igual  fenómeno  se  observa  en  el  Perú,  y  tra- 
tándose de  los  delitos  más  graves,  pues  sabiendo 
leer  solo  el  20  por  106  de  la  población  masculina 
el  39  por  loo  de  los  reos  ingresados  al  Panóptico 
,afios  habia  recibido  los  conocimientos  alfa- 
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á  que  lobaie  pnr  la  tuerza  en  Talleres  dd 
y  ■  it;r(coIas.  __ 

I  ^iie  la  v-ngAnctA  ínfaol 

i>^>:  'rnian  sinn  crimíoalif 

Loi -  , --  ,  .-  L..  i.i9  ciudade»  recorrí 

du  labcnia^.  ^;krilab  y  lupantres  licnen  qne  p^ 
vertiric  cDinplciatneiHc.  Para  evitarlo  ijeboÍ(n[r 
dirse  el  abandono  de  las  criaturas  y  esta'"  " 
iostitutas  especiales  cu  que  se  les  moraliza" 
ponga  en  condlcíoneE  de  ganarse  la  vidv 
dameote.  Aquí  el  mal  hu  tomado  sertas  i 
cioues  y  es  urgente  In  inmediata  cteacidt 
cuelas  Correccionales. 

La  acción  implacable  del  alcoholismo  desmoi 
liza  y  debilita  A  las  sociedades  y  desarrolla  la  c 
minalidad, encargándose  la  herencia  de  hacer  mi 
graves  sus  perniciosos  efectos.  I 

Debe  reaccionarse  contra  este  vícÍq  lo  más  proa 
to  posible  porque  á  medida  que  pase  el  tiempo  f 
más  dilicil  extirparlo.  Coatribuirí  á  e^te  resula 
do  limitar  el  número  de  tabernas,  circunscribir! 
ellas  la  venta  de  alcohol,  perseguir  tenazmente  f 
lalsificación  de  licores,  ensenar  al  pueblo  adoaa 
lo  lleva  la  ebriedad  y  otras  medida!)  que  aconsq 
la  experiencia.  Nuestro  organismo  soctül  sieale  | 
la  tntoxicaci''in  alcohólica,  pero  los  llamados  ll  e 
purarlo  se  cruzan  de  brazos. 

El  Juego  desorganiza  á  la  lamilia,  arruina  al  p 
blo,  pervierte  la  juventud,  prostituye  li  la  mujJ 
envenena  á  los  niños,  estimula  todos  los  crits 
especialmente  los  que  atacan  á  la  propiediJ 

Debe  perseguírsele  sin  descanso  oblip' 
que  se  oculte  para  que  no  contagie  ala 
honradas;  reglamentarlo  es  darle  una  vicU 

Dejar  como  entre  nosotros,  que  el  RenuUi 
propague,  que  se  juegue  públicamente  de  dlá  yé 
nocbe  y  que  se  pierda  una  suma  enorme  soh" 


mesas  de  los  garitos,  es  algo  que  hace  creer  que 
ha  muerto  el  scnttiio  moral. 

Las  Casas  de  Tolerancia,  pueden  también  alber- 
gare! delito,  pero  una  experieucia  tristisima,  prue- 
ba quc  cuando  se  cierran,  lo  que  se  consigue  es 
llevar  las  lágrimas  y  ci  deshonor  al  seno  de  ios  ho- 
gares, y  hacer  que  se  establezcan  clandestinamen- 
te, para  que  en  medio  de  su  absoluta  independen- 
cia, extiendan  la  síhlcs  sobre  mil  desgraciados. 

La  inmigración  puede  introducir  á  tos  paiscs 
elementos  mórbidos  que  aumentan  la  criminali- 
dad; por  esto  debe  vijilárscle  sin  que  sea  necesa* 
rio  prohibirla  desde  que  pneile  compensar  este 
mal  con  otros  beneñcios,  v  desde  que  las  nuevas 
condiciones  de  vida  añogan  muchas  veces  los  ins- 
tintos criminales.  En  nuestra  patria  la  inmigración 
china  ha  sido  funestísima  y  es  necesario  librarnos 
del  bochorno  de  que  vengan  nuevas  oleadas  de 
asiáticos  A  cubrir  nuestros  campos  y  ciudades. 

La  legislación  civil  siempre  que  se  amolda  á  la 
naturaleza,  que  lacilita  el  reconocimiento  de  todos 
los  derechos,  y  que  se  a|>lica  con  rapidez  y  recti- 
tud morigera  lai  costumbres  y  evita  la  esplosión 
de  muchas  pasiones. 

Las  leyes  penales  que  toman  en  cuenta  las  con- 
diciones del  delincuente,  que  se  impone  poquísimo 
tiempo  después  de  practicado  el  delito,  que  facili- 
tan el  castigo  de  los  culpables  son  esencialmente 
moralizadoras. 

La  influencia  de  la  legislación  está  cu  manos  de 
los  jueces  por  io  que  esindispensable  asegurar  la 
completa  independencia  de  lamagistraturaá  laque 
no  deben  pertenecer  sino  la  honradez,  la  imparcia- 
lidad y  la  competencia  cientíhca. 

Las  prisiones,  solo  llenan  su  misión  amoldándo- 
se á  los  adelantos  de  los  sistemas    Penitenciarios 


pero  si  &e  reducen  á  aglomerar  ¿  los  presos 
trechos  locales  no  se  nace  otra  cosa  que 
el  microbio  del  crimen. 

En  cuanto  á  las  reincidencias  no  hay  otro  modo 
de  evitarlas  que  proteger  á  las  Sociedades  de  Pa* 
troaato,  que  reciben  aireo  apenas  sale  de   su  en< 


He  expuesto  con  Iranqueza  y  sinceridad  todas 
mis  ideas  sobre  las  Influencias  Sociales  que  esti- 
mulan ó  detienen  la  marcha  del  crimen;  dejo  asf 
cumplida  la  labor  que  me  impuse. 

Lima,  Noviembrede  189(1. 

^htcLdo  Jiménez. 

V."  B." 
HerecUa, 
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ÉROrósiTOS  muy  laudables  guian,  sin  d  _ 

.  jurisconsultosy  publicistas  gue  ponen  su  cien" 
cia^  talento  al  servicio  de  ideales,  con  cuva 
•alízaciÓn  se  beneficiaría  la  humanidad;  mucno 
'hay  que  agradecerles  por  sus  er.üenanzas,pero  tam- 
bién muchos  de  los  vastos  proyectos  con  que  cttos 
I'  te  eocarifían.  son  concebidos  al  calor  de  tenrisi  me- 
¡kmeote  especulativas  ó  de  aspiraciones  del  todo 
laUmentales.  que  perdiendo  de  visu  el  coacepto 
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de  la  realidad  y  las  conveniencias  de  la  vida  pric- 
tica,  podrían,  sin  duda,  caso  que  se  aplicaran. oo-    ¡I 
sionar  á  la  sociedad  tanto  ázño  como  beneficio  1^1 
vieron  Gii  mira  [jroducírle  sos  autores.  ^* 

Uno  de  esos  proyectos,  seductores  por  su  SÓlo 
enunciado,  ha  sido  el  de  la  uniñcación  del  derecho 
escrito.  Pretensión  irrealizable,  desde  que  la  va- 
riedad de  legislaciones  sl-  impone  como  un  hecho 
exigido  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas:  va- 
na utopía,  desde  que  la  diversidad  de  leyes  es  nna 
resultante  de  la  diversidad  de  elementos  que  como 
el  clima,  la  raza,  los  hábitos  y  el  carácter,  hay  que 
tener  en  cuenta  siempre  que  se  procura  dar  cima 
á  la  honrosa  tarea  de  formar  un  código. 

No  siendo,  pues,  resoluble  el  problema  de  la 
unificación  legal  del  mundo  civilizado,  subsistirin 
las  incongruencias  y  oposiciones  que  se  notan  en 
el  derecho  positivo  de  países  diferentes.  Toca  á 
la  Ciencia  estudiar  estos  casos  de  colisión  y  coo- 
Hiclo,  ver  la  mejor  manera  de  solucionarlas  á  ña 
de  que  no  se  conviertan  en  obstáculos  .il  consor- 
cio, engrandecimiento  y  prosperidad  de  las  nacio- 
nes. 

Como  esos  contiictos  no  pueden  menos  que  apa- 
recer toda  vez  que  son  el  obligado  corolario  déla 
distinta  condición  cu  que  se  hallan  los  pueblos,  la 
Ciencia  llamada  á  salvarlos  vivirá  lo  que  la  huma- 
nidad viva;  )'  como  esos  conflictos  tienen  que 
multiplicarse  con  el  aumento  de  relaciones  entre 
los  hombres,  con  el  ensanchamiento  del  comercio 
de  ideas  ó  de  objetos  y  con  la  facilidad  de  comu- 
nicación entre  los  estados,  la  Ciencia  que  debedar 
solución  cumplida  á  tales  dificultades,  creceriea 
importancia  á  medida  que  sea  mayor  el  progreso 
de  la  civilización  y  sea  más  compleja  y  ^boríosa 
la  vida  del  hombre  en  sociedad. 

El  Derecho  Internacional  privado  está,  pues, 
destinado  á  un  porvenir  dichoso.  La  coniparación 
entre  lo  que  fué  en  época  de  Grotius,  Hobbes  y    ■ 


res  q  uc 
L  debía 
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U0endorl  y  lo  que  boy  es,  sólo  es  adrijisiblc  para 
ac  se  palpe  cuan  grande  ha  sido  el  progreso  rea. 
zado.  Muy  brillan  en  su  cielo,  con  el  resplandor 
le  csirelliis.  l'>s  nombres  de  traudíslas  ilustresquc 
1  Síory,  Fiorc  y  Alcona  lian  rcnovadola  ais- 
usiáa  que  parecía  .igotada,  han  planteado  "^^ 
ucItD  nuevos  probtema3  y  han  permitido  ci 
rar  todo  el  desarrollo  que,  el  tiempo  adelanl 
e  tener  esla  ciencia. 

Prepararon  su  advenimiento  v  estiraulaa 
regresos  los  mismos  conñictos  a  que  ella 
oner  léruiino.  Y  así  se  ve  que  ellos  surgen  a; 
as  se  consignan  los  derechos  y  obligaciones  < 
otnbrc  en  la  fórmula  concisa  y  clara  de  la  ley. 

1  institución  dc\  jus  gtKtiutn  entre  la^  romanos,y 
1  empeño  con  qtie  tos  godos  tratan  de  abolir  el 
>ertttu>J>trso»al  Ó  de  castas,  sim  eiccucnte  praeba 
ue  desde  «ntVínces  eran  copocidas  las  colisiones 
^Ics,  y  que  se  ansiaba  ponerles  ün,  ú  armoni- 
lodo  en  lo  posible  las  legislaciones  diversas  6 
daptando  un  cuerpo  de  leyes,  propio  para  regir 
os  vtncutus  jurídicos  que  se  creasen  entre  nació, 
aies  y  extranjeros. 

Fuente  inagotable  de  conflic'os  es  la  misma  na- 
umleza  tiumana,  pues,  no  obstante  de  que  la  es- 
íinnn  en  su  justo  valor  todas  las  leyes,  siempre 
lifieren  éstas  entre  sí  cuando  se  trata,  por  ejem- 
plo, do  lijar  el  estado  y  capacidad  de  la  pcrsoDa4 
Dd  esta  materia  son  numerosos  los  casos  deoposi- 
R6n  que  se  ofrecen  á  las  miradas  del  jarísconíul- 
O,  no  sólo  tratándose  de  códigos  que  pertenecen 

naciones  de  continentes  diversos,  sino  también 
xamítianda  tos  que  son  propios  de  países  de  na 
nismo  continente. 

Fara  armonizar  estas  disposiciones  encontradas, 

conseguir  que  el  hombre  donde  quiera  que  resi. 
ia,  boga  valer  sn  capacidad  jurídica,  conserví 
$ta.  la  fijeza  que  debo  tener,  muchos  han  s\i" 
Uteraas  inventados,  muchas  las  iipintoncs 
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ol-jas  con  enf'?'^'--"'^  •■  " ---^.-.^ 

cipíos  procl.'H' 

divergencias, 

sólo  en  la  csl--  L 

cicndcn  á  la  vid:i  civil,   creando  al  individuq|, 

cultades  para  entrar  en  relaciones  dé  derecfaj 

los  nacionales  de  otros  paiscs. 

La  variedad  y  ai'in  oposición  que  entre  losd 
res  existe,  acerca  del  principio  que  Bja  el  estd 
capacidad  del  liosnbre,  comunican  á  este   pM 
roa  de  Derecho  Intcrnncíoiial    Privado  >nt|ii 
cia  y  dificultad  excepcionales.     Mucbo 
crilü  para  resolverlo;  pero  siempre  serán  doC 
res  las  discusiones  que  respecto  de  ¿1  se  prdl 
van,  porque  no  puede  mirarse  cou  iiidifereiiq 
que  atafle  á  la  vida  civil  del  hombre. 

Esta  cnnMdcraciúii  nii;  ha    movido  ¿  OCUpf 
de  él,  para  SLjstcncr  que  1.1  ley  personal,  la  ^ 
ja  el  estado  y  c.'ipaci*fnd  del  individuo  noe 
la   nación  á  que   pcrtcaece,  ni  !a  del    lugar  J 
residencia,  sino  la  del  domicilio  que  ba  ei 
con  cabíil  conocimiento,  plena    libertad  y  fc 
do  uso  del  <tercchi>  de  locomocíóu   y  etai|p 

3ue  á  todos  los  hombres   reconocen  loa 
el  mundo  civilizaiJo. 
El  método  que  me  propongo  seguir  en  el  culi 
de  esta  disertación  es  el  «.iguicnte:  maniíesiaré.n 
primer    término,   las    raíones   con    qup  combato; 
aceptando  la  doctrina  de  rcs}-  ■  ''-  ' 

sistCRia  que  !a  ley  nacional    i 
pacfdad  personal,  sistema  tcc 
ra  Im  paUcs  que,  como  el  nui-  ' 
corrientes  de  inmigración:  después  ' 
fundamentos  en  que  me  apoyo  para  sl 
a¡6n  de  los  tratadistas  que  seHalan  c>_' 
tonal,  la  del  domicilio;  y  por  último,  nic    csiorza- 
r¿  por   indicar  A  cuál  de  e^tos  dos  sistemas  da  ll 
preferencia  nuestra  legislación  actual. 


Aún  cuando  otros  pafses  del  Mundo  Antiguo 
tuvieron  leyes  escritas  antes  que  Roma,  se  des- 
ciende siempre  á  ¿sta,  en  el  curso  de  los  siglos, 
toda  vez  que  hay  que  averiguar  el  origen  de  una 
institución  jurídica  ó  que  descubrir  la  fuente  de 
donde  emana  alguna  de  las  ciencias  en  que  hoy  se 
agrupan  losconocimientus  del  hombre.  Pues  bien, 
este  pueblo  no  tuvo  idea  de  l;t  comunidad  de  de- 
recho entre  los  estados— ~como  lo  afirma  el  ilustre 
Savigny — pero  dotado  de  un  carácter  eminente- 
mente práctico  y  formalista,  conoció  los  conflic- 
tos de  legislación  y  se  propuso  darles  término, 
abandonando  en  sus  relaciones  jurídicas  con  los 
otros  pueblos  todo  Lo  rigoroso  del  derecho  de  sus 
propios  estados,  para  sujetarse  á  las  formas  más 
sencillas  y  á  Iof  principios  á  todos  comunes. 

De  allí  resultó  lo  que  los  jurisconsultos  roma* 
nos  llamaron  j'iis  ^entiuin,  que  reposaba  en  lo  que 
había  ác  común  en  la  conciencia  jurídica  de  aque- 
llos pueblos  antiguos.  Las  colisiones  legales  se 
resolvían  entonces  con  arreglo  a\  jus  gtntium,  que 
ni  era  enteramente  extrangero,  sino  más  bien  un 
todo  ecléctico  y  armónico  de  legislaciones  diver- 
sas. 

Más  tarde,  al  ñnalizar  los  tiempos  antiguos,  las 
tribus  del  Norte  se  precipitan  sobre  el  débil  y 
carcomido  Imperio  Romano,  lo  destruyen  y  apar- 
tan á  la  civilización  del  mundo  nuevos  y  valiosos 
elementos  de  progreso:  el  sentimiento  profundo 
de  su  libertad  y  la  muy  alta  idea  de  la  personali- 
dad individual.  Las  leyes  que  estas  tribus  dieron 
Dará  sus  dominios,  cuando  abandonaron  la  vida 


errabuniís  de  otr 

rriiMi"- 
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eocuciUrc. 

Posteriormeote,  las  armas  de  los  birbarog,qiu 
doquiera  salcu  vencedoras,  hacen  surfpr  de  entri 
las  ruinas  humeantes  de  Roma  c!  :  '    ' 
Peudalidad.  colocan  frente  á  frente 
que  liasui  entonces  nu  habían  luc)i;<' 
ftríonaiy  el  ttrrUffrial.  Ksta  hicha  u. 
l^isladÁii,  V  desde  entonces  acontece  i^uc  »o  a 
ca  al  individun  no   la  ley  de  su   propia  nza,  1 
la  de!  tfirntori.i  que  hAüitn. 

Ti    '  iicritorios  se  hai^  1 

co,.  onciliar  estos   ' 

La   !  .  .|iic  se   dcsenvij' 

tM  i__    i'.      _        _  .irjiíiaciunal   Pri'.. 
pos  iitüiiciiiu:.,  C(t  411CSC  constituye  la  Cioj 
mismo,    presentan   escjclas,  sistemas  y  I 
de  tratadistas  ilustres  que  llevan  al  ánimo-J 
Suación  de  lo  mucho  que  se    ha  )irociirada 
nizar  do«  príucipius,  que  aún  huy-  se  ren 
campo  lie  la  ciencia  v    se  dístríbnyen 
gios  de  los  sabios. 

Defienden   y   vulgarizan  el  principio  penOI 
las  escuelas  que  hacca  depender  la  capacidad  dd 

indÍTÍduo  de  ia  ley  de  la  naci.'i:i  A   ■  "—  ■  — * ' 

Este  principio  ganu  miich'  1:1 

mo  natural  reacción  conlti 

bien  se  explica  que  ülli    j.; 

á  que  ese  continente  lué  t:l  ;>„  .  .    . 

los  episodios  de  la   Revolución    i» 

Su  locura  por  destruir  todo  locxtstenu 

hasta  el  nombre  do  los  meses  y  días. 

Todo  eso  es  claro  y   explicable,  pero  Iq 
se  llega  á  comprender  es  que  en  países  1 
se  sienten  necesidades  nuevas,  donde  n  ~ 


-361  - 
compacta;' homogénea  la  población,  donj 

icíonalidad  no  se  halla  cimentada  sobre  c, 
Iñlidas  y  donde  se:  reciben  emigrantes  por  cei  ^^ 
lares,  se  pierdan  de  vista  las  conveniencias  £  io> 
ereses  del  país,  para  darse  el  giistu  de  admitir  un 
istema  que  pone  en  peligro  la  integridad  y  sobe- 
anla  de  la  patria. 

Según  el  criterio  de  la  nacionalidad,  la  ley  del 
taU  de  que  un  individuo  forma  psne  ^e  apodera 
le  él  desde  el  instante  de  su  nacimiento,  le  toma 
»jo  sil  protección — como  diceFiore— le  imprime 
arácier  duradero  y  le  deja  huellas  indelebles. 
ts»  ley  determina  su  estado  y  capacidad  civil  y  i 
lia  es  preciso  atender  para  estimar  el  valor  jurl- 
Üco  de  los  actos  que  en  otros  lugares  practique. 
Ot  ley  nacional  sigue  al  ciudadano  dondequiera 
ue  resida,  como  la  sombra  al  cuerpo,  y  sólo  se 
berta  de  ¡su  yugo,  cuando  éste  se  quiebra  por  el 
hoque  con  los  principios  de  orden  público  y  con 
kS  instituciones  políticas  y  constitucionales  del 
stadü  en  que  reside. 

Nn  siendo  posible  encerrar  dentro  de  los  estre- 

thos  tlmitcs  de  una  disertación,  todos  los  argu. 

líenlos  que  se  aducen    en  defensa  del  sistema  de 

ley  nacional,  voy  tan   sólo  á   exponer  los  que  á 

i  juicio  son  más  poderosos  y  concluyentes. 

1."  La  identidad  material  de  derecho  entre  los 
¡versos  pueblos  es  un  imposible:  el  solo  medio 
e  llegar  á  la  verdadera  corniias  gt^níium  es  dar  & 
)s  demás  estados  la  certidumbre  de  que  los  inte- 
íses  más  importantes  de  sus  subditos  serán  res- 
ctados  en  el  cxtrangero  por  la  aplicación  de  su 
erecho  nacional. 

2^'  El  respeto  que  en  el  estrangcro  se  tiene  i  la 
ly  nacional,  satisface  una  exigencia  política  de  los 
itros  estados,  y  esa  exigencia  es  aumentar  la  faer- 
B  del  sentimiento  patriótico  de  tod'js  los  ciuda* 
anos. 

j.*  El  estado  y  capacidad  individual  dependen 
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tte  lu  oomliciones  materiales  ó  BsiolAgícas  < 
diferentes  pafses;  debe,  pues,  atenderse  i 
DBcioaal  para  descubrir  et  valor  jurídico 
actos  que  un»  persona  practique 

4-*  Arbitrario  es  considerar  como  basr  de  tod» 
las  relaciones  un  vinculo  que  puede 
por  la  voluntad  libre  del  individuo, 
orden  del  Gobierno;  tal  cali5ca(ivo  •■■■■ 
tema  de  la  ley  del  domicilio,  que  se  :■■, 
hecho  fortuito,  exterior  v  cambiable. 

5.*  Un  estado  no  tiene  interés  práctico  alguno 
en  someter  á  su  derecho  i  los  naciunales  de  otroi 
países,  salvo  cuando  entran  en  relaciones  jurídi- 
cas con  sus  propios  subditos. 

Veamos  el  grado  de  fuerza  que  cada  unO  de  <s> 
tos  argumentos  tiene.  Su  refutación  será  [¿cil,  exl> 
minándolos  de  uno  en  uno. 

I."  Hoy  es  una  verdad  axiomática,  y  que  por  lo> 
tanto  no  se  discute,  la  imposibilidad   de   tlcf^r  i 
una  identidad  material  dcdcrc:  ' 
sos  estados.  Sólo  deben    y  ¡ 
principios  comunes,  que  h»^  1 
siempre  todo  motivo  de  coiitr  j  . .. 
Clones  legales  que  se  extiendan   iiiii-- 
íronteras  de  un  estado.  V  no  se  sati<^i. 
piración  universal,  no  se  llega  á  la  \ 
mitas  grntium  despertando  el  estreclij  ■ 
la  ley  nacional,  que  se  halla  en  pugnu  < 
cipios  que  iníorraar  deben  el  Derecln 
nal  Privado.  Estos  principios  deben  < 
se  por  su  generalidad,  amplitud  y  coi^- 
caracteres  que  no  cuadran  al  si$tem.i  . 
cional,  siempre   egoísta    y  estrecha, 
buscarse  otro  criterio  independiente  \.W  i¡i  uaríij- 
nalidad,  de  más  extenso  radio  que  cita,  y  eie  cn* 
terio  nu  puede  ser  otro  que  el  que  ofrece  la  ley  de) 
domicilio. 

2.*  La  refutación  de)  segundo  argumento  do 
ofrece  diñcultad,  pues,  al  definir  la  capacidad  jif- 
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ligro  de  contundirlos  si  en  las  retae] 
entre  subditos  de  estados  diversos,  i 
en  cuenta  las  calidades  de  ciudadano.  "1a 
ciudadanía  ielemiina  el  goce  délos  derechos  poli- 
Heos,  mientras  ijue  la  capacidad  gira  en  la  esfera 
de  los  derechos  privados". 

j."  Muy  cierto  es  quc  el  esfado  y  capacidad  en 
mucho  dependen  de  (as  condicioue»  climatoló' 
cas  de  tos  diversos  países;  pero  no  to  es  menos  qae 
Ibs  legislaciones,  como  frecuentemente  ocurre,  se 
«partan  de  la  realidad  de  las  coías.  y  el  legislador 
á  menudo  olvida  Jos  elementos  físicos  del  país  pa- 
ra rt  que  legista.  Ast  se  ve  que  en  paSses  merídio. 
nales,  donde  el  desarrollo  es  más  rápido,  se  fija  la 
mayoría  á  los  25  rt  23  aftos.  comu  acontece  en  Chi- 
le y  en  Bspafla:  al  paso  que  en  las  naciones  del 
Norte,  cuyo  clima  influye  en  lo  lento  del  desarro- 
llo, se  adquiere  la  mayoría  á  los  31  aflos,  como 
sucede  en  los  Estados  L'nidos,  Inglaterra,  SuecJa 
j  Rusia. 

La  fuerza  de  esta  relutación  se  agranda  st  se 
considera  que  el  hombre  dispone  de  medios  para 
sustraerse  al  influjo  de  los  agentes  fisicos,  y  que 
hacen  de  él  un  ser  cosmopolita.  El  hombre  modi> 
fica  la  naturaleza  y  la  domina.  La  acción  del  cli- 
ma, temperatura  y  demás  agentes  no  es  fatal  ni 
decisiva.  Si  admitiéramos  que  lo  fuera,  veHatnos 
como  se  derrumba  el  argumento  más  poderoso 
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losofía  de  la  Historia  é  incurren  además  en  una 
inconsecuencia  maniñesta  y  palmaria. 

No  se  puede  sostener  sin  contradecirse  á  ai  mis- 
mo que  la  ley  nacional,  para  todo  !o  que  á  la  ca- 
pacidad atañe,  sigue  al  individuo  donde  quiera 
que  resida  porque  es  la  expresión  acabada  de  los 
elementos  físicos  que  condicionaba  al  hombre,  y 
que  esa  misma  ley  nacional,  sintesis  perfecta  de 
todo  cuanto  puede  modificar  á  ia  persona  huma- 
na, pierde  todo  su  vigor,  se  desvanece  como  un 
ensueño,  sólo  por  el  hecho  accidental  de  la  natu- 
ralización, que  en  nada  cambia  la  sustancia  ni  el 
temperamento  d«í  hombre.  La  contradicción  es 
evidente,  no  puede  salirse  de  ella  y  nada  ni  nadie 
alcanzan  á  justificarla. 

4.'  Por  lo  que  toca  á  los  argumentos  4."  y  5.» 
basta  decir  que  la  mayor  ó  menor  fijeza  de  la  ua- 
ciünalidad  ó  del  domicilio,  dependen  de  las  pres- 
cripciones que  al  respecto  contengan  los  códigos 
de  los  diferentes  países;  y  que  hay  un  muy  vivo 
interés  en  exigir  que  se  cumplan  por  todos,  salvo 
algunas  excepciones,  las  leyes  que  se  dan  para  un 
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Si  «1  América,  cuya  población  se  duplica  gor 
las  corríenies  indefinidas  de  inmigración.  *e  ■"^'"^ 
tjoúa  respetando  el  sistema  de  la  oacioDalidaq 
se  hallara  muy  lejos  el  d!a  en  que  los  paísej 
forman  este  contiiietite  ofrezcan  el  cuadru  cod 
r  abigarrado  qtie  ofrecen  los  pueblos  que  cnet 
las  leyes  por  el  número  de  habitantes;  dcsapS 
cicado  as!  entre  las  naciones  americanas  ta  o6l 
£tÓn,  homogeneidad  y  solidaridad  necesarias  pail 
elevamos  á  la  concepción  de  la  personalidad  jurí- 
dica á  que  se  llama  estado. 

El  sistema  que  pretende  regir  en  el  extranjero 
bI  estado  y  capacidad  del  individuo  por  su  Ic- 
cional  debe,  pues,  rechazarse  con  la  misma  i 
gia  que  searroja  lejos  de  sí,  todo  lo  que  envi 
pna  amenaza,  entraña  un  peligro  y    le?antj 
obstáculo  insalvable. 


III 


Mis  conforme  í    las  enseñanzas  de  una  i 
OCtrína  jurídica,   es  sin  duda   el  sistema  qul 
so  de  conflicto  entre  legislaciones  diversaj 
preferencia  á  la  ley  del  domicilio  para  fi 
capacidad  civil  de  lus  individuos. 

Hoy  que  ha  desaparecido  ei  ülslamlento  c 
vivían  las  naciones  antiguas,  y  se  han  roto  li 
rrcras  que  separaban  á  unos  pueblos  de  otn 
\ny  razón  que  rueda  justificar   el  perpetuo  | 
llajc  á  la  ley  del  país  de  que  se   forma  parte! 
los  pueden  buscar  libremente  y  en  armoniJ 
.as  aspiraciones  y  necesidades,  el  lugar  más] 
'uado  para  la  satisfacción  de  los  múltiplos] 
lado«  fin&a  de  la  vida,  «mancipándose  aif  f 
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anieclón  polEtica  ó  de  la  civil.  Ut  perpettn  i 
sióná  la  ley   de  U  patria,  retrotrae  a  niuchcj 
clüs   en  el   curso   déla   tiiütoriu   la  ccindiciónj 
boinbre:  la  hace  semejante  i   la  que   tuvo  cual 
lasgucrrnsdc  Kuma   uncían,   como  á  c$clavQ(, 
carro  dct  vencedor  .i  los  miembros  de  aacioBÑ 
dadcs  divcrsaü,  6  cuando  el  régimen   de  la  toA 
Ifdad  hizo  desaparecer  hasta  los  vestigios  de  lál 
ronomla  personal,  para  no  ver  en  el  individuo  a~ 
que  una  dependencia  del  suelo. 

S^^lo  puede  huirse  de  ambos  inconvenientes  sus- 
pendiendo el  imperio  constante  de  la  ley  nacional, 
siempre  que  el  hombre  impulsado  por  variadas 
Ciiusas  se  radique  y  establezca  en  el  lerrítono  de 
un  estarlo  que  no  es  el  suyo. 

No  se  pueden  apreciarlas  convenicnc^ 
nales,  empleando  un  criterio  adecué  ' 
épocas  y  adaptable  á  países  que  se  hall  < 
clon  muy  diversa  de  la  en  que  hoy  se  ' 
las  naciones  americanas.  Cada  época.    . 
continente,  sufre  la  influencia  de  nrc^' 
versas,  que  son  satisíechas  siguiendo 
ciones  de  teorías,  doctrinas  y  sistciT 
distintos.  Asi,  repitiendo  las  palabras  i 
jurisconsulto  argentino,  Dr.  Quintana,  .; 
el ''Congreso  Sud-Americano".  rcunidí 
tevideo,  puede  decirse  con  mucha  vrr 
"  hoy  nada  tiene  de  común  el  bárbaro  ■ 
■' dor  del  imperio  romano  con  el    pai 
"  erante  de  nuesta  época.  La  antigüe/  ■■ 
"  las  guerras  de  conquista  que  arreb.ii- 
"  beranla  de  los  pueblos  vencidos,  da 
'*  la  inmigración  individual,  que  busca 
"  lidad  sometiéndose  sin  reservas  á  la 
"  que  Iraternal mente  la  recibe  en  su  s?- 
"  nuevo,  clemenlo   tranquilo  y   labon 
"  íendc  imponer  con  la  persona,  las  ley 
"  trlaqaciueron  impotentes  para  s:í.  . 
"  riosoen  la  rud»  b^UadeU  viday^'-.^.-    '.•^•-\- 
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"  taríamcnte  las  leyes  déla  oación,  i  cuyo  ampara 
"  ic  acoge  en  demanda  de  hogar  y  de  trabajo,  de 

"  familia  y  de  felicidad " 

Los  pueb'os  (;uo  sufren  los  resaltados  de  la  emi* 
gración  son  ios  qiic  coo  más  calor  sostienen  c)  sis- 
tema de  la  ley  nación»],  porque  sólo  así  consiguen 
el  mantenimiento  de  su  autoridad  sobre  subditos 
que  pretenden  emanciparse  de  ella  para  buscar 
otra  que  le  sea  más  provechosa.  Obsérvese  tam> 
bien  queá  esas  naciones  pertenecen  lus  defensores 
roas  ardientes  del  sistema  de  la  nacionalidad.  Y  si 
los  países  que  abren  sus  puertas  á  millares  de  in~ 
qnigrantcs  de  procedencias  diversas,  acataran  esas 
pretcnsiones  ¿n6  cometerían  una  verdadera  impru- 
dencia? ¿Nó  peligrarían,  con  ese  proceder  inex- 
plicable, ias  instituciones,  la  soberanía  y  hasta  los 
mismos  caracteres  de  la  nacionalidad?  ¿Podría  re- 
clamar para  sí  el  rango  de  estado,  un  país  en  que 
las  relaciones  civiles  se  rigiesen  por  leyes  tan  múl- 
tiples como  diversas? 

Vcasc,  pues,  como  en  América  debe  sostenerse 
el  predominio  de  la  ley  del  domicilio  sobre  otra 
cualquiera,  para  evitar  los  males  que  de  otro  mo- 
do tendría  que  experimentar. 

Al  establecerse  una  persona  en  un  lugar  deter- 
minado, coa  ánimo  de  permanecer  en  Í\  y  fijar 
allí  su  establecimiento  principal,  toma  la  rcsolu> 
ción  de  asimilarse  las  costumbres,  idioma  y    reli- 

'  gióa  de  la  localidad;  de  contraer  con  sus  habitan- 
tes el  vinculo  indisoluble  del  parentesco;  de  so- 
meterse i  l»s  leyes  que  allí  rigen,  leyes  que  le 
prescriben  sus  deberes  y  garantizan  ci  ejercicio 

'  racional  de  sus  derechos.  En  esas  circunstancias, 
nada  más  natural  ni  más  conforme  á  los  bien  en- 
tendidos intereses  déla  justicia  y  la  nac'ón,  que 
las  leyes  lic  ese  país  rigan  su  estado  y  determinen 
41  capacidad  para  los  actos  de  la  vida  civil. 
V  no  se  diga  que  aceptando  la  ley  del  domicilio 

I  pA  expone  ¿  continuas  fluctuaciones  la  capacidad 


para  contratar,  porque  la  constituciÓQ  del  domi* 
cilio  nu  es  un  acto  tan  prccarío  y  variable  como 
generalmente  se  está  inclinado  á  creer.  Cuando 
una  persona  elige  un  lugar  para  centro  de  sus  ne- 
gocios, es  por  que  tiene  in  voluntad  é  intcoción 
más  firmes  de  habitar  en  él  por  muclio  tiempo, 
quisas  por  el  resto  de  sus  días.  Subordinando  t% 
capacidad  del  individuo  á  la  ley  Que  en  su  domi- 
cilio rige,  se  le  da  la  fijeza  indispensable  para  qac 
reposen  sobre  base  sólida  los  derechos  adquiridos 
por  un  tercero. 

No  hay,  pues,  los  peligros  que  se  anotan  en  el 
sistema  de  la  ley  del  domiciÜo;  antes  bien,  él  tiene 
sobre  el  de  la  ley  nacional  la  ventaja  de  respetar 
ta  autonomía  de  las  personas,  de  cuya  voluntad 
depende  la  elección  del  domicilio  más  aparente 
para  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles. 

Adoptando  la  ley  del  domicilio  como  nrincipío 
regulador  de  la  capacidad  jurídica,  la  solución  de 
los  conflictos  es  fácil  y  sencilla,  al  mismo  tiempo 
que  se  asientan  las  bases  de  una  verdadera  doc- 
triua  de  Derecho  Internacional  Privado;  se  robus- 
tece la  cohesión  de  las  agrupaciones  sociales;  so 
dá  la  seguridad  de  que  no  peligrarán  en  lo  (utnro, 
la  soberanía  é  independencia  nacionales;  y  se  faci- 
lita el  desarrollo  de  los  negocios  al  amparo  de  una 
ley  igual  para  todos. 

El  criterio  de  autoridad  no  es  hoy  el  medio  tnás 
frecuentemente  empleado  para  llegar  hasu  la  po* 
sesión  de  la  verdad.  La  derrota  sufrida  por  el  es- 
colasticismo, importó  el  descrédito  de  un  criterio 
tan  en  boga  en  otros  tiempos.  "  La  autoridad  do 
"  las  personas  competentes — dice  un  filósofo  frao- 
"  cés,  E,  Boirac  —puede  ser  un  motivo  de  creencia; 
"  mas  no  una  regla  de  certidumbre,"  Sin  embargo, 
siempre  abonan  un  sistema  ó  teoría  los  nombres 
más  ó  menos  ilustres  de  sus  partidarios.  Para 
mantener  el  prestigio  del  sistema  de  la  ley  del 
doaictUo,  basta  decir  que,  entre  otros,  han  sido 


ms  soslcnedoren  en  la  anligOcdad.   D'  Atz4 
Frolnnd,  Boulleiinís  v  PoihiíT,     En   los  liei 

nodernos:   Mcrlin,  Üemangcar,  .Savigny,  Sla 

Wbeaion,  el  distinguido  escritor  argcniiii(.i.  Dr. 
ftlcorUi  y  oíros  tmicli'is  autores  igualmente  res- 
petables. Este  sistema,  cuyos  orígenes  son  remo- 
Isimos,  se  halla  además  consagrado  por  las  IcgJS- 
aciones  de  Inglaterra,  Rusia,  Austria.  Prusia, 
AJemania,  Holanda,  Estados  Unidos,  Parag^uay,  y 
Repábllca  Argcnlitia. 

Por  último,  es  un  hecho  digno  de  notarse  qoe 
en  el  Congresu  de  juristas,  reunido  en  Montevi- 
deo, el  año  de  i88S.  con  el  propósito  de  fijar  prin- 
cipios  comunes  para  la  solución  de  los  conflictos 
entre  las  leyes  de  los  paiscs  de  este  continente,  na 
hubo  una  sola  voz  que  se  Icvatitara  en  defensa  del 
lístenla  de  la  tey  nacional  que,  en  concepta  de  los 
lustrados  miembros  de  asamblea  din  distinguida, 
)  responde  á  los  principios  más  elevados  de  la 
¡ienda,  ni  consulta  las  supremas  necesidadesnde  U 
iVniéríca. 

En  la  discusión  alcanzó  los  honores  de  la  victo- 
ia  el  sistema  de  la  tey  del  domicilio,  declarándose 
]ue:  "La|  capacidad  ae  las  personas  se  rige  por  la 
"  ley  de  su  domicilio." 

Lia  aceptación  que  de  tal  principio  hiciera  la 
América  toda,  disiparía  mucnas  de  las  sombras 
lue  boy  oscurecen  el  porvenir  de  este  continente. 
Aceptándolo,  las  naciones  americanas  reportarían 
a  inapreciable  ventaja  de  unificar  en  lo  posible  su 
lerecno  escrito,  aparte  de  que  con  esa  conducta 
darian  ante  el  mundo  entero  una  muy  alta  idea  de 
iu  interés  por  lodo  lo  que  ataRe  á  su  independen- 
;ia  y  soberanía.  Se  mostrarían  dignas  de  ser  na- 
ñones  i n de pcn dienten,  pues,  no  se  hactan  eco  de 
«orlas  sofisticas  y  aluciuadoras,  inventadas  para 
latiafacer  los  intereses  políticos  y  el  orgullo  i 
:ioQal  de  loe  países  que  ven  con  dolory  hasta" 
lespecbo  el  atnndono  que  de  ellos  hacen  iiij 
*  *7 
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Sí.    Sólo  i  patses  de  «loade  parten  cmigrand 
ndadas,  convíeiic  la  admisión  del  sistema  i 
nactOBalidad. 

Por  lo  dcniá^,  el  principio  proclamado  | 
Congreso  de  Montcriaeo,  prcvii-nr  v  ni'-  -'- 
)ucí6q  complida  a)  problema  ¡il 
con  motivo  de  U  mutación  ' 
cuando  tal  acontece,  no  se  altoi 
quirJda  en  orden  á  los  actosqu 
licaran  con  sujeción  á  la  ley  Hl. 
lonia  constituido  al  tiempo  dr 

es  también  la  opinión  dei  célcL..  ^  

iKicr.     De  manera,  pues,  que  el  cdnioio  dd  < 
cilio  no  produce  efecto  retroactivo,   sus  lejrH 
gen  soto  para  lo  venidero,  y  los   derechos   lo  _ 
mámente  adquiridos  en  un  domicilio  anterior^.  _ 
reconocen  y  respetan  en  el  que  nuevamente  m  ad- 
quiera. 

La  teoría  que  determina  la  capacidad  Hr-:    m.^i. 
viduo  por  la  ley  de  su  dumícilto  es,  con 
cióu  indicada,  la  que  mejor  cuadra  á  ¡ 
recién  comienzan  a  constituirse,  porqui- 
licmpo  que  consulta  sus  necesidades  siipreiiLt», 
respeta  los  inviolables  fueros  del  Detecbo  y  U. 
Justicia. 

La  ley  del  domicilio  actual  ric"     ■"'■-    '  •    '  "■> 
cidad  del  individuo,  reconocii^n  ' 
dico  que  corresponda  á  los  aci  : 
ron  en  un  domicilio  anterior  d  ■  le- 

yes que  en  él  regían. 


IV 


En  el  Perú  M  qué  ley  se  atiende  para  defina 
capacidad  iuridíca  de  un  e^trangcro?  ;Se  da  lu 
íerencia  á  la  ley  nacional,  á  la  «Tel  domiciUa,1 


mi 


ipU  quizás  como  criterio  para  apreciar  el  esta- 

de  las  personas  el  hecho  accidental  y  móvil  de 

residencia  en  un  lugar?  Muy  dífictl  es  responder 

ilegóricameiile,  si  se  atiende  $6lo  al  texto  de  las 

leyes  que  se  hallan  en  vigor. 

El  Código  Civil  que  actualmente  rige,   no  con- 
tieoe  entre  todas  sus  disposiciones  una  sola  que 
5je  la  base  de  apreciación  del  estado  y   capacidad 
ue  deben  reconocerse    en    individuos    que  son 
iembros  de  otra  nacionalidad.  Apenas   sien  él 
I  encuentran  artículos  como  los  siguientes,  que 
lO  esparcen  lii  luz   bnsiante   para   que   la  duda  se 
'desvanezca:  "Las  leyes  de  policía  y  de  seguridad 
obligan  á  lodos  Ins  habitantes  del   Perú.  "Están 
sujetos  á  las  leyes  de  la  República  los  bienes  in- 
muebles, cualesquiera  aue  sean    la  naturaleza  y 
condición  del  poseedor.  '"Losextrangeros gozan 
en  el  Perú  de  todos  los  derechos  concernientes  á 
la  seguridad  de  su  persona  y  de  sus  bienes,  y  i  U 
libre  administración  de  éstos.'*    Prescripciones 
los  que  silencian  la  regla  áqiie  es  preciso  aten- 
ler,  para  fijar  la  capacidad  jurídica  de  los  extrati. 
;eroí. 
Llama  cioríamcnte  la  atención  que  el  Perú  que 
reproducido  Integramente  muctias  de  tas  leyes 
la  Metrópoli,  con  mengua  de  nuestro  decoro  y 
jnidad,  haya  pasado  por  alto  un  punto  de  tan 
ital  Importancia  para  lodos  los  países  que  no  son 
iractarios  al  comercio  y  comunidad  intcmacio- 
iles,  máxime  cuando  se  ocupan  de   la  capacidad 
le  lo>  extrangeros  varios  délos  códigos  que   íor- 
Dan  la  legislación  (oral  de  la  Península,  las    Par- 
jdas  y  oíros  cuerpos  de  leyes,  igualmente  cspa- 
loles.  Parece  que  hubiera  habido  empeño  de  re- 
irodacir  en  nuestras  leyes  mucho  de  lo  inadecua- 
lo,  y  poco,  rauy  poco  de  In  que  oos  hubiera  aido 
de  algÚD  provecho. 

Felizmente  muchos  hombres  ilustres  de  nuestro 
pau,  preocupado»  por  llenar  ese  vacio,  acaricia- 
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iRero  y   r-  ,■' ^ 

proyecto  de  coir. 

lenciarioH.  qupfi 

de   Dcrccliij    Inir 

esa  necesidad  inltitctual  fju:au:c  til  ¿obiei 

señor  Oenersl  Prado:  y  el  "Congreso  do  Jnrt4 

Americanos."  reunido  en  Lima  el  9  de  Dlfáflu 

de  1877.  merced  i  la  inicfalíva  que  en  ia¿" 

Lalina  lom6  el  Perú,  atlopló,  enire  OB 

(¡uieiile  princip>o;"EI  estado  y  capacid 

de  las  personas  se  juzjjarán  por  su  ley  1 

Srgi'in  el  orden  de  prelacion  asignado  AÍn 
versas  luentes  del  Derecho  Ciyil  Iniernacjoi 
deben  primar  las  cláusulas  de  un  tratado  ó  1 
vención  sobre  la  leeislación  tatema  del  pais,c 
do  en  ésta  nada  se  dice  respecto  de  un  conflfcl 
diñcultad  que  terminantemente  se  soluctond 
aquel.  j 

Asi,  hoy  »  5ab«  con  ñieza,  gracias  á  la  honn 
tarea  del  "Congreso  de  juristas  Americanos," 
en  e)  Perú  se  aprecia  la  capacidad  de  cadk^ 
empleando  el  criterio  de  la  ley  nacional. 

La  admisión  del  mismo  criterio  se   rccocníei 
en  el  Proyecto  de  Código  Civil,  terminado  ' 
aflo  iSqi,  y  cuya  aprobación  ptnfir 
Cámaras  Legislativas,  pues,  en  -^1 
el  10.',  que  ala  letra  dice:  "El  c  ' 
•'  jurídica  de  los  peruanos  son  can. 
"  glo  á  las  leyes  del  Perú,  aún  cua 
"  actos  ejecutados,  ó  de  bienes  existeotl 
"  noción;  y  el  estado  y  caDacidad  jurtr" 
•■  entrangéros  son  calificados  con  arre^^ 
"  yes  de  la  nación  áque  pcrtcnccen,aoiii 
"  te  de  actos  ejecutados,  ó  de  bicneB  «ci 
"  el  Perú."  No  puede   prescribirse  con  ( 
dad  la  admisión  de  la  ley  nacional.  pafá"e. 
según  ella  cl  estado  y  capacidad    de  bs  peí 

Altamente  meritoria  es  la  labor  ú  que  cmkl  9 
luBiasmo  y  desinterés  5c  conwpn-. 
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guidos  jurisconsultos,  autores  del  indicado  Pro- 
yecto, su  actitud  los  ha  hecho  acreedores  á  la  es- 
timación de  sus  conciudadanos:  mas  no  obstante 
el  respeto  que  me  inspiran,  permitome  declarar 
que  el  articulo  trascrito  es  copia  de  otro,  inserto 
en  el  Código  Civil  de  la  República  Arg^entina,con 
sólo  una  modificación:  la  de  haber  cambiado  et  cri- 
terio del  domicilio  que  se  recomienda  en  éste,  por 
el  de  la  ley  nacional  que  se  establece  en  aquel. 

Con  este  cambio  tas  desventajas  son  para  el  Pe- 
rú, pues,  se  priva  voluntariamente  de  los  benefi- 
cios que  en  todo  orden  oírece  un  sistema  como  el 
que  da  la  preferencia  á  la  ley  del  domicilio,  tan 
arreglado  á  las  inmutables  prescripciones  de  lo 
justo  como  A  los  bien  entendidos  intereses  nacio- 
nales. 

No  es  alirmar  dogmáticamente,  sostener  lo  que 
precede  después  de  haber  demostrado  la  inconve- 
niencia de  admitir  el  sistema  de  la  ley  nacional, 
sistema  que  pretende  realizar  el  milagro  "de  fun- 
"  dar  como  dice  Savigny  sobre  la  nacionalidad  un 
"  derecho  que  se  llama  internacional,  siendo  asi 
"  que  son  inconciliables  la  universalidad  y  la  par- 
"  ticularidad." 

Aquí,  sefiorcs  Catedráticos,  doy  por  terminado 
el  modesto  trabajo  que  someto  í  vuestro  examen 
y  consideración.  Su  aprobación,  será  para  mi  su- 
ficiente recompensa,  y  para  vosotros  un  acto  de 
indulgencia  en  vista  de  los  errores  que  sin  duda 
hánseme  deslizado. 

Lima,  Setiembre  5  de  189;, 

¡lEONIDAp  *f/[.    pOJ^CE  Y     pIZPi 

V."  B.- 
ZTeredia. 


EL  FIH  DEL  ESTADO 


TESIS 

'«mtada  por  0.  Glmm  A.  Feraandez  para  o 
el  grado  da  Bacbillar  en  la  Facoltad  da  Joñs. 
prndeacia. 


SBÜoais  CatrdiiXticob, 


L  espectáculo  que  ofrecen  las  sociedades 
dornas  es  de  indescriptible  agitación.  Per 
bado  el  equilibrio  de  las  clases  que  las  c 
ponen;  casi  Lodus  los  elementos  que  deben  prc 
cir  la  armonía  de  la  vida  social,  constituidos  en 
intagAoicos  grupos,  libran  en  estos  inomenta 
terrible  lucha  por  la  existencia. 

No  se  Lraia  solamente  de  la  perturbación  q 
il  criterio  y  en  la   conciencia  tienden  á  proi 
US  actuales  sistemas  cientíñcos:   la  cuestión' 
linal,  que  en  mñltiples  man  ifestic  iones  se  r 


liaos  en 
enttMj^^l 

>nq^^l 
jro4^^^H 
Ción^l^l 
;  resoel- 
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ve,  y  que  á  todos  preocupa,  es  la  llamada  cuesíifit 
social. 

Lucha  del  trabajo  con  el  capital,  en  el  orden 
económico;  lucha  del  ¡ndíviduaiismo  con  el  socia- 
lismo, en  el  orden  social  y  político;  tendencia  por 
una  parte,  á  relajar  los  vínculos  que  ligan  al  indi- 
viduo con  !a  sociedad;  afán,  por  otra,  en  reunir  en 
el  poder  colectivo  todas  las  fuerzas  vitales  de  ía 
sociedad,  a6n  á  costa  de  los  principios  tutelares 
del  derecho  individua!  y  de  familia:  he  aquí  lo  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  cuestiiín  social. 

Los  increíbles  sufrimientos  del  proletariado  y 
la  condición  lastimosa  de  la  ciase  obrera  en  lucha 
con  el  sórdido  egoísmo  del  capitalista;  son  su  cau- 
sa inmediata.  La  excesiva  expansióa  del  sentimien- 
to de  libertad  individual  preconizado  por  los  após- 
toles y  corifeos  de  la  Revolución  Francesa,  y  la 
necesidad  de  reaccionar  contra  ese  principio,  que 
obrando  sin  contrapeso  se  pierde  en  el  vacio;  tal 
es  su  causa  histórica. 

Tanto  el  individualismo  como  el  socialismo  lia- 
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'olfoca,  revistiendo  trascendental  importad 
gravísimo  problema  del  fin  del  Estado.         \ 

De  Ui  propia  sncrtc  que  el  de  la  soberana 
éyocas  fnmeciiau mente  anteriores,  hoy,  es  el j 
blemadí!  la  misión  del  Estado,  cl  que  se  ( 
mn  punto  culminante  desde  cl  cual  se  tes u el w 
prácticamente  todo  lo  relativo  al  derecho  piíblicd. 

Los  antiguos  tratadistas  de  Derecho  Constitu- 
cional, siguiendo  las  doctrinas  de  Constant  y  de 
otros  publicistas  anteriores  á  él,  dieron  preferen- 
cia i  las  cuestiones  de  forma;  se  consagraron  más 
á  estudiar  las  ventajas  relativas  de  las  varias  for- 
mas del  Poder  Público,  A  determinar  por  procedi- 
mientos verdaderamente  mecánicos— limitaciones 
estériles  del  poder,  pero  de  naturaleza  muy  com* 
pilcada,  balanza  de  los  poderes,  sistema  de  la  des* 
confianza — la  forma  exterior  del  Estado.  Solo  en 
nuestros  dias  se  han  hecho  del  mencionado  pro- 
bleaia  los  más  serios  y  detenidos  estudios;  pero. 
desg:raciadamcute.  sm  que  hayan  podido  ponerse 
de  acuerdo  los  publicistas  qué  lo  lian  examinado. 

Para  muchos  escritores,  el  Estado  tiene  como 
ñn,  la  consecución  del  hicnpiihluc  6  interís ^tmral. 

Estas  expresiones  del  hitn  público  b  iHltrts  gene» 
ral.  sou  tan  indeterminadas,  que  no  es  extrafto  que 
hayan  sidtt  la  fórmula  política  de  las  más  diver- 
gentes opiniones.  Así  tos  partidarios  del  despotis> 
mo  como  los  defensores  de  la  libertad  han  invoca- 
do el  interés  del  Estado,  ya  para  justificar  la  con- 
servación de  inveterados  abusos,  y  para  recomen- 
dar la  ejecución  de  ciertas  mejoras.  No  hay  vio- 
lació-i  alguna  del  Derecho,  ní  infracción  alguna 
da  la  ley  positiva  que  no  pueda  justificarse  con  | 
Die^anlc  doctrina.  , 

En  estrecha  conexión  con  las  man  tí  esta  ciq 
resultudos  de  esa  teoría,  cuyo  principal  dcfat 
encuentra  en  su  falta  de  precisión,  tenernos  q 
ría  del  Jíh  extriclanuuUjuridne.  ] 

"Partiendo  del  priocipio  de  que  la  fuotfl 


-378  — 


del  Estado  no  ha  sido  más  que  un  acto  de  la  liber- 
tad humana,  y  de  que  la  autoridad  de  que  los  Gif-^ 
biernos  se  hayan  investidos,  les  hs  sido  sendlla- 
mente  delegada  por  los  individuos,  se  ha  llegado 
i.  deducir,  par  los  publicistas  de  esta  Escuela,  qne 
el  un  del  Estado  no  puede  ser  fijado  sino  por  lai 
necesidades  individuales  y  en  vista  de  la  insuficieo- 
cia  de  las  fuerzas  privadas",  (i)  La  acción  del  Esti- 
do  no  debe  ejercitarse,  pues,  sino  sobre  aquello  que 
la  conciencia  individual  haya  separado  de  la  esfe> 
ra  jurídica  de  las  personas,  para  asegurar  más  efi- 
caznientr  la  coexistencia  en  el  seno  de  la  sociedad. 
Conforme  á  este  modo  de  ver,  el  derecho  privado 
ocupa  el  primer  lugar  en  las  relaciones  jurídicas, 
y  es,  por  consiguiente,  muy  conforme  á  la  razón, 
asegurar  que  el  derecho  público  está  formado 
excíusivamenle  para  mantener  y  asegurar  el  de- 
recho privado. 

De  los  principales  representantes  de  esta  teoría, 
desde  Rousseau  hasta  los  economistas  de  la  Es- 
cuela de  Manchester,  quizá  ninguno  lo  ha  forrau* 
lado  con  la  precisión  y  rigor  lógico  que  Herbcrt 
Spencer,  quién  además  le  ha  dado  una  consagra- 
ción sociológica,  análoga  á  la  que  desde  el  punto 
de  vista  político  supone  Rousseau  y  desde  el  &lo> 
sóñco  Kant  y  Fichte. 

"El  oficio  Originario  y  esencial  de  un  gobierno, 
dice  Spencer,  es  el  de  protejer  á  sus  subditos  con- 
tra tuda  agresión  externa.  En  las  formas  bajas  y 
no  desenvueltas  de  la  sociedad,  donde  todavía  no 
hay  sino  poca  diferenciación  de  partes  y  poca  es- 
pecialización  de  funciones,  su  obra  esencial  va 
unida  á  otras  muchas:  así,  fiscaliza  la  conducta 
individual,  regula  el  vestido,  la  alimentación,  las 
abluciones,  los  precios  de  los  artículos  y  hasta  en- 
seba las  verdades  religiosas  y  vigila  sobre  la  ob- 
servancia de  los  preceptos  que  de  ellos  se  dedu- 

(1)  lloltiendorf— Principioa  de  Política.— 1  ib.  llf  — Tnd.  £ii^ 
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'D.  Pero  &  medida  que  va  progresando  la  socie- 
dad codas  aquellas  funciones  distíniasde  lajurldi- 
~»,  buscan  su  manifestación  en  lárganos  especiales 
y  ei  Estado  va  rediicicndusc  cada  veza  la  funcíóa 
especial  de  {garantizar  la  li'brrtiid  iodivídual.  Cuan. 
do  más  crapáz  se  hace  el  Estad»  de  Henar  su  ver- 
dadero cometido,  tanto  másinaparenir  rcsnila  pa< 
ra  cumplir  otras  especies  de  actoV.  (n 

El  Estado  es,  pues,  según  Speticcr,  bueno  para 
asegurar  la  justicia,  pésimo  para  otros  prujiósi- 
■oe. 

Para  Speocer  y  demás  publicistas  de  esa  escue- 
a,  existe  verdadero  antagon¡sm<)  enire  la  libertad 
f  la  autoridad,  cuanto  más  se  restrinja  la  acción 
leí  Estado,  tanto  mayor  es  el  dominio  que  se  con* 
]uista  para  ta  libertad;  debilitar  el  poder,  es  for> 
tincar  la  libertad,  acabar  con  la  libertad  es  fort¡fí< 

r  el  podej-. 

Todos  conocemos  la  influencia  de  estas  doctri- 
nas en  la  historia  política  del  siglo  pasado  y  parte 
leí  presente.  Suscitado  como  arma  de  combate 
contra  el  absolutismo  de  los  pudcrosos  de  la  tie- 
'flv,  tr.ijo  á  la  conciencia  humana  el  sentimiento 
de  la  libertad,  consignó  sus  principios  en  aquella 
inolvidable  dtelaracUfa  de  los  dere<kos  dtl  fwmbrf,  y 
iobre  liMí  derruidos  cimienlus  de  la  Bastilla  y  el 
cadalso  de  un  infeljü  monarca  proclamó  la  invio- 
nbilidad  del  derecho. 

Pero  esa  teurta.  buena,  grandiosa  en  la  ¿poca. 
n  que  apareció — toda  vez  que  signilicaba  la  afir- 
nación  del  derecho  de  libertad  personal  contra  la 
imiiipoiencia  del  Bstado,  ha  hecho  y.i  su  camino, 

c^a  tos  días  que  alcanzamos  se   la  tiene  por  in- 

impleta,  por  iocñcaz  y  basta  por  mal  fundada. 

No  he  ele  entrar  á  discutir  el  valor  de  los  princi- 
pios que  la  sustentan,  porque  eso  me  llevarla  m 
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lejos  del  objeto  principal  de  mi  tesis,  y  basUt  i  mí 
propósito  atírmarque  ni  el  pretendido  estado  de 
naturaleza,  ni  la  constitución  del  Estado  por  la  so- 
la voluntad  de  los  individuos,  ni  aun  el  gobierno 
de  las  sociedades  por  el  mayor  número,  han  podi- 
do resistir  al  poderoso  análisis  de  la  ciencia  mo- 
derna. Pero  si  conviene  á  mi  objeto,  hacer  notar 
que  el  concepto  del  fin  del  Estado,  contenido  en  la 
referida  teoría,  es,  por  lo  menos.  ínsufíciente  ¿ 
ineficaz. 

En  efecto:  convertir  al  Estado  en  simple  custo- 
dio de  los  derechos  individuales,  hacer  de  él,  se- 
gún la  expresión  de  Fichte,  un  Estado  gendarme, 
es  apartarlo  de  la  vida  activa  de  las  sociedades 
humanas,  es  ponerlo  en  inevitable  contradicción 
con  el  desenvolvimiento  histórico  y  convertirlo 
en  un  verdadero  obstáculo  para  el  progreso.  "Dod- 
dü  quiera  que  se  rcatize  una  concepción  tan  res- 
tringida, el  Estado  entorpecido  y  petrificado 
permanecerá  estacionario  é  inmóvil  en  las  relacio> 
nes  positivas  de  la  vida,  cayendo  al  ñn  en  el  ma- 
rasmo senil."  (i) 

La  garantía  del  derecho  es,  sin  duda  alguna,  un 
deber  principal  del  Estado:  pero,  especialmente  en 
los  tiempos  que  alcanzamos,  ningún  gobierno  li- 
mitará á  ella  sola  su  acción.  En  la  misma  Inglate- 
rra que  es  el  país  clásico  del  self  goveríument,  el 
gobierno  extiende  su  acción  á  todas  las  esferas  de 
la  vida  social  hasta  el  extremo  de  reglamentar  el 
ejercicio  de  muchas  industrias.  (2) 

El  scntimicntu  del  derecho  no  es  el  único  de  la 
Nación:  ésta  tiene,  igualmente,  necesidades  eco- 
nómicas y  sentimientos  de  un  orden  muy  eleva- 
do—el de  la  nacionalidad,  po"- ejemplo— que  nada 


(1)  BchuIlze-SUtemiL  del  Derecho  PolUico  Alemi'in— F  n  Cif.TL 

(2)  í^peacer— El  indiTíduo    conira  el  EKlado,  upecialmanu  1n 

capw.  I  j  rv, 

u  ExcMO  <íe  LeglalaciúD— Cap.  1. 
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)  que  ver  con  In  garantía  del  derecho,  y,  se- 
tiramente,  ningfin  Estado  creerá  ag;cnn  á  sus  futt- 
joncii  )a  formación  del  espíritu  republicana.  la  lla< 
nada  cultura  del  sufragio,  ei  cuidado  de  los  grao- 
íes  intereses  civilizados,  la  realizaciún  de  las  vías 
le  comunicación,  el  establecimiento  de  los  correos 
elégrafos,  ele. 

Por  6Uimo,  la  Nación  es  una  personalidad  po- 
itica,  llamada— como  dice  Blunlschli— á  afirmar  su 
carácter  y  á  manifestar  su  genio,  no  solamente  en 
SU  Icffislación  y  en  su  jurisprudencia  para  ia  se- 
guridad de  los  derechos  privados,  sino  también 
((i  el  desarrollo  mas  alto  ae  su  gobierno  poUtico 
r  de  su  libertad,  (i) 

La  insuñcicncia  del  fin  exlriciamente  jurídico 
Id  Estado  produciría,  según  añade  el  ilustre  pro- 
esor  de  Heidelberg,  el  descuido  de  los  intereses 
mltticos  de  la  colectividad,  el  abandono  délos 
ntereses  comunes  de  cultura,  la  parálisis  y  muer^ 
C  del  espíritu  político  de  los  ciudadanos,  y.  por 
íORsiguieutc,  la  debilidad  del  Poder,  y  el  entro- 
lizamienlo  de  un  sistema  estrecho  de  derecho  y 
le  jurisprudencia  de  un  espíritu  de  sutileza  fatal 
.  la  autoridnd  del  Estado. 

La  teoría  que  dejamos  espuesta,  muy  sintética- 
RCDlc  es  conocida  por  !os  modernos  tratadistas  de 
ícrecho  Público  con  el  nombre  de  sistema  indivi- 
luaüsta  ó  rit I  atomismo  />ollíiio  y  profesa,  según  he* 
ims  visto,  como  dogm:i.  la  subordinación  del  Es- 
ado  al  Derecho  Privado,  la  preeminencia  dd  ^'^ 
odtvidual  respecto  del  fin  del  Estado, 

En  abierta  pugna  con  ¡a  precedente,  aparea 
let/iiw/mwi'/'íí/WíVc,  que  trata  de  absorver  j 
lersonalidad  del  Estado  la  individualidad  hutlL-. 
la:  ja  pretende  que  el  Estado  se  convierta  en  at- 
)  asi  como  el  agente  (noraliz.-idor  de  la  sociedad 
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formas  llaiuatlii^  rdCional  y  aobrcnaluraL  L 
mera  corresponde  á  Hcgcl  y  su  escuda;  la  s 
da  &  Sthal  y  In  suya. 

Para  Hcg'ct  cl  ñn  det  Estado  es  la  realización  év 
la  moralidad  racional. 

Tal   concepto  es — segvn  dice   Holtzciu].:irlI-il 
mas  amplio  y  el  ma&  indeterminado  qu  < 
mularse  acerca  del  lln  del  Estado.  N<> 
tivamentc,  una  sola  faz  de   la   activi! 
que  ito  caiga  bajo  la  acdóQ  de  la  ley  in 
los  actos  humanos  que  se  manfftcstan  - 
te  hasta  los  mas  recónditos  movímien' 
luuL-id.  todo  ciitra  en  el  dominio  de  l.i 
consig^uicntc,  según  Kegel,  las  f>mcii 
tado  serían  tan  vastas,  tan  limitadas  €■  ■ 
ma  vida  liumanu;  y  como  la  razón  oo 
ministra  un  criterio  firme  para  aprecí  : 
lidad;  ó  existiría  la  mayor  vaguedad 
ciones  del  Estado  con  el  individuo.  •'• 
dejar  la  regulación    de   ellas  al    con^x'. 
Qienos  erróneo,  que  las  clases  gobertiao'.e^s  tuvll^ 
sen  del  sistema  de  moralidad  masconvenieoie  p*-- 
ra  cl  pucbln. 

Ningún  poder  externo  puede  hacer  1 
mandatos  en  las  intimidaacs  de  la  cai:. 
lo  mismo,  toda  legislación  moral  tien-- 

completamente  ilusoria  en  la  práctica  ú 

lograr  en  ella  el  entroniítamiento  de  la  itipocretiB  ■ 
entre  los  hombres. 

La  historia  nos  cnsclla,  por  otra   patic,  cuna 
ocasionada  á  peligros  es  la  coníunsíón   ¡ 
ras  de  la  moral  y  del  derecho   en   cl  ■,: 
las  sociedades,  y  nos  aconseja  techan.  -^.^^^ 

riamcnte  todo  sistema  político,  que  inn 


■Kiestros  dias  por  Sthalt  J 
fteste  Blósolo  "La  mtsiM 
n  el  servicio  de  Dios.  Representando  )a  so- 
beranía divina  en  lo  con ct;rní ente  á  la  vida  social, 
el  Estado  tiene  el  encargo  de  hacer  observar  los 
preceptos  divinos — iiisticia,  honestidad  y  morali' 

diid El  fin  del    Estado  no  es  simplemenlc  el 

cumplimientu  de  las  prescripciones  morales,  debe 
dirigirse  al  servicio  de  Dios,  obedecerle  y  erigir 
un  Imperio  á  la  gloria  divina.  De  estemocío  deben 
entender  las  autoridades  y  el  pueblo,  la  cues- 
tión." (i) 

La  teoría  de  Sthal— como  ensefia  HoUíeodorff, 
mas  bien  que  doctrina  científica,  es  un  articulo  de 
(é  para  el  uso  de  los  místicos,  y  su  refulación,  ya 
noperlensce  úla  ciencia  de  nuestros  días. 

El  credo  de  Sthal  es  la  resurrección  de  las  doc- 
trinas Teocráticas,  que  tan  en  boga  estuvieron  en 
¡los  tiempos  medioevales;  y  su  reaüi^acíón— caso  de 
que  fuera  actualmente  practicable — nos  llevarla  á 
esn^  tiempos  anteriores  á  la  Reforma  en  que  la 
Biblia  y  el  misal  constituian,  al  mismo  tiempo  et 
|c6dÍgo  délos  pueblos  y  la  suprema  fórmula  de  to- 
dos  los  conocimientos  humanos.  La  mano  del  tiem 
<po  ha  sellado,  y  para  siempre,  con  lápidas  de  plo- 
mo íl  r,?;ar¡o  en  que  yacen  las  inslitucinnes  teocrá- 
:  que,  en  la  serie  de  las  edades,  no  ba-> 
-■  que  las  evoquen  sin  maidecírliis,  el 
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Comc)  vcmna.  ninguna  de  las  teorías  ligeramen- 
te expuestas  [niinula  con  exactitud  y  precisián  el 
COncept)  del  fin  de!  Estado.  Todas  ellas  parten 
de  principios  abstractos  sobre  la  naturaleza  de' 
Estado,  y,  no  es  de  extrofiar  que  todas  se  alejeo  de 
la  realidad. 

Ha  sido  preciso  que  tas  investigaciones  de  la 
critica  histórica  y  las  enseñanzas  de  la  sociología 
nos  hayan  suministrad»  el  conocimiento  de  !a  natu- 
raleza del  Estado,  de  las  bases  reales  que  la  sus- 
tentan y  de  las  leyes  históricas  que  rigen  su  de- 
senvolvimiento, para  que,  abandonando  las  enve- 
jecidas armas  del  aprioristno.  se  esfuerzen  los  mo- 
dernos publicistas  en  dar  al  problema  una  soluct6u 
atinada  acorde  con  la  práctica,  con  el  estado  ac- 
tual de  tas  sociedades  y  con  el  ideal  del  progreso 
humano. 

Los  mas  de  ellos  creen,  sin  embargo,  que  el  fto 
del  Estado  no  es  uno,  sin6  múltiple,  y¡que  la  varie- 
dad de  los  tales  fines  no  cabe  dentro  de  una  fór- 
mula sintética. 

Para  Gumplowichz  y  los  positivistas  la  misión 
del  Estado  se  halla  determinada  por  las  leyes  de 
la  evolución  de  las  sociedades  humanas  y  es  dis- 
tinta para  cada  etapa  de  esa  evolución,  no  siendo, 
por  lo  mismo,  acertado  hablar  del  fin  único  de  los 
Estados  reales;  Mohl  hace  depender  el  Estado  de 
la  naturaleza  propia  de  cada  pueblo;  Schuitze  sos- 
tiene que  los  fines  del  Estado  no  son  más  que 
aquellos  á  que  aspiran  los  individuos  que  viven  en 
el  Estado;  Ahrens  y  Held  asignan  á  esta  institu- 
ción un  fin  de  carácter  permanente,  directo,  y 
otros  fines  variables,  indirectos. 

Sin  embargo  de  esta  discordancia,  los  citados 
publicistas  opinan  unánimemente  que  "el  Estado 
político  satisiacc  y  debe  satisfacer  varias  necesida- 
des esenciales  de  la  vida  humana,  las  cuales  detcr* 
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entes."  (I) 

Nótase  también  en  i 
tascar  al  E&Iadn  u»  I 
nano,  esencial  y  fine- 

eallzar  ¡;nprcscindibltji ..:...  , 

íOntradiccíón  con  la  vida  liuinaiia. 

Ahora  bien,  esos  unes  reales  del  Estado  iiO  pue- 
Ico  dejar  de  tener  su  fóripula sintética,  no  pueden 
cjar  oc  condensarse  en  uno  so'o  que  ú  lodos  com- 
anda; poniue,  como  dice  Bhinlschli  "la  noción 
Icl  Estado  es  una  apesar  de  las  variadas  formas 
|ue  la  institución  reviste  según  los  tiempos  y  los 
ugares,  y,  por  lo  tanto,  el  fin  del  Estado  debe  ser 
pálmente  uno  apesar  de  las  diversas  icndencias 
lUe  la  historia  nos  murstracn  las  diferentes  nació* 
íes,"  (2)  La  unidad  del  fin  común  permile  las  dí- 
erencias  de  detalle:  pero  las  ensalza  y  arinoolza. 

Para  la  delerminactón  de  ese  fin  hay.  induda- 
ilementc,  que  partir  del  estudio  de  la  naturaleza 
leí  Estado,  del  conocimiento  de  sus  caracteres 
lermanentes;  para  todo  lo  cual  es  preciso — á  su 
ez— determinar:  el  origen  del  Estado;  la  natura, 
iCJ!»  de  sus  elementos  componentes— tales  como  la 
;)oblación  y  su  valor,  sea  como  raza,  agregado  de 
razas  distintas  que  viven  armónicamente  ó  como 
lucCaposición  de  raz.is  distintas — la  base  ffstca  del 
astado,  esto  es,  el  lerritorio  su  configuración  to- 
lOgr&fica,  la  lertilidad  del  suelo,  el  cuma;  ta  orga- 
lixación  de  la  propiedad  pnvada,  etc. 

Absolutamente  incompetente  para  tratar  de 
niestiones  tan  arduas,  me  habría  limitado  al  ex* 
ponerlas  á  copiar  las  lecciones  de  los  grandes 
Daestros  de  la  Ciencia  Política  Contemporánea; 
ero  ana  prescripción  reglamentaría  de  la  Facul- 
ad  señala  alas  tesis  de  los  que  enelln  se  gradúan. 


-  386  - 

limites  precisos,  y  para  no  tranquearlos  he  de  es- 
tablecer como  fundamento  de  mis  deducciones — 
siguiendo  el  apriorismo  que  condenaba  poco  há — 
el  concepto  que  dá  del  Estado  el  ilustre  Blunsts- 
chli. 

Claro  es,  que  tal  concepto  no  puede  formarse  ' 
sino  con  el  estudio  histórico  de  los  Estados  reales 
y  la  atinada  observación  de  los  caracteres  comu- 
nes que  ellos  ofrecen  no  obstante  sus  múltiples  di- 
ferencias. 

Ahora  bien,  los  caracteres  comunes  que  se  no- 
tan en  los  Estados  históricos,  segíin  el  citado  pu- 
blicista, soii:  la  coexistencia  en  común  de  muchos 
individuos,  entre  los  cuales  existen  algo  mas  que 
las  simples  relaciones  de  familia;  el  establcciraíen- 
to  de  esa  colectividad  en  un  territorio  determina- 
do; la  existencia  de  un  lazo  interno  de  unión  entre 
los  que  tal  agrupación  componen,  y  la  separación 
mas  ó  menos  completa  entre  gobernantes  y  go- 
bfrnados.  Expresando  esos  caracteres  en  una  sola 
lórniula.  puede  deciise  que  "El Estado  es  una  reu- 
e  /'i'riiifiii  nnij  personn  orffdnka    \ 


Ermaiccion  con  ios  aesunos  ae  la  namaniaaa 

El  pérf^edimamunio  de  la  vida  nacional:  tal  es  el 
fin  del  Estado. 

Asi  como  el  ¡)rímordial  deber  del  individuo  es 
i\  perfeccionamiento  de  su  ser  asi  también  el  Es- 
:aao  tiene  la  misión  de  desenvolver  las  fuerzas  la- 
mentes de  la  nación  y  manifestar  sus  c^alídades. 

Los  principales  intereses  de  la  nación — dice 
3tuart  M¡ll--*'están  vinculados  en  la  conservación 
le  los  elementos  de  vida  ya  adquiridos,  y  en  la 
conquista  de  otros  nuevos:  esa  conservación  súpo- 
le la  existencia  de  una  fuerza  que  impida  retroce- 
der; y  las  conquistas  del  progreso  no  se  verifican 
sino  por  el  movimiento  de  expansión  de  esa  misma 
fuerza;  por  consiguiente  el  interés  cardinal  de  la 
nación  consiste  en  la  conservación  y  aumento  de 
!a  fuerza  nacional;  esto  es,  de  la  vida  de  la  na- 
:ión."  (i) 

El  logro  de  ese  interés  debe  quedar  confiado. 
según  el  filósofo  inglés,  á  la  acción  libre  de  los  in- 
dividuos; pero,  desde  que  el  Estado  es  la  persona- 
lidad de  la  Nación,  nada  más  evidente  que  sólo  á 
SI  incumbe  la  realización  de  dicho  jiro. 

No  es  el  Estado  una  simple  aglomeración  de  in- 
dividuos; no  es  una  yuxtapos¡ci?)n  de  egoistas  se- 
parados los  unos  de  los  otros  por  un  abismo:  no 
ís— para   valerme  de  la  expresión    de    Fouillée— 

lina   mnntañn  Hp    ^rt^ríu    Af^   nnrtirnlnQ   /•h'corrPcraHflc 


neada,  claramente  establecida:  y  como  expn 
de  los  intereses  y  de  las  aspiraciones  comanc 
fiDalidad  del  conjunto  es  también  la  suya  propia. 
El  perfecciúnamiento  de  la  vida  nacional,  to  repito, 
íi  el  fin  del  Estado. 


En  la  historia,  ta  realización  de  ese  fín  se  des- 
compone en  los  ñnes  secundarios  que  la  concien- 
cia nacional  juzga  de  impostergable   satisfacción. 

Los  principales  de  ellos  son,  á  no  dudarlo:  la  ta- 
rea de  asegurar  suficientemente  su  existencia  con- 
tra  las  agresiones  del  extranjero;  la  de  establecer 
la  garantía  jurídica  de  las  libertades  políticas  y  ci- 
viles; la  de  promover  el  cultivo  de  los  intereses 
civilizados;  la  de  íortiticar  el  espíritu  nacional,  y 
también  el  cumplimiento  de  todus  aquellos  debe- 
res indirectos  relativos  á  los  intereses  privados. 

Paso  á  examinar  brevemente  algunos  de  ellos. 

El  primero  de  los  indicados  fines,  designado  por 
Holtzendorff,  con  el  nombre  de  tin  de  potencia 
nacional,  es,  seguramente,  uno  de  los  que  no  pue- 
de dejar  de  cumplir  ningún  Estado  só  pena  de  de- 
jar librada  su  exisfencia  v  su  dignidad  á  merced 
de  los  caprichos  de  sus  vecinos, 

"El  Estado  tiene  dos  medies  ck-  eiifjrandecer  su 
poder  exterior;  la  diplomacia  y  el  ejército  (de  mar 
y  tierra).  El  Estado  militar  piensa  ante  todo  en 
aumentar  el  efectivo  de  su  ejército,  las  disposicio- 
nes guerreras  de  sus  habitantes  y  su  material  de 
guerra.  Esta  tensión  extraordinaria  se  imponed 
una  nación  amenazada  ó  en  vías  de  realizar  su  in- 
dispensable desarrollo;  pero  el  Estado  que  ha  al* 
canzado  su  pleno  desenvolvimiento  no  debe  olvi- 
dar que  la  fuerza  armada  solo  es  un  medio,  nunca 


tni»s  Y  ac  las  milicias  nacionales,  y  que,  rcspcuau 
def  ellas,  carecen  de  aplicación  las  palabras  del 
profesor  alemán,  á  quien  acabo  de  copiar;  pero 
desde  que  las  conquistas  del  pueblo  chileno  des- 
truyeron brutalmente  los  principios  tutelares  de 
Derecho  Público  Americano,  ha  desaparecido  la 
llamada  confraternidad  sud-americana,  haciendo 
necesaria  la  imitación  de  la  paz  armada  de  las  Na- 
ciones de  Europa. 

Y  esto,  no  solo  es  necesario;  sino  también  muy 
justo. 

Para  los  individuos  puede  ser  conyenientc,  en 
ciertas  circunstancias,  devorar  en  silencio  la  usur- 
pación de  sus  derechos;  pero  los  Estados  no  pue- 
den llevar  la  vida  de  los  pueblos  libres,  sino  á 
condición  de  afirmar  fuertemente,  y  en  todo  caso, 
su  autonomía  y  su  dignidad. 

La  desorganización  completa  de  nuestro  poder 
nacional — externo  é  interno — provocó  las  codicias 
del  pueblo  chileno,  facilitó  la  conquista  del  más 
rico  de  nuestros  territorios,  y  nos  prepara  la  hu- 
millación, con  que,  indudablemente,  sufriremos 
que  el  conquistador  disponga  de  las  provincias 
cautivas  con  absoluto  menosprecio  de  nuestra  au- 
tonomía. 

Colocados  en  situación  semejante,  es  muy  lógi- 
co sostener  que  el  servicio  diplomático,  los  trata- 
dos con  las  naciones  del  Continente,  la    reore'ani- 
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esté  suñcientemente  respetada  nuestra  existencia 
como  Nación  soberana. 

Primero  es  asegurar  !a  existencia;  después  bus- 
car el  progreso- 
Pasemos  á  otro  de  los  fines  del  Estado. 
\j¡L  garantía  juridicti  de  las  libertades  política  y 
civil  de  los  individuos  que  componen  la  sociedad, 
ha  sido  considerada  como  la  principal  misión  del 
Estado.  Según  hemos  visto,  los  partidarios  del  li- 
beralismo doctrinario  y  los  econoLuistas  de  la  es- 
cuela de  Manchester,  la  consideran  como  la  única 
tarea  que  'á.  aquella  institución  incumbe:  lo  cual 
signific.'i,  nada  menos  que  el  desconocimiento  del 
carácter  del  Estado  y  ¡a  afirmación  de  que  su  fin 
no  es  otro  que  ponerse  al  servicio  de  los  particu- 
lares. 

Pero  semejante  doctrina  es  insostenible  como  té- 
sis  absoluta. 

El  Estado  ó  sea  la  coexistencia  social  bajo  cier- 
tas normas  juVídicas  es  una  necesidad  de  los  indi- 
viduos, por  consiguiente  en  ese  sentido  no  es  me- 
"nó  fin.  Así  lo  han  sentido  los  buenos  ciuda> 
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Las  relaciones  del  individuo  con  el  Estaid 
ea  establecerse,  pues,  partiendo  del  sapoesl 
ue  el  Estado  es  el  medio  y  c!  individuo,  el  6 

por  otra  parte;  no  existe  entre  la  autoridad  c 
^tado  y  la  libertad  individual  el  antagonismo 
lusianciul  que  cree  ver  el  llamado  liberalismo 
loctrinario:  por  el  contrario  la  libertad  y  la  auto, 
idad  nacieron  juntas  "ó  como  dice  Buchex.  (i)  fa 
ixisiencia  de  la  libertad  supone  la  existencia  del 
>odcr. 

Las  relaciones  á  que  vengo  reü riéndome,  no  de- 
ten arreglíirse,  tampoco,  según  el  desacredít;ido 
trípcipio  de  que  el  Estado  debe  restringir  sus  fun- 
ciones en  la  misma  medida  en  que  aumenta  la  es- 
ora  de  la  libertad  individual.  Muy  lejos  de  eso: 
01  sana  política  enseña  que  cuanto  oiás  se  estiende 
a  estera  de  1a  libertad  individual  con  mayores 
elementos  debe  contar  el  Poder  Público  para  g^- 
antizar  el  ejercicio  amplio  de  aquella. 

En  ninguna  parte  están  más  inseguras  la  viday 
a  propiedad  que  en  aquellos  países  en  que  el  Po- 
Icr  Publico  no  está  ñrmemcnte  constituido,  ó  té 
lalla  encerrado  dentro  de  estrechos  limites  rcs- 
»ecio  de  la  libertad  individual.  Ocurre  lo  priaiC' 
■o,  par  ejemplo,  en  algunas  Repúblicas  Sud-Ame- 
icanas;  lo  secundo  en  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
e-Aniérica.  No  hay  duda  de  que  en  esta  gran 
República  las  libertades  inditriduales  han  llegado 
i  un  grado  extremo  de  desarrollo;  pero  como  cs- 
.as  libertades  rechazan  la  protección  de  los  Po. 
leres  Públicos  y  buscan  su  garantía  principal  en 
it  esfuerzo  individual,  no  es  raro  que,  con  él  pre- 
exto  de  la  defensa  personal,  se  cometen  muchos 
frimenes,  que  la  institución  popular  de  los  Jura- 
Jos  deja,  después,  en  la  más  absoluta  impunidad. 

A  an  aumento  de  las  libertades  públicas,  debe 
Mponder,  pues,  un  aumento  proporcional  doM 

(I>  BoohM.— Tnúio<to  P<.11U<|««  I.  p.  3íf. 


atribuciones  del  Estado,  para  hacer  posible  qMJ 
éste  garantice  suficienteinente  el  derecho  privada_ 

Según  todo  lo  expuesto  el  fin  juríÜco  del  Esta- 
do le  concede  un  derecho  y  !e  impone  una  obli^- 
ción:  consiste  el  derecho  en  someter  á  reglas  fijM 
y  claramente  determinadas  el  libre  desenvolvi- 
miento de  la  persona  humana,  procurando  que  en 
la  Constitución  y  en  las  leyes  secundarias  se  armo- 
nicen las  libertades  individuales  con  los  intereses 
morales,  económicos  y  políticos  de  la  nación;  á  su 
vez  la  obligación  consiste  en  garantizar  eficazmen- 
te el  ejercicio  de  esa  libertad  en  todo  aquello  que 
no  dañe  los  derechas  de  tercero  ni  rompa  con  el 
orden  público. 

Conforme  á  este  criterio  deben  resolverse  todas 
las  cuestiones  relativas  á  la  intervención  del  Esta^ 
do  en  la  producción  ccíinómica,  en  la  trasmisión 
de  la  prupiedad,  y  cu  general  en  todas  los  objetos 
de  la  libertad  pt-rsonat. 

El  fin  i-ium'iiitVi'  del  Estado,  r.unque  relacionado 
con  el  tiii  jurídicii,  es  completamente  distinto  de 
.éste. 

Cuando  se  habla  del  l'ni  económico,  no  se  trata 
de  la  simple  garantía  que  el  Estado  debe  prestar 
á  la  acción  iiulividual  011  ]'}  rrl.itivo  á  la  produc- 
ción, distribución  y  consumn  de  la  riqueza;  sino 
de  la  obligación  que  tiene  ei  Estado  de  remover 
todos  los<ibst;iculos.  qne  entorpecen  ó  detienen  cl 
libre  desenvolvimiento  d'j  las  industrias;  del  de- 
ber que  tiene  de  loniunlar,  impulsar  y  promover 
el  desarrollo  de  éstas. 

Muy  especialmente  en  aquellos  pueblos  en  que 
la  masa  dcí  público  es  demasiado  pobre  para  rea- 
lizar, con  sus  solos  esfuerzos,  obras  de  alguna  Í(0- 
portañola,  io  mismo  ijue  en  aquellos  en  que,  6  no 
alcanza  á  comprender  por  consecuencia  de  su  es. 
casa  cultura  económica,  la  importancia  de  ciertos 
trabajos;  ó  disgregada  por  el  egoísmo,  no  busca 
en  la  asociación  las  fuerzas  que  á  la  acción  indiví- 
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□al  faltan;  el  Estado  debe  tomar  á  su  cargo 
palizíici^D  de  todas  esas  obras  de  utilidad  general, 
íl  (omento  de  tas  industrias  y  la  protección        ' 
porat  de  aquellas,  que  serían  sofocadas  c»  su 
lor  la  libre  competencia. 

£1  Estado  debe,  pues,  eu  el  orden  econi 
luplir  la  dcrieicncia  de  las  fuerzas  individí 
pero  no  de  modo  que  se  aumente  y  perpctíie  la 
debilidad  de  las  fuerzas  indivrduaie»,  y  que  sumí- 
dos  todos  en  el  marasmo,  se  acostumbren  á  espe- 
rarlo lodo  del  Estado,  creyéndolo  obligado  á  sa- 
tisfacer hasta  las  exigencias  supérfíuas  del  capri- 
cho individual.  ~ 
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Semejante  política  serta  mas  perniciosa   qi 
■ '     de  los  intereses  ecünótnicos  de  u 
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Sescuidu 
ción. 

Otro  de  los  fines  reales  del  Estado   es  procan 

la  organización  social  y  polUica  mas  vigorosa  po< 
lible  de  la  nación;  y  esto  es  lo  que  Holtzendorff, 
Aesigiia  con  el  nombre  áe  Jen  lír  ru/titm. 

Verdad  es  que  el  Estado  no  puede  imponer  i 
[a  Nación  una  forma  determinada,  ni  distribuir  á 
los  iodividuos  que  la  componen  en  grupos  arbi. 
irariüs:  todas  las  fuerzas  del  Estado  serían  abío- 
utamente  insuficientes  para  variar  la  organin- 
:ión  de  la  familia,  de  los  municipios  y  de  las  cla- 
ícs  sociales;  pero,  indudablemente,  las  diversas 
Igrupacioncs  que  de  hecho  existen  en  la  sociedad, 
iencn  con  Irecucncia  intereses  encontrados  y,  en 

1  épocas  de  crisis,  viven  en  abierta  lucha.  La 
cadencia  que  cada  una  de  ellas  abriga  de  some- 
ter k  los  demás,  debilita  el  organismo  social  y  se 
[raduce  en  el  orden  político  en  la  consiguiente  de- 
bilidad del  Estado.  Incumbe  pues  á  éste  conincar 
a  lucha,  armonizar  las  contrapuestas  tendencias 
ñe  los  grupos  hostiles,  y  acudir  en  defensa  dt\ 
^^bil.  '^ 


—  w  - 

Ese  anlaeoaisnao  social  se  realiza  ea  :  ^ 
días  entre  las  clases  obreras  y  el  proletaríM 
una  parle,  v  lus  capitalistas  y  erapresíiri 
olra. 

La  vidu  «acial  en  los  paiscü  nioderaos  t 
lízados  BS—  dice  Lctouroe^tuic  —  "uaí  ci^nl^ 
cía  encarnizada,  una  lucha  tÁa  piedad,  no  s 
la  subsisien^-ia,  sin6  umbí&n  por  la  riqueza. 

En  visia  de  los  sufrimientos  dei  proletarj 
de  la  iiisitficieici:!  de  Itis  recursos  do  la  i  ' 

pfib'i:- ■■■:■'-    ririirre  meditar  s^riumeiíl 

ore  I  rri)atizar  las  íunciones  de  1 

soch  jr  cu3Í  debe  ser  &  este  rcspeo-l 

10  !a  :i  ;  ido.  "■ 

¿Ueberá  adoptarse  como  regla  política  i 
cipío  darwtnisla  de  la  selección,  y  dejar  en  i 
secuencia  que  el  hambre  y  las  enfermedadjjj 
truyan  á  tus  individuos  aébilcs,  para  que  ■ 
neraciones  sobrevivientes,  fnrtíñcadcis  en  lal 
acrecienten  su  poder  y  sus  medios  de  subí 
cta? 

)Ahl— aó. 

Las  sociedades  humanas  no  estin  sometí 
Uí  leyes  de  U  selección  natural.  La  civHi% 
lia  iuiroducido  elementos  tan  variados  c  '' 
de  los  pueblos  que,  si  se  dejara  itnpasIbICH 
que  la  miseria  y  ia  muerte  resulvieseti  pürn 
el  problema  del  proletariado,  no  sobrevT 
por  cierti>,  tínicamente  los  mejores  ye'' 

"La  selección,  no  es,  como  parecen  cree( 
tos  devotos  del  darwinismo,  una  divlnída^l 
mental,  animada  de  las  más  nobles  intcifi 
ella  es,  simplemente,  el  resultado  de  la   lui^ 
la  vida  en  un  medio  dado,  cualquiera  qd 
Frecuente  me  o  te  es  regresiva,  y  en   una  i 
ción  inrrcanti).  dará  siempre  la  victoria.  o6l 
dígito  ni  al  mejor  dotado  moral  é  ínteleclQ 
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¡DÓ  al   mas  ávido,  al  mas  astutu  y  frecuenta 
lie  al  mas  rico",  (i) 
liie^o,  hay  que  tener  en  ctienl»,  que  la  lucha 

fior  la  existencia  entre  los  hambres  do  reviste  isas 
orraas  rudas  y  groseras  que  entre  los  seres  iufe- 
riores:  el  humbre  no  es  un  ser  esencialmente  ego- 
ísta; los  sentimientos  de  socínbilidiid,  piedad,  be- 
nevolencia, etc.,  dulciñcnn  las  condiciones  de  la 
lucha,  al  extremo,  de  que  esta  "a<t  debe  Ihraarso 
con  projiiedad  lucha  por  la  existencia  sÍdó  lucha 
per  ti  derecho" .  (2) 

La  solución  dada  por  el  individualismo  es,  pues, 
dura,  inhumana,  contraria  á  todus  los  sentimien- 
tos del  corazón,  é  irrealizable  por  tanto. 

¿Será  preciso  por  el  contrario— para  resolver 
la  cuestión  social — destruir  el  régimen  actual  de 
la  sociedad  para  reorganizarla  con  la  supresión 
de  la  propiedad  y  de  la   faniilía,  camn  to  pide  el 

B'  ilismu? 
n  posible! 
¡scotiucen  absolutamente  las  leyes  de  la  his- 
los  que  creen  que  con  inscribir  en    la  Ley 
lamental  de  un  pueblo,  un   principio  que  no 
;  niíces  en  la  conciencia  humana,  ni  preceden- 
te» en  los  archivos  del  pasado,  ha  de  poderse  re- 
novar la  organización  ae  la  sociedad. 
I  Muy  complejas  son  las  causas  de  la  evotuciÓQ 

I  de  las  sociedades,  y  las  que  depen.ien  de  la  volun- 
tad del  legislador,  representan  una  entidad  muy 
reducida  respecto  de  las  demás. 

No  es  por  medio  del  reparto  de  la  riqueza  de 
la»  clases  acomodadas,  entre  las  que  nada  tienen, 
como  pueden  remediarse  los  males  de  la  sociedad. 


I  Ibflrísc.—El  Baptrltn  del   Udreutio  Kuiuui"— Tutuo  II  d«  Ii 


El  desconocimiento  radical  déla  propiedad  priva- 


Ni  es,  tampoco,  por  las  limosmas  de  la  BeneB- 


da  sería  un  verdadero  retroceso  a  la  barbarie 

mosmas 
1  prl 


i  y  de  la  carid 
de  conjurarse  la  cuestión  social.  Los  hechos  prue- 
ban, en  cíecto.  la  tnsuñciencia  de  los  medios  de 
una  y  otra  y  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos  para 
impedir  el  progreso  del  mal. 

Es  que  la  cuestión  social  reconoce  raíces  mas 
profundas  y  causas  más  escondidas  que  la  desi- 
gual distribución  de  la  riqueza. 

Es  que  la  cuestión  social,  no  es  solamente  cues- 
tión de  subsistencias. 

Como  dice  Fouillée  (i)  lo  que  hay  que  modifi- 
car— para  resolver  la  cuestión  social— es  la  misma 
naturaleza  humana,  pero  poco  á  poco,  ilustrándo- 
la por  la  ciencia  y  moralizándola  por  la  educa- 
ción". 

Difundir  la  instrucción;  pero  nó  la  instrucción 
dcfcainada  que  se  dá  en  la  actualidad,  sino  lains- 
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de  las  horus  de  trabajo  en  la  inspección  de  las  fá- 
bricas y  aun  estableciendo  leyes  contra  la  usura.  ([) 

El  último  de  los  ñnes  del  Estado  de  que  he  de 
tratar  es  la  cultura  política  de  la  nación,  ó,  lo  que, 
en  otros  términos,  suele  llamarse  la  cultura  del 
sy/ragio. 

El  derecho  electoral  no  es  un  derecho  natural 
del  individuo,  sino  un  derecho  público  derivado 
del  Estado,  que  solo  existe  en  el  Estado  y  no  pue- 
de darse  contra  él;  por  consiguiente,  para  tener 
derecho  á  intervenir  en  la  constitución  üe  los  po- 
deres públicos,  es  necesario  tener  clara  concien- 
cia del  valor  del  Estado. 

"La  capacidad  de  elegir  es,  pues,  la  condición 
"  indispensable  del  sufragio,  y  el  Estado  que  la 
"  dá  á  clases  evidentemente  incapaces  é  ineptas, 
"  comete  un  verdadero  suicidio  político.  La  ex- 
"  tensión  del  derecho  electoral  debe  hallarse  en 
"  proporción  de  la  capacidad  y  buena  voluntad 
"  de  elegir  bien,  y  mientras  mas  generales  sean 
"  estas  buenas  cualidades  mas  apta  será  la  nación 
"  para  gobernarse  por  si  misma". 

Si  el  sufragio  es  un  derecho  del  Estado;  si  solo 
se  conñere  á  los  individuos  por  el  interés  mismo 
del  Estado;  es  de  absoluta  necesidad  que  el  Esta- 
do eleve  el  buen  sentido  y  la  instrucción  de  las 
masas. 

Tan  peligroso  es,  dice  Fouillée,  {2)  lanzar  en  la 
vida  política  individuos  completamente  extraftos 
á  todo  conocimiento  político  como  llevar  á  la  gue- 
rra soldados  sin  ninguna  instrucción  militar.  Si 
se  juzga  legítimo  someter  á  la  juventud  á  la  ins- 
trucción militar  forzosa  durante  tres  ó  cinco  años, 
¿no  sería  también  legítimo  pedirles    la  consagra- 

(1)  V^c  PcnliatndoPu^lia— E)  Uciecho  ei 
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cfón  de  al^oas  hnnis  ea  la  semaaa  al  aprea(lm)e 
de  las  nociones  paiittras  de  instrucción  poUtica-y 
dederccbn  cunstitucíoaal? 

Crcemt.>s  [»>r  nuestra  parte,  continúa  Foujltée 
qne  el  Estadi)  debe  procurar  á  todo»  la  instrue» 
ciún  cívica  é  impnncrá  tos  ciudadanos, como c 
dicidn  del  sufragio,  la  manifestación  práctica  de 
poseerlo  en  el  grado  indispensable. 

La  ley  belga  que  confiere  el  derecho  de  mira-. 
j[io  tan  sólo  á  aquellos  que  manifiestan  suficiente 
instrucción  pnlitica  y  económica,  es  un  ejemplo 
di^no  de  imitarse,  ilas,  para  seguirlo,  es  Índis> 
pensable  que  el  Estado,  por  medio  de  los  estable- 
cimientos de  instrucción  primaría,  media  y  supe- 
rior haya  desarrollado,  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  la  cultura  politlca  y  económica,  necest' 
ria  para  gobernantes  y  goberruidos. 

He  examinado,  señores,  someramente,  los  varíM 
fioes  del  Estado  contenidos  en  la  fórmula  de  Blutu 
chli,  que  constituye  el  fondo  de  mi  tests.  No  c 
ciega  la  ilusión  de  haberme  desempeñado  o 
acierto.  Por  el  contrarío  al  presentar  mí  trabai< 
ante  el  ilustradísimo  cuerpo  de  Catedráticos  di 
esta  Facultad,  no  puedo  dejar  de  rccnnocer.  quú 
ha  sido  en  mí,  una  verdadera  temeridad,  haber 
tratada  una  cuestión  tan  debatida  por  los  mds  s 
bios  publicistas  de  Europa. 

Lima,  Octubre  24  de  1S95. 

Glicerio  A.  Fernandez. 
V.'  B.* 


Enrique  Ibsen  y  bu  Teatro 


TESIS 

Leída  y  sostenida  por  e(  Bachiller  don  José  Anto- 
nio Komán,  el  optar  el  grado  de  doctor  en  la 
Facnltad  de  Filosofía  y  Letras. 


SkSorkb  CATIDEATICOH, 


SsñobEü: 


Pn  estos  tiempos  de  laudable  cosmopolitismo 
^  literario  en  que  ya  las  escuelas  han  abjurado 
un  tanto  de  sus  restrictivas  tendencias  fanáti- 
cas, sacriticando  algunas  de  sus  doctiinas  cu  pro 
de  la  comunidad  universal,  ninguna  de  las  actua- 
les literaturas  puede  sustraerse  al  escalpelo  de  una 
crítica  seria  é  ilustrada. 

Per  un  fenómeno  singularísimo  la  culta  y  refi- 
nada Europa  mira  con  ojos  maternales  las  nuevas 
literaturas  y  las  manifestaciones  artísticas  de  los 
paises  exóticos. 
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La  Rusia,  de  vastas  estepas  y  niev« 
ñas,  nos  ofrece  eti  abuadancia  las  obras 
signes  novelistas.  Y  el  místico  y  excéol 
toy,  filósofo  nirvanista,  TurgueneE  adoi 
cilio  y  exquisito  á  la  manera  de  Daud 
yewsky,  tétrico  cantor  de  las  sombría! 
de  los  presidios,  Gogol  entusiasta  apo 
las  patriarcales  costumbres  de  los  aldea 
y  Puckine  aventurero,  desarreglado  y 
cual  otro  Byron,  á  quien  imitó  en  sus  n 
han  despertado  la  merecida  atención  de 
sabia.  Algunos,  cegados  quizás  por  los 
res  del  genio,  han  antepuesto  determini 
lores  rusos  á  los  que  en  Francia  gozan 
sal  renombre. 

La  laboriosa  república  Norte  Americ 
ce  profusamente  ¡as  obras  de  sus  afama 
ladores.  Nowells  y  James  invaden  la  Eu 
te  y  Joaquin  Miller  descuellan  en  Masí 
y  Cable  en  Nueva  Orleans.  Amélíe  Riv 
cuadros  de  un  acabado  realismo,  donde 
transparencia  las  libres  costumbres  de 
vadores  devisen  de  Virginia,  escandalla 
ta  sociedad  de  Nueva  York. 

La  contemporánea  literatura  Irancesí 
sentido  de  la  influencia  provenzal  con  t 
dor  idilio  de  Mireyra,  con  el  armoniosa 
producciones  de  Federico  Mistral.  Y  ei 
seno  de  ta  Academia  vemos  la  inñuenci 
con  Renán,  mientras  Fierre  Loti  nos  c 
sus  recuerdos  marítimos  de  la  Bretaña  < 
el  japonismo  con  sus  rowans  exóticos,  £ 
cal  Cuba,  eternamente  engalanada  poi 
berante  flora,  le  han  venido  ardientes 
de  fantasía  con  los  artísticos  versos  de  J 
de  Heredia. 

También  en  Italia  y  Alemania  gentes 
atreven  á  tomar  asiento  en  el  banquete  I 
napolitanos,  sicilianos  en  la  primera,  y 
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húngaros  con  Maurus  Jokai  en  la  segunda,  confir- 
man nuestro  aserto. 

En  Inglaterra  las  ideas  célticas  avanzan  en  son 
de  conquista.  Sus  triunfales  pendones  Bamcan  so- 
bre los  viejos  alcázares  de  la  literatiira  inglesa.  Así 
William  ftloricc  es  gales,  Luis  Stevenson  es  esco- 
to, Thomas  Hardy  viene  de  ia  semicelta  Wessex 
Los  novísimos  escritores,  todos  pertenecen  á 
rras  ignotas,  provinciales  ó  coloniales.  Imperan 
actualmente  Qarne,  Croopett,  Walter  Raymond, 
etc.  Hay,  finalmente,  un  Kipling  que  nos  cuanta 
del  Juncal  indico  y  un  Olive  Schreimer  que  nos 
informa  del  África. 

Y  aquellos  pueblos  de  reciente  formación  cn- 
vian  al  gran  mercado  literario  sus  modestos  pro. 
doctos.  Tenemos  volúmenes  de  cantos  populares 
rumanos  y  lindas  colecciones  de  amorosos  cuen- 
tos bohemios;  búlgaros  y  servios  nos  obsequian 
sus  narraciones  llenas  de  un  candor  infantil.  No- 
velistas griegos  aparecen  traducidos  en  los  esca- 
parates de  las  moclernas  librerías. 

Todos  estos  hechos  están  manifestando  la  in- 
fluencia que  esas  jóvenes  nacionalidades  ejercen, 
en  lo  tocante  á  las  ideas  y  sentimientos,  sobre  los 
viejos  países  de  Europa.  Ya  no  son  únicamente 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  Espatia, 
las  que  tienen  el  cetro  en  el  mundo  de  las  letras. 
Esas  razas  infantiles  aportan  vigorosas  y  nuevas 
tendencias,  sanos  métodos,  que  reconfortarán  á  la 
moderna  civilización  gastada  y  viciosa. 

Sus  voces  son  de  rebelión,  de  ardiente  protesta 
contra  los  abrumadores  convencionalismos  de  to- 
das clases,  así  como  contra  los  presentes  sistemas 
social  y  moral.  Una  vez  rotas  las  ligaduras  que  las 
apribionaban,  esas  nuevas  literaturas  nos  han  di- 
ctio  mucho  acerca  de  multitud  de  cosas  que  igno- 
rábamos. Muchos  vicios  y  virtudes  se  han  gastado 
ya.  Y  lo  que  hemos  condenado  severamente,  como 
fitentado  contra  ?!  orden  universal  es  reputado 
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por  esas  literaturas  como  producto  natural  i 
humana  individuñlidñá. 

No  tenemos  más  que  comparar  las  obras  a 
con  las  antiguas:  "La  Sonata  de  Kreutzer,"  "Casa 
de  Muñeca,"  el  "Himno  á  Satán"  con  las  publica* 
cienes  de  la  quinta  y  sexta  década  del  presente 
siglo,  para  comprender  la  inmensa  distancia  que 
hay  entre  las  unas  y  las  otras.  Los  poetas  y  nove- 
listas están  abriendo  nuevas  sendas  á  las  inspira- 
clones  modernas.  Doctrinas  y  sistemas  ñlosóñcos 
que  antes  merecieron  el  anatema  de  las  clases  ilus- 
tradas se  desarrollan  tranquilamente  en  las  pági- 
nas de  esos  libros.  Y  aunque  entre  sí  distintos  co- 
mo el  asceticismo  primitivo  de  Tolstoy  y  el  poé- 
tico hedonismo  individualista  de  Ibscn,  están  de 
acuerdo  en  indicar  un  mismo  ñn:  la  formación  de 
un  nuevo  código  de  fé  y  conducta  para  la  Europa 
del  porvenir. 


En  la  fría  Noruega  envuelta  por  etcrnales  bru- 
mas florece  una  extraña  literatura  que  merecida- 
mente despierta  la  admiración  de  ios  públicns  de 
París  y  Londres.  Es  en  el  drama  donde  han  sobre- 
salido principalmente  sus  autores.  Ibscn.  el  genial 
dramaturgo,  infatigable  reformador,  viejo  comba- 
tiente de  los  convencionalismos  teatrales,  ha  pro- 
ducido obras  que  han  suscitado  acaloradas  con- 
troversias no  sólo  en  su  país  natal,  sino  en  las  otras 
naciones  del  continente.  Empuñando  el  estandarte 
de  las  modernas  ideas  científicas,  ha  estudiado  en 
sus  dramas  con  la  imparcialidad  del  ñlósofo  los 
problemas  que  hoy  trabajan  mis  nuestra  sociedad. 

Ha  sido,  en  ese  duelo  á  muerte  entre  el  idealís' 
mo  y  el  realismo,  yendo  quizás  contra  corrientes 
perjuicios,  colocarse  del  lado  de  la  buena  causa,  e» 
decir,  del  realismo,  En  "Espectros,"  sin  vacilacio' 
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nes  vergoñosas,  sin  miramientos  comprometedo- 
res, ha  puesto  en  relieve,  con  brillante  análisis,  los 
funestos  efectos  de  los  excesos  paternos  en  la  fa- 
milia. Ha  ido  más  allá,  en  "Hcdda  Gabler,"  la 
mujer  varonil  de  nuestro  fin  del  siglo,  con  sus 
arrebatos  nerviosos,  con  sus  brutales  excentrici- 
dades, con  sus  gustos  perversos  y  su  suicidio  fria- 
mente  meditado. 

Ibsen  ha  tenido  muy  duros  comienzos  en  su  ca- 
rrera literaria.  La  realidad  con  sus  aniquiladoras 
miserias  le  rodeó  de  todo  sjétiero  de  diliculiades. 
Nació  en  Skien  pequeña  ciudad  de  población  ani- 
mada y  activa,  el  20  de  Marzo  de  18:8.  Est.i  bas- 
tante íejos  del  mar  y  rodeada  de  1ai;unas.  El  río 
que  bada  la  población  conduce  los  barcos  carga- 
dos de  madera  que  abundan  en  las  selvas  norue- 
gas, cuyo  suave  olor  se  confunde  con  el  salitroso 
proveniente  del  mar  del  Norte.  En  estas  peque- 
ñas ciudades,  en  donde  por  lo  común  Ibsen  hace 
desarrollar  sus  dramas,  hay  dos  clases  sociales:  la 
una  enorgullecida  con  su  dinero,  la  otra  humilde 
y  trabajadora. 

Enseñan  al  viajero  que  llega  ¿  bkíeu  una  modes- 
ta casa  de  madera  en  la  que  nació  el  poeta.  Fue- 
ron sus  padres  Knud  Ibsen  y  María  Cornelia  Al- 
tenburg  alemanes  inmigrantes.  Son  desconocidos 
los  maestros  que  le  inculcaron  los  primeros  cono- 
cimientos. Sólo  se  sabe  que  á  los  dieziscis  atlos 
se  dirigió  íi  Grinstad  á  estudiar  farmacia  y  alli 
pasó  cuatro  ó  cinco  aHos  preparándose  para  el 
ingreso  á  la  Universidad,  Se  proponía  después  es- 
tudiar medicina.  Por  aquel  tiempo  escribió  "Ca- 
tilina,"  su  primer  drama.  Hizo  gestiones,  aunque 
inútilmente,  para  que  se  representase  en  el  teatro 
de  Cristianía.  Después  apareció  en  un  volumen 
bajo  el  seudónimo  de  Jlrynjolf  Bjarme.  La  crítica 
al  uso  calificó  la  obra  de  ruda  y  vulgar,  aconse- 
jando al  mismo  tiempo  al  autor  que  leyese  "Amor 
sin  medias"  de  Wessel. 


HasU  1843  dominaron  en  Noruega  la  liten 
ra  y  lengua  danesas.  Espíritus  eleradns  trabajA' 
ron  con  eñcaz  ardor  en  fa  creación  de  uit  teatro 
nacional.  Y  desde  entonces  la  palabra  noruego  vi- 
no á  significar  algo  opuesto  á  danés.  Asi  en  Ber- 
fen  y  Cristianía  se  fundaron  teatros  noruegos, 
odo  lu  escrito  para  ellos  tuvo  vivamente  impro. 
so  el  sello  nacional,  proyectándose  translorinar  el 
noruego  de  la  gente  del  pueblo  en  una  lengua  cul- 
ta  y  capaz  de  servir  para  una  literatura.  Para  el 
primero  de  los  teatros  mencionados  escribió  Ib- 
sen  a1gun<is  obras  de  escasa  importancia.  Se  había 
propuesto  influir  saludablemente  en  el  drama  no- 
ruego, pero  no  se  atrevió  á  emprender  nuevos  de- 
rroteros. Abandonó  los  temas  de  la  sociedad  bur. 
guesa  por  él  únicamente  explotados  y  dedicóse  al 
cultivo  de  la  poesía  popular. 

"Los  guerreros  de  Helgelaod"  y  "Los  preten- 
dientes á  la  corona"  escritos  por  aquella  ¿poca, 
no  tuvieron  éxito.  Mientras  escribía  estos  dramas, 
con  gran  sorpresa  del  pi'iblico,  apareció  en  la  cscc. 
nii  el  juguete  cómico  "La  comedia  del  Amor," 
que  reveló  el  verdadero  carácter  de  Ibsen  no  de- 
mostrado por  ninguna  desús  obras  posteriores. 

El  poeta  dice  en  el  prólogo  de  la  segunda  edi- 
ción (1867),  y  podemos  considerar  bus  palabras  co- 
mo una  especie  de  (jrofesión  de  íé  literaria,  lo  si- 
guiente: "He  cometido  la  (alta  de  publicar  este 
libro  en  Noruega.  El  tiempo  y  el  lugar  han  sido 
mül  elegidos  por  mi.  Ha  excitado  mi  libro  una 
tempestad  de  indignación,  más  general  y  más  ex- 
tendida que  la  que  haya  podido  producir  ning;<(ia 
otro  libro  publicado  en  nuestro  paSs.  Este  efecto 
no  me  sorprendió  nada.  El  sano  realismo  nos  lltva 
á  contemplar  en  lo  existente  lo  autorizado,  en  la 
solución  del  tema  la  idea.  Esta  manera  de  ver  nos 
procara  interiormente  un  inmenso  bienestar,  pe- 
ro no  prosta  gran  claridad  al  concepta.  Como  yo 
trato  &n  m{  comedia  de  amor  y  de  nonrs,  oi  mv^ 
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natural  que  el  público  proteste  en  el  nombre  de 
la  honra  y  del  amor.  La  educación  y  las  facultades 
necesarias  al  critico  parn  llenar  su  cometido,  la 
mayoria  de  nuesl.ro  público  sólo  las  posee  de  un 
modo  incompleto.  Yo  no  estoy  en  el  caso  de  es- 
cribir en  este  prólogo  un  tratado  de  crítica." 

Después  del  fracaso  de  su  drama,  otras  circuns- 
tancias vinieron  á  poner  á  prueba  la  paciencia  del 
dramaturgo.  El  Parlamento  y  el  Gobierno  le  ne- 
garon  una  pequeRn  pensión,  y  sólo  te  acordaron 
una  exigua  suma  por  dos  años  con  la  condición  de 
que  hiciera  utia  serie  de  canciones  y  leyendas  po* 
pulares. 

Por  ñn,  hacia  el  aflo  1S64,  pensionado  por  el 
Estado  pudo  salir  para  Italia,  el  suelo  privilegiado 
del  arte  y  la  poesía.  Allí  encontró  fraternal  acogi- 
da y  clima  purísimo  que  rejuveneciendo  su  espí- 
ritu, le  inspiró  sus  más  célebres  producciones.  En 
Roma  aprendió  A  conocer  cual  era  la  noble  mi> 
síón  del  poeta:  consiste  ésta  en  reproducir  con 
exacta  fidelidad  las  pasiones  y  sentimientes  que 
tan  trabajada  traen  á  ta  actual  sociedad,  ajustán- 
dose á  los  sanos  dictados  de  la  ciencia  y  la  experi- 
mentación, y  presentando  de  este  modo,  libres  de 
toda  tendencia  idealista,  á  los  lectores  un  verdade 
ro  trasunto  de  la  vida  humana.  Algunos  anos  mis 
tarde  se  trasladó  á  Munich,  después  á  Dresde, 
volviendo  otra  vez  á  fijar  su  residencia  en  Roma. 
No  obstante  la  ingratitud  de  sus  compatriotas  Ib- 
sen  ama  á  Noruega,  y  desde  donde  reside  cultiva 
relaciones  con  ella  ocupándose  de  los  debates  del 
Stortbing  y  escribiendo  en  varios  periódicos  no- 
ruegos. 


Si  analizamos  ligeramente  la  literatura  moder- 
na, desde  luego  llama  nuestra  atención  el  profun- 
do divorcio  entre  la  novela  y  el  teatro  y  el  grado 


ístc,    pudléñfl 


el  nuvclistu  quiere  iicv:ir  á  lii  «ícenA  los  ; 
jes  de  sus  obras,  eticnlla  ante  c)  pública  i 

declara  abicriamenlc  hostil.  Muy  raros  1 

los  novelistas   qiic   como  dramaiiirgo^    loaran 
oblcner  la  aptobaci'io  de  sus  audíinri 

Investiguemos  sumariamente  las  causales  de  e 
heclio.  La  oovrlü,  desde  lucgo.se  distingue  pür  i 
carácter  eiiiiuenteinente  cientüíco   y    aiialtzadoi 
Lejos  están  ya  aquellos  lietni...»s  cu  que  se  la  coB] 
sideraba  como  mero  Iciiiti  vo  {ura  los  gondesy  ~ 
liUrios  fastidios:  en  que  la  neurótica  irnaf''^^ 
del  escritor  urdía  un¡t  trama  llena  de  epí> 
cual  más  iüvcmsiinile»  lenieitdo  sÓlo  ro  C 

[meril  íntcrcí  de  sus  admiradorcü:  CR  qutf  I 
a  realidad,  errando  esos  tipos  de  actisalT 
ludes  cuya  meniídu  existencia  trastoror 
cerebros  ilusos.  Penetrado  en  el  día  de  s»! 
misión,  con  su  lino  escalpelo  disector,   ha  shi 
do  en  las  miserias  y  raczquinríadcs  tiunianas  a 
trepidar  nn  punto  aún  cuando  los  sujetas  desuj 
jnvesligacíuu^s  provocaran  la^  náuseas  do^' 
lores  burgueses.  No  ha  descuidado  i 
que  el  hombre  vive  y  se  agita  y  cuyaal 

laocias  pueden   favorecer    ó  impedir  t\'^ 

desenvolvimiento  de  sus  energías  intelecto^ 
volitivas.   La  exacta  pintura   del  medio  oompll 
menta  al  individuo  haciendo  más  lácil  su  catMUj 
nociinicnto.  Nada  ha  escapado  á  su  críÜCi^ 
de  el  aristócrata  vicioso  y  corrompido.  Irt 
tural  de  una  nobleza  degenerada,  hasU  flU 
estupidizadopor  el  alcohol  y  losdesórdeai 
bien  la  mesücracia  con   sus  ridiculeces 
crestas  vése  estampada  en  sus  páginas. 

En  sumo  grado  íid  persona  les,  losDovetiatub 
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abjurado  del  lirismo  vanamente  declamador,  hiil- 
chado  y  ampuloso.  Sus  tendencias  son  docentes, 
moralizador:ts.  Conservando  en  toda  ocasión  la 
serenidad  del  juez,  narran  sin  apasionarse  lo  que 
han  visto  y  experimentado.  Su  lenguaje  plástico, 
vigoroso,  á  veces  pictórico,  evoca  intensos,  real- 
zados, los  cuadros  de  la  vida  y  pasión  observados 
por  el  autor.  El  no  tiene  otra  misión  que  hacer 
constar  los  hechos,  exponiéndolos  con  ñdelidad 
fotogrútica,  sin  juzgarlos  ni  sacar  consecuencias. 
El  extricto  papel  de  un  sabio  es  contar  los  liechos, 
analizarlo  todo  sin  llegar  nunca  á  la  síntesis,  "los 
hechos  son  éstos:  la  experiencia  dá  tales  resulta- 
dos". 

Por  estas  razones  es  que.  fiel  á  sus  principios, 
la  novela  marcha  m  creciente  progreso,  cada  vez 
más  briosa  y  mejor  convencida  de  la  tarea  que  le 
ha  cabido  en  suerte  desempeñar  en  la  civilización 
del  siglo  XIX. 

Volviendo,  ahora,  los  ojos  al  teatro,  su  estado 
actual  dá  margeu  á  amargas  reflecciones.  El  esta- 
ciunarismo  cu  que  se  halla  y  ¡a  pobreza  de  inspi- 
ración que  le  da  vida  son  fúnebres  presagios  de 
una  cercana  muerte  provocada  por  la  intransigen- 
cia de  la  uritica  al  uso  y  por  los  convencionalismos 
que  embarazan  su  progreso.  El  teatro  moderno 
es  de  una  falsedad  irritante.  Los  mismos  autores 
contribuyen  con  sus  obras  adocenadas  y  absurdas 
á  mantener  esa  situación.  Huyen  sistemáticamen- 
te de  la  observación  real  de  los  caracteres  huma- 
nos, ateniéndose  á  viejos  modelos  ficticios  y  COD- 
vencionates.  Deforman  caprichosamente  á  la  so- 
ciedad cuando  se  ven  precisados  á  llevarla  á  la 
escena. 

Sus  personajes  son  maniquíes  cuyos  resortes  ha- 
ce mover  á  voluntad  el  autor.  Muchos  de  ellos  son 
personihcaciones  de  determinados  sentimientos 
con  que  cuenta  el  dramaturgo  para  arrancar  en- 
tusiastas aplausos.  Otros,  declamadores,  pesados, 


repitiendo  scDtendoiíamentc  lo  mismo  y  e 

los  drim35,  sírvAH  Hr  rlirhfx  qnc  H  rscritor  I 

bi-  . .     ■  ■  ■  ■  .       " 

la: 

la;, 

C¡(.;i.__   _     1    _ 

ditk&amciitc  rc&aig^  cl  auLor  uis  Uiucs  de    la-t] 
dad  humana,  coa  el  único  objeto  de  que  en  la  a 
lificiosa  lucha  en  que  toman  parte,  sf  Tiiií-ítre  mfl 
de  bulto  todo  el  horror  de  los  scgLi 
el  tríuiiin  es  de  la  virtnd,  de  los   :=• 
ncrosos  y  levantados.  Evitan    esi^ 
conflictos  que  echan  por  tierra  en  ; 
la  tranquiüdad  del   hogar    mejor  cimcuUuio.  1 
situaciones  amorosas  son  íalscadas  á  gusto  del  pfl 
blico;  ct  escritor  busca  ansioso  el   aura  popalarv 
á  trueque  de  obtenerla  saU.i  por  encima  de  ios  \w 
ros  y  respetos  que  el  arte  se  merece. 

¿Puede  creerse   de  buena   (¿-  que  un    teatro^ 
constiiuido  pueda  satisfacer  los  deseos  de  verx 
y  análisis  que  hoy  dominan  á  la  sociedad?  Ind» 
blementc  que  vid.  Cada  vez  que  la  literatura  se  i 
sentido  impulsada  por  esas  cnrricnlcs   salvu' 
que  evitan  ruinosos  estaña  i 
nÜestaciones  de  consuno 
camino.  ¿Porqué,  ahorn,  ■ 

rechazando  las  nueras  lcm-:._ _     

va  envuelta  su  sentencia  de  muerte.  Va 

á  mirarse  con  desdén  el  género  dramático,  U^ 

do  algunos  i  considerarlo  como  inreríor  i  la  i 

vela. 

Sé  de  laudables  tentaliras  llevadas  á  cabo  \ 
dramaturgos  franceses  como  Sardou.  Dumas^f 
Augier.  Pero  eso  no  basta,  es  vifct-^- 
reformases  radical  en  la  escena.  N 
las  dificultades  de  la  empresa,  lu  . 
bate  que  habrá  de  librarse  paradi.-^ 
preocupaciones.  Hay  que  acostumbrnr  al  públij 
a  admitirlos  personajes  tales  cuales  sean  i' 
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el  temor  de  enagenarse  simpatías  coacte  la  iiide- 
pendencia  del  artista.  ¿Le  parece  al  piiblico  malo 
un  persoiiaie?  Pues  debe  ¡iceptarlti  tal  como  es. 
Es  la  realidad  y  no  hay  m¿'ia  que  copiarla.  No  es 
el  artista  creador  para  hacer  de  un  malvado  un 
hombre  virtuoso. 

Hagan  los  modernos  autores  lo  que  Ibscn  en  sus 
dramas.  Las  diatribas  y  ataques  no  h:m  sido  sufi- 
cientes paní  detenerlo  en  su  caminí).  No  ha  res- 
petado vallas  cuando  han  üidn  ob'^t^culos  para  sus 
tines.  Iiiténte;e  la  prueba,  habitúfse  al  público  íí 
gustar  platos  realiet.is.  y  eiit'>nces,  casi  sin  pen- 
sarse, como  la  cosa  más  natural,  tendremos  el  rea- 
lismo en  ci  teatro.  De  otro  modo,  éste  está  conde- 
nado A  desaparecer  en  breve  tii-miio.  La  muerte 
6  el  realismo,  he  ahí  el  pavoroso  dilema  presenta- 
do al  teatro. 


Coninrme  con  nuestra  manera  de  pensar  acerca 
del  teatro  moderno,  Ibsen  es  uno  de  los  precurso- 
res del  drama  futuro.  El  ha  combatido  con  heroi- 
co denuedo  toda  clase  de  convencionalismos  que 
ahogaban  lentamente  la  producción  escénica,  dan- 
do á  luz  dramas  de  un  vigor  y  realidad  hasta  su 
aparición  desconocidos,  sefial— como  han  dicho 
algunos — de  que  ha  pasado  la  ép->ca  del  antiguo 
geiiero,  y  de  que  surge  en  el  horizonte  una  nueva 
era. 

La  exageración  que  pueda  entrañar  este  juicio, 
quizás  si  está  en  parte  justificada,  por  las  tenden- 
cias modernistas  que  d;m  palpirantc  interés  á  las 
obras  de  Ibsen;  por  esc  nalurali^mo  desenfada- 
do, violento  que  campea  en  sus  dramas  sin  temor 
vle  herir  susceptibilidades.  IIe;^ando  muchas  veces 
ala  más  cínica  crudeza.  En  "Espectros,"  Oswaido, 
con  sensual  llaneza,  pide  á  su  madre  el  gallardo 
cuerpo  de  su  doncella  Regina,  liedda  Gabler,  ex- 


traflft  neur¿tica,  se  suícícia  burlándose  de  Ui  pn 
tensiones  del  asesor  Brack  que  quería  ser  su  fioico 
atnniiie.  Además  esc  culto  que  tiene  pur  las  ideal 
cientiñcns  son  rasgos  de  su  primitiva  carrera  de 
médico.  El  ab'iga  pnr  el  triunfo  de  la  democracia 
sin  desconocer  por  entero  los  gravísimos  peligros 
que  trae  C'>ns¡D;o  la  exaltación  de  las  mayorías  lle- 
nas de  citr.ivÍDsy  errores.  La  mujer  ha  merecido 
todas  sus  preferencias,  siendo  enrusiasta  paladín 
de  su  liberación.  El  la  quiere  reflexionadora,  alia> 
da  al  hombre  para  la  consecución  del  ñn  social;  nó. 
su  esclava  y  el  instrumento  de  sus  placeres.  Y  con 
tal  objeto  crea  los  tipos  de  Nora,  Hedda  v  Rebe- 
ca; la  primera  posponiendo  las  trabas  y  ficciones 
impuestas  por  lu  siii,iedad,  abandonando  á  sus'  hi- 
jos y  esfioso,  por  alcanzar  esa  anhelada  verdad  que 
la  h.igíi  s:ilir  ch-  sn  triste  condición  de  miiHcca;  !a 
seguuii.i,  e-^píritu  fuerte,  parece  caracterizar  aun- 
que con  desconsoladora  exageración  la  mujer  de 
iiufSiros  <Íí.is,  que  lira  armas  en  las  salas,  que  gus- 
ta ciel  spcrt  corno  un  gentleman,  que  recorre  avasa- 
lladora y  ra'i¡:inte  de  orgullo  en  su  bicicleta  ks  he- 
ladas avenidNS,  y  que  deseando  morir  con  gallar- 
día se  iiicrii>ta  una  bala  en  su  hermosa  y  pálida 
frente  de  miindana  hastiada:  la  tercera  pertenece 
áesaciaí-ede  mujeres  abnegadas,  que  como  las 
esiudiantas  rusas  y  polacas  gastan  sus  juveniles 
anos  dedic.'uios  á  esos  penosos  estudios  que  ali- 
vian los  sufrimientos  de  la  humanidad,  y  que  se 
enírcscan  eu  l;i  nebulosa  tilosolia  de  Kant,  Hegc! 
y  SchcliniT.  creciendo  solitarias,  sin  vinculosde 
iumilia,  huérfanas  de  esas  gratas  afecciones  que 
tanto  regocijan  la  vida  de  ios  seres  vulgares. 

Advcrtiié  que  como  marca  especial  se  halla  eo 
Ibst'n,  ¡nulo  ú  ese  ardor  de  secturio,  un  ligero  lió- 
te (if  L'xc^'pticismo.  Su  ironía  se  parece  á  la  del 
hombre  de  mundo  un  tanto  disgusta  Jo  de  la  farsa 
huinaua.  Bl  ambicionó  la  redención  de  la  huma- 
nidad; quiso,  como  dice  Enrique  Cromcz  Carrillo, 
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construir  una  torre  filos¿ñca  que  fuera  al  mismo 
tiempo  un  hospital  para  tndos  los  que  sufrieren  y 
una  escuela  para  el  mundo  inexperto.  "Venid— 
dijo  á  tos  hombres.— y  haced  como  Brdiid.  La  sal- 
vación  está  en  la  Verdad,  y  la  Verdad  está  en  vo- 
sotros mismos.  Buscadla  y  la  encontraiéis  en  el 
fondo  de  vuestras  propiasobras.  El  instinto  libre 
será  nuestro  guía". 

V  para  comprobar  sus  afirmaciones  creó  esos 
seres  inquietos  en  desgarradora  lucha  contra  lo 
ficticio  y  lo  convencional,  cayendo  ni  fin  abruma- 
dos, sangrientos,  pero  en  viril  apostura,  sobre  la 
arena  del  mundo.  As!  su  Nora  se  estrella  ante  los 
prejuicios  sociales;  los  doctos  sonríen  bnrlona- 
mcntc  ante  el  absurdo  derecho  de  esa  linda  cabe- 
cita  que  quiere  pensar  y  dirigirse  por  s!  misma. 
Enseña  en  otro  de  sus  dramas  que  una  mujerco- 
mo  Hedda  es  un  ser  dañino  y  aborrecible  por  sus 
pretensiones  ú  sustraerse  á  toda  ley  establecida 
por  Dios  ó  los  hombres.  MAs  adelante,  con  Rebe- 
ca dá  el  gnío  de  alarma  á  hts  lionrados  hogares, 
y  pone  en  entredicho  á  la  mujer  cientíñca.  ¿No 
parece  después  de  esto,  que  Ibsen  se  contradijera? 
rara  qué  anhela  entonces  el  triunfo  de  las  ideas 
avanzadas  en  uno  de  sus  dramas,  si  después  en 
otro  ha  de  poner  en  alto  relieve  los  perniciosos 
efectos  de  ese  triunfo? 

Ibsen  se  encuentra  combatido  por  la  duda:  de- 
sea y  teme  al  mismo  tiempo.  Quizás  se  ha  conven- 
cido de  que  es  imposible  someter  el  universo  & 
una  sola  ley  y  ha  renunciado,  con  sonibrfodisgus- 
to,  á  su  generosa  idea  de  redención.  f:il  dramatur> 
jfo  noruego  es  algo  así  como  una  impenetrable  es- 
tinge:  su  hna  sonrisa  excéptica  oculta  graves  pro- 
blemas. ¡Feliz  el  viajero  que  ríescilre  el  misterioso 
enigma! 

Hay  algo  que  dificulta  el  juicio  que  pudiera 
formarse  sobre  Ibsen.y  es  el  tinteoscuro  y  filosó- 
ñco  de  sus  dramas.  Cuando  se  lee  una  obra  det 


autor  nnruego  ííéntese  una   sensación  i  -— .^ 

el  pt'nsamíento  queda  vacilante  entre  las   contra" 
dictoiiris   deducci'>nt.s  que   fluyen  en  su   lectura. 

Sus  pers'innecs  diseitan  sobre  los  más  trascen- 
dentalL-s  prnblenias  de  sociología  moderna,  }' al- 
gutiiis  de  elloe.  llevados  de  esa  tendoncia  doclri- 
nann,  puficKiii  pur  el  completo  desarrollo  desús 
aspinicioii -s.  luchan  á  brazo  partido  por  e!  amplio 
dcserivoivimieiitii  de  su  yo:  al  paso  que  otros,  co- 
mo hi  fues'-n  incapaces  de  obrar  por  sí  mismos, 
van  acoiTijinñ^dos  de  personas  sesudas,  conocedo- 
ras de  la  vida 'humana.  Nora  se  presenta  ricompa- 
fiada  del  ductor  Ratik,  Hedda  del  asesor  Brack  T 
la  sednra  Alving,  del  pastor  Manders,  Creen  al. 
gnnos  críticos  que  esto  es  efecto  del  sistema  ana- 
lítico que  [irt-sidfi  á  fin  construcción  dramática. 
Sleiii|>r<-,  y  rrnifs  de  dar  comienzo  4  sus  dramas, 
el  coiiHict»  in.'ncria  de  ellos  se  ha  realizado,  y  to- 
dos los  actos  sucesivamente  se  consagran  Á  anali> 
zar  las  ci  nsetueiicias  derivadas  de  esa  situación 
pluvia.  No  censuro  esa  tendencia  de  Ibsen,  pues 
ella  Cítá  en  armonía  con  los  dictados  de  la  cien- 
cia. Debe  el  firaniaturgo  hacer  la  anatomía  del 
pcrsini;ige  y  .ietallar  el  proceso  de  su  vida  t^iquica 
en  orden  á  determinadas  situaciones  de  su  exis- 
tencia real.  De  esie  modo  el  público  puede  co- 
nocer l,is  reconditeces  de  su  espíritu,  los  móviles 
que  lo  iinpuKan  y  los  designios  que  lo  alientan  en 
su  objetivo.  Rn  este  punto  no  puedo  menos  que 
hacer  notar  la  estrecha  alianza  del  drama  de  Ibsen 
con  la  novela  naturalista. 

Se  h:i  dicho  también  por  sus  detractores  que  su 
reali'íino  es  pueril  y  tétrico;  que  adolecen  sus  pn> 
dncciones  de  insaníibíe  rudeza  en  la  forma,  acu- 
sando en  él  un  período  inrantil  de  que  no  ha  podi- 
do salv;ii  ie  íu  {^enia!  inspiración.  Se  le  ha  incul- 
pado asiinisnio  de  tenderá  tipos  con  vencí  únales, 
como  se  c>t.la  ahora  entre  los  modernos  cultiva- 
dores del  teatro. 


losólicas.  Él  coloca  á  sus  personajes,  arrancando- 
losde  la  lucha  diaria,  en  el  escenario  sin  aliños  re- 
tóricos en  su  lenguaje, sin  arreglos  en  su  modo  de 
obrar,  pecando  de  desenvuelto,  quizás  de  rudo, 
para  nuestros  auditorios  amantes  de  los  refina- 
noientos  teatrales.  ¿Puede  alguien  decir  que  Os* 
ivaldo  no  es  verdaderamente  una  persona  huma- 
na? Y  yo  debo  agregar  que,  por  desgracia  nues- 
tra, hay  muchos  Oswaidos  en  estas  sociedades  ar- 
tificiosas, incrédulas  y  vividoras.  Su  caso  es  de 
aquellos  que  diariamente  causan  la  eterna  desven- 
tura de  los  hogares.  Y  Nora,  ¿no  obra  como  debía, 
siendo  como  era  una  mujer-muFicca?  Abundan 
maridos  como  Torvaldo  Aelmer,  vanidosos  bur- 
gueses ilustrados,  que  teniendo  en  más  aprecio 
las  conveniencias  sociales,  no  trepidan  en  sacrifi- 
carles lo  más  sagrado,  sus  más  caras  afecciones. 
Sería  tarea  inútil  ir  comprobando  en  cada  uno  de 
los  personages  de  Ibsen  esta  nota  palpitanle  de 
saludablo  realismo.  Por  eso,  cuando  extrema  esta 
tendencia  cae  en  lo  repugnante  y  monstruoso. 

No  sé  hasta  que  punto  tengan  razón  los  que  in- 
culpan á  Ibsen  defecto  de  íactura.  Verdad  que  el 
arte  empleado  por  la  dramaturgia  actual,  que  cifia 
toda  su  virtuosidad  en  los  convencionali^mos  y 
elegancias  que  seducen  á  los  públicos,  no  se  en- 
cuentra en  sus  obras.  Ha  huido  de  esos  tipos  de 
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dinatnicnto  del  asunto  en  so  deftarroll¿^ 

ftrochublc  lógica  teatral,  ai*!»  cuaadoi 
a  tcaliilad.   Ibscii  ii*.  h.-;  qn-ríiío  s 
manera;  ha  pr^-; 
I  .deformado  )us  ■. 
<  jfc  desarrollo.  ¡ 
las  del  teatro  iii  .  .v ^^ 

Sus  personajes  m>u  naiuralca,  ticica  í  .^d  i 
de  iér.  Iiablan  con  esa  llaneza  corriente  do  la  j 
ría  convcr5>acÍ6ii.    Ellos  uo  saben  hacer  {rase 
rao  las  de  tos  dramaturgos  franceses.     Las  fdj 
de  DuniAs.  hii'i,  hacen  estallar  en  aplausos  C 
salas  y  apíirccen  al  día  siguiente  reproducid 
los  perióilicos  do  Paría.     E«ta  sencillez  le  atj 
más  al  teatro  realista;  porque  según  el  eolel 
de  Zula,  los  nctorcs  deben  hablar  como  lo  I 
en  la  vida  ordinaria,  sin  qnc  por  esto  se  pretd 
agrega.  1»c  ese  esiiln  adolezca  de  la  inccrtity 
bre.  de  la  insuítanciaüdad  que  caracterizan  e, 
g^uaje  usual,  pero  par  lo  menos  debe  cooscrvi 
animada  fluidez  y  naturalidad. 

No  se  enconlrar;Í  en  sus  dramas  ese  pruriU 
intriga,  ese  afán  de  enredar  la  madeja  para] 
enredarla  después.  Tampoco  habrán  esos  zqf 
de  efectismo  teatral  calculados  de  antemaq 
que  hacen  prorrumpir  en  estruendosos  brtí 
los  públicos  impresionables. 

Sus  dramas  no  están  divididos  en  escenas  d 
railes  perfectamente  determinados,  cada  ui^ 
ellas  motivada  por  la  anterior  y  cncerrafldol 
vez  la  casual  de  la  siguiente.  Son  por  el  contJ 
incorrecto-ss-Tcrificiindotodoá  la  verdad  dol^ 
to,  imitando  á  la  realidad  con  sus  brusqu 
súbitas,  con  su  ilngismo  en  los  hechos,  t 
te  de  presentar  en  su  fondo  la  más  pcrfq 
En  sus  dramas,  en  mediu  de  una  mixtl^ 
ginalidad  y  de  mal  gusto,  que  delata  u^ 
cspcricncia— han  dicho  alguoos — dcstM 
gur  maravilloso,  un  verdadero  domialdij 
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mentos  esenciales;  el  conjunto  recuerda  esas  brus- 
cas alternativas  de  oscuridad  y  de  luz,  tan  fre 
cuentes  en  las  latitudes  del  Norte,  donde  nuestro 
autor  ha  nacido  y  vivido  mucho  tiempo  y  donde 
la  nicd¡:i  luz  es  casi  desconocida.  Ibseii  nos  lleva 
sin  transición  de  la  plena  claridad  á  las  tinieblas, 
no  hay  en  él  ni  suave  penumbra,  ni  claro-oscuro 
misterioso,  ni  gradación  de  matices. 

Tampoco  descuida  el  medio  ambiente  y  su  de- 
cisiva iriIUicncia  sobre  los  personají-s  de  sus  dra- 
mas. En  esos  melancólicos  paisajes  de  la  Norue- 
ga donde  llueve  pertinazmente,  y  dunde  la  dulce 
blancura  de  la  nieve  parece  infundir  en  las  almas 
sonadoras  desconocidas  nosEalgias,  a.isias  extrañas 
de  mundos  mejores,  ha  colocado  á  sus  proragonis- 
tas  con  sus  luchas  desgarradoras,  con  su  fiiosofia 
velada  con  entristecedoras  nieblas.  Y  mientras 
unos  anhelan  libertad  de  pensar  soñando  socieda- 
des de  más  perfecta  organización  donde  realizar 
sus  ñnes  idealistas;  otros,  sintiéndose  morir  bajo  la 
inclemencia  de  esos  cielos  invernales,  invadidos 
sus  enfermizos  temperamentos  por  esc  hielo  po- 
lar,  piden  delirantes,  casi  agónicos,  mucho  sol  pa- 
ra incendiar  la  sangre  que  perezosa  circula  por 
sus  venas,  Tiucha  luz  radiosa,  vivificadora  que  in- 
hala  salud  robusta  en  sus  tétricos  espíritus  ente- 
nebrecidos por  las  brumas  escandinavas. 

Para  aquellos  que  comprenden  el  valor  de  las 
decoraciones  en  cuanto  sirven  para  co—ptementar 
á  los  personajes,  ya  que  en  el  teatro,  debiendo  ser 
de  corta  extensión  los  dramas,  nn  puede  el  ¡lulor 
entrar  en  largos  detalles  sobre  el  niecin  en  que  vá 
á  desarrollarse  iaaccíón;  no  carecerá  de  importan- 
cia la  estudiada  prolijidad  que  emplea  Ibsen  en  el 
decorado  teatral.  Todas  esas  minucmsidades  dan 
cabal  idea  at  espectador  del  sitio  dunde  se  realiza 
el  drama. 

Hago  notar  que  esta  minuciosidad  en  la  deco 
ración  es  otro  de  los  caracteres  privativos  del  tea 


tro  futuro,  según  Zola.  El  dramaturgo  dará  pre- 
cisas indicaciones  al  escenógrafo  que  procurará lo 
más  acertadamente  posible  reproducir  el  medio 
ideado  por  el  autor.  ¿Y  en  nuestros  días  la  sun- 
tuosidad de  la  misf  tn  scene  no  es  el  secreto  de  mu- 
chos ruidosos  éxitos?  Así  hay  recreo  para  los  ojos 
del  espectador  al  par  que  mejor  conocimiento  de 
los  personajes. 

Quizás  si  Enrique  Ibsen  sea,  sin  que  por  esto 
tenga  mi  tesis  pretensiones  de  rigurosa  verdad, 
uno  de  los  precursores  del  drama  futuro,  á  pesar 
de  sus  defectos-  Asi  parece  desprenderse  de  las 
siguientes  palabras  de  Zola:  "Espero  que  aparez^ 
canal  ñn  en  nuestro  teatro  hombres  de  carne  T 
hueso  tomados  de  la  realidad  y  analizados  cienti- 
ficamente  sin  recurrir  á  la  mentira.  Espero  que 
se  nos  libre  de  personajes  ficticios,  de  estos  símbo- 
los convencionales  de  la  vircud  y  del  vicio,  que  no 
tienen  ningún  valor  como  documentos  humanos. 
Espero  que  el  medio  ambiente  determine  los  per- 
sonajes, y  que  éstos  sean  producto  de  la  lógica  de 
los  hechos  combinada  con  la  lógica  de  su  propio 
temperamento." 


Ya  es  tiempo  de  que  me  ocupe  de  los  dramas 
del  famoso  autor  noruego.  Y  como  sería  largo 
examinarlos  todos,  me  limitaré  á  dar  una  ojeadai 
los  que  mejor  caracterizan  los  propósitos  que  Ib- 
sen  consideró  como  sus  principales  objetivos,  ¿sa- 
ber: I.*  la  reforma  social  por  el  triunfo  de  la  de- 
mocracia; 2."  el  influjo  de  las  ideas  científícas,  es- 
pecialmente la  de  la  herencia;  3.*  la  condición  so- 
cial de  la  mujer,  A  la  primera  de  estas  divisiones 
pertenecen  "Lt  liga  de  los  jóvenes",  "Un  enemigo 
de  la  sociedad  ",  y  "  Los  pilares  de  la  sociedad"; 
"Espectros"  está  colocado  en  la  segunda;  y  la  ter- 
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comprende  "  Casa  de  muñeca".  "Roomor»- 
lotm",  "La  Dama  del  Mar"  y  "Hcdda  Gabler." 

A  grandes  rasgos  iinatÍ7are  algunas  de  las  obras 
clasincadas  en  el  primer  {jrupo.  "Un  enenn^ode 
la  sociedad"  es  un  interesante  dram:i,  porque  el 
protagonista  encarna  muchas  de  las  ideas  particu- 
lares del  autor  mismo.  El  doctor  Stockmann  t^uc 
ejerce  su  carrera  profcMonal  en  Bmnbledon.  ciu- 
dad noruega,  ha  descubierto  que  las  nguas  mine- 
rales de  ta  i^usudicha  localidad,  coniienen  una 
sustancia  nociva  y  los  bañistas  curren  el  peligro 
de  perecer  envenenados.  Tiene  un  hermano,  Pe- 
dro Stockmann,  burgomnestrc  y  además  presiden- 
te del  consejo  de  administración  de  dichas  aguas. 
El  doctor  resuelto  á  cumplir  con  su  conciencia  y 
sus  deberes,  va  á  hacer  público  su  descubrimiento, 
pero  encuentra  tenaz  oposición  en  su  mismo  her- 
mano temeroso  de  traer  el  descrédito  y  ta  pobre- 
xa  de  la  población  con  el  ahuyeniamienlo  de  la 
clientela,  lógica  consecuencia  de  las  revelaciones 
del  doctor.  Y  se  entabla  entre  estas  dos  personas 
—  el  sabio  radical  y  d  rutinario  conservador  — 
una  encarnizada  lucna.  tratando  cada  uno  de  cum- 
plir sus  deberes,  el  sabio  anunciando  los  males 
consiguientes  al  empleo  de  las  aguas,  el  conserva- 
dor, nel  representante  de  las  utilidades  del  vecin- 
dario, evitando  esa  desastrosa  confidencia.  Stock- 
mann se  enagena  ta  simpatía  de  todos  y  es  consi- 
derado como  peligroso  para  el  bienestar  socIaU 
'Figura  también  un  periodista  servil  que  tan  pron- 
to se  pega  á  uno  como  á  otro  bando,  siguiendo  sus 
miras  interesadas. 

La  situación  se  hace  insostenible:  el  periódico  se 
niega  á  admitir  sus  comunicados,  y  si  no  fuera  pnr 
un  amigo  oficioso  que  le  presta  su  casa,  no  tendría 
medio  alguno  para  dirigirse  á  sus  conterráneos. 
Está  decidido  i  abrir  Ku  cornzón;  quiere  i  todo 
trance,  decir  la  verdad  sin  ambajes  do  ninguna 

*    -     Es  el  hombre  justo  y  ñrme  en  üus  coavto- 

A  fiS 
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■    :■.:■•■.  -n  presoocta  de  b.  i 
Aqoi  hay  un  n 
■  -iir;<.>,    Cuva  coiitl 

,.u^  ij.:radoja:  "El  hombj^  .- 

a  cL  que  vive  más  solu."   Esl<i  otibEiia  &c  i    ^ 
la  escena  final.  i>cro  en  muy  diversas  rircun 
cías.    Acompañan  al  doctor  su  mujer  y  sus  t 
"Ya  veis — dice  él— que  c\  hombre  más    fuerte) 
la  tierra  es  el  que  vive  más  svil:»."  Dos  voces  p 
testan;  su  mujer  lo  llama  primero  [ 
después  su  tierna  hija  le  dice  sii"'. 
dfC  '.     Huede  en  buena  hora  et  >' 
creerse  solo,   pero  no  debe  olv¡ 
su  familia  podrá  en  todas  las  cin 
vida  mantener  la  inílexibilídad  de  ^ 

En  "La  Liga  de  los  Jóvenes",  cstudial 
el  tipo  de  un  demócrata  entusiasta  j 
que  lleno  de  sacro  fervor  hace  la  propí  _ 
su  credo.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  c 
termina  con  un  desastre  personal,  porque  la  i 
bamulta  de  aduladoras  que  te  rodean  lo  < 
perder  con  sus  lisonjas.  También  m  "'  ~ 
caso  su  verbosa  tacundfa  con  que  i 
ugita  i  sus  oyentes  siu  poder  dirigir! 
hay  nada  de  nuevo;  es  la  historia  des'w 
tir  en  brecha  el  edificio  social  sin  expi 
fatiga,  acusa  un  gran  celo  reformador,  pero, 
qué  puede  servir  tddo  esto  si  no  va  acompsl 
de  la  destreta  práctica?  Se  rcali/au  tnslantiq 
revoluciones,  se  barre  el  pasado,  y  resulta  qui 
vez  de  crear  un  nuevo  estado  de  cosas,  sólo  s 
conseguido  hacer  más  inesublei  y  movediz 
cimientos  de  la  sociedad. 

En  "Lu3  Pilares  de  la  sociedad",  se  pone  C 
Heve  la  la'sedad  de  las  ideas  sociales.     BÍJ~ 
Bernlok  disfruta  de  todo  el  aprecio  d 
dadanos,  pero  es  un  hipócrita,  uno  d 
cros  blanqueados  que  ocultan  todo  géi 
dredumbres.    Asi  do   vacila  en  r 
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UDO  de  sus  navios,  sabiendo  que  no  podrá  resistir 
el  embate  de  )ns  olas.  Sería  prolijo  examinar  en 
detalle  las  fases  de  una  conversión  moral,  pero  no 
estará  demás  apuntar  que  el  ñnal  de  !a  obra  su- 
biere reflexiones  muy  distintas  de  las  que  se  des- 
prenden de  "Un  enemigo  de  la  saciedad."  En  ésta 
Stockmann  se;  cree  solo  cuando  aun  tiene  aliados 
en  el  seno  de  su  familia,  mientras  que  el  cónsul 
Bernick  llega  á  otra  conclusión.  "La  experiencia 
me  ha  enseñado— dice— que  vosotras,  las  mujeres 
sois  los  pilares  de  la  sociedad."  A  lo  que  contesta 
su  hermana  jiolítica.  Lona.  "Querido  cubado:  no 
vale  nada  tu  sabiduría.  Los  pilares  de  la  sociedad 
son  el  espíritu  de  verdad  y  el  espíritu  de  liber- 
tad." Si  Stockmann  exagera  la  importancia  del 
JO  anteponiéndolo  á  todo  género  de  ñccioiies,  el 
cónsul  Bernick  se  confia  demasiado  en  el  orga- 
nismo social.  Para  conocer,  sin  temor  de  equivo- 
carnos, la  filosofía  de  Ibsen,  habría  que  yuxtapo- 
ner la  moral  de  estas  dos  obras. 


"Espectros"  pertenece  á  la  segunda  serie;  es  de 
aquellos  dramas  que  patentizan  mejor  la  itif]uen~ 
cia  de  las  modernas  ideas  científicas.  Hé  aquí  su 
argumento. 

Es  un  día  melancólico  y  lluvioso.  A  la  casa  ma- 
terna, situada  junto  á  uno  de  los  brumosos  furdos 
de  la  Noruega  septentrional,  ha  llegado  Oswaido 
Alving.  Elena,  la  viuda  del  gemil-hombre  capi- 
tán Alving, recibe  alborozada  al  hijr>  tanto  tiempo 
ausente,  y  que  viene  aquejado  de  exirafio  mal. 
Por  aquel  entonces  estaba  al  terminarse  un  asi- 
lo que  á  la  memoria  del  difunto  esposo  consagra 
Elena  ayudada  por  el  pastor  Manders,  á  quien  en 
un  instante  de  conñanza  descubre  el  secreto  de  su 
existencia  conyugal.     Narra  los  esfuerzos  sobre- 
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humanos  con  que  ha  n 
del  lugar  las  liepravaí 
mor  al  cícándaln  y   :i 

§enül-hoitibre,  si(;uicD-!-  ^- i 
c  sus  extravioit,  hizi.>  iii;iii.-c  .i  uii.i  de 
lias,  sieado  Kegina  el  írulo  de  su  criminal  ul 
Eniónccs  no  queriendo  ella  que  c)  infantil  t 
de  su  hijo  se  contaminase  en  aquel  arabícad 
maiicilliis,  envióle  í  París,  sacnricaiido  «us  tr 
tos  maternales. 

Y  en  tanto  que  Maudcrs,  horrorizado, 
el  relato  de  Elena,  siéntese  en  )a  estancia  coiifl 
el  sofocado  rumor  de  una  lucha,  mientras  In 
celia  Rcifina  con  voz  ahogada  y  nerviosa  ccgT 
"Pero,  Osvaldo,  ¿estás  loco?  Suéltame. 

Y  Elena  retrocediendo  ante  scmcjantr  esped 
culo,  convulsa  por  la  risa  estridente 'Je  su  li¿ 
responde  sombriamenlc  i  la  pregunta  di-1  | 
Mandcrs: 

¡Espectros! ¡Espectros! 

Üswaidu  siente  cada  vez  más  inlea&a  la  i 
inedad  que  mina  su  orgonismo.  Y  sobre  tud<% 
padecimienios,  una  horrible  angustia  ^ue  lo  t 
ce  á  la  impotencia  para  el  trabajo.  Dice  á  s 
dre  que  un  viejo  médico,  allá  en  Paris.  Ati 
su  mal  á  los  dcs6r  lenes  paternales,  y  cuanilff 
diantc  incontestables  pruebas,  puso  ásaWotMl 
ducta  de  su  progenitor,  entonces  sin  qu 
por  vencido  eí  ninld'to  médico,  cncoqy 
en  sus  pasatiempos  juveniles.  De  n 
el  cansante  de  su  propia  desvcnitira. ' 
na  grandemente,  y  lu  hace  en  una  crin 
estallar  en  sollozos  sobre  el  regazo  dei 

Elena  procura  disipar  sus  remordí oile^tQ 
ra  alegrarlo  manda  á  Regina  pur  Chaiq     ^ 
tónces  afrontando  la  situación  hace  iff 
dor  de  que  á  su  padre  debciu  inlelicüi 
do  Oswaldo  en  un  rapto  de  embrib^ 
madre  con  cínica  crudeza  el  cuerpo  é 
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formas  opulentas  y  tentadoras,  una  claridad  si- 
niestra ilumina  In  sala.  Y  á  lo  lejos  entre  las  bru- 
mas eiisancrcntadas,  ve  Elena  aterrorizada  arder 
el  a^-iio  del  gentil-hombre,  capitán  Alving. 

Va  á  terminar  el  drama,  Elena  para  evitar  el 
incesto,  revela  á  su  tiijo  el  parentezco  que  le  une 
á  Regina.  Esta  una  vez  sabedora  de  su  origen, 
muéstriisc  altanera  y  en  medio  de  la  negrura  de  la 
noche  abandona  la  casa  de  Elena. 

Oswaidn  la  ve  partir  tristemente,  y  su  mirada 
enfermiza  busca  implüradora  á  su  madre.  Empie- 
za á  clarear.  Por  el  oriente,  bellos  celajes  matuti- 
nos, anuncian  el  ortn  de  un  sol  esplendente. 

Y  entre  el  hijo  enfermo  y  la  madre  amante,  se 
enlabia  cl  siguiente  y  desgarrador  diálogo  final: 

Elena. — Oíwaldo,  querido  hijo,  ¿te  has  alectado 
mucho? 

Oswaldo. — ¿Por  qué?  ¿Por  lo  que  se  refiere  á  pa- 
dre? 

Elena. — Sí.  á  tu  desgraciado  padre.  Temo  tanto 
que  la  impresión  haya  sido  demasiado  fuerte  para 
tí. 

Oswnldo. — ¿Qué  te  induce  á  creerlo?  Natural- 
mente, todo  eslo  me  ha  sorprendido  de  una  mane- 
ra extraordinaria,  pero  en  el  fondo  rae  es  igual. 

Elena. — ¡Igual!  ¿Que  tu  padre  haya  sido  tan  pro- 
fundamente dcsgraciadoí 

Oswaido. —  Puedo  compadecerle  como  á  cual- 
quiera otro,  pero. , . . 

E'ena. — ¿N.ida  más?  ¿Por  tu  propio  padre? 

Oswaidn. —  Mi  pao  re, . .  .mi  padre ¿He  co- 
nocido yo  p«)r  ventura  á  mi  padre?  No  tengo  nin- 
gún recuerdo  de  él,  como  no  sea  que  un  día  me 
niío  vomitar. 

Elena. — Es  horrible  pensarlo.  A  pesar  de  lodo 
un  hijo  ¿no  debe  amar  a  su  padre? 

Oswaido.— ¿Cuándo  esc  padre  no  tiene  ningún 
titulo  á  su  gratitud?  ¿Cuándo  el  hijo  no  lo  ha  co- 
nocido nunca?  Y  tú,  tan  ilustrada  en  todo  lo  de 
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mis,  ¿tendrías  renlmrnte  e»  tRejii  preocap 

Eltiníi.— No  »eHa,  pites,  más  que  uds   pret 
ctón....1 

Oswaido. — Si,  jíucdcs  nfirmarlo.  madre. 
de  esas  ideas  corrieiiles  que  el  mundo  sdtail 
examen  y 

Elena.  {AWri'cff^tV/fl)— ¡AparecidosI 

Oswaido. — Sí.  asi  puedes  llamnrlos. 

Elena.  {ff)t  transpi¡rí/)—[0$tya.\do  .!  ¿EnQ 
tampoco  á  mi  me  quieres?  1 

Oswaido. — A  il,  por  I»  menos  te  cOnMCoJ 

Elena. — Me  coimcc*:  pero. ,  ..;tiada  mil?  \ 

Oswrtldo.— Y  sé  lo  que  me  quieres,  por  fm 
he  de  estarte  ügradecido.  Además,  pnedeaB" 
útil  ahora  que  estoy  enfermo. 

hiena.— ¿Verdad,  Osn-aldo?  ¡Oh!  Poco  rae  falM^ 
para  bendecir  la  enfermedad  que  te  ha  traido  i  mi 
lado.  Porque  bien  k  ve   que  no  te    pose":  e«  me- 
nester que  te  conquiste. 

Oswaido.— Sí.  sí,  sí.  todo  eso  son  i; 
hablar.  Es  preciso  que  te  acuerden  de  < 
enfermo,  y  no  puedo  ocuparme  de  otrr 
ten^^o  con  pensar  en  mi  mismo. 

Elena,  (¿ow  í/w/jíír(í)—Yi>  tendré  padeocl 

Oswaido,— ¡Y  alegría  madre.' 

Elena.  — Si,  hijo  mto  tienes  razón,  ¿He 
al  ñn  libertarte  de  cso&  remordimientos  y  p 
paciones  que  le  consumían? 

Oswaidu. — Si,  lo  has  logrado.  Peroabora,ij 
me  hbrará  de  la  angustia? 

Elena. — ¿De  la  angustia? 

Oswaido. — Regina   lo  hubiera   consegí 
unn  buena  palabni. 

Elena.— ¿Por  qué  hablas  de  angustia  JT  de  1 
na? 

Oswaido. — ¿Va  muy  avanzada  la  aochB.E 

Elena. — Va  á  amanecer.  Va  tifie  el  alba  U 
tes.  ¡Y  liará  buen  día,  Oswaido!  Deotí 
inomento  podrás  ver  el  sol. 
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Oswaldo. — Me  alegfro.  Hay  tantas  cosas  que 
pueden  aleerrnrmc  é  invitarme  á  vivir,.., 

Elena. — Ya  lo  creo. 

Oswaldn.— Ai'irque  no  pueda  trabajar. 

Elena. — No  has  de  tardar  en  poder  hacerlo, 
puesto  que  va  no  tiene»  esos  pensamientos  ener* 
vadores  que  te  consumían  y  á  que  andabas  dando 
vueltas  á  todas  horas. 

Oswaldo.^ — Es  un.i  gran  suerte  que  hayas  disi- 
pado todas  esas  pesadillas.  Y  ahora  que  ne  podi- 
do salvar  este  paso. . .  .hablemos,  madre. 

Elena. — Sí.  eso  es, 

Oswáldo. — Ya  ves  sale  el  sol:  y  lo  sabes  todo  y 
se  fué  la  ane:ustia. 

Elena. — ¿Qué  lo  sé  todo?  ¿Qué  quieres  decir? 

Oiwatdo.  {Sin  escucharla) — Madre,  ¿no  has  dicho 
que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  tú  no  hicieses 
por  mí,  si  JO  te  lo  rogase? 

Elena.— SI,  es  verdad. 

Oswaido.  -¿Y  sigues  diciéndolo' 

Elena. — Puedes  estar  seguro,  querido  mío,  mi 
único  hijo.  ¿Vivo  yo  para  otra  cosa  que  para  ti? 

Oswaido.— Si,  si.  Entonces  óyeme,  madre,  tú 
tienes  el  alma  bien  templada;  lo  sé  yo.  Pues  bue- 
no; es  preciso  qué  me  escuches  con  calma  y  sin 
interrumpirme. . . . 

Elena — Veamos.  ¿Qué  cosas  son  esas  tan  terri- 

bit»? 

Oswaido. — Es  que  no  has  de  alterarte.  ¿Me  lo 
prometes?  Vamos  á  hablar  aquí  muy  tranquilos. 
¡Me  lo  prometi'S,  madre? 

Elena.— Si,  si,  te  lo  prometo,  ¡Pero  habla! 

Oswaido.— Bien.  Pues  has  de  saber  queesta  fa- 
tiga...  .y  esta  situación  en  que  se  me  hace  inso- 
portable ia  idea  del  trabajo,  todo  eso  no  es  la  mis- 
ma enfermedad. 

Elena. — ¿Y  esa  enfermedad ? 

Oswaido. — Esa  enfermedad  que  nie  ha  cabido 


en  herencia  está [Paniendo  un  dedotn  A 

bajaifdo  mucho  ¡a  voz)  está  aquí  dentro. 

Elena.  — (Oíiff/i/ff/cíí)  -¡Oswaido!  ¡No. , 

Oswaidn.— ¡Ni)  grites!  No  puedo  soportarla  S, 
sábelo,  está  aquí  en  acecho.  Puede  estallar  cuaod3 
menos  se  piense. 

Elena. — ¡Ah  eso  es  espantoso. ..,! 

Oswaido. — Pero  ten  calma.  He  ahí  como  me  en- 
cuentro. 

Elena.~¡Todo  eso  es  falso.  Oswaido!  ¡Es  impo- 
sible! No  puede  ser! 

Oswaido.— Allá  tuve  un  accsso.  Pasó  pronto; 
pero  me  perscguin  y  enloquecía  la  angustia,  y  co- 
rrí aquí,  junto  á  li,  lo  antes  que  pude. 

Elena.— ¡De  modo  que  eso  es  la  angustia ! 

OaWaIdu. — Si  es  un  hnrror  indecible,  como com* 
prendes.  ¡  Ah!  Si  no  se  tratase  más  que  de  una  en- 
fermedad mortal  comúnl  Porque  yo  no  tengo  tan. 
to  miedo  de  morir. . .  .A  pesar  de  que  desearía  vi- 
vir todo  lu  más  posible. 

Elena. — ¡Si,  sí,  ()?waldo,  y  así  será! 

Oswaido.  — ¡Pero  en  ésto  hay  algo  tan  horri- 
ble....! Volver,  poi'  decirlo  así.  al  estado  déla 
primera  infancia. ..  .nccesit.Tr  uno  que  lo  a  limen- 
ten,  necesitar...  ¡Ahí..  .;No  hay  palabras  con 
qué  expresar  lo  que  sufro! 

Elena. — El  niño  cuenta  con  su  madre  para  cui- 
darlo. 

Oswaido.— ¡No,  jamás!  ¡Eso  es  precisamente  lo 
que  no  quiero!  No  quiero  hacerme  á  la  ideade 
permanecer  en  ese  estado  años  y  aOos,  quizá  de 
envejecer,  de  cncani-cer  asi.  V  entre  tanto  podrfai 
morirte  tú,  y  dejarme  en  ese  estado.  Porque  el  ' 
médico  ha  dicho  que  cslo  no  concluye  necesaria- 
mente cotí  una  muerte  inmediata.  Supone  queei 
una  especie  de  reblandecimiento  del  cerebro  6  al- 
go así  (cu«_/i'í'r.Wíí  joMf/jít,)  Me  parece  que  la  e:t 
presión  sui-na  armoniosamente.  Yo  me  doy  i  pen- 
sar de  continuo  en  telas  de  terciopelo  de  seda  de 
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un  matiz  cereza alguna  cosa  muy  suave  ni 

tacto. 

Elena.— ¡Oswaido! 

<!)swaIdo.  {Levanidndote  de  u»  salto  y  atravesando 
la  escena). — ¡Y  me  has  quitado  á  Reginal  ¡Que  no 
esté  aquí?  Ella  esquíen  hubiese  venido  en  mi  uvn- 
da. 

Elena — ¿Qué  quieres  decir,  alma  mía?  ¿Hay  ¡li- 
.iCuna  ayuda  que  yo  no  esté  dispuesta  á  ofrecerle? 

Oswaido, — Cuando  recobré  los  sentidos,  des- 
pués del  acceso,  el  médico  me  diji\  que  si  se  re!»e- 
tía— y  se  repetirá — no  habría  ya  esperanza. 

Elcnn. — ¡Y  tuvo  el  valor  de  decirle  eso! 

Oswaido. — Le  obligué  yo.  Le  dije  que  estaba 
dispuesto  á  tomar. . .  .{con  una  sonrisa  /or.:iida.)  V 
era  cierto.  {Saca  mía  caj'ita  del  hclsillo  interior  de  ¡a 
caladora)  ¿ves  ésto,  madre? 

Elena.— ¿Qué  es? 

Oswaido.  —Polvos  de  morfina. 

Elena. — ¡Oswaido hijo  mío! 

Oswaido. — He  conseguido  reunir  doce  papeles. 

Elena.  {Tratando  de  coj'cr  la  caja.) — ¡Dame  esa 
caja,  Oswaido! 

Oswaido. — ¡Todavía  nó,  madre!  {J'iielve  d  guar- 
darla en  el  íolsil/o.) 

Elena. — Yo  no  sobreviviré  ú  este  golpe. 

Oswaido. — ¡No  se  ha  de    poder   sobrevivir!  Si 

Í'o  tuviese  aquí  á  Regina,  le  participaría  mi  rcso. 
ución....y  reclamaría  de  ella  este  último  auxi- 
lio. Estoy  seguro  de  que  no  me  negaría  su  ayuda. 

Elena.— ¡Jamás! 

Oswaido. — Si  me  diera  el  ataque  en  su  presen- 
cia, y  me  viese  tendido  más  débil  que  un  niño, 
impotente,  miserable,  sin  esperanza. ..  .sin  salva- 
ción posible 

Elena. — Regina  no  hubiese  consentido   jamás. . 

Oswaido. — Regina  no  hubiera  vacilado  mucho. 
¡Era  tan  hermosamente  blanda  de     c()ra2Ón!    Y 
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pronto  se  hubiese  cansado  de  cuidar  á  un  cob 
asf. 

Elena.— Pues  entonces;  bendito  sea  Dios  pw 
haberse  ido  Regina! 

Oswaldo. — Si,  madre;  de  manera  que  á  tí  te  to-  ' 
ca  ahora  socorrerme. 

Elena.  {Profiriendo  u/t  ¿riío) — ¡A  mí! 

Oswaldo.— ¿Y  quién  sino  ifi? 

Elena. — ¡Yo,  tu  madre! 

Oswaldo. — Justamente. 

Elena. — ¡Yo  que  te  he  dado  la  vida! 

Oswaldo, — No  te  la  pedí.  ¿Y  qué  clase  de  vida 
me  has  dado?  ¡No  la  quiero!  ¡Vuélvetela  á   llevar! 

Elena. — ¡Socorro!  ¡Socorro! — {Huye  al  vestíbulo.) 

Oswaidtj.  {Corrifndo  tros  (lia) — ¡No  me  dcjeri 
¿Di'.ndc  vis? 

lilona.— A  lla'^nr  al  médico,  Oswaldo.  ¡D¿iame 
s.^lí^! 

Oswaldo.— Nti  saldrás  tú,  ni  cnlrarA  aquí  nadie. 
(Echa  la  llave.) 

Elena.  (íV.-'/íVí/.').— ¡Oswaldo!  ¡Oswaldo.  .¡Hijo 
mío! 

Oswaldd,— ¿V  tienes  corazón  de  madre  tú... ,t£ 
que  jiuedcs  verme  sufrir  c.íta  angustia  sin  nom- 
bre? 

E!cn;i.  {Con  z'oz  foiitc?ii<lit,  ifrs/nu's  utim  />-í«m.)— 
Aquí  tienes  mi  mano. 

Oswaldo. — ¿Consientes? 

Elena. — Si  llega  á  ser  preciso.  Pero  nó.  no  Su- 
cederá. ¡Eso  no  es  posible  nunca,  nunca! 

Oswaldo. — Desíémoslo.  Y  vivamos  juntos  mito- 
tras  podamos.  Gracias,  madre,  (.amanece:  la  lám- 
para signe  encendida  encima  del  velador.) 

Elena.  {Con  dulzura). — ¿Te  sientes  tranquilo  aho* 
ra? 

Oswaldo.— Sí. 

Elena. — No  era  más  que  un  sueño  terrible  de  tu 
imaginación,  cosa  de  pura  fantasía.  Todas  estU 
sacudidas  te  han  quebrantado.  Ahora  es  menester 


que  descanses  aquí,  en  el  seno  de  lu  madn 
no  mío!  Todo  lo  que  desees  lo  tendrás,  conx 
do  eras  peaucñito!  ;Ves?  ha  pasado  cl  acceso.  I 
bíco  lo  sama  yo.  .¡V  mira  qué  hermoso  día  Lcoe- 
tnos,  qué  sol  tan  brillanie!  Va  veris  como  vw 
ser  ntro  aquí,  en  tu  casita.  i 

(Se  acerca  al  veLidor  y  apaga  la  lámpara 
cl  sol.  Las  montanasy  la  llanura  resplandece 
cl  fondo  del  paisaje  con  la  luz  de  la  mañanas 
(Jswaido.  [Iimuíml  en  tu  f/UUifa,  de  etpaldaB  | 
rey^ntr  pronuncia  fttat  palahra») — Madre,] 
sol. 

Elena.  {Mirándolo  itpant acia.)— ¿Qué  dicei 
Oswaido,  (CoB  vo:  sortfa  y  dehií.') — :E1  s 

¡El  sol....: 

Elena.— ¿Qué  Itencs.  Oswaido?  i^OtmilAo  I 
•woantetne;  ae  dUHtnden  iodot  sum  múacaia»;  » 
B/oNfe  pierde  toda  fxpreñón:  lo*  ojov  »e  api 
ppifraM  f.tm  J\j«z<i.) 

Elena.  ( JVTíiftíiíWo  líe  í*rrror)— ¿Qué  es  esioi 
fauáo)  ¡Oswaido!  ¿qué   tienes?  {Sf-  arrodilla  tldanU 
dé  él  ¡f  lo  tacwde.)  ¡OswaIdo!   ¡Osw.ildo!  mirag 
No  roe  conoces?  . 

Os^raldo,  {Con  la   müma   vot   detmaifadaM 
iOl!....;EI  sol!  f 

Elena.  {Levant/índote  d«  itn  falto,  deíetperaA 
t^nd^íM  lijg  manog   al  pelo  1/  gritando] — ¡No  pa 
tJEit  voz  baja  ¡/  rtfpida)   ;No  puedo . . , . !  ¡Jimásll 
^fomente.)  f*ero,  ¿donde  están?  (Rf(/itrTM  prrt " 
■      ^IMtilhde    Oswaido,)   ¡Aqúi!   (K.-l'-o. 
panos  1/  exclama)  No,  no.  no!. .. -Sil. 
maneee  4  alguno»  putos  líc  rnt  /¡ijo,  con 
ada»  en  el  pelo,  i)  mirándolo  fyamentf,  i 

^áQ.{SUmpreinm^ílenlal'Htiiea.)—'^)A 


lectros"esuna  obra  de  una  palpítanta 

^realidad.  Encierra  una  tesis  dnlorosa^ 

«gan  los  pecados  de  los  padres.  Los  1 
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'I  llar  esa  corrupción 

1  en  los  ejemplares  n 
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contra  la  humana  h 

Elena  es  unamuje 
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sólo  que  corra  en  vucslrns  venas  la  sangre  de 
nuestros  padres;  es  que  llevamos  también  una  es- 
pecie de  idea  destruida,  una  especie  de  creencia 
mucrtíi  con  todo  lo  que  áella  se  asocia.  Nada  de 
eso  vive;  pero,  á  pesar  de  todo,  no  deja  de  estar 
allá,  en  el  fondo  de  nosotros  tnismos,  sin  que  ja" 
más  logremos  desecharlo.  ¡Cojo  un  periódico  y 
me  pongo  á  leer?  Pues  veo  surgir  fantasmas  entre 
las  letras.  Se  me  ñgura  que  el  país  está  poblado 
de  aparecidos,  que  hay  tantos*como  granos  de  are- 
na en  el  mar.  Y,  por  remate,  todos,  ¡mientras  exis- 
timos, tenemos  un  miedi)  miserable  á  la  luz! 
Oswaldo  se  siente  morir.  La  enfermedad  en  su 

Írogreso  alarmante  está  fielmente  descrita  por 
bsen;  vése  el  escalpelo  del  terrible  anatomista. 
Camina  el  protagonista  á  la  locura  á  medida  que 
la  acción  toca  á  su  desenlace.  Cada  vez  son  más 
incoherentes  sus  respuestas,  cada  vez  se  acentúa 
más  ese  egoismn  feroz  y  atrabiliario  que  espeluz- 
na en  la  escena  ñnal.  El  quiere  vivir  á  todo  trance. 
Desearía  gozar  de  su  juventud,  amar  á  las  muje- 
res, beber  con  sus  cantaradas  artistas  vinos  geno- 
rosos.  jFobrc  Oswaldo!  Ese  diálogo  que  he  tras- 
crito da  calosfrío  é  inunda  el  alma  de  insondable 
melancolía,  haciendo  meditar  en  las  incurables 
miserias  que  son  el  triste  patrimiinio  de  la  huma- 
nidad. 

A  los  que  han  negado  á  Ibsen  maestría  en  el 
desarrollo  de  los  caracteres,  les  pido  que  se  detcn- 
¡fan  un  instante  en  Oswaldo  y  Elena,  y  que  después 
contesten.  Compárese  el  Oswaldo  alegre  v  deci- 
dor de!  comienzo  del  drama,  con  el  cnícrmn  taci- 
turno, brutal  y  loco  de  la  última  escena,  Oswaldo 
me  infunde  una  dolorosa  simpatía:  educado  cu 
Faris,  acostumbrado  á  esa  existencia  bulliciosa  y 
brillante,  viviendo  baio  esos  soles  parisienes  que 
invitan  á  gozar,  sufre  indeciblemente  en  la  brumt>- 
sa  Noruega  donde  tendrá  que  morir.  V  muchas 
veces  me  he  imaginado  que  no  C3  el  locí»  enfermo 


vau)i>i.  t:¡:  h\ic¡,í¡;i  ¿Angrc.  6c  es  hoy  pCSflTI 
ino  anles  se  era  católico. 

I."?  crííicrü  cretinos  habituados  í  Ins  i 
inicccdtdos  de  c^i 
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: ., -...^El  solí. ..-,--.     i_..   . 

üUaboü  óccos.  cuigtnáticüs,  ea  Is  b^H;a  ílcl  «JcIiC 
Oswaidü,  sugieren,  toda  una  filosolla  del  c' 


Voy  á  ucuparmc  de  la  tercera  clasiBcnci^.. 
I»s  dntmas  de  Ibscn,  es  decir,  de  aquellos  (, 
abogan  generosamente  por  la  cmancipacióo  yVc*  ¡ 

Irr^rmn  de  In  mujer. 

Casa  de  niollot  i" 
fríe.  He  aquí  - 
mí.  Es  la  visppi 
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"Guarda,  Nora,  no  es  lan  loca   como  creéis' 
Torvaldo,  como  tú  sabes,  dejó  el   iiiinisterfo   tan 
luego  que  nos  casamos,  porque  en  ¿I  no  esperaba 
fauccndcr.  Se  dedicó  entonces  con  ahinco  ai  traba- 
do á  tal  punto  que  llegó  á  enfermar.  Entonces  los 
"Tiédicos  onleiiaron  un  viaje  al  Mediodía  para  res- 
iableccr  su  quebrantada  salud.  Sin  dinero  no  era 
posible  ponerse  en  marcha.   Además  acababa   de 
laccr  Ivar.  Mil  doscientos  escudos  se  necesitaban 
I  para  obtenerlos  tuve  que  desplegar  toda   n>i  as- 
rtucia.  Krosgstad  me  los  prestó,  y  poco  á  poco,  con 
^nir^  economías,  voy  pagando  mi  deuda." 

Cristina  narra  su  viudez  y  su  carencia  de  alee- 
I  cienes,  y  termina  implorando  la  protección  de 
iNora  para  obtener  un  puesto  en  el  I3anco  de  que 
f-esdircclor  su  marido. 

Más  tarde  Krosgstad  viene  á  turbar  la  alegría 
[•del  hogar  de  Nora.  De  costumbres  poco  honora- 
l  bles,  había  tenido  sus  tropiezos,  pero  ahora  traba> 
liaba  por  su  rehabilitación  moral.  Amenazado  con 
r  la  cesaniia  en  su  modesto  empico  que  tenía  en  el 
rBanco,  se  presenta  á  Nora,  y  le  dice:  "Señora,  sé 
■:que  se  me  va  á  dciitituirdc  mi  puesto;  si  esncccsa- 
V<río  combatirá  por  conservarlo,  como  sí  se  tratase 
Mo  una  cuestión  de  vida  ó  muerte.  Yo  cometí  una 

■  imprudencia  que  me  trajo  amargos  resultados,  y 

■  desde  entonces  se  me  cerraron  todos  los  cami- 
Itios.  Yo  tenjío  hijos,  y  por  ellos  quiero  recobrar  la 
tjnayor  consideración  posible.  Ese  puesto  es  para 

rot  el  primer  escalón,  y  sliora  su  marido  con  la 
dcsiitución.  quiere  hundirme  en  el  lodo." 

Concluye  suplicando  á  Nora  para  que  Influya 
BO  el  inimo  de  su  esposo.  Y  á  la  negativa  de  es- 
ja.  la  amenaza  con  hacer  sabedor  A  Torvaldo  del 
idelito  cometido  por  cita  en  el  recibo  que  le  dtó» 
pues  descosa  Nora  de  obtener  el  dinero  y  habi¿n' 
fioiele  exigido  la  fianza  de  su  padre,  no  trepidó 
'm  (allificar  su  firma,  días  después  de  su  muerte. 

Y  ftl  termtnsr  este  diálogo,  Krogitad  le  dice 
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Irísmcnte:  "Ud.  no  tiene  idea  clara,  do  la  respoil 
sabilidad  que  ha  contraído.  El  hecho  que  aa 
mi  pérdida  nú  era  más  críminal  que  ese." 

dcr,.    •    -  •  ■  -.  ■■ 


pie  &u  aiiicii;i¿;i.  liülmcr  &c  caUcga,  a  uua  súmbj 
desesperación:  increpa  acremente  á  Nora  su  i 
pable  ligereza.  Se  retuerce  las  manos  al  i 
que  la  iuipriidenci:i  de  una  mujer  aniqaíla 
venir,  lo  echa  A  pique.  Tiene  que  contenta 
hombre  en  todo  in  que  quiera:  está  i  me] 
ya.  En  cuanto  á  Nora  vivirá  con  ella,  con 
da  hubiese  sucedido,  por  supuesto  en  las  api 
cías,  he  prohibirá  educar  i  ios  níHos;  los  vidaí 
En  Ir.  ::iiL-í-s5vi  no  hay  que  pensar  ja  en  la  did 
sin  II  í^Tvar  restos,  minas.-,. , , 

(■  arrepiente  á  tiempo  del 
*!'■  -1  recibo  ofreciendo  cotnplel 

ülv    :.  -  1l 'riicr  se  regocija  y  corre  SabiJ 

zar  á  Nora  pordatiAndola;  mas  ésta  que  ha  penal 
Decido  indiferente  á  sus  reproches,  que  ha  vistol 
so  marido  preocuparse  más  de  la  respetabitid 
apárenle  que  de  la  rectitud   interior,  le  dice  c 
voz  glacial:  "Hablemos  seriamente,   como  noafl 
lo  heraos  hecho  hasta  aquí.  Torvaldo."  Y  hablaiT 
¿1  repitiendo  su  pcrdc'm.  colmándola  de  carici 
ella  reflcxtonadora.  deseando  independencEa  pi 
colüvar  su  espíritu  y  resucita  á  abandonarlo  to< 
Dov  el  final  de  tstc  animado  diálogo: 

Ucluicr.— ¡Abandonar  tu  hogar,  tu  marido,  i 
hijus-  ¿No  piensas  en  lo  que  se  dirá? 

Nora.— Ño  puedo  pensar  eso.  Yonosósboq 
para  mí  es  indispensable. 

Helmer.— ¡Ah!  jEs  irritante!  !De  modo  que  ; 
lards  A  los  deberes  mis  sagrados.* 
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Nora. — ¿A  qué  llamas  tú  mis  deberes  más  sarag 
dos? 

Hclmer. — ¿Necesito  decírtelo?  ¿No  son  tus  de 
beres  para  con  tu  marido  v  tus  hijos? 

Nora. — Tengo  otros  no  menos  sagrados. 

Hclmer. —  No  los  tienes.  ¿Qué  deberes  son  csOs? 

Nora. — Mis  deberes  para  conmigo  misma. 

Hclmer.— Ante  todo  eres  esposa  y  madre. 

Nora.— No  creo  ya  en  eso.  Creo  que  ante  todo 
soy  un  ser  humano  con  los  mismos  títulos  que 
tú . . .  .6,  por  lo  menos,  debo  tratar  de  serlo.  Sé 
que  la  mayoría  de  los  hombres  te  darán  la  razón, 
Torvaldo,  y  que  esas  ideas  andan  impresas  en  los 
libros.  Pero  ahora  no  puedo  yo  pensar  en  lo  que 
dicen  los  hombres  y  en  lo  que  se  imprime  en  los 
libros.  Es  menester  que  yo  misma  me  lorme  mi 
idea  sobre  esto  y  trate  de  darme  cuenta  de  todo. 

Ilelmer.— ¡Olió!  ¿No  te  das  cuenta  de  tu  puesto 
en  el  hogar?  ¿No  llenes  un  gura  iníalíblc  en  estas 
cuestiones?  ¿Nd  tienes  la  religión? 

Nora. — ¡.Vy  Torvahl"!  \o  nn  só  á  punto  fijo  lo 
que  es  la  religión. 

Hclmer. — ¿f  Uu"  no  sabis  lo  (|ue  os? 

Nora. —  N(i  sw  míis  que  lo  que  me  dijo  el  pastor 
Ilanseii  al  prepararme  para  la  confirmación.  La 
religión  es  esto,  aquello  y  lo  de  más  allá.  Cuando 
me  encuentre  sola  y  libre,  examinaré  esa  cuestión 
como  una  de  tantas.  Veré  si  el  pastor  decía  la  ver- 
dad, ó  por  lo  menos,  si  lo  que  me  dijo  era  verdad 
con  respecto  á  mí. 

Hclmer,— ¡Oh!  ¡liso  es  inaudito  en  una  mujer 
tan  joven!  Pero,  si  no  puede  guiártela  religión, 
déjame  al  menos  sondear  tu  conciencia.  Porqué 
¿supongo  qi.e  poseerás  al  menos  sentido  moral? 
¿O  es  que  también  te  falta?  Responde, 

Nora. — ¿Qué  quieres.  Torvaldo?  Me  es  diñcü 
contestarte.  No  sé.  no  veo  claro  cu  nada  de  eso. 
No  sé  más  que  una  cusa,  v  es:  que  mis  ideas  son 
completamente  distintas  de  las  tuyas.  Veo  tam- 


biéa  que  las  leyes  no  son  lo  que  yo  crcSa:  pero,  en 
cuanto  á  que  esas  íeyes  son  justas,  eso  ya  no  me 
cabe  en  la  cabeza.  No  tener  derecho  una  majeri 
ahorrar  una  preocupación  á  un  padre  anciaooy 
moribundo,  ni  á  salvar  In  vida  de  su  marido'  Eso 
no  es  posible. 

Helmer, —  Hablas  como  una  niña.  No  compren- 
des nada  de  la  sociedad  de  que  formas  parte. 

Nora. — No  cuniprendo  nada.  Pero  quiero  con- 
seguirlo y  cerciorarme  de  parte  de  quién  esti  la 
razón:  si  de  la  sociedad  ó  de  mí. 

Helmcr. —  l'ú  estás  mala  Nora;  tienes  fiebre,  y 
aún  casi  crto  que  no  estás  en  tu  juicio. 

Nora. — Me  encuentro  esta  noche  más  despejada 
y  más  segura  de  mí  que  nunca. 

Helmer. — ¿Y  con  esa  seguridad  y  con  esa  luci- 
dez abandonas  á  tu   marido  y  á  tus  nijos? 

Nora.— Si. 

llclmcr. — Eso  no  tiene  más  que  una  explica- 
ción. 

Nora.— ¿ai;il? 

llclmcr. —  Va  no  riic  ¡niias? 

Norn.-.A^i  es;  lie  ahí,  en  cfcutu,  e!  nu'Jo  de 
todo. 

Helmcr.--  ¡Nora!  ¿V  me  lu  dices  de  ese  modo? 

Nora. —  Bien  lo  siento.  Torvaldn,  porque  has  si- 
do tan  bueno  conmigo.  Pero  ¿qué  he  de  hacerlo? 
no  te  amo  ya. 

Helmcr, — De  eso,  por  supuesto,  ¿también  estás 
perfectamente  convencida? 

Nora. —  En  absoluto.  V  por  eso  no  quiero  estar 
más  aquí. 

Helmer. — ¿Y  puede:;  explicarme  como  he  per- 
dido tu  amor? 

Nora. —  Muy  sencillo.  Hasido  cosa  de  esta  mis- 
ma noche,  al  ver  que  no  se  realizaba  el  prodigio 
esperado.  Entonces  he  comprendido  que  no  eras 
el  hombre  que  yo  creía. 

Helmcr.  -Explícate.  No  te  entiendo. 


la  carta  de  Krogstad  estaba  en  el  buzón,  no  pensé 
ni  por  un  minuto  que  pudieses  doblegarte  á  las 
exigencias  de  ese  hombre.  Creía  firmemente  que 
le  dirfas:  Vaya  Ud.  á  pregonarlo  todo.  Y  cuando 
eso  hubiese  ocuriido 

Helmer. — ¡Ah,  si!  ¿cuando  hubiese  entregado 
mi  mujer  á  la  vergüenza  y  al  menosprecio?.  •  •  • 

Nora. — Cuando  eso  hubiese  ocurrido,  yo  estaba 
completamente  segura  de  que  te  ibas  á  presentar 
á  responder  de  todo,  diciendo:  Yo  soy  el  culpa- 
ble. 

Helmer.— ¡Nora! 

Nora. — Vas  á  decir  que  yo  no  hubiera  aceptado 
tal  sacrificio.  Verdad.  Pero  ¿de  qué  hubiera  ser- 
vido mi  afirmación  al  lado  de  la  tuya?. . .  .¡Pues 
bien!  ese  era  el  prodigio  que  yo  esperaba  con  te- 
rror, y  para  evitarlo  quería  morir. 

Helmer. — Nora,  con  placer  hubiese  trabajado 
por  tí  día  y  noche,  y  hubiese  sufrido  toda  clase  de 
privaciones  y  de  penalidades.  Pero  no  hay  nadie 
que  ofrezca  su  honra  por  el  ser  amado. 

Nora. — Lo  han  hecho  millares  de  mujeres. 

Helmer. — ¡Eh!  Piensas  como  una  niña  y  hablas 
del  mismo  modo. 

Nora. — Démoslo  de  barato.  Pero  tú  no  piensas 
ni  hablas  como  un  hombre  á  quien  yo  pueda  se- 
fifuir.  Una  vez  tranquilizado,  no  en   punto  al  peli- 


sa,  y  que   había   Ceñido   Ires   hijos  de  .él . . .  .\ 
¡Ni  quiero  pensarlo  siquiera!  Me  dan   tentaciones 
de  desgarrarme  á  mí  misma  en  mil  pedazos. 

Helmcr. — Lo  veo,  ¡ay!  ya  lo  veo.  Se  ha  abierto 
entre  nosotros  un  abismo.  Pero  dt  si  no  puede 
colmarse,  Nora. 

Nora. — Tal  y  como  yo  soy  ahora,  no  puedo  ser 
tu  mujer. 

Helmer. — Y<i  tengo  poder  para  transformarme. 

Nora. — Quizá si  te  quitan  tu  mufieca. 

Helmcr. — ¡Separarse,  separarse  de  tí!  No,  no, 
Nora,  no  puedo  resignarme  á  esa  ¡dea. 

Nora. — RazAn  demás  para  concluir, 

Helmcr. — Nora,  todavía  no;  todavía  no.  Espera 
á  mañana. 

Nora. — No  puedo  pasar  la  noche  bajo  el  tccbo 
de  un  extrañn, 

Helmcr. — ¿Pero  no  podemos  seguir  viviendo 
juntos  como  hermanoí'? 

Nora. — Bien  sabes  tú  que  eso  no  durarla  mu- 
cho, Adi6s  TnrviiUli»  No  quiero  verá  lus  niños. 
Sé  que  están  en  mejores  mano,s  que  las  mías.  En 
mi  situación  de  ahora  no  pucdn  ser  una  madre  pa- 
ra cUoF. 

Helmcr, —  Pero  ;algún  día,  Nora. . .  .un  día? 

Nora. — No  se  que  decirte.  Ignora  lo  que  será 
de  mí. 

Helmcr. — í'cro,  sea  de  tí  lo  que  quiera,  eres  mi 
mujer. 

Nora, — Oye,  Torvaldo,  Cuando  una  mujer 
abandona  el  domicilio  conyugal,  como  hagoyo 
ahora,  las  leyes,  según  dicen;  eximen  al  marido  de 
toda  obligación  hacia  ella.  De  cualquier  modo, yo 
te  doy  por  eximido.  Xo  es  cosa  de  que  tú  quedes 
encadenado,  no  cstándolo  yo.  Plena  libertad  por 
ambas  partes.  Mira.  íiquí  tienes  tu  anillo.  Devuél- 
veme el  mío, 

nelmer.--TamI)¡[  u  csol 

Nora.— Sí. 
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Hclmcr. — Toma. 

Nora. — Gracias.  Ahora  todo  ha  concluido.  Ah! 
dejo  las  llaves.  Por  lo  que  hace  á  la  casa,  la  do^ . 
celia  está  al  corriente  de  todo  mejor  que  yo.  Ma* 
nana,  después  de  mi  marcha,  vendrá  Cristina  á 
arreglar  en  un  baúl  todo  lo  que  traje  al  venir  aquí. 
Quiero  que  se  me  envíe. 

Hclmer. — ¡Todo  ha  conchudo!  ¿No  quieres  vol- 
ver á  [lensar  en  mi  jamás,  Nora? 

Nora. — Seguramente  que  pensaré  á  menudo  en 
l¡.  y  en  liis  nifSos,  y  en  la  casa. 

flelmcr. — ¿Puedo  escribirte,  Nora? 

Nora, — ¡No,  jamás!  Te  lo  prohibo. 

¡Iclmcr. — ¡t)h!  Pero  podré  enviarle 

Nora.— Nada,  nada, 

Melmer. — Ayudarte  si  lo  necosilas, 

Nora.  — ¡Te  oiffo  que  nada!  No  acepto  nada  de 
un  cxtrano. 

Hclmor. — Nora  ¿ya  no  seré  más  que  un  extraño 
para  tí? 

Nora.— Ah,  Torvaldo!  Se  necesitaría  para  otra 
cosa  el  mayor  de  los  prodigios! 

lielmer. —  De  cuál. 

Nnra, —  Necesilaiíamos  trniisfnrmarnos  hasta  el 

punto ¡Ay  Torval<Io!  Yo  no   creo  ya  en  los 

prodigios. 

llelnier. —  Pues  yo  si  quiero  creer.  Di  ¿debería* 
mos  tríinsformarnos  hasla  el  piinl>>  de  qué. . .,? 

Nnra. — Has'.a  el  punto  de  que  nuestta  nnión  se 
C'nn'inierc  en  verdadero  matrimonio.  Adiós. 

Heimer. — ¡Nora!  ¡Nora!  Se  fué,  se  fué!  ¡P-l  ma- 
yor (le  los  prodigios! 

Este  drama  suscitó  numeri>sas  controversias. 
Ataques,  censuras  y  burlas  cayeron  sobre  ibsen  & 
la  aparición  de  "Casa  de  Muñera. "  V  fueron  tan- 
tas las  discusiones  que  para  evitarlas,  cuidábase  de 
poner  en  las  tarjetas  de  baile,  allá  en  Noruega,  es- 
tas jialabras:  "Se  ruega  que  no  se  hable  de  "Casa 
de  MuFicca", 
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En  esta  genial  obra  ha  patentizado  el  ama 
g^n  sus  generosas  ideas  en  pro  de  la  emancipadte 
de  la  mujer,  ha  planteado  c-t  problema  de  sa  ac- 
tual condición,  probiema  de  vida  ó  muerte.  ¿La 
mujer,  con  iguales  derechos  que  el  hombre,  debe 
6  no  cultivar  su  yo,  reclamar  idénticas  prerroga- 
tivas? Ibsen  resuelve  esta  cuestión  en  sentido  anr- 
mativo.  Su  Nora  es  uu  personaje  simpático  á  tal 
punto  que  nos  sentimos  inclinados  á  decirle:  "Sí, 
tú  tienes  mucha  ra^ún;  vete,  abandona  todo  lo  que 
te  impide  ser  libre  y  pensadora;  rompe  tus  liga- 
duras dulce  y  atrayeiile  Nora,  que  nuestras  sim- 
patías están  contigo." 

Torvaldo  Ilclnicr  ostenta  esa  egoísta  vanidad 
del  hombre  ilustrado  de  nuestros  tiempos.  A 
su  entender,  su  :ili>nilr:i  ciimjra.  su  monísima  ar- 
dilla, no  tiene  el  ccrrt'bn»  urganizado  conao  el 
su^'O,  su  adorable  t:;i';)i'ciía  ?'.'  cuícrmaría  con  la 
pesada  dirección  d^;  iii->asiinl.K  lic  familia.  La  tie- 
ne para  su  rccn  u,  ]'rira  h;iLe:Ia  madre  de  lindos 
¿efvs  que  ah;;reu  su  existencia.  ¿No  es  una  imper- 
tinencia, que  uii'[  majer./'í/'Mi/  j.iretenda  pensar 
como  lus  ni'taii'/:?  Nora  cf,  para  li)s  críLicos  íran- 
ceses,  una  espora  atolondrada,  una  insoportable 
Óas  /'/ai.  Mujeres  así  amargarían  nuestros  place- 
res con  .-íus  pedanlc-ícas  tüserlnciones. 

No  hay  lal  C'isa;  y  se  equivocan  grandemente 
los  que  jiiensan  de  ese  mnj-,  l'ero  Nora  querien- 
do ilustrarse,  prctruJiendo  conocer  la  verdad  que 
encierran  los  convencí  >nalÍK(nos  impuestos  por  la 
sociedad,  pidiendo  radiante  luz  para  iluminar  el 
fondo  inquieto  de  su  personaüiiail,  cumple  uno  de 
los  más  sagrados  deberes  que  la  naturaleza  dictó 
á  los  seres.  Nora  encarna  l.i  valiente  protesta  de 
miles  de  mujeres  que  [■ienyüti,  melancólicas,  alli 
en  las  interioridades  de  sus  hogares,  lo  que  ella 
expresó  rudamente  al  cncr  tic  sus  ojos  la  veoda 
del  matrimonio. 

Se  ha  reprochailo  á  Ibsen  esa   brusca  transfor* 
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bólico.  La  explicación  del  repentino  cambio  de 
Nora  está  en  el  carácter  de  la  mujer  escandinava. 
Prozor  dice:  "Hay  que  conocer  los  dobles  y  los 
triples  fondos  que  existen  en  el  alma  de  estas  mu- 
jeres y  producen  á  quien  las  observa  sorpresas 
inesperadas.  Nótese  en  ellas  la  mezcla  especiaüsi- 
ma  de  curiosidad  aguda  y  apasionada,  y  de  gran- 
de é  instmtiva  reserva,  rayana  en  timidez,  que  ca- 
racterizan á  esos  seres  aparte.  A  ésto  se  añade  un 
notable  don  de  asimilación  en  lo  que  concierne  á 
las  ideas  nuevas,  y  una  tendencia  natural  á  ensayar- 
las á^  cudAqui^r  modo.  Este  ensayo  se  realiza  en 
el  misterio  de  una  conciencia  hecha  á  la  soledad. 
Así  estas  impresiones  son  á  la  vez  fuertes  y  fuga- 
ces. En  esas  naturalezas  frescas  y  sanas,  los  ins- 
tintos nativos  se  aguzan,  las  facultades  se  desarro- 
llan sin  que  nada  venga  á  turbar  su  armonía  y,  en 
el  ser  maduro,  jamás  muere  el  niño  con  su  ale- 
gría, su  sentido  candido  y  recto  y  su  curiosidad 
de  la  vida'*. 

Así  Nora  es  una  cautivante  criatura,  una  encan- 
tadora traviesa  con  puerilidades  de  nifio.  Nora 
puede  enlí)quecer  no  digo  á  un  severo  y  frío  abo- 
gado como  Helmer,  sino  al  mismo  San  Antonio. 
Su  ingenuidad  es  deliciosa;  sus  caprichos  de  es- 
posa mimada  aturden  á  sus  admiradores.  Y  el 
sombrío  doctor   Rank,  en  medio  de   sus  eternas 


—  ^.\a  — 

,iODsUnc¡a  las  coDsccnooctas  de  su  tnconscie 
ñ»la  acciún. 

No  debe  pues  cogernos  de  sorpresa,  que  en] 
litaturslcza  Un  mudable  oma  la  suya,  d^ 
do  concurso  dt  circunstancias,  produa 
cambios.  Su  iinprtsi'iniLbilidad  ta  hac* 
rente  que  ningún;!  oira  pnnt  que   cstalH 
vjolcnúi  [a  tcmj'cstad  moral. 

Ella  esperaba  cou  paciencia  un  prudigiil;  li 
realiza  en  el  mornonlo  dado,  y  entonces  la  \ 
qaC  cubría  sus  ojos  cíe  pura  siempre.  Quien 
vir,  vivir  jr  c^mfirtiiif'^r,  y  tmlo  lo  sacrifica  &i 
deber  primordial.  No  csul  pues,  como  se  (T 
insuficicnicmenic  [T'-príradn  r^ta    translu 

deNora.  Vsin' ■ -  ' 

de  Ibscn.  débcF- 

LIcvar¿  más  . 
norucpo.  Nora.  ' 
to  de  las  verdad*.'!!  í'jcí:i1'js.  acra  dicbofi*?"! 
creemos.  Vendriin  tas  inquietudes,  los  tormefl 
de  la  lucha,  y  reconocerá,  aunque  ya  larde  i 
ella,  que  muchas  veces  la  ignorancia  es  base  a 
felicidad.  Hay  ■c\iic  ¡indarst:  con  tiento  ene 
vcsticaciont-s:  y  "■■s  tntior  creer  en  la  bellcZl 
las  grandes  tncntlrris,  jmra  evitar  el  dolor  < 
grandes  verdades", 

Y  cuando  Nora  ya  instruida  do  ignore  J 
cuando  sciia  cierl.vrfnte  que  la  ?ncÍMad  «I 
cia  en  ^■■ 
más  qtir 
venienc! 
da  la  ahí. 

tableció  ia  if;lcí¡;i    caiúlí^i,   ^quc 
Nora?  O  admite  la  sociedad  tal  como  es  en  ( 
caso  da  pruebas  de    hipócrita  sumi-siSn,  6  r 
con  ella  viviendo   su  vida  de   mujer  emanci^ 
Si  hace  lo  primero  quizás  halle   la  dicba, 
menos  estará  al  abrigo  de  sufrimientos  es( 


_       8U  santa  ignorancia;  si,  lo  segundo,  Nora  está 
'perdida,  será  eternamente  desgraciada. 

Llego  á  la  última  producción  de   Tbsen,  á  "He- 
dda  Gabler",  obsequio  de  Afio  Nuevo  á  sus  admi- 
radores. 

Iledda,  hermosa  mujer  en  plena  florescencia  de 
la  vida,  es  hija  del  general  Gabler,  cuya  excéntri- 
ca conducta  atrajo  sobre  sí  la  pública  atención.  La 
\iija.  educada  en  la  escuela  del  padre,  amante  del 
spori,  tiene  sobre  los  deberes  y  conveniencias  so- 
ciales, ideas  que  difieren  grandemente  dr  las  que 
jiuseen  las  demás  mujeres. 

Al  principiar  el  di  ama,  con  un  dia  de  claro  sol, 
Ilcdda  se  despierta  en  su  nueva  casa  después  de 
terminado  su  viaje  de  novios.  Dominada  por  cx- 
trafui  melancolía  contempla  con  sus  ojos  de  un 
gris  de  acero,  al  través  de  la  marquesina,  el  folla- 
je de  su  jardín  empalidecido  por  la  estación  au- 
tumnal, sin  hacer  caso  de  las  palabras  de  su  buen 
marido  Tesman,  diligente  especialista  que  tiene 
entre  manos  un  trabajo  sobre  el  Brabante  de  la 
edad  media.  No  le  ama,  y  se  ha  casado  con  él  por 
temor  de  que  pasara  de  su  tiempo,  como  dice  son- 
riente al  asesor  Brack,  su  apasionado.  Se  burla 
(.ie  la  candidez  de  su  marido  que  tomó  á  lo  serio 
un  simple  deseo  expresado  en  ocasión  que  no  te- 
nia Cijsa  mejor  que  decir. 

Es  rara  en  su  modo  de  proceder.  Juega  con  sus 
pistolas  tirando  sobre  el  asesor  Brack,  Tiene  arre- 
batos nerviosos  y  frias  miradas  que  espantan.  Ella 
misma  dice  confidencialmente:  **()ué  quiere  U.! 
Son  cosas  que  me  dan  así,  de  repente.  No  puedo 
dominarme.  j.Ahl  Yo  misma  no  acierto  á  explicár- 
melo." 

Antes  de  casarse  iledda  había  tenido  amores 
con  otro  especialista  rival  de  su  marido,  el  doctor 
Eylert  Loevborg  que,  al  visitarla,  llamado  por 
Tesman.  le  increpa  por  lo  bajo  su  extraño  proce- 
der. Loevborg  tenia  en  preparación   una  genial 
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obrt  ac«rcA  d«  la  civitización  cu  las  edades  lij 
ras,  pero  al  salir  de  una  orgia  pierdo  el  tnoniia 
to  que  es  encontrado  por  Tesinan. 

Cuando  Mcdda  sabe  éslo.  cruzk  por  au  Cerefl 
una  iden  infernal.  Quiere  influir  una  ve<  siijiiífl 
en  un  destino  huroaoi),  y  quema  el  tuanuscrítO-l 

Locvborg  con  voz  sombría  narra  la  pérdida jd 
sus  oríginales,  y  se  compara  con  el  padre  que,  V 
vando  de  la  nia'no  á.su  hijo,  por  ir  de  diversH 
causa  su  extravio.  Acaricia  la  iJca  del  9Utcrdl| 
como  la  única  solución  posible.  Hcdda    lo  anlq 

Ír  le  obsequia  una  de  sus  pistolas  para   que  la  ii' 
ice  gallardamente. 

Más  urde  Brack,  con  hipócrito  dolor,  refiera 
desastroso  tin  de  Locvborg,  Hedda  escucha  el  4 
lato  serena  é  inmutable,  y  llamanrl  ■  -*  ^■ 
te  al  asesor,  le  pide  mayores  del-i 
sengana,  dici¿nao!e  que  es  mentu. 
tado,  y  que  lejos  de  suicidarse  Lo.  . 
encontrado  muerto  con  una  bala  cu  ci 
tre  en  la  casa  de  la  bailarina  Diana. 

"Hay  más,  agrega,  la  pistola  que  tenia  en  U  A 
no  llevaba  unas  iniciales,    y  la   policía    busca  i| 
ducAo.  Hedda.  si  lo  hallará,  yo  nablo:  pero  mtrf 
liaré  con  condiciones.  " 

"Estoy  en  poder  de  Ud.  Me  encuentro  á  n 
ced  de  su  capricho.  ¡Esclava!  ;Süy   esctaval  \a 
jjamás!" 

V  demasiado  altanera  para  someterse,  en  t 
de  su  sombría  neurosis,  coje  una  pistola  v  degtll 
XA  bizarramente  su  pálida  si¿n  de  mujer  heriocM 

¡Se  ha  matado!  ;.Se  ha  disparado  tin  tiro  eut 
sien!  exclama  el  angustiado  niaiido. 

V  el  asesor  convulso,  horrorízalo,  responde  o 
vos  sorda:  "Pero,  ¡Dios  poderoso,!  esas  con 
se  hacen! 

Confieso  con  ingenua  sinceridad  que  de  t 
los  dramas  de  Ibsen,  éste  me  ha  sorprendido  B 
que  ninguno  otro,  y  al  terminar  su   lectura  qw 


KO  rato  perplejo  sin  saber  si  admirar  ó  conde- 
Ir  á  Hedda.  No  alcanzo  &  descubrir  los  móviles 
ne  guiaron  al  autor  al  presentarnos   e^c  persona- 

B  anorttialísimo  con  ribetes  de  monstrua,  y  que 

sale  de  las  leyes  biológicas. 

Y  el  lector  que  ha  acompasado  con  su  entusias- 
ta simpatía  los  nobles  propósitos  de  Nora  al  rebe- 
kríc  contra  la  necedad  social,  que  ha  compadeci- 
do á  la  desventurada  Rebeca,  mujer  animosa  que 
uo  trepida  un  punto  en  su  sacrificio  con  tal  que 
vuelva  ia  perdida  16  al  corazón  de  Rosmer,  no 
puede  francamente  admitir  á  Hedda. 

Si  Nora  pide  lo  justo,  Hedda  va  hasta  la  inmo- 
ralidad. Hace  tabla  rasa  de  las  leyes  que  dirigen 
á  la  humanidad,  hablo  de  aquellas  impuestas  por 
la  misma  naturaleza.  Tampoco  reconoce  obliga- 
ciones, ui  estímulos  que  le  hagan  llevadera  la  vi- 
da. Y  cuando  preguntada  por  Brack,  si  uo  te&- 
dría,  como  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  voca- 
ción para  ser  madre,  responde: 

■'¡Dale!  ¡Qué  se  calle  Ud..  le  digo!  Muchas  veces 
creo  que  en  el  mundo  no  hay  mas  que  una  profe- 
sión para  mí:  la  de  morirme  de  hastío." 

Hace  en  frases  soberbias,  llena  de  arrebatóle* 
bril,  la  apología  del  suicidio.  "Es  un  alivio,  dice, 
saber  que  al  nn  y  ai  cabo,  no  falta  en  este  mundo 
algo  di:  independencia  y  de  valor,  alguna  cosa  ilu- 
minada por  UR  rayo  de  belleza  absoluta." 

Tiune  refinamientos  de  crueldad  que  la  aseme- 
jan á  una  pantera.  Asi  permanece  inconmovible, 
icnazeii  su  diabólico  empeflo,  ante  estas  desgarra- 
doras palabras  de  Loevborg,  narrando  su  desgra- 
cia; "Si  lo  he  roto  en  mil  pedazos.  Y  los  pedazos 
¡ushr  arrojado  al  f  urdo,  muy  lejos.  Allí,  al  meaos, 
hay  agua  de  mar  bien  fresca.  Que  se  los  lleve. 
Que  se  vayan  con  la  corriíote  á  merced  del  vien- 
to. Dentro  de  poco  se  irán  al  fondo.  Más  abajo, 
cada  vez  más  abajo,  como  yo." 
Que  manera  de  pensitr  distinta  tiene  Nora.  Ella 
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&d<>raásus  hijos,  ama  á  su  marido,  mientras  lá 
venda  no  cae  de  sus  ojos.  Su  corazón  sano  y  oJut- 
greno  puede  soportar  las  miserias  humanas.  No 
se  siente  perpetuamente  devorada  por  el  hastio. 
Ensena  sonriente  su  hermoso  vientre  de  joven  ma- 
dre, sin  que  esto  le  cause  rubores,  sin  que  le  cria- 
pe  los  nervios,  como  á  Hedda  que  detiene  las  cfn. 
sienes  paternales  de  Tesman,  diciéndole  secamen- 
te que  todas  esas  ridiculeces  la  enfermaD.  Non 
nunca  pcns6  en  el  adulterio;  con  su  dulce  aspecto 
de  mujer  honrada  rechaza  las  ndoracioQes  del  hi- 
pocondriaco doctor  Ranck,  sin  guardarle  rencor. 
Hedda  iría  hasta  la  infidelidad,  si  su  exagerado 
orgullo  de  mujer  que  no  quiere  ser  dominada,  no 
la  librase  del  adulterino  abrazo  del  asesor.  Haj, 
pues,  entre  una  y  otra  la  misma  distancia  que  en- 
tre la  salud  y  !a  enfermedad. 

Nora  es  la  mujer  sana  que  nos  daría  hijos  ro- 
bustos y  laboriosos  que  aumentarían  el  bienestar 
de  los  pueblos,  si  la  sociedad  rompiese  sus  cade- 
nas intruyéndola  convenientemente,  le v:intándola 
hasta  el  nivel  del  marido.  Hedda  es  una  pobre  en- 
ferma, una  exaltada  neurótica,  á  quien  la  carencia 
de  instrucción,  ha  tornado  en  un  ser  peligroso/ 
antisocial.  Entregada  á  s!  misma,  acostumbradla 
esa  vida  independiente  del  hombre,  su  neurósil' 
desarrolló  sus  instintos  con  progresión  alarmante. 
En  ella  hay  algo  de  histerismo,  sin  que  íalte  la  lo" 
cura. 

Hedda  es  aborrecible.  Debemos  considerarla 
como  un  caso  patológico,  cuvo  estudio  quiso  hi- 
cer  Ibscn,  sin  que  esto  perjudique  nada  sus  gene- 
rosas ideas  en  pro  de  la  regeneración  de  la  mujcTi 
de  su  levantamiento  hasta  el  nivel  del  hombre,  lu- 
ciéndola culta,  moral  ¿  ¡lustrada. 
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El  estudio  crllicít  que  be  hecho  acerca  deH 
loe  dramaturgo  noruego  y  sus  más  celebradoi 
mas,  quizAs  peque  de  deficiente.  Pero  sea  panela 
dÍBcutpartne  lo  diticil  que  es  juzgar  á  un  autor  <\uc 
tan  variados  nnreceres  ha  suscítadi).  Mo  pienso 
que  mis  humildes  apreci^ieioncs,  desprovistas  del 
fuiídamciito  que  pudieran  darles  la  edad  y  una  vas- 
ta ilustración  literaria,  consigan  para  Ibsen  el  su- 
fragio popular.  Tampoco  se  me  oculta  la  inmensa 
diferencia  que  hay  entre  los  públicos  de  la  Guro- 
ra  Sí'ptcnitional  y  los  de  Améric;i.  Ibsen  repre- 
sentado en  nuestros  teatros,  llevaba  seguro  c( 
más  ruidoso  Iracaso.  Las  tesis  Ülosóñca!)  no  son 
para  Comprendidas  por  las  mullitudcs  en  gran 
>:ir1e  y  literatas  que  concurren  á  las  salas. 

Sin  apasionamieatos  de  escuela,  procurando 
conservar  la  tranquila  independencia  del  crítico, 
ndmirando  bellezas  doquiera  las  he  encontrado  y 
motado  duíectos  cuando  venían  á  turbar  la  seré- 
údad  de  la  obra  artístici.he  puesto  empetio  en  no 
tbandonar  los  luminosos  principios  de  ¡a  Estética 
ín  este  estudio  critico,  al  que  pongo  lérroino.  De- 
)0¡  sin  embargo,  declai-ar,  á  íuer  de  sincero,  que 
jbscn  es  para  mí,  á  pesar  de  sus  dcíectos  é  intran* 
BÍgCRcias  dogmáticas,  uno  de  los  precursores  del 
teatro  moderno,  de  ese  teatro  libre  dcconvencio- 
lalismos  y  de  ficciones  mal  sanas  llamado  á  rccm- 
>Ia2ar  al  teatro  actual,  que  semejante  á  legenda* 
io  monarca,  cuyos  seniles  hombrosapcnas sopor. 
ao  ya  el  regio  manto  y  la  opulenta  diadema  cons- 
telada de  pedrería,  desciende  meditabundo,  solíta- 
io,  sin  jjompa  augusta,  las  marmóreas  gradas  á 
a  amplia  escalinata  del  Arte. 

Li.MA.  Agosto  9  de  iSgs- 


V.-  B." 
jSlxaTnora. 
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ETOIUCION  DE  US  ESPECIES 


Conferencia  de  Filosofía  Trascendental  dada  ea  la 
Facoltad  de  Letras  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  UarGOs,  el  31  de  Octnbre  de  1895  por 
cI  alnnmo  don  Rónmlo  Botto. 


(?A  tcorÍH  expuesta  y  dcsarroliada  con  el  objeto 
,  de  explicar  el  origen,  los  grados  y  las  diver- 
sas manifestaciones  de  la  vidanobre  la  tierra, 
es  laque  se  conoce  con  el  nombre  de  evolucionis- 
nio.  Esta  teoría  muy  acariciada  en  nuestros  dias 
partJcnlarmctile  por  los  materialistas,  podría  tam- 
bién denominarse  transformista,  pues  en  realidad, 
nn  viene  ú  ser  más  que  la  transformación  aplicada 
al  fenómeno  de  la  vida. 

Dobu  liacer  notar,  antes  de  analizar  ¡a  materia 
({uu  me  dcupa.  un  (enónieno  mu^  notable  y  digno 
de  ser  considerado;  y  es  que  lo  raro,  lo  extrallo, 
aquello  que  más  repugna  á  la  creencia  general, 
iguc  más  dista  de  las  leyes  universales  y  que  más 
se  separa  de  la  marcha  ordinaria  de  las  cosas,  es, 
justaniontc,  lo  que  más  atrae,  seduce  y  ofusca  los 
sentidos  y  la  imaginación.  Así  aparecen  á  menudo 
obras,  que  por  las  brillantes  galas  de  un  estilo  se- 
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ductor  y  los  audaces  pensamientos  que  endcmo; 
provocan  la  atención  general;  todos  las  conooca 
siquiera  de  oídos  y  qué  mucho,  sí  algunos  lis 
aplauden  y  las  admiran  inconscieote mente!  Pero 
en  cuanto  á  sus  impugnadores  y  sus  ímpugudth 
nes,  á  veces  de  mas  valor  que  la  obra  misma,  per- 
manecen ignorados;  como  aquellas  hermosas  mu- 
jeres que  por  vestir  el  usado  traje  burgués,  son 
vistas  con  indiferencia,  y  por  el  contrarío,  des- 
lumhran y  arrastran  tras  de  si  inmenso  cortejo  de 
admiradores,  las  que  con  sus  abigarrados  vestidos 
parecen  pronunciar  la  última  palabra  de  la  nove- 
dad y  la  elegancia.  Lo  mismo  ocurre  precisaoieif 
te  con  la  teoría  de  la  evolución  y,  en  efecto,  les 
obras  de  los  grandes  evolucionistas  como  Lamark, 
Darwin,  Buckner  y  otros,  son  en  realidad  muy 
alucinadnras,  pues,  sus  exactos  raciocinios  que  se- 
gún titos  se  pulpan  con  las  manos,  sus  principios 
<jiie  son  tan  claros  y  evidentes  como  la  luz  del 
día,  están  iluminados  por  la  fulgente  antorcha  de 
un  tsquisilo  y  persuasivo  lenguaje,  de  (al  modo 
que  todas  ellas,  mas  bien  quede  ciencia,  se  mués* 
iran  ticas  de  expléndida  imaginación.  Muy  tur* 
bias,  en  verdad,  se  ofrecen  sus  teorías  y  envueltas 
en  tan  densas  tinieblas,  que  sÓio  las  perciben  y 
descubren  á  primera  vista,  aquellos  observadores 
sutiles  que  son  como  los  individuos  que  quieren 
sacar  todo  el  jugo  posible  al  dinero  que  abonarOD 
para  presenciar  un  espectáculo;  mientras  que  el 
espectador  vulgar,  dispuesto  á  no  molestarse  á  li 
vez  que  á  dejarse  seducir  por  las  fórmulas,  por  el 
brillo  y  aparato,  todo  lo  ve  claro,  y  si  entra  siendo 
extraño  á  la  filosofía  ó  lalto  de  principios  fijos, 
saldrá,  de  seguro,  un  evolucionista  completo.  Es- 
to es,  pues,  la  razón  por  la  cual  en  nuestros  dias, 
hay  una  atmósfera  tan  cargada  de  evolucionistas 

que  apenas  sí  se  puede  respirar  otra  cosa 

Desde  luego,  á  mí  parecer,  la  verdadera  y  coa- 
vincente  refutación  de  esta  teoría  es  la  lectura. 
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pero  lectura  detenida  y  seria,  de  las  principales 
obras  que  sobre  ella  se  han  escrito,  y  entonces  se- 
guro estoy  del  éxito  y  de  la  victoria;  porque  al 
contemplar  templo  tan  suntuoso,  tan  magnífico  y 
sorprendente,  erigido  para  la  adoración  de  un 
Dios  6  de  una  idea  que  se  esconde,  que  huye,  de- 
saparece y  se  evapora,  no  puede  menos  de  ocu- 
rrir á  nuestra  mente,  la  idea  del  vacío  6  de  la  nu- 
lidad: idea  muy  propia  para  ser  hija  de  la  sabidu- 
ría, y  digo  sabiduría  porque  solo  á  los  sabios  les 
es  dado  poseer  y  formular  aquellos  grandes  con- 
ceptos incomprensibles  para  el  común  de  los  hom- 
bres! 

¡Solo  á  un  Darwin,  por  ejemplo,  ó  á  los  que  ten- 
gan un  cerebro  tan  bien  organizado  como  el  su- 
yo, se  les  ocurre  decir  al  vulgo  asustado  que  es 
un  necio  al  creer  que  los  perros  descienden  de 
otros  perros,  los  caballos  de  otros  caballos  y  los 
hombres  de  otros  hombre;.!  Verdad  es  que  el  vul- 
go cree,  y  no  sólo  cree,  sino  asegura  haber  pre- 
senciado tan  originales  casos  como  el  de  que  las 
culebras  mamen  la  leche  de  las  vacas,  las  lechu- 
zas chupen  el  aceite  de  tas  lámparas  y  mil  otros 
desatinos  de  igual  calaña.  Por  manera  que  la 
creencia  de  que  los  lobos  proceden  de  otros  lobos 
y  los  corderos  de  otros  corderos  bien  puede  ser 
considerado  como  otro  desatino,  cosa  oue  ningu- 
na particularidad  ofrece.  Pero  esta  teoría  quesos- 
tiene  la  idea,  no  por  cierto  muy  honrosa  para  el 
hombre,  de  que  t'idas  ias  especies  proceden  unas 
de  otras,  no  puede  ser  aceptada  como  solución 
definitiva  del  gran  problema  de  la  especie  por  el 
hecho  de  no  fundarse  realmente  sino  sobre  hipó- 
tesis que  ni  la  razón  ni  la  experiencia  pueden  ni 
podrán  jamás  comprobar. 

Las  pruebas  en  contra  de  esta  teoría,  pueden 
referirse  á  dos:  la  que  se  funda  en  la  razón  y  es 
auxiliada  por  la  expctiencia,  y  la  que  es  puramen- 
te empírica. 


Hé  aquí  lu  que  nos  dice  la  primera:  Todos  ad- 
mitimos en  la  naturaleza  diversidad  de  operacio- 
nes. Así  el  pensar  y  el  discurrir  es  superior  y  muy 
diverso  dei  sentir,  porque  las  facultades  sensitivas 
sólo  perciben  objetos  materiales  é  individualmen- 
te por  medio  de  condiciones  también  materiales: 
mientras  que  el  entendimiento  conoce  objetos  ja- 
más percibidos  por  los  sentidos  cuales  son  los  es- 
pirituales, además  conoce  los  objetos  materiales 
de  un  modo  inmaterial,  es  decir,  fuera  de  las  con- 
diciones materiales;  percibe  las  ideas  universales 
y  corrige  los  errores  de  los  sentidos,  por  lo  tanto 
no  puede  ser  mayor  la  diversidad  entre  los  actos 
intelectuales  y  ios  sensitivos. 
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may  superior  i  los  minerales  eo  la  escala  de  los 
«eres. 

En  lo3  seres  oreánicos  sucede  lo  mismo:  las 
operacioDes  y  fenómenos  de  uno  dijeren  esencial- 
mente  de  las  de  otro;  asi,  diversa  es  la  acción  del 
agua,  de  !a  del  fuego,  de  distinta  manera  Obran  el 
hidrógeno  y  el  oxigeno,  éste  y  el  nitrógeno,  y  ]as 
mismas  diferencias  se  encuentran  en  ios  demás  fe- 
nómenos de  las  sustancias  del  reino  mineral  según 
lo  hace  palpable  la  Química.  Por  consiguiente  es> 
tá  visto  que  la  naturaleza  nos  n:iuestra  una  multi- 
tud de  operaciones  diferentes  en  su  esencia. 

Aceptada  la  existencia  de  esas  operaciones  y  su 
liversidad,  observaremos  que  no  han  podido  pro- 
ceder de  si  mismas  porque  ningún  ser  obra  antes 
de  existir;  tampoco  pueden  haber  procedido  de  la 
nada,  porque  la  nada,  nada  produce;  y  como  nadft 
hay  sin  la  razón  suñciente  de  su  esistencia,  es  in- 
dudable que  dichas  operaciones  deben  haber  sido 
producidas  por  un  ser  que  ha  sido  su  causa. 

Ahora  bien,  esta  diversidad  puede  haber  prove- 
nido ó  bien  de  la  diversidad  intrínseca  de  las  sus- 
:aacias  que  constituyen  sus  causas  productoras,  6 
bien  de  ía  diferencia  en  número,  posición,  figura  y 
novimicnto  de  los  átomos  y  moléculas,  como  lo 
suponen  los  atomistas.  Pero  esta  última  suposi- 
ción es  inadmisible,  porque  el  número,  figura,  mo- 
TÍmiento,  etc,  de  los  átomos  son  circunstancias 
iccidentales  que  no  pueden  y  que  no  bastan  para 
producir  por  si  mismas  fenómenos  especlñcamen- 
le  diversos.  Además  el  modo  de  obrar  de  tas  sus- 
tancias es  constante  y  uniforme  lo  cual  implica 
para  la  sustancia  una  naturaleza  propia  y  deter* 
minada  porque  el  obrar  guarda  conformidad  cOo 
ti  ser,  y.  como  he  dicho,  que  la  figura,  forma,  po- 
rción movimiento,  etc,  de  los  átomos  no  deter- 
minan á  los  cuerpos  sino  son  circunstancias  acci- 
dentales lógico  es  deducir  que  de  su  diversidad 
io  puede  provenir  la  diferencia  de  operaciones: 


luego  esta  áiterenLÍ3  debe  proceder  íorxos^axtalc 
de  la  diversidad  de  la  naturaleza  de  las  causas  pro- 
ductoras. 

Todo  loque  acabo  de  exponer,  sírveme  como 
al  puntóse  nota,  para  demostrar  la  existencia  de 
sustancias  cuya  naturaleza  es  completamente  di- 
versa. Voy  á  citar  ahora  un  principio  que,  una  vei 
aceptado,  ha  de  Uevarincá  la  conclusión  de  ests 
prueba:  «El  obrar  de  un  ser  es  contorine  y  pro- 
porcionado á  la  naturaleza  del  misnioi;  porqueta 
naturaleza  de  un  ser  es  el  principio  último  de  sus 
operaciones,  y  es  evidente  que  de  un  principio  no 
])uedcn  proceder  operaciones  contrarias  á  su  na- 
turaleza: así,  ni  un  cuerpo  caliente  puede  produ- 
cir frió,  ni  uno  luminoso,  oscuridad.  Según  este 
principio  tampoco  pueden  proceder  de  un  ser 
operacifincs  y  efectos  superiores  á  su  naturaleza, 
como  qiii'-ra  que  un  hér  no  ]iuede  dar  aquello  que 
no  tiene.  lin  rcsúincu.  he  establecido  que  existen 
sustancias  de  natuialez;i  (.hencialmcnte  diversa  y 
que  cada  una  de  ellas,  obra  conforme  á  su  na- 
turalcza.  Kstos  dos  principios  son  los  que  vana 
servirme  de  fundamento  para  probar  en  breves 
palabras  la  falsedad,  el  absurdo  y  la  imposibili- 
dad de  la  evolución. 

En  cfecKi:  las  translormacioiics  y  evoluciones 
sucesivas  de  los  seres  para  pasar  de  u:ia  especie 
inferior  á  otra  superior  son  imposibles,  porque  St 
bien  se  concibe  que  una  cosa  pueda  producir  efec- 
tos iguales  é  inleriorcs  á  ella,  pues  el  que  puede 
lo  más,  puede  lo  menos,  es  imposible  concebir  que 
dicha  naturaleza  ó  causa  produzca  efectos  superio- 
res á  lo  que  es.  porque  no  los  contiene  ni  en  poco 
ni  en  mucho.  Asi  cabe  concebir  que  un  ser  mate- 
ria! produzca  efectos  materiales;  pero  no  que  los 
produzca  espirituales;  del  mismo  modo  se  acepta 
que  la  planta  como  viviente  que  es,  se  nutra,  creí- 
ca  y  se  reproduzca,  pero  jamás  se  ha  de  aceptar 
que  llegue  á  sentir  placer  ó  dolor;  el  animal  tam- 
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bien  sentirá  pero  jamás  podrá  tener  un  pensamien- 
to racional  ni  siquiera  en  principio;  es  decir,  pues, 
que  ningún  ser  puede  producir  efectos  superiores 
a  su  naturaleza;  no  aceptar  semejante  principio  se- 
ría el  mayor  de  los  absurdos.  Pero  el  evolucio- 
nismo implica  precisamente  la  condición  de  que 
unas  especies  hereden  de  otras,  cualidades  y  pro- 
piedades que  antes  no  tenían  y,  como  esto  es  im- 
posible, ([ueda  demostrada  la  falsedad  de  este  sis- 
lema; 


l'rcscindicndo  ahora  de  estas  razones,  fijémonos 
rn  las  consecuri;cias  de  tal  sisicnia:  desde  luego 
ellas  son  (unesias  y  absurdas  porque  nos  conducen 
directiimnnc  al  iniiterialisiiiii.  En  electo:  la  ma- 
yoría de  los  parlidarios  de  la  evolución  suponen, 
que  los  diversos  forados  que  couFlituycn  la  escala 
de  los  seres  á  partir  de  los  vcfíctales,  síilo  contie- 
nen diferencias  accidentales  en  la  vi<la,  que  se  for- 
man por  medio  <ic  desarrollos  y  transiciones  iiilV 
nilüsimalcs;  y.  con  este  objeto,  establecen  la  exis- 
tencia de  una  clase  lU:  vivientes  intermediarios, 
que  s<m  el  tránsito  de  un  reino  á  otro,  y  (¡uf  tíemv 
ininan  vet;cto-anÍmales;  y  la  osadía  <le  algunos  fi- 
lósofos como  Spcncer  ha  llegado  hasta  el  extremo 
de  negar  la  distinción  real  de  la  vida  enlrc  los  se- 
res orfjánicos  é  inorgánicos.  Como  se  ve.  pues, 
esta  teoría  es  esencialmente  materialista,  porque 
suponer  que  los  seres  inorgánicos  ó  las  plantas  son 
rl  orillen  de  todos  los  seres  del  reino  superior,  es 
suponer  también  que  todos  ellos  están  compuestos 
de  pura  materia,  pues,  como   he  demostrado,   es 


—  454  — 
absolutamente  imposible  concebir  que  un  ser  ma- 
terial produzca  efectos  inmateriales.  Luego  la  hi- 
pótesis  evolucionista  nos  conduce  lógicamente  á 
la  negación  del  mundo  de  los  espíritus,  ó  sea  al  ma- 
terialismo. 

Pero  este  sistema  es  absurdo  porque  la  concien- 
cia,  en  primer  término,  nos  maníñesta  la  existencia 
de  un  ser  que  en  nosotros  piensa,  siente  y  quiere. 
Este  ser,  cuya  existencia  y  espiritualidad  no  es 
del  caso  demostrar,  es  el  alma  de  nuestro  yó.  La 
I.1ZÓI1  además  nos  dice  que  si  existe  el  alma  y  si 
existe  Dios,  es  muy  natural  suponer  la  existencia 
de  olrrjs  seres  distintos  de  ios  que  constituyen  la 
naturaleza  física  y  que  forman  un  nuevo  mundo, 
ti  mundo  de  los  espíritus.  De  estas  consideracio- 
nes se  deduce  que  el  materialismo  es  absurdo  y 
como  he  demostrado  que  elevolucioniamo  es  esen- 
cialmente materialista,  es  claro  que  queda  nueva- 
mente comprobada  su  íalsedjd. 
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gumentos  para  demostrar  que  los  seres  inorgáni- 
cos no  pueden  ser  el  origen  de  los  orgánicos,  bas- 
tando indicar  que  si  estos  nacen,  se  desarrollan  y 
se  reproducen,  es  indudable  que  deben  tener  un 
principio  íntimo  de  actividad.  Este  principio  pue- 
de ser:  {)  la  iiiíiteria,  ó  las  fuerzas  químicas,  ó  los 
agentes  físicos  ó  bieu  algo  distinto  de  la  materia 
y  de  las  fuerzas  íísicas  y  químicas.  Pero  la  mate- 
ria no  puede  ser  este  principio  porque  á  ésta  le  es 
itidilcrente  vivir  ó  no  vivir;  no  pueden  ser  las 
tuerzas  químicas  porque  éstas  deben  ser  determi- 
nadas por  utras,  de  modo  que  su  acción  no  sería 
propia;  no  pueden  ser  tampoju  los  agentes  físicos 
porque  son  transitorios  momentáneos  y  no  per- 
manecen constantemente  en  el  ser;  luego  si  el  prin- 
cipio de  la  vida  no  es  la  materia  ni  las  fuerzas  quí- 
micas, ni  los  agentes  físicos,  claro  es  que  será  algo 
ilistintii  d\.:  estos  fenómenos.  Por  consiguiente  los 
seres  inorgánicos  que  están  compuestos  de  mate- 
ría  y  su¡elos  á  fuerzas  químicas  y  agentes  físicos, 
no  pueden  ser  el  origcci  de  los  orgánicos  que  sub- 
sisten en  virtud  de  un  principio  vital;  porque,  co- 
mo he  probado,  un  ser  no  puede  producir  aquello 
que  no  tiene. 

Demostrada  la  imposibilidad  de  que  los  seres 
inorgánicos  sean  el  origen  de  los  orgánicos,  vea- 
mos lo  que  nos  manifiesla  la  observación  respecto 
¿  estos  últimos:  Como  se  sabe  el  reino  orgánico  se 
subdivide  en  dos  grandes  reinos:  el  reino  vegetal 
y  el  reino  animal.  Pero  estas  dos  divisiones  no 
pueden  ser  consideradas  como  dos  lineas  de  pro- 
gresión continua  en  los  seres  vivos  de  tal  modo 
que,  como  dice  Bullón,  la  naturaleza  desciende 
por  grados  imperceptibles  del  animal  que  nos  pa- 
rece más  perfecto  hasta  el  que  lo  es  menos,  y  de 
éste  ai  vegetal.  Así,  según  este  gran  naturalista, 
el  pólipo  de  agua  dulce  será  tal  vez  el  último  de 
los  animales  y  la  primera  de  las  plantas.  Pero  los 
sabios  no  están  acordes  acerca  de   la   naturaleza 


vegetal  y  animal  de  algunas  especies  de  estoi  se' 
res  inferiores,  lo  cual  constituye  la  prueba  OMb  ' 
palpable  en  contra  de  la  prog^^resión  contínus  dc 
estos  dos  reinos  orgánicos.  El  reino  animal  por 
la  idea  que  expresa,  es,  como  dice  Arhens,  supe- 
rior al  reino  vegetal  y,  aunque  es  cierto  que  am- 
bos reinos  tienen  de  común  la  vida  orgánica,  esta 
se  desarrolla  bajo  dos  caracteres  esencialmeote 
distintos,  uno  de  los  cuales  es  inferior  á  otro.  La 
diferencia  fundamental  de  estos  dos  reinos  está 
determinada  principalmente  por  la  relación  que 
cada  uno  de  los  seres  guarda  con  la  vida  general 
de  la  naturaleza.  Así,  la  planta  posee  una  indivi- 
dualidad de  ser,  pero  esta  individualidad  está  tn. 
timamente  enlazada  con  la  vida  general  de  la  na- 
turaleza que  la  domina,  y  ú  la  manera  que  el  niño 
en  el  seno  de  la  madrp,  la  planta  vive  retenida  en 
el  seno  de  la  naturaleza,  tija  en  el  suelo  que  la  pro- 
duce }•  sin  cuya  condición  un  puede  vivir.  El  ani- 
mal, por  el  contrario,  ts  una  individualidad  inde- 
pendiente de  lodo,  cuya  vida  no  va  unida  al  suelo 
sino  que  lit-nc  sus  raices  en  su  propio  organismo, 
así  como  el  tiirin  :ibaiid'>nando  t-Í  seno  materno, 
forma  luego  on  ht  naturalrza  una  vida  aparte. 
Adeinis,  la  scnsibilivkiH.  carácter  de  todo  ser  vivo 
individual,  que  íipnrentcmcnlc  p.trece  existir  en 
ciertas  plantas,  m  i  rs  en  realidad  mas  que  una  ilu- 
sión en  este  reino.  La  planta  es  un  organismo 
menos  com|ileto  v  menos  desarrollado  que  el  del 
animal,  puesto  que  no  j^resenta  todos  li>s  sistemas 
y  todos  los  órganos  que  en  éste  se  encuentran;  le 
faltan  el  sistema  nervioso,  el  muscular  y  el  hueso- 
so, los  óiganos  y  puntos  centrales  de  la  vida  como 
el  cerebro  y  el  corazón:  v  lo  poco  que  tiene  de  ae- 
mejanie,  se  halla  di-ipucsto  de  una  manera  com- 
pletamente distinta:  asi,  las  entrañas,  que  en  el 
animal  se  hallan  en  el  interior,  en  la  planta  son  vi- 
sibles al  exterior:  los  órganos  que  en  la  planta  al- 
canzan mayor  desarrollo" como  los  de  la  reproduc- 
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ción  y  que  están  colocados  en  la  parte  superior, 
son  en  el  animal  menos  importantes  por  su  des- 
arrollo y  están  colocados  en  la  región  inferior. 
Finalmente  considerada  la  planta  desde  el  punto 
de  vista  químico,  se  reconoce  que  es  inferior  al 
animal,  puesto  que  aquella  nos  presenta  siempre 
combinaciones  ternarias,  mientras  que  éste  sólo 
ofrece  combinaciones  de  cuatro  elementos.  Pero 
la  diferencia  esencial  y  primitiva  entre  el  animal 
y  el  vegeta!  consiste,  como  he  dicho,  en  la  diver- 
sidad originaria  de  sus  respectivas  formas  sustan- 
ciales, según  las  cuales,  la  del  animal  es  superior 
y  capaz  de  actuar  y  perfeccionar  un  organismo 
más  complicado  que  el  que  corresponde  á  la  del 
vegetal,  menos  perfecto  é  interior  por  su  misma 
naturaleza,  y  como  tal  proporcionada  para  actuar 
V  perfeccionar  un  organismo  de  un  orden  inferior. 
La  inferioridad  de  la  planta  respecto  del  animal  se 
manifiesta,  pues  en  su  naturaleza  y  en  todas  sus 
relaciones.  Por  tal  modo  que  no  es  posible  negar 
que  el  reino  animal  constituye  un  reino  nuevo  y 
superior  en  la  naturaleza. 


IV 


Las  consecuencias  que  se  deducen  de  la  doctri- 
na que  acabo  de  refutar,  son  las  más  absurdas  oue 
pueden  existir  si  las  examinamos  en  el  terreno  hu- 
mano. Efectivamente:  analizando,  siquiera  sea  de 
un  modo  somero,  la  teoría  de  la  evolución  consi- 
derada  en  sus  aplicaciones  al  origen  del  hombre, 
lo  cual  constituye  el  punto  de  vista  más  culminan- 
te y  trascendental  del  evolucionismo  al  relacio- 
narse con  la  filosofía,  daré  solamente,  ya  que  otra 
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cosa  no  permite  la  índole  de  eslc  trabajo,  J 
razones  encaminadas  i  reconocer  y  deraot' 
1.1  doctrina  de  la  evuluctón  en  sus  rclacío) 
el  hombre  es  lan  falsa  en  sí  misma,  como  i 
ría  á  la  razón  y  á  la  experiencia. 

¡Sólo  en  un  sielo  de  desenfado,  capaz  dq 
toda  clase  de  prfncif^ios  morales   y  más  qncL 
en  un  stglu  de  indiferencia,   puede  difunaífl 
absurda  Icoria;  porque  el  deseo  de  los  l 
tcriales  que  quiere  sacudir  loda  clase  de  i 
ho  encontrado  en  el  evolucionismo  una  tab^ 
vadora  para  poder  eludir  tranquilamente  I 
resposabilidad  de  los  actos!  ;h¿  aquí,  pues.  Ü 
ha  cnntribuido  á  dar  importancia  y  nombre  j 
funesta  doctrina,  que  de  otro  modo  no  bob'~' 
do  considerada  sino  como  extraños  delino*  i 
imaginaciones  enfermas!  como  obligados  prodoc-  I 
tos  de  cerebros  extraviados  por  cl  ardor  imprtu<>-  I 
so  de  locas  ¡deas! 

Pero  lo  grave  del  asur.lo  y  lo  qur 
larmcnlc  la  atención,  es  observar  q.. 
evolucionistas  afirman  que  sus  crccni: 
de  acuerdo  con  las  leyes  impuestas  í  la  malCJÍlJ 
por  el  Creador  que  las  de  cualquiera  otra  doctd-fl 
na;  y  para  ellos  Ijs  anímales  y  el  hombre  np.irecwn 
más  ennoblecidos  cuando  se  les  consi'  ' 

dicndo  tos  unos  de  los  otros  que  n  ; 
creaciones  especiales.  Pero  este  arir 
siado  grosero,  pues  es  necesario  tcir 
nación  original  para  creerse  más  cnr. 
cediendo  de  un  cuadrumano,  de  un  :'. 
chimpanzé  por  ejemplo,  que  de  oír*' 
pudiera  ser  un  Newlon,  un  Galilco.  i 
üescartes  6  aunque  no  lucra  sinü  n 
significante.  Verdad  es  que  algunos  ^ 
V.  gr.,  quieren  envolverse  en  cierto  i 
ríoso  afirmando  que  no  han  dicho  t,r 
¿qué  importa  que  no  lo  hayan  dicln 
(spiicito,  si  se  cst¿  despreudieodo  de 
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hora,  si  yo  no  soy  hijo  de)  hombre  ¿qué  ni^ 
orta  ser  hijo  del  mono,  del  eleíaiite,  del  cafl 
de  otro  ser  que  haya  desaparecido  y  que  teng! 
Mamigu  mas  o  menos  semejanza!?  Lo  que  lógíca- 
Deutc  se  deduce  de  las  hipí^tesis  Darwínistas  ei 
¡ue  el  hombre  desciende  del  bruto  en  virtud  de 
evolución  sucesiva,  y  como  seria  un  absurdo 
tor  demás  palpable  el  suponer  que  descienda  de 
i  hormiga,  del  elefante  ó  de!  caballo,  es  claro  que 
E  debe  buscar,  aceptada  la  evolución,  el  ser  que 
»or  su  organización  anatómica  tenga  más  seme- 
iDza  con  el  hombre.  Según  lo  que  nos  manifiestan 
38  naturalistas  el  mono  es  tal  ser,  luego  del  evo- 
Ucionismo  se  infiere  que  el  hombre  y  los   monos 

periores  tienen  un  origen  comfin.  Hé  aquí,  pues, 

l&tal  consecuencia  á  que  nos  conduce  la  teoría 
volucionista. 

Pero  ya  sea  desde  el  punto  de  vista  fisico.6  des- 
c  el  punto  de  vista  síquico,  no  puede  ser  mayor 
:l  profundo  abismo  que  separa  estas  dos  clases  de 
ires.  Respecto  á  lo  primero,  no  es  dable  en  esta 
isis  exponer  todas  las  di lercncias  anatómicas  qae 
is  distinguen,  pues  este  estudio  pertenece  mas 
lien  á  las  ciencias  naturales  que  í  la  ñlosolfa; 
embargo,  haré  notar  algunas  que  son  bastante 
roportantes.  Asi  el  hombre  es  un  animal  andador 

sobre  sus  miembros  posteriores,  al  paso  que  el 
lono,  cualquiera  que  sea  su  perfección  relativa  es 
p  animal  por  naturaleza  trepador.  Además,  según 
D  que  nos  majtfiesta  la  experiencia,  hay  impor- 
antisímas  y  profundas  diferencias  entre  el  cráneo 
'el  hombre  y  el  del  mono;  y  con  efecto,  de  los  cx- 
lerimentos  practicados  por  Bianconi.  resulta  que 
nedidas  por  medio  de  arena  las  capacidades  era- 
iCoscópicas  del  hombre  y  del  mono  ^en  los  perío- 
los  de  la  infancia  y  de  la  edad  adulta  dan  cifras 
lemasiado  elocuentes,  para  que  ninguna  persona 
le  ciencia  y  de  buen  sentido  piense  con  seriedad 
D  establecer  relaciones  de  Sltación  entre  la  espr 
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CÍO  bunaná  y  la  simiana.     A  ' 
señalar  otras  muchas  diíerL-. 
cifin  de  las  dos  clases  de  stt 
ro  que,  como  he  dicho,  no  o.:.,. 
este  reducido  irabajo. 

Examinando  ahora  la  cuestión    desde  el  aM 
puDto  de  visla  ¿quércsulladoseobieiKir.l,  si  áb,"Hí- 
doDiindo  el  terreno  por  decirlo  así  ; ' 
lerno,  ascendemos  al  terreno  supcn 
moral  ¿  intelectual?  Si  el  estudio  Ji 
ciÓn  natural  nos  obliga  &  reconoce¡  i 
una  isla  separada  que  no  comunica  ^ 
guno  con  !a  vecina  tierra  de  los  man 
be  poner  en  dudaquc|este  aislamieiH 
completo,  mis  absoluto,   mís  evidenir   iJt  s.Je  ti 
momento  en  las  facultades  morales  ¿¡ntctectualn 
del  hombre  se  comparan  con  las  que  cu  el  mon 
existen. 

Hablando  en  tesis  general,  el  animal  tiene  tu 
vida  propia  y  una  exponlaneídad  marcada:  cal 
constituye  su  superioridad  sobre  las  pl.uitas.  Pn 
como  el  animal  se  limita  á  su  indiv  i  . 
mo  no  vé  n¡  quiere  mas  que  i  sí  n!Í 
be  objeto  íuera  de  sf,  Siendo  el  fin  :l 
instintivamente  la  satisfacción  de  1 
su  naturaleza^  asediado  por  esta 
puede  concebir  un  objeto  común  \>?.: 
ñero  de  seres  á  que  pertenece.  El 
el  carácter  de  su  vida.  De  aqui  rcsulu  qiic:  r!  u 
mal  no  tiene  la  idea  de  una  vida  común,  ni  siiopl 
tfa  en  el  corazón  y  es,  como  dice  justamente  Kt 
hens,  el  verdadero  egoista  del  universo,  porqui 
es  el  representante  genuino  del  principit»  indívi 
dual.  Como  consecuencia  de  este  carácter,  la  in 
teligencia  del  animal  nu  percibe  má^  ^|uc  lo  par 
ticular  en  las  cosas,  lo  que  cae  bajn  ■ 
los  senlidos.  El  animal,  es,  pues,  < 
por  excelencia  puesto  que  el  alean- ■- 
dos  dctennina  la  medida  de  sus  ^<j 


il  como  la  satisfacción  de  sus  apetitos  es  el  sólo 
n  de  su  vida. 

Pero  el  hombre  es  el  ser  armónico  del  universo, 
r  lu  tatito  no  debe  babcr  cosa  alguna  que  no  es- 
¿  representada  en  él  y  para  cuyo  conocimiento 
enga  un  órgano  ó  una  facultad  correspondí  cate. 
Mjr  la  cual  pueda  observarla  ó  percibirla:  no  debe 
laber  nada  sobre  la  cual  no  pueda  extender  su  ia< 
cligencia.  su  corazón  y  su  voluntad.  Pero,  ¿que 
lay  en  el  universo  que  pueda  constituir  un  oroeti 
de  conocimientos  particulares  y  distintos  dct  co* 
tocimienlo  sensible  que  corresponde  á  los  anima- 
es?  Precisamente  lo  que  constituye  la  unidad  7  U 
rraonía  del  universo  es  lo  que  está  reservado  á 
a  inteligencia  del  hombre.  La  unidad  y  la  arcnO' 
lia  están  constituidas  por  leyes  y  estas  leyes  es< 
án  determinadas  por  ideas  generales,  eternas  ¿ 
nmutabics,  y  como  las  ideas  y  las  leves  no  caen 
►ajo  los  sentidos  y  no  resultan  de  ninguna  com* 
nnación  del  conocimiento  sensible,  el  animal  no 
laede  concebirlas.  Además,  el  hombre  tiene  idea 
le  la  verdad,  de  la  justicia,  del  bien,  ideas  que  el 
nimal  nunca  podrá  concebir. 
Si  las  facultades  del  hombre  fueran  iguales  i 
as  de  los  animales  es  claro  que  desarrollándoUs 
lodrían  estos  llegar  á  concebir  tas  mismas  ideas; 
lero  como  eit  ningún  animal  se  observa  la  menor 
raza,  el  más  ligero  indicio,  la  más  remota  analo* 
[ia,  es,  pues,  evidente  que  no  se  trata  sólo  de  una 
lilerencia  de  desarrollo,  sino  de  una  diferencia  de 
iciiUades  y  de  disposiciones  innatas.  Distinguién* 
¡ose,  pues,  el  hombre  del  animal  por  un  orden  SD> 
lerior  de  concepciones,  preciso  es  que  exista  eo 
:l,  también  una  facultad  particular  por  medio  de 
a  cual  pueda  concebir  este  orden  diferente  de 
deas.  Esta  facultad  es  la  razón.  La  razón,  es,  pues, 
D  facultad  propia  del  hombre  y  por  la  cual  se  dis- 
iogue  del  animal:  la  razón  es  la  facultad  fie  Us 
'■\^%  <}iie  elevándose  «obre  lo  sensibteé  indlTidnal, 
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atcansa  lu  universal  y  elerno;  ]a«   idei 
son,  pues,  las  que  distinguen  el    mcionafl 
«leí  hombre  de  las  vagas  percepciones  dd 
Luego  el  hombre  no  es  un  animal  perfo^ 
asi  como  el  animal  no  es  un   hombre   dd 

Enlre  el  mono  y  el  hombre  hay  cualilatl 

el  mismo  abismo  que  entre  el  hombre  y  ^Vl 
fimo  s¿r,  porque  (a  misma  imposibilidad  títli 
mono  que  el  gusano  y  la  mosca,  paia  concebir  i^ 
idra,  una  ley  ^(encral. 

El  mono,  repito,  lo  mismo  que  las   oirás  esa 
cíes  de  anímales  cspchmcnta  sensaciones,  cona 
6  percibe  obj«tus  materiales;  pero  el  hombre,  aJ 
mas  de  Uis  sensaciones,  posee  ideas  y.  wjbre  toJ 
ejerce  su  actividad  sobre  objetos  univer»ales  r  j 
tnrítuales;  se  agita  y  se  mueve  en  un  mundo  mfl 
ligiblc  muy  distinto  y  superior  al  sensible;  coik 
verdades  absolutas  y  necesarias,  que   le  sirven^^ 
apoyo  para  raciocinar,  para  descubrir  cosas  i* 
conocidas  y  pensar,  combinando  ideas  con  ídd 
juicios  con  juiciusy  becbos  con  hechos.  No  * 
ni  es  posible  encontrar  un   término  de   compaj 
ción  entre  el  instinto  latal  y  estacionario  del  mol 
y  el  movimicnli)  libre  y  progresiva  del  hombrc- 


Ü I  ti  mam  en  te,  cuando  dirigimos  una  mirada  ■ 
bre  las  prodigiosas  conquistas  realizadas  porl 
civilización,  cuando  se  estudian  y  ubs 
delcnimJenlo  los  grandiosos  é  imperect 
uumentiis  que  cincela  el  arte  y  los  quo  1 
ni  nos  olrccc  cual  incomparables  tesort 
en  fin,  abrim'is  las  amplias  p;^ginas  del  j 
bro  de  la  bialuria  ilustradas  por  los  nU 
tantos  héroes,  artistas,  filósofos  y  poeta 
ptnndecen  con  íulgurnnte  brillo  en  ol  T 
de  ia  inteligencia  humana,  como   vlvic 


miaña. 

Entonces  es,  señores,  cuando  la  fuerza  de  esta 
consoladora  convicción,  llevando  la  verdadera  luz 
i  nuestros  cerebros,  nos  hace  reconocer,  pregonar 
y  admirar  una  vez  más,  la  grande,  eterna  e  infi- 
nita sabiduría  del  autor  y  ordenador  de  todas  las 
existencias. 


Rómulo  Botto. 


LOS  BIENES  UUEBLES  DEBEN  KEQIBSE  POB  LA 
LEY  DE  sn  SirnACION 


TESIS 

Leída  y  sostenida  por  doa  Leónidas  M.  Ponce  y 
Cier,  al  optar  el  grado  de  Bachiller  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

¡Señor  Decano, 

Sbñürbs  Catehráticos; 

't'x  propiedad,  su  distribución,  las  limitaciones 
I  impuestas  á  ella  y  las  garantías  acordadas  pa- 
ra su  pacífico  gocü  por  el  poseedor,  han  sido 
y  son  aún  materia  de  preferente  atención  para  los 
legisladores  de  todos  los  pueblos.  Al  régimen  de 
la  propiedad  se  halla  vinculada  la  existencia  de 
muchas  instituciones  legales;  sobre  ella  reposa  la 
organización  política  de  los  Estados;  ella  ofrece 
un  asidero  fácil  de  tomarse  para  que  sobrenaden 
las  ideas  más  disociadoras;  y  ella,  en  lin,  cuando 
atenta  contra  la  igualdad  íormal  de  los  individuos 
origina  y  provoca  luchas  como  las  de  los  patricios 
y  plfihevos  Fn  la  antigüedad,  las  .^e  los  vasallos  v 


señores  en  la  edad  media,  y  las  del  trabajador  y 

capitalista  en  las  sociedades  modernas. 

Por  eso,  todos  los  grandes  educadores  de  la  hu- 
manidad,  en  la  propiedad  címenran  la  organización 
política  que  eligen  para  sus  piiebins;  y  por  eso, 
también  muchos  escritores  y  filósofos,  alucinadas 
por  el  aparente  brillo  desús  lucubraciones  acerca 
de  lo  que  para  nosotros  es  un  importante  derecho 
natural,  (>  afirman,  como  Froudhon.que  la  propie- 
dad es  un  robo,  ó  sostienen,  como  Rousseau,  tesis 
contradichas  por  los  datos  de  la  Historia  y  las  en- 
señanzas de  la  experiencia. 

La  importancia  de  las  cuestiones  que  con  la  pro- 
piedad se  rozan,  y  la  trascendencia  de  las  opinio- 
nes que  sobre  su  origen  y  lundamcntose  formulen, 
explican,  pues,  suficientémcntcla  multiplicidad  de 
teorías  existentes.  El  pensamiento  político  de  ca- 
da escritor  determina  el  alcance  é  índole  de  sus 
ideas  en  urden  á  la  prepicdad,  así  como  las  pres- 
cripciones que  reglan  ésta,  se  hallan  ó  deben  ha- 
llarse en  armonía  pertccla  con  la  forma  de  gobier- 
no elegida  por  cada  Estado  particular. 

Mi  ánimo  no  es  diseñar  Ins  sistemas  que  acerca 
de  la  propiedad  se  lian  sostenido:  mis  propósitos 
son  míís  modestos.  Sólu  trato  de  exponer  en  esta 
disertación,  para  la  que  reclamo  toda  vuestra  in- 
dulgencia, cuál  es  la  manera  de  solucionar  los  con- 
rtictos  de  Derecho  Civil  que  ocurran,  Iratándoss 
de  actos  que  versen  sobre  bienes  muebles,  rclu- 
tando  la  antigua  fi'irinula  por  la  que  se  admitía, 
con  toda  la  autoridad  de  cusa  juzgada,  que  los  in- 
dicados bienes  "seguían  al  poseedor  porque  ellos 
se  hallaban  unidos  á  sus  huesos."  La  ley  que  rige 
los  bienes  muebles  no  puede  ser  la  que  fija  el  es- 
tado y  capacidad  de  su  propietario,  sino  la  que 
impera  en  el  lugar  donde  dichos  bienes  se  hallao 
situados. 
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En  Derecho  Internacional  Privado,  muy  raro  es 
encontrar  opiniones  acordes  sobre  la  inñnidad  de 
problemas  que  plantea  y  resnelve.  La  capacidad 
personal  del  individuo  y  el  régimen  de  la  propie- 
dad dan  tema  á  los  tratadistas  para  disertar  de  mu- 
chos modos  diversos  y  para  concluir  en  sentidos 
opuestos  y  hasta  contradictorios. 

Las  disputas  sobre  si  deben  ó  no  distinguirse 
las  leyes  en  fifrsot/aüs  y  reales,  las  luchas  entre  el 
principio  territorial  y  el  personal  llenan  las  páginas 
de  la  historia  de  esta  ciencia.  Comenzó  la  oposi- 
ción cuando  los  pueblos  que  antiguamente  se  lla- 
maban civilizados,  se  pusieron  en  contacto  con  las 
hordas  bárbaras  que  los  subyugaron;  se  acentuó 
aún  más  la  luchíi  entre  ambos  principios,  cuando 
en  la  edad  media  se  crearon  estatutos  para  las  pe- 
queñas repúblicas  italianas;  y  sin  embargo  del 
tiempo  trascurrido,  dura  hasta  hoy,  sin  que  hayan 
motivado  una  conciliación  ni  lo  numeroso  de  los 
escritos  publicados  con  tan  plausible  ñn,  n¡  lo  fre- 
cuente de  las  reuniones  de  Congresos  Internacio- 
nales. 

Se  explica,  en  parte,  la  negativa  de  los  Estados 
á  ceder  algo  de  sus  pretensiones  sobre  esta  impor- 
tante materia,  sí  se  tiene  en  cuenta  que  hi  solución 
dada  por  cada  uno  de  ellos  d  los  problemas  que 
plantea  esta  rama  del  Derecho  Público  Externo, 
interesa  y  trasciende  á  sus  particulares  miras  po< 
líticas.  Italia,  Francia  y  otros  países  que  contem- 

filan  con  dolor  la  emigración  ae  sus  hijos  son  de- 
cnsores  acalorados  del  principio  personal,  como 
única  medida  de  mantener  el  imperio  de  las  leyes 


de  la  patria  sobre  subditos  que  la  abandonan  cara 
buscar  en  otros  climas  el  sustento  y  las  comodida- 
des que  en  su  nación  !es  falta:  por  el  contrario, 
Estados  Unidos,  Argentina  y  otras  repúblicas  ame- 
ricanas, cuya  población  aumenta  en  progresiÓD 
creciente,  á  causa  del  elemento  extrangcroque  en 
su  seno  reciben,  son  entusiastas  sostenedoras  del 
principio  territorial,  como  única  salvación  posible 
para  su  nacionalidad  y  autonomía  seriamente  com- 
prometidas si  se  aceptara  el  influjo  de  las  leyes  ex- 
trangeras  en  la  determinación  del  estado  y  capa- 
cidad de  las  personas,  y  en  la  práctica  de  actos 
que  versen  sobre  bienes  raíces  ¿muebles, situados 
en  el  territorio  del  país. 

Raro  es  no  encontrar  un  fondo  de  egoísmo  mal 
disimulado:  huellas  de  orgullo  nacional,  haciendo- 
EC  ostensibles  imprudentemente;  miras  interesa- 
das, acallando  la  voz  de  todo  Fentimiento  altruis- 
ta y  generoso,  en  las  relaciones  internacionales  de 
pueblos  que  como  los  europeos  tienen  una  larga  y 
vieja  historia,  con  las  naciones  americanas,  que  no 
ha  mucho  participan  de  las  ventajas  de  la  civiliza- 
ción moderna.  Gran  número  de  las  bellas  teorías 
con  que  nos  alucinamos,  creyéndolas  inspiradas 
por  ideales  levantados,  no  tienen  otro  objeto,  ni 
persiguen  otro  fin  que  el  favorecí  mienta  del  país 
que  las  inventa  y  aboga  por  su  admisión,  aunque 
ellas  no  proporcionen  á  los  otros  pueblos  que  las 
acogen  sino  desventajas,  perjuicios  y  diñcuUades. 

Tal  conducta  parece  increíble  por  lo  desleal  é 
injusta:  pero  muchos  ejemplos  de  ella  nos  propor- 
cionan  los  anales  de  la  humanidad.  íi\  libre  cam- 
bio; he  ahí  una  teoriu  que  fascina.  Pues  bien,  In- 
glaterra  la  sostuvo  y  propagó  en  iS6o  no  para  dar 
muestras  de  su  amor  á  la  humanidad,  ni  impulst- 
da  por  la  justicia  que  pudiera  entrañar  semejante 
doctrina  económica;  sino  para  propender  tan  sólo 
^1  engrandecimiento  de  una  da  sus  más  nun^OTO' 
su?  ciases  sociales,  la  mniinfarturerf»,  ouecon  >M)|I^ 
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tefactüs  abastece  ampliamente  todos  los  mercados 
del  mundo.  La  ley  nacional:  he  aquí  el  criterio  que 
se  invoca  para  poner  término  á  los  conflictos  de 
derecho  privado  entre  ¡tcrsouas  de  distinta  nació- 
naliuad,  sin  lijarse,  los  que  tal  hapen.  que  de  ese 
modo  secundan  las  miras  políticas  de  los  Estados 
que  se  despueblan,  y  qut,  á  todo  trance  quieren 
mantener  perpetuo  el  vasallaje  legal  de  los  que 
voluntariamente  abandonan  el  paísde  su  nacimien- 
to. 

V  como  la  norma  para  cada  nación  es  su  propia 
conveniencia,  se  explica  que  sean  tan  diversas  las 
opiniones  de  los  autores.  Y  no  es  una  excepción  á 
este  principio  fjeueral  la  cuestión  de  saber  qué  ley 
rige  los  bienes  muebles,  cuando  es  su  propietario 
L'xtrangero.  Ni  la  doctrina,  ni  la  legislación  se  ha- 
llan acordes  sobre  este  punto. 


Son  tan  numeroí^as  las  soluciones  que  se  han  da- 
do á  este  problema  que  en  la  necesidad  de  referir- 
me d  muchas  de  ellas  voy  á  presentarlas  en  la  si- 
guiente enumeración:  unos  tratadistas  sostienen 
que  debe  distinguirse  entre  los  bienes  raices  y  los 
muebles  por  lo  que  concierne  á  la  ley  que  debe  re- 
girlos. Piensan  de  este  modo;  Aigentré,  Le  Brun, 
BouUenois,  Story,  Foelix  y  otros  muchos,  citados 
por  este  último  autor.  En  cambio  no  pocos  ínter- 
nacionalistas  opinan  en  sentido  contrario.  Según 
el  sentir  de  ellos  no  debe  establecerse  distin- 
ción entre  muebles  ó  inmuebles,  tratándose  de 
la  ley  que  debe  reglarlos.  Uelienden  esta  opinión: 
Waechter,  Savlgny,  Laurent,  Fiorc,  Alcurta  y 
Oíros  muchos  escritores  tan  distinguidos  como 


b  .  ,  loira  citados. 


veo  en  cada  una  de  las  agrupaciones  formadas 
'*" '  ^'«tadistas,  coyas  opiniones  ofrecen  algu- 
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nos  rasgos  de  semejanza,  pueden  notarse  cíetfas 
desviaciones,  que  permiten  reducir  esos  dos  gran- 
des grupos  á  otros  varios  más  pequeños. 

Así  en  el  primer  grupo,  formado  por  los  que 
distinguen  los  bienes  muebles  de  los  inmuebles, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  ley  que  debe  regirlos, 
es  fácil  establecer  varias  separaciones.  Desde  lue- 
go, todos  los  que  abogan  por  la  distinción  apun- 
tada convienen  en  que  'os  inmuebles  se  rijan  por 
la/íj:  rei  iifa,  y  los  muebles  por  la  ley  de  su  po. 
scedor;  más,  como  acerca  de  ¡a  ley  que  fija  el  es- 
lado  de  las  personas  son  tantas  ias  opiniones  di- 
versas, resulta  que  en  medio  de  esta  aparente  uni- 
formidad hay  una  completa  divergencia  de  pare- 
ceres. Unos  sostienen  que  como  la  ley  personal  es 
la  del  domicilio,  ella  es  laque  debe  regir  á  los 
muebles;  otros,  se  deciden  por  la  ley  nacional;  y 
no  faltan  quienes  invoquen  la  suprcmacia  de  la  ley 
de  la  residencia  para  regir  los  bienes  muebles.  De 
manera,  pues,  que  en  el  primer  grupo,  al  lado  de 
semejanzas  indiscutibles  hemos  descubierto  pun- 
tos de  diferencia  en  las  opiniones  de   los  autores 


ticdad,  á  la  ley  del  país  donde  se  hallan  ubí< 
3s  bienes  (juc  son  causa  del  tal  contlicloiurfj 
Vulcsan  esta  opinión.  MuhlembrucU,  EicK 
iavign_y.  .Alcorta  y  oirás  anloridados  rcspctal 
c  la  ciencia.  Así  es  que  entre  los  escritores  del 
«gundo  grupo  se  notan  estas  dos  direcciones:  sos- 
eniendo  unus,  que  tos  bienes  muebles  é  inmue- 
lies  se  sujetan  á  la  ley  nacional  de  su  propietario, 
uando  no  se  afecta  el  orden  público  del  pais  de  su 
ituaciÓQ.  y  á  la  ley  territorial  en  los  demás  casos; 
;  afirmando  otros,  que  los  dichos  bienes,  deben 
lubordinarsc,  en  todo  caso,  á  la  ley  de)  pais  donde 
ic  hallan  ubicados. 


nóce^ 


No  es  {>rcciso  esforzarse  mucho  para  reconocí 
,o  injusti  tica  ble  de  la  distinción  en  los  bienes  que 
on  objeto  de  la  propiedad,  oaioel  punto  de  vista 
le  la  ley  qoe  debe  regirlos,  desde  que  el  mismo 
espelo  merecen  la  propiedad  inmueble  y  la  mo- 
liliaria,^  la  ley,  como  expresión  de  l.i  soberanía 
lo  un  Estado,  no  debe  crear  diferencias  tratando- 
o  de  las  cosas  situadas  en  el  territorio  nacional, 
lOrque  como  la  misma  soberanía  es  una  é  indivtsi- 
>le. 

Menos  estuerzo  se  necesita  aíin,  para  ver  cuan 
:rrada  es  la  opinión  de  los  que  A  la  ley  del  propie- 
:arfo,  sea  la  ley  nacional,  la  del  domicilio,  ó  la  de 
la  residencia,  sujetan  los  bienes  muebles  en  los 
"ictos  jurídicos  que  con  motivos  de  ellos  ocu* 


Los  que  son  de  este  parecer  se  fundan  en  una 
loción;  en  que  loa  bienes  muebles  siguen  á  su  po- 
nedor, y  se  reputan  existiendo  en  el  luenr  de  su 
lomicilio,  motivo  por  el  que  se  sujetan  a  lalcyij 
;u  propietario. 

Pero  ¿podrá  sostenerse  una  doctrina  f  undaj 
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base  tüii  deleznable  como  es  lo  que  se  supone  y 
ñnge?  ^Será  sensato  sustituir  la  realidad  con  una 
ficción"  El  hecho  mismo  .le  apelar  al  pobre  recur- 
so de  suponer  que  los  bienes  muebles  se  hallen  en 
el  domicilio  de  su  poseedor  ¿no  está  demostrando 
que  tienen  una  situación  efectiva  en  otro  lugar? 
Y  lo  más  sensible  es  que,  patrocinen  esta  teoría, 
autores  como  Fa;!ix,  y  la  consignen  en  sus  leyes, 
países  como  Espaíla,  que  están  en  el  caso  de  acep- 
tar las  sanas  doctrinas  que  difunden  muchas  emi- 
nencias científicas  de  Europa. 


No  snn  más  aceptables,  por  cierto,  las  enseñan> 
zas^de  Laurent  y  Fiore.  La  novedad  que  introdu- 
cen,  dificulta  la  solución  délos  casos  ocurrentes, 
lejos  de  facilitarla,  ;Cómo  se  asignarían  los  lími- 
tes del  interés  público?  En  nombre  del  inteiés  po- 
lítico, del  orden  público  se  practican  actos  que  no 


con  raá^^ 
íiicÍh  de 
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El  Tardad  ha  hecho  decir  al  laborioso  caiedi^ 
te  la  Universidad   de  Granada.   Torres  ( 
qtie  si  en  el  derecho  interno  de  cada  pueblo  de'SÍ 
¡mplearsc  términos  de  fácil  inteligencia,  con  raás 
azón  debe  esto  desearse  en  el  orden  intcriu   *^" 
lal,  para  que  los  Tribunales  de  los  diferentes 
e»  puedan  marcliar  en  armonía". 

Pcr>>  prescindamos  de  este  grave  inconvefl 
,c,  y  veamos  si  admitiendo  semejante  tcon 
Itanan  las  diñcultades  nacidas  de  la  dilerenciii  ¿ 
leyes  que  rigen  á  personas  de  nncionalidad  diver- 
a.  Y  se  hace  necesario  fijarse  en  este  punto,  por- 
_ue  las  doctrinas  de  Derecho  Internacional  Prí- 
padn,  cuando  se  invocan  como  criterio  para  des- 
cubrir la  ley  que  impera  en  cada  caso  que  ocurra, 
^lo  pueden  aceptarse  á  condición  de  que  no  sólo 
sean  buenas  en  la  serena  esfera  de  los  [irincipios, 
lino  también  fáciles  y  cunvcnientcs  en  su  aplica* 
:t¿n.  Las  idealidades  son  fi  no  deben  ser  total- 
itentc  extrañas  á  esta  ciencia.  Acfcno  A  toda  cues- 
tiún  meramente  especulativa,  cl  Derecho  Interna- 
:ional  Privado  despierta   los  intereses  y  recelos 

auc,  en  la  vida  práctica,  perturban  la  tranquilidad 
e  las  naciones. 

Ahora  bien,  el  criterio  invocado  por  Laurenty 
Fiorc  ¿reviste  caracteres  tales  que  al  aplicarlo  ha- 
1  fácil  la  solución  de  un  conflicto  de  leyes?  De 
linguna  manera.  Aceptando  la  opinión  profesa- 
la  por  esos  autores,  y  que  ellos  erigen  en  regla 
>ara  resolver  toda  dificult<id,  no  se  sabría  qué  de< 
iidir  si  la  persona  del  propietario  íuese  descono- 
nda,  8)  la  cosa  mueble  6  inmueble  pencnecteae  á 
irarias  personas  de  nacionalidad  dislinta.  y  si  sur- 
:  un  contrato  de  traslación  de  dominio  entre 
ñdividuos  de  Estados  diversos.  En  lodos  estos 
aisos  y  oíros  que  pudieran  presentarse,  no  habría 
nertainenie  faciliaad  para  indicar  cuál  era  la  ley 
iplicable.  Inconvenientes  son  éstos,  que  bastan 
para  desacreditar  cualquiera  teoría,  aunque  ea.|I' 


apoyo  se  cilen  los  nombres  de  escritores  i 
tÍDguidoa  como  Laurent,  J'iore,  Dem"- 
otros. 

No  sera  inútil  manifestar,  por  último,  "que  Fia- 
re, d  pesar  de  su  indisputable  talento  ha  sido  de> 
sautorizadü  por  el  Código  Civil  de  tlalia,  que  san- 
ciona el  principio  universal;  y  Laurent,  con  toda 
su  erudición  y  toda  su  autoridad  no  ha  logrado 
imponerse  á  la  Comisión  Revisara  del  Código  Ci- 
vil Belga,  que  lo  refnta  victoriosamente."  Estas 
(leclaractones,  tomadas  del  inagistral  discurso  que, 
en  el  seno  del  Congreso  de  Plenipotenciarios,  reu- 
nido en  Montevideo,  pronunció  el  hábil  juriscon- 
siiito  argentino,  doctor  Quintana,  hacen  demás  to- 
da insistencia  en  apoyo  de  una  teoría  que  procla- 
ma en  su  favor  princi;>ios  tan  elásticos  como  los 
del  orden  público;  que  acarrea  tropiezos  á  la  so- 
lución de  muchas  dificultades;  y  que  invoca  una 
rcyla  movediza  y  cambiable  para  descubrir  la  ley 
que  debe  primar  sobre  el  réfíimen  de  la  propiedad, 
fn  c;is.)  ílc  cuiitllcto  entre  legislaciones  diversas. 


En  ca'iibiü,  no  se  presentan  semejantes  iocon^ 
vcniííiilfs  ciiaiid'i  se  sujeta,  en  todo  caso,  el  régi- 
men de  los  bienes  á  !a  ley  del  lugar  donde  se  ha- 
llan situados.  A  la  kiz  de  esc  principio  no  hay  di- 
t'iculiad  que  no  pueda  resolverse.  V  la  solución 
será  pronta  y  fácil,  porque  para  nada  se  ticiie  en 
cuenta  la  nacionalidad  del  propietario,  y  se  respe- 
tan la  unidad  de  iegislación.  soberanía  é  indepen- 
dencia del  país  en  que  se  encuentra  la  cosa  poseida. 

La  opinión  contraria  pudo  sostenerse  cuando 
cada  pueblo,  cada  aldea,  tenía  leyes  distintas,  lo 
que  hacia  instable  el  régimen  de  la  propiedad;  J 
cuando  la  riqueza  mueble  era  mezquina  e  insígni- 
lieatiu-.  I'i  (¡ue  comunicaba  muy  escasa  importan- 
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la  &  I.1S  cuestiones  que  surgían  cuno 
^piieiies  muebles.  Pero  boy,  las  nacíoii^liiladcs  " 
ecmplazadn  á  las  soberanías  trajinen  tartas  de  aii- 
es,  y  para  cambiar  de  ley  preciso  se  hace  fran- 
uear  los  linderos  de  un  Estado:  y  "las  cuudtci». 
es  de  ta  riqueza  han  cambiado  laotu  «n  los  cfn- 
uenta  últimos  años  que.  los  muebles,  lejos  de  ser 
lolíticamenlc  insi^iticantes,  ejercen  por  lo  mc- 
uslan  gran  poder  como  los  inmuebles  y  re<]ute> 
en  una  inspección  del  soberano  local  si  ta  índc. 
icudencia  territorial  ha  de  mantenerse."  El  cri- 
no que  servía  para  otras  ¿pocas,  resulta  imprac- 
Icable  en  In  iictualidad. 
Y  conviene  fijarse  en  que  la  doctrina  Iradicio- 
al.  tan  opuesta  á  que  los  bienes  muebles  se  rijan 
or  la  ley  de  su  situación,  t-n  el  fondo  acepta  la 
eotia  que  rechaxa.  pues,  si  lii  l-^y  del  domicilio 
e  su  propietario  impera  sobro  loí,  indicados  bie* 
es,  no  es  tanto  porque  esa  ley  dct  domicilio  sea 
t  ley  del  poseedor,  sino  más  bien  porque  es  la  del 
i^ar  dtjnde  se  les  tin^e  y  supone  situados. 
Como  61tima  consideración,  y  no  por  esto  me 
os  atendible,  se  puede  alegar  en  defensa  de  la 
'*  rííj/'/j- lo  ventajoso  que  sería  su  triunfo  para 
DS  Estados  americanos.  La  generalidad  de  los 
laíses  europeos  sostiení  que  la  ley  del  poseedor 
ija  los  bienes  muebles,  porque  tal  doctrina  ni  ame- 
Bza  sus  instituciones,  ni  desconoce  su  soberanía, 
I  bace  peligrar  su  independencia;  ante»  bien,  es 
n  yugo  inquebrantable  que,  finndf  quiera  que  se 
alien,  sujeta  á  sus  nacionales  ú  las  leyes  de  su 
afa.  Y  csla  es  una  gran  ventaja  p.ira  el  conlinen- 
«uropeo. 

Pcroloquees  provechoso  y   benéfico  en  un 
*  iCDle,  no  siempre  \n  es  rn  ntro.    Amifrica  n-i 
iBio  Europa  unn  ;    '  '      '     ' 
',cs  pertenecen 
ción,  que  tan  ,  : 
territorio,  cu¡i' 
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{'or  la  diferencia  de  nacionalidades  que  luu 
os  habitantes  de  una  nación  americana.* 
pesar  de  esa  gran  masa  de  extrang:cros  que  cadi 
pueblo  de  nuestro  continente  recibe  en  su  seiM, 
se  aplica  la  ley  del  poseedor,  cuando  se  dinxme  de 
los  bienes  muebles,  ni  habrá  unidad  de  legisladÓo; 
ni  permanecerá  intacta  la  soberanía;  ni  reioari  el 
orden  en  una  sociedad  que  tiene  leyes  tan  dÍTer- 
sas  para  regir  una  misma  relación  jurídica,  como 
to  son  los  miembros  que  la  forman;  ni  se  respetir 
rin  los  derechos  de  independencia  é  igualdad  de 
un  Estado,  tan  poco  celoso  de  la  autondad  de  su 
leyes.  Los  jueces  y  magistrados,  por  su  parte,  se 
verian  en  la  necesidad  de  conocer  las  leyes  de 
otros  países  con  la  misma  urgencia  que  las  del 
suyo  Y  no  se  crea  que  hay  exageración  al  aSroiar 
lo  que  precede,  pues,  para  convencerse  basta  re- 
flexionar sobre  lo  que  acontecería  en  las  nacionei, 
cuya  poblaaión  se  ha  duplicado  al  influjo  del  ele- 
mento extrangero. 

Mas,  todos  estos  temores  se  disipan  y  desvane- 
cen, si  cuando  surgen  difícultades  con  motivo  de 
los  bienes  muebles,  se  acepta  el  imperio  de  la  ley  ' 
de  su  situación. 


Persuadidos  de  esta  verdad,  casi  todos  los  E>  , 
tados  americanos  declaran  en  sus  códigos  quelM 

bienes  muebles  é  inmuebles  se  rigen  por  la  ley  de  . 

.<iu  propietario.  Así  lo  hacen:  la  Argentina,  Cofoio-  ; 
bia,  San  Salvador,  Paraguay  y  Chile. 

Entre  nosotras,  no  existe  disposición  algunaqoe  I 

señale  la  ley  que  rige  los  indicados  bienes.  Elúrt  ^ 

V.  del  Titulo  Preliminar  de  nuestro  actual  Códt*  j 

go  Civil,  sólo  habla  de  los  bienes  inmueblM,  y  j 

guarda  silencio  absoluto  acerca  de  cual  es  la  Isf  1 
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que  se  sujctaa  los  bienes  que  Inrman  U  nqiífl 
feobi  liaría.  ^ 

jEI  Proyecto  de  Código  Civil,  de  1890,  estable- 
%  una  distinción  entre  los  bienes  muebles  que 
pnen  situación  permanente,  y  los  que  las  personas 
'  !van  siempre  consigo.  Los  primeros  se  rigen  por 
i  leyes  peruanas  cualquiera  que  sea  su  posee- 
br,  salvo  lo  dispuesto  en  materia  de  sucesiones 
prcdiiarías;  y  los  otros,  se  regirán  por  las  mismas 
yes,  si  su  propietaria  reside  en  el  Pcríi  (aris.  19- 
%  Mas  ya  se  na  justificado  suficientemente  que. 
5  bienes,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  de- 
Bti  subordinarse  á  las  leyes  del  país  tío  su  sitúa- 
l6n. 

ÍEn  el   Congreso    Sud-Am encano,  rciinido  ol 
Montevideo  el  aHo  de  1.SS8,  y  al  que  no  ha  mucl 
Ecc  referencia,  se  sancionó  también   que:  "L 
nenes,  cualesquiera  que  sea  su  naturaleza,  son  t 
■usívamcnte  regidos  por  la  ley  del   lugar  dondi 
pisten,  en  cuanto  A  su  calidad,  á  su  posesión,  &  sa 
bagenabilidad  absoluta  ó  relativa  y  4  todas  las 
elaciones  de  derecho  de  carácter  real  de  qm 
sceptibles."  Todos  lc>s  miembros  de  esa  respflj 
s  y  sabia  asamblea  opinaron  sin  discrcpanctaf 
{[sentido  indicado.  V  un  iriuníi)  de  tanta trasq 
locta  es  un  argumento  más  en  apuyo  del    pr( 
linio  de  ta  ley  territorial,  por  mucho  que  ei  C  , 
Vio  de  autoridad  sea  hoy,  en  materia  cicntlña 
Jl  criterio  sin  crédito  ni  prestigio. 
iSólo  seria  sensible  que  íucran   inliudítcnis 
petas  enseñanzas  del  Cnngrrsi)  de    Muntcv' ' 
fero  es  de   presumir  que    itispiráiid'>:;c  ^M^  u 
fes  americanas  en  los  preceptos  'It^  l'i  justicia,  | 
I  vez  en  sus  bien  entendidos  interesen,  sigan  1 
■5  un  ejemplo  tan  digno  de  imitación.  Asi  f 
^n  garantizado  su  respetabilidad  como  naciOJ 
Iberanasé  independientes.   Sugestionados  poí 
Auencia  de  esta  verdad,   la  Argentina  y   Clq 
I  dos  paiscs  de  Sud-América  que  reciben  ! 
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inmigrantes,  consignan  en  sus  códigos  que  lus  bie- 
nes se  subordinan  á  \-a  ley  de  su  situación.  Y  ha- 
ciendo justicia  ai  buen  sentido  que  distingueáam- 
bos  Estados,  no  podrá  menos  de  reconocerse  que, 
prescribiendo  precepto  tan  saludable,  han  dado 
muestra  de  su  tino  y  previsión  políticas. 

Lima,  Noviembre  21  de  1895. 

V."  B." 

Villardrí 


dc8  políticas,  uo  obsl.-inti  los  ailckniit;;  lie  l»j 

da  j  los  Iríunlos  al .    i 

«imlítnieoln.  Ptir  ni  i 

tas  cii  predicaren  ( 

la  paz  y  de  la  concón i.i  u.i.t>;i  j.i,  u.m 

pues  la  ^tierra  tiene  por  causa  indcstructlS 

encontrados  intereses  de  los  pueblas  ;  laa-i 

ncs  naturales  de  los  hombres.     Lus   ):ribefi 

civilizados  de  uno  y  otru  t   ■ 

ves  (juc  se  prcscnLT  la  ocas  ■ 

de  coníratcmidad,   málua;^ 

ble  armonía;  y  no  obstante  '_ 

de  los  astilleros  eurof>eos  y 

res,  se  pcrícccionan  e  inví : 

aplica  al  arle  guerrero  todu^ 

moderóos  y  los  países  se  ocui^ün    Je;   jTcfcn 

en  Instruir  í  sus  ciudadanos  en  el  manejo  de  lail 

arma<)  y  »n  amitiimhrarlos  A  h.^  privarionffídelal 


citos.  L;t  paz  atuiad:i  es  el  i'ciisnmitMito  quj 
Dienta  sin  cesar  á  todos  los  gobiernos  y  csjT 
ba  que  nifitruivi  cnfía  en  Iris  pf^mcsa^de  sd 

pr>r'". ■..  :...-:. 

dir; 

VClii 

iucr. 

Los  ¡.ut:':jlL>5  [J.-  liuiüpa  con  sus  i  ■  . 
muladas  y  sus  odios  trasmitidos  re'  1 1 
eeneracion  en  ;^r?nrrari(Sfi,  parercr  - 
lo  rl  -  ■ 


que  solo  IÍl'hl'u  J::  tiles  sus  tüiiLÍnuas  _^ 
cuando  no  se  ocupan  en  zanjar  por  Ib  íiia 
diferencias  intestinas,  se  miran  rcc«lOSfts  f 
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Vporan  í  dispulnrsc.  cun  bélico  coraje,  unas  cuatilaii 
|1eeuas  de  torrilorios  despoblados  é  inservibles. 
Esla  no  quiere  decir,  como  pensó  Hobbcs,  que 
el  estado  natural  de  las  naciones  sea  la  guerra;  pe- 
'  ro  si  que  ésta  es  necesaria,  ineludible,  como  son 
inseparables  del  organismo  el  dolor  y  las  enfer- 
medades, sin  que  nadie  se  atreva  á  dudar  que  la 
salud  y  el  bienestar  constituyen  ct  estado  normal 
de!  cuerpo  humano, 
L      La  ciencia  debe,  pues,  limitarse  6  armonizar 
I  hasta  donde  es  posible,  la  guerra  con  los  princi- 
''  fiios  del  derecho  y  de  la  justicia.  Cuando  un  mal 
no  tiene  remedio,  se  procura  aminorar  sus  conse- 
cuencias, y  por  eso  el  Derecho  Internacional  tien- 
de á  corregir  los  usos  de  la  guerra,  haciendo  me* 
nos  terribles  sus  horrores  y  raás  humanitario  su 
.  ejercicio.     Y  no  se  alegue  que  la  falta  de  sanción 
I' hace  incñcaccs  estos  esfuerzos,  porque  la  historia 
L  nos  ensena  que  merced  á  ellos,  las  luchas  de  los 
phorabrcs  van  perdiendo  la  ferocidad  salvaje  que 
]  Jas  caracterizaba  en  el  triste  pasarlo  de    los  puc- 
I  blos-     Hoy  no  hay  derecho  de  vida  y  muerte  so- 
I  brc  el  vencido,  no  purdc  por  lo  tanto  esclavizarse 
l¿  ^tc:  se  ha  abolido  el  empleo  de  ciertos  medios 
Fdc  reinada  barbarie  que  en  lo  antiguo  se  acos- 
Vtumbraban  porque  existía  la  creencia   de  que  la 
f  guerra  pcrmiría  Iodos  los  abusos  y  justificaba  lo- 
I'  das  las  iniquidades.  La  victoria  que  antes  era  cruel 
I  abura  es  clemente;  ya  no  va  acompasada  del  ¡Voe 
{  victisí  del  soberbio  Breno. 

Por  felicidad  en  los  tiempos  que  alcanzamos  la« 

Ibostilidadcs  están  sujetas  á  reglas,  generalmente 

I. respetadas  y  solo  se  admiten  las  que  se  hallen  con- 

j  formes  con  la  necesidad  racional  que  origina   la 

ifuerra.    Va  ésta  no  se  considera  como  In  ruptura 

[de  todo  género  de  vínculos  entre  los  beligerantes, 

paes,  como  dice  muy  bien  nuestro  catedrática  de 

Derecho  Marítimo,  "las  leyes  puramente  humanas 

quedas  impuestas  por  las  sabias  doctrinas  de  la 
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moral  y  del  derecho  ^ubsisk-ti  <: 
cflpcional  porque  :^i  ' 
guerra  cttiá  !a  htr 
vela  IfiB  drstinns    I 

1. 
de 


minaciÓQ  de  dii:b;isíut:rzü:iy  i;l  lliimamienj 
particulares  ea  caso  necesarin. 

Veamus,  pues,  si  conlor-  ■ 
en  armonía  con  las  eternn-  ■ 
dcrech",  dt'bcii  ¿  iin  ser  iv   > 
gcrantcs  los  ciudadanos  asu...-.  ,.  .,.. 
cen  i  ejércitos  rcf[u lares  ni  llcv.-ni  insiKuiasu 
mes.  objeto  de  osic  irabaín,  i\wc  rcdnmil  por  i 
pobreza  toda  vuestra  imiiilgcncia. 

Aunque  en  principio^  pudiera  sostcneS 
es  beligerante  todo  el  que  combale  cn  dq 
UH3  ctiiisn,  í.'n  \-\  pr5trlir:i  se  h^ícc  ticccfTirlrt^ 
j'r  - 

PL.' 

l:ir  ■ 

ü^m:....    ...  _ _... 

He  dclcitur^v  ^iilc  Ui\,  c\jii' 
ante  los  acnlimJctiios  Inim..:. 

Pci-.>iio  p. <r  ,--.., Ir!, í'  .]. 

tn .: 


íuertus  >  li.icer  ilusijriu  el  Jcrcctio  de  !cgÍtÍlÉ_ 
fensa  que   poseen   las    naciones  como  li»  indra 
dúos. 


^s  Vil  y  Francisco  I.  tienen  por  objeto  ga*' 
tír  y  defender  los  derechos  de  las  naciones- 
filies  snn,  pues,  los  encargados  de  una 'nancracs- 
presa  de  hacer  la  guerra,  y  gozan  de  todas  las  pre- 
rogativas  que  ia  ciencia  internacional  acuerda  á 
ios  beligerantes.  Pero  esos  ejércitos  no  son  sufi- 
cicntesi  sobre  todo  en  los  países  donde  la  orejan!- 
zaci¿n  militar  es  imperfecta;  y  si  un  Estado  tiene 
la  facultad  de  poner  en  ejercicio  todos  los  elemen- 
tos de  que  dispone  para  rechazar  una  agresión  ar. 
mada,  si  puede  exijir  legitimamente  el  concurso 
de  los  ciudadanos  para  defenderse,  y  si  éstos  tie- 
nen la  obligación  y  el  derecho  de  servir  como  sol- 
dados á  su  patria,  el  Gobierno  goza  también  de 
autorízación  bastante  para  encomendarles  el  ejer- 
cicio de  hostilidades  racionales  y  legitiraas- 

Así  se  justifica  la  existencia  de  los  guerrilleros, 
cuerpos  Irancos  y  trancos  tiradores  ó  voluntarios, 
que  hacen  la  guerra  sujetándose  á  las  leyes  de  és- 
ta, aunque  su  organización  militar  no  sea  comple- 
ta ni  lleven  distinlivos  uniformes.  Basta  que  se 
I  autorizados  en  cualquier  forma  por  el  Go- 
I,  ó  consentidos  por  él,  que  usen  ostensible- 
sus  armas  y  se  conduzcan  con  lealtad  para 
:ban  ser  considerados  advcrsarioí  Ifíríhmos 
(andidos  ó  merodeadores,  conv .."..  i-  = 
flcs  fueron  tratados  en  algún. 
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combatiente  digno  fir ''"'■> '"'■'"*'"  ''-■  •■•»<<-ifm 

Clones.  Sostener  lo  .. 

raleza   humana,   es    ■ 

hombre  y  las  conven' 

el  amor  &  la  patria  cu  In  que  umv.    Ir;  mi*  ¡mble  v 

de  más  sanio,  en  el  sacrificio  ['or  ella. 

El  barón  de  Lambermont,  representante  de  Ik 
Bélgica  enct  Congreso  reunido  co  Br'"=-i^'^  «-i  ^f^' 
1874,  con  c!  objeto  de  normar  «í  dcr 
fensa,  dccia:  "conviene  recordar  qut- 
la  patria  es,  no  solamente  un  der<~ 
obligación  para  los  pueblos.  Cicri' 
cometen  y  se  cometerán  siempre  dur 
pero  aquí  tratamos  de  convertirlos  < n 

ceptos  posiiivos  é  internacionales,  y -> -v.-* 

danos  ijuc  deb.in  ser  arrastrados  al  supiicto  pur 
haber  l.ccho  la  otrcnda  de  su  vida  en  defcnsade  U 
patria,  al  menos  que^ellos  jamás  puedan  leer  en  la 
columna  á  cuyo  pié  serán  lusiiados.  el  artículo  ds 
un  tratado  suscrito  por  su  propio  Gobierno,  qae 
de  anttmftnn  \n^  randrnfl  í  muf-rle." 

la  ni  i 
SuL-.; 
qut.L. 

rehuM'.  sil  ¡ 
ra  p'ir  cícci  ■ 
impedir  lii  i 
vadido.     ríiiinju-11    ' 
tercios  de  votantes, 
nias  especiales  para  1 
gozara  de  las  nunu!' 
ñeros  pmcedentcs  ■'- 
Tal  exigencia  la  t;  ' 
prc  y  írecuentemí-nt 
Sign''"-    ■-'-' 
de  !:. 
con  ^ 


rj 
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caosa  por  la  igualdad  &  el  color  del  traje  que 
lUsan  ? 

Es  preciso  convenir  en  que-  no  hay  argumento 
serio  en  contra  de  lo  afirmado,  desde  que  por 
lualquicr  motivo  puede  laltar  ÍDsl^nia  militar  al 
soldado  sin  perder  su  organización,  r¡  dejar  de 
obedecer  sus  ordenanzas.  La  pobreza,  ta  necesidad 
de  una  pronta  marcha,  el  aumento  inesperado  de 
un  ejército  y  mil  otros  accidentes  naturales  é  in- 
evitables, pueden  oponerse  á  la  exigencia  de  an 
vestuario  especial,  sin  que  esto  pueda  modificar 
n  lo  menor,  la  posesión  de  los  derechos  de  beli- 
jcrantes  apoyados  en  principios  más  altos  y  en 
undamentos  más  racionales. 

Supongamos  que  un  cuerpo  de  ejército  regular 
incoraumcado  con  su  intendencia,  concluye  los 
tmifortnes  y  se  ve  precisado  á  reemplazarlos  vis- 
tiendo i  los  soldados  diversamente  con  las  pren- 
das que  consiga.  Al  encontrarse  con  el  enemigo 
¿tendrá  éste  la  facultad  de  tratar  S  los  prisioneros 
como  bandidos  por  la  sola  razón  de  no  estar  uni- 
íormados?  La  respuesta  afirmativa  seria  absurda 
y  la  ley  internacional,  fundada  en  principios  de 
eterna  justicia,  no  puede  aceptarla. 

En  casa  semejante  se  hallan  casi  siempre  los  quo 
en  un  momento  dado  recurren  1  las  armas  para 
custodiar  el  honor  de  sus  familias  y  la  ínviolatñli* 
dad  del  hogar  doméstico;  y  de  parte  de  ellos  se 
encuentra  el  mejor  derecho  aun  cuando  en  origen 
la  causa  que  defienden  no  sea  justa. 

Consideramos,  pues,  quesería  verrir-' 

monstruoso,  que  la  clencid  moderna  : 
poder  de  quitar  la  vida  á  los  que  sin  i  ' 
ejércitos  regulares  combaten  noblen;r:ii' 
pabellón  de  su  paU  por  la  integridad   del  suelo 
donde  nacieron.  Lejos  de  eso  su  conducta  los  ha- 
ce acreedores  á  estimación  y  respeto. 

Se  alega  que  en  las  guerras  modernas  no  son  ya 
el  nómero,  el  valor  á  el  entusJtismo,  sino  los  mejo. 
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I  Ms rlemenUis  y  la  mejor  cst;  ■ 
den  el  éxito  de  las  baullas.  « 
jos  de  servir,  los  cuerpos  de  . 
ees  perjudiciales. 

Si  lal  opinión  tiene  algún  íoado  de  verdad  nocs  j 
posible  acept.-tr1u  de  una  manera  ab<.uluU,  sin  o«- 

far  iti  Estado  el  dcrechu  de  aprovechar  lodu  bis  j 
ucrzas  nacionales  aceptando  el  cxpontáneo  can*  1 
cnrsfi  de  los  ciudadanos. 
Decir  que  de  esta  manera  s«  aumentan  los  tns- 

les  de  la  guerra  y  se  perpetñ." '    —i-iro- 

Stts  por  ta  indisciplina  ¿  inm  ci  í 

esas  musas  de  hombres  sin  i  ~.  es 

I  querer  remediar  un  mal   coh  :<<ící 

I  consideramos  una  práctica  lu  i 
los  paisanos  combatientes  cc^; 

3nc  s'>port:\r  lis  inevüihlrs  ' 
a  en.'-.  '  ■    ' 

des. 
qot:  I 

I    Mí  hn;-! 

lorio  :j<;  ba  hct^liij  rirspüii^iiblc  de  Lt  ^ituacióu  que 

Ita  creado? 
Es  indudable  que  d  país  que  no  necesita  octi' 

rrir  á  estos   cxtrciuus  porqn" 

cjércilos  regulares   y  todo  t; 
.   debe  cvit;irii>s.  si  ni  por   un 

manidad,  al  tiieiios  par  sus  ¡<r 
Pero  las  naciones  debites.  Us  i^uc  c. 
'   cursos  bélicos,  las  que  corno  la    oucsi  - 

serva»  el  recuerdo  de  una    pagarla    l 

bcn  ocurrir  á  iodos  los  mcdi  ■ 
I   desleallad  y  la  perfitlia  pam 

si¿n  eKlraiiocra.  Están  cu  I;t 

tar  á  todo  trance  el  valor  y  <    , 

ra^  de  una  ocasión  han  salvado  !a  laJí^^cuiicocio- 

de  los  pueblos. 
No  significa  esto  sostener  que  todos  los  babtlaft; 

les  sin  itrdcii  y  aisladamente    puedan  emprender 
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liducles,  pues  co  (al  coso  sí  tevesurla  la  j 
ra  un  cíiríclcr  feroz  y  desastroso.  Loque  a" 
Tiqs  con  sincera  convicciórt,  es  que,  cuar^ 
lOrción  de  ciudadanoü,  con  6  sin  autorü 
j  Cubieran,  salen  al  encuentro  de  un  encía 
ivasor.  upiiiiiéndole  una  rcsisicacia  vatcroj 
al,  codicien  un  acto  legUiínu  y  si  son  venqf 
leñen  opción  á  las  consideraciones  que  la  lc)d 

Kucrra  acuerda  al  prisionero. 

Si  conforme  á  las  reglas  de  la  legitima  d 
\  agrcditlrt  puede  llc|íar  tiesta  el  exlretno  dá 
ar  al  que  lo  ataca  iiijustnmeute,  ü  esa  IcglB 
efensa  no  es  un  derecho  especial,  sino  una  c 
dad  que  acompaña  á  cada  uno  de  los  que  poí 
nos  ¿con  cuánta  mayur  razón  no  estará  facul" 
•X  ciudadano  para  defender  !a  5'>cicdad  en  qu<, 
'e,  cuya  destrucción  lleva  consigo  el  aniquilad 
I  de  todos  sus  derechos,  puesto  que  la  vida  s¿ 
I  condición  imprescindible  para  ejercerlos) 
ipone  al  hombre  con  toda  la  fuerza  de  uii 
»idad  que  jamás  ha  dejado  de  cumplirse? 

Et  mundo  en  nuestros  días  repudia  la  conqufn 
irque  no  es  más  que  un  abuso  brutal  de  fuera 
I  deüto  que  en  derecho  común  se  llama  robo,  I 
:to  lundado  en  la  violencia  que  no  puede  por  % 
jEÓn  ser  (uente  de  derecho.  Pues  bien,  sostei' 
ue  el  hombre  uo  tiene  la  facultad  de 
Bchar  contra  el  invasor  es  facilitar  la  arbiin 
ad.  es  ofrecer  un  incentiva  á  la  conquista, 
iriiJ  fatal  casi  siempre  de  la  tnxiisíón. 

Hall  cree  que  loa  ciudadanos  no  soldados  J 

agrupan  y  arman  para  defender   su    propia 

íyada  y  sus  personas  hacen  uso  de  tan  Icgíf 
efensa  cowu  el  individuo  que  vé  asaltada  sia 
I  ó  ajfrcdida  su  pcrsoiut. 

Platón  W'axcl  abundando  en  las  mismas  i 
ice  que  lodo  el  que  comete  hostilidades  rcspd 
5  lus  usos  de  la  guerra  debe  ser  tratado  <* 
ttigeranle  IcgJitmo.  porque  la  ciencia  tiene  i 
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protejcr  i  aquellos  que  ohrnri  conjormc  if 

bercsy  garantizarlos  cQulia 

clones,  cuj-a  consccuenci.^  ■ 

litud  de  inocentes.    Las  n 

IS63  por  el  Gobienif»  ilc  ¡ 

tos  en  campana,  durante  ía 

modelo  de  máximas  avar.r 

conUcuen  al  respecto  las  c.'  . 

"Ari.  51.  Siparie  (ic  ia  poíjlaciíiu  dt-;  pals'l_ 
no  ocupado  ú  la  población  del  país  calero,  al  apn 
ximursc  el  cgérciio  enemigo,  se  levanta  en  mu 
para  resistir  al  invasor  por  orden  de  autondM 
competenie,  debe  ser  tratado  y  dccUradü  coi 
enemigo  y  los  individuos  que  sean  capturados» 
prisioneros  de  guerra." 

"Art.  52.  Ningún  bclígcmnle  tiene  ci  derecfad 
de  declarar  ladrones  ú  bandoleros  á  los  boDibnr 
del  pueblo  que  se  levanta  eu  ihasa  y  son  tomadoj 
COR  las  armas  en  la  mano."  1 

De  idéntico  modo  piensan  Morín,  Wattel,  Kln 
ber.  Wfiealon.  Pinheiro  Ferreira  en  sus  comenta 
ríos  &  Martens:  y,  aun  que  con  alguna»  miríccid 
nes,  Blnnstchli,  Heffier  y  Fiore  manifiestan  jdei 
semejantes  á  las  espresadas. 

No  obstante  la  verdad  de  esta  doctrina,  c 
práctica  algunos  ejércitos  han  nbscrvndo  1 
ducta  complelamcute  opuesta. 

Cuando  Napoleón  invadió    Prusia  el  i 
declaró  que  irataria  como  bandidos   &  lot 
danos  que  tomaron  armas  sin  pertenecer  i  i 
tos  regulares. 

Igual  proceder  llevó  i  cabo  el  General  ] 
na  en  iSio  durante  su  expedición  i  Portiu 

Después  en  1870,  Francia  tuvo  que  sq 
consecuencias  de  la  extraña  é  implacable  Ü 
Bismarck,  en  vinudde  la  cual  todo  prtaJol 
ra  ser  considerado  como  tal,  dcbia  probar  W  ? 
Itdad  de  soldado  francés  demostrando  que  bal 
sido  llamado  y  enrolado  en  la  lista  de  los  coa 
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organizados  militarmente  y  que  U  orden  emanaba 
de  autoridad  legal  é  iba  dirijida  al  Oubierno  pru- 
siano. Se  extjió,  además,  el  uniforme  militar,  sin 
admitir  l:i  blusa  azul  ú  qucpí,  la  cruz  roja  en  el 
brazo  ú  otra  insignia  que  pudiera  ocultarse  fácil- 
mente. 

Este  rigorismo,  como  se  comprende  sin  esfuer- 
zo, ha  sido  siempre  impuesto  por  la  voluntad  ava- 
salladora del  invasor  con  el  ñn  de  facilitarse  la  ta- 
rea y,  "prueba  á  lo  sumo  que  la  guerra  de  dctal 
imprevista  en  sus  ataques,  inagotable  en  ardides, 
misteriosa;  de  lineas  inabordables,  que  se  escapa 
como  una  anguila  entre  los  dedos,  es  formidable 
para  los  agresores.  Por  lo  deniis,  es  necio  susten- 
tar que  el  propietario  sujeto  i  requisiciones,  y  el 
aldeano  que  ve  taladas  sus  micses,  quemada  su 
cabana,  diezmado  su  rebabo,  se  mantengan  impa- 
sibles >')  adapte  la  resistencia  á  la  pauta  del  ene- 
migo. Es  ti)rpe  creer  que  el  ciudadano  que  ve 
profanado  el  suelo  que  lo  hit  visto  nacer,  la  gloria 
que  lo  enorgullece,  el  dercclm  que  ha  heredado  de 
sus  mayores,  esté  obligado  á  hacer  una  guerra 
acompasada  y  académica.  Kl  hambre  herido  en  to- 
das sus  afecciones  é  intereses,  está  autorizado  á 
batirse  á  la  puerta  de  su  ca^a,  en  los  limites  de  su 
cortijo,  allí  di>n(Ie  está  su  fíimilia.  donde  su  inicia- 
tivaysu  iiidignacít')!),  encuentran  recursos,  donde 
la  selva,  el  río.  el  árbol,  la  gruta.  !e  sirven  de  co- 
laboradores. Proscríbase  his  excesos  y  las  cruel- 
dadcs  inútiles,  pero  no  se  pretenda  romper  los  re- 
sortes de  una  defensa  legitima." 

Merced  á  ella  y  al  indom:iblc  valor  de  los  gue' 
rrilleros  que  inmortalizaron  tus  nombres  de  Dai- 
len  y  /taragoza,  pudo  España  sacudir  á  principios 
de  este  siglo  el  yugo  francés. 

La  unidad  nacional  de  Italia,  seria  aun  un  her- 
moso sueno  sin  el  ñero  arrojo  de  los  voluntarios  de 
Garibaidi. 

Los  francos  tiradores  de  la  Francia  de  1871,  re- 


sístieion  la  invasión  ^lemaDa  con  más  ardor  qui- 
zás que  los  grandes  y  disciplinados  ejércitos  de 
Metz  y  de  Sedan. 

La  Grecia  y  la  Roma  anticua  deben  sus  diu  de 
mejor  gloria  á  la  heroica  vaTentia  de  sus  ciudada- 
nos. 

Ahora  mismo,  el  mundo  entero  presencia  emo- 
cionado el  bizarro  esfuerzo  de  los  montoneros  cu- 
banos que  combaten  por  la  autonomía  de  la  infor- 
tunada AntJlla. 

V  puede  caliñcarse  sin  distinción  como  bando- 
leros á  los  que  cumplen  el  más  santo  de  todos  los 
deberes?  Creemos  que  sin  vacilar,  debe  respon- 
derse: no.  hs  conveniente,  sin  duda,  humaniear 
los  usos  de  la  guerra,  hacer  ésta  lo  menos  cruel 
posible,  evitar  el  encarnizamiento  y  el  abuso;  pero 
no  es  aceptable  ir  hasta  el  extremo  de  hacer  ilu- 
soria la  legitima  defensa  de  un  país  invadido,  ne- 
gando las  prerogativasde  belijerantes  á  los  hom- 
bres que  se  arcnrin  para  salvar  sus  intereses  ultra- 
jados.    ' 

¿Fueron  acaso  bandidos  los  pobladores  de  Ge- 
nova que  en  1 746,  se  levantaron  en  masa  para  arro- 
jar á  los  austríacos?  ¿Merecen  ese  nombre  los  in- 
trépidos hijos  de  Buenos  Aires,  que  el  alio  1S04, 
expulsaron  de  su  seno  á  los  ingleses  después  de 
reñida  y  gloriosa  batalla? 

Si  la  pena  de  muerte  está  condenada  por  el  seo- 
timíento  universal  como  injusta  é  innecesaria,  aúo 
para  los  crímenes  más  atroces,  y  si  el  lin  de  la  gue- 
rra es  paralizar  las  fuerzas  enemigas,  inutilizándo- 
las para  resistir,  es  claro  que  no  puede  aplicarse 
bajo  ningún  pretext(j  á  los  que  caen  prisioneros  ea 
lucha  legal  y  franca,  sólo  porque  no  perteaeceaá 
ejércitos  regulares,    ni  llevan    distintivos    unifor- 

Hara  los  invasores  es,  sin  duda,  muy  cómodo 
como  alguien  ha  dicho,  tener  una  sola  aglomera- 
ción que  combatir.  Así  la  victoria  es  rápida  y  f4- 
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cil.  El  enemigo  no  presenta  más  que  batallas  cam- 
pales, donde  triimfa  la  táctica  aún  cuando  est¿  al 
servicio  de  la  iniquidad;  pero  todavía  no  está  de- 
mostrado que  los  que  se  defienden  deban  ahorrar 
dificultades  á  ios  que  atacan. 

Fuede  suceder  que  en  el  terreno  puramente  teó- 
rico y  durante  la  paz,  triiniÍL'  alguna  vez  la  opi- 
nión que  combatimos:  pero  en  la  práctica  no  ha- 
brá nación  que  con  entera  conciencia  de  sus  fnc 
ros  renuncie  tan  naturales  medios  de  deU'nsa.  El 
imperio  de  la  ley  marcial,  á  cuya  soinbra  caben  to- 
das las  arbitrariedades,  puede  en  determinadas 
ocasiones  encadenar  á  los  pueblos;  más  nunca  lo- 
ífiará  abatir  por  completo  el  amor  patrio  ni  erigir 
«■n  principio  de  derecho  la  fuerz;i,  aunque  trate  de 
disfrazarla  con  nua  carola  de  mentida  humanidad. 

Eso  hizo  Cliiie  en  la  contienda  dt.-!  Pacihco  y 
sobrepasauílo  A  Ilismark  proclamó  una  doctrina 
de  clamorosa  crueldad.  El  Ministro  de  Guerra 
en  campana  don  Raíacl  Sntoniayor  dispuso  por 
oficio  suscrito  en  Pisagua  el  2iS  do  Encrt)  de  iSSo. 
que:  "el  paisano  á  quii-ii  se  sorprendiera  con  las 
armas  eii  la  mano  seria  inriiedí:itamente  fusilado, 
y  que  igual  suerte  corrcríim  1  )■;  ¡mJividuos  enro- 
lados en  cutrpos  regulares  mi  su'ietos  en  todo  á 
la  disciplina  militar." 

No  admitía  pues  ol  Minislrn  citado  el  derecho 
de  defenderse:  era  preciso  rendirse  á  discreción. 

Esto  no  necesita  comentarios  porque  es  innoble 
y  salvaje,  di(;no  delignrarcn  los  tiempos  de  Ati- 
ía  y  de  Vitelio. 

Después  de  la  catástrofe  de.I^ima  se  organizó  la 
resistencia  en  el  centro  <le  la  República  y  allí  se 
envió  una  división  chilena  á  oideues  del  coronel 
Gana  .1  quien  el  General  Linch  rlió  instrucciones 
para  considerar  á  las  fuerzas  peruanas  como  irre- 
gulares y  tomar  las  más  terribles  represalias  de 
cualquiera  hostilidad  contra  su  ejército;  debiendo 
rxierminar  &  esa  clase  de  tropas,  sin  que  se  ob- 


servara  bajo  niagún  pretexto  con   ellas   las  c 
deraciones  debidas  á  las  regulares.  {Meinorias  árt 
CoHira-A  ¡mirante  Lincli  al  GobUriw  iif  CltUt  (n  iSSi) 

Tales  disposiciones  se  cumplieron  con  una  leto- 
cidad  increíble  y  en  virtud  de  ellas  fueron  tusilados 
como  bandoleros  los  aguerridos  soldados  que  sos- 
tuvieron en  Huamachuco  los  últimos  jirones  de 
nuestra  bandera. 

Antes  de  concluir  haremos  notar  que  las  mis- 
mas razones  expuestas,  y  muchas  otras,  son  apli- 
cables  á  la  legitimidad  del  corso  en  la  guerra  ma- 
rítima, pues  éste  se  puede  equiparar  á  la  que  ha- 
cen en  tierra  tos  guerrilleros,  cuerpos  voluntarios 
y  franco-tiradores.  No  nos  detenemos  á  analizar 
esta  hostilidad  ni  á  sostener  lo  legal  de  su  ejercí- 
ció,  por  no  alargar  demasiado  este  trabajo.  Bás- 
tanos declarar  que  siguiendo  la  ilustrada  opinión 
de  nuestro  actual  Decano  la  consideramos  justa  i 
indispensable. 

El  Perú  por  las  especiales  condiciones  de  su 
suelo,  por  su  falta  de  vias  de  comunicación  y  al 
presente  por  la  pobreza  de  su  erario,  apenas  con< 
valeciente  de  rudos  desastres,  no  puede  organi- 
zar con  facilidad  en  caso  de  guerra,  todos  los  ejér- 
citos regulares  que  necesitaría  para  asegurar  su 
autonomía  é  integridad,  y  en  consecuencia,  más 
que  cualquier  otro  país  lia  menester,  si  es  ataca- 
do, del  concurso  de  todos  sus  hijos. 

El  no  puede,  pues,  aceptar  la  teoría  que  combar- 
timos  y  al  declarar  en  su  carta  fundamental  que 
todo  peruano  está  obligado  á  servir  á  la  Repúbli^ 
ca  con  su  persona  y  con  sus  bienes,  reconoce  ex- 
presamente el  derecho  que  asiste  al  ciudadano  pa- 
ra armarse  y  combatir  por  la  patria. 

En  resumen,  para  nosotros  no  admite  duda  la 
doctrina  de  que  los  batallones  de  voluntarios 
exentos  del  rigor  de  la  disciplina  militar,  que  bir 
cen  la  guerra  de  detal,  ya  sean    \0i  partisans  de  II 
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lA  UTA  DEL  PERÚ  ó  LUPUS 


TESIS 

Presentada  por  doQ  Pedro  Teobaldo  Barros  al  optar 
el  grado  de  Bachiller  en  la  Facnltad  de  Me- 
dicina. 


SeSores  CA-rEi>BÁTtcos: 


|-ENüO  á  cumplir  el  precepto  que  el  Reglamcii. 
i  to  rae  impone,  al  solicitar  de  vosotros  ct  pri- 
mero de  los  grados  académicos  que  la  Facul- 
tad confiere. 

Dtíícil  como  es  siempre  !n  conveiiioníc  elección 
de  la  materia,  el  tema  que  us  propunj;ü  me  ofrece 
ocasión  de  llevar  á  cabo  el  eficaz  deseo  de  aplicar 
vuestras  lecciones  al  estudio  de  un  punto  nacio- 
nal y  clinico,  de  una  enfermedad  cuyos  dominios 
se  extienden  á  una  dilatada  zona  geográfica  de 
nuestra  Patria,  rae  refiero  al  Lupus  tubtrculoso. 

Indicar  la  historia  en  esta  forma  de  tuberculo- 
sis de  la  piel;   hacer  la  descripción   clínica  de  la 


alección;  pasar  en  revista  los  lugares  actualmente 
conocidos  en  donde  reina  habitualraente  entre  do- 
sotros;  establecer  su  naturaieza  verdadera  j  mojr 
especialmente,  poner  de  maníñesto  la  benéfica  ac- 
ción terapéutica  del  termo-cauterio  en  el  trata- 
miento de  esta  dcrmatusis,  serán  los  capítulosqne 
comprenderá  el  ensayo  de  cHnica  que  tengro  í 
hoT.ra  presentaros. 

Me  consideraría  sumamente  recompensados!  al 
ofreceros  este  breve  trabajo,  labor  de  mis  escasas 
aptitudes,  algo  encontraseis  en  él,  digno  de  vues- 
tra aprobación  y  de  vuestras  luces. 


DEFINICIÓN   R  HISTORIA  DEL   LUPUS 


El  bacilo  de  Koch,  actuando  sobre  la  superficie 
tegumentaria,  determina  lesiones  que  en  su  mayo- 
ría fueron  en  otra  ipoca.  incluidas  en  el  cuadro 
clínico  de  la  escrófula,  constituyendo  gran  núme- 
ro de  las  escrufi'ilides  graves. 

Este  grupo  de  afecciones,  que  la  Patología  co- 
loca hoy  entre  las  dermatosis  producidas  por  pa- 
rásitos microbianos  al  lado  de  la  /cjira  y  el  imp/íü 
qo,  presenta  todos  los  caracteres  que  la  medicina 
moderna  cxipe  para  proclamarlas  tuberculosas. 

El  escaso  número  de  bacilos  que  encierran,  & 
causa  de  las  desfavorables  condiciones  que  para 
su  desarrollo  ofrece  la  temperatura  relativamen- 
te baja  del  tegumento  externo,  la  lentitud  y  cro- 
nicidad de!  prorpsn  y  su  Hi^bil   infccciosidad  loa 
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caractcrcü  que,  distinguiéndolas  de  lub  tuberculo- 
sis viscerales,  las  asemejan  por  el  contrario  á  tas 
tuberculosis  externas  6  quirúrgicas,  incluidas  tam- 
bién durante  largo  tiempo  entre  lat  manifestacio- 
nes de  la  diátesis  escrofulosa,  (i) 

No  obstante  su  identidad  de  causa,  las  deseme- 
janzas exteriores  que  ellas  afectan,  asi  como  su 
distinta  evo'ucÍ6n  mórbida,  han  hecho  que  este 
grupo  de  la  "tuberculosis  cutánea"  sea  dividido 
en  las  cinco  clases  siguientes: 

a)— tuberculosis  ulcerosa, 

b) — tuberculosis  vcrrucosa, 

c) — tuberculosis  gomosa, 

d) — lupus  erilcmatoso,  y 

e)— lupus  vulgar,  asunto  de  este  trabajo. 

Los  autores  antiguos  daban  el  nombre  de  "Lu< 
pus"  (lobo)  á  toda  lesión  con  tendencia  á  roer  y 
destruir  los  tejidos,  y  más  especialmente,  &  aque- 
llas rebeldes  ulceraciones  que  sobrevienen  en  las 
extremidades  inferiores  de  los  ancianos. 

Pero  la  ciencia  nosográñca  actual  define  el  lu- 
pus vulgar  ó,  por  otros  nombres,  lupus  de  WíUan 
ó  lupus  tuberculoso,  "una  afección  crónica  de  la 
piel  y  las  mucosas,  caracterizada  por  la  produc- 
ción de  pequeñas  nudosidades  intradérmicas,  ro- 
jas, que  terminan  por  ulceración  ó  atrofia  cicatri- 
cial  de  la  piel,  y  que  es  producida  por  el  bacilo 
tuberculoso  de  Koch."  (3) 

La  historia  del  lupus  casi  no  es  otra  que  la  rela- 
tiva á  las  disposiciones  y  trabajos  referentes  á  su 
naturaleza,  hoy  claramente  establcci<la. 

Afección  conocida  ya  desde  los  tiempos  de  Hi- 
pócrates y  Galeno,  cuando  no  se  poseían  sino  no- 


(1)  Th'  Journal  oí  th*  Amuriísn  ni»d¡pil  A)iMCi«iinn.  V"!  XVIII. 
BQmero  16,  Abril  16  <1«  1B9Z. 

(2)  Cbarrol.  Bouchttrd  e<  BtÍíekhJ.  Traiií  J«  Médicint.  1S92. 
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Lqs  médicos  griegos  se  ocupan  tic)  lupus  e 
escritos,  aftignándotff  la  HcnomiDacirtn  de  "d« 


AluiCrt  1:i  tlrsifiniu^'^  <:'^>"  cl  térraioa 
nc";  pcru  íu¿  Sauvai.es  el  primero  q^. 

dcnomiiiaciAn   de   -lupus"   á   )a  enferiB 

abura  recoDOCcmos  par  U),  quien  la  (laia^  4 
lupus,  (i) 

Abandonada  esta  última  denoininiicJóa  t 
en  desuso,  as  introducida  nuevamente  \ 
guaje  médico  por  algunos  autores  que  ^ 
Tun  en  precisar  su  ícntido,  habieodusiijr 
de  los  trabajos  de  Willak.  UatkmaN  J 
Pll'Meil  que  la  espresiún  de  lupus  qm 
livamcntc  establecida  en  la  ciencia,  pij 
liar  la  mayor  parte  de  las  \<-rny. 
la  escrófula  cutánea  pr^in 

En  el  Perú  ciícotioci'!  . 
brc  indígciia  de  "nía',  [i . 
U  raíz  Quicha  ut  que  siyiniiL.i  r^t 
Jiacrr  (3):  y  podemos  decir,  que  es  sólo^ 

(1)   Doeln- WallU-G.Smlih.  7Vjiujr.'únt  ..r 
riw  ui  ¡tüaiJ,  lOiDu  III.  ado  1891).— DuMU. 
I  II)  Doolor  BmIq.  ASkIIe-Q»  ciu<irí'ia*i  do  \»  pMiiü 
L  (íl  Dírtí* 8.  B«minw.  l.a   Gíi-¡>    CuaMuL   (     - 
^'-    «  6.  1668. 
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los  años  íS$S&  1865  que    nuestros  maestros  hu- 
bieron de  lijar  su  atención  sobre  esta  enfermedad 
endémica  en  los  valles  templados  y  húmedos  de 
la  sierra  peruana. 

Un  viaje  que  hizo  á  la  quebrada  de  Huarochirí 
en  1856,  dio  ocasión  al  malogrado  catedrático  de 
la  Facultad  Dr.  J.  J.  Bravo,  para  conocer  esta 
afección  andina,  cuya  causa  determinante  fué 
atribuida,  siguiendo  la  idea  emitida  por  el  Dk. 
TomAs  Salazar  respecto  de  la  "Verruga  perua- 
na," á  un  germen  parasitario  que  se  creía  conte- 
nido por  las  aguas  de  esc  lugar. 

El  médico  ingltjs  Dr.  Arciiirald  Smitii  publi- 
caba entonces  una  interesante  "Geografía  de  las 
cníermedades  de  los  climas  del  Perú",  haciendo 
mención  de  la  C/ín  y  señalando  como  un  temible 
foco  de  la  endemia  el  pueblo  de  San  Mateo  de 
Utao(i),  cuyo  sentido  etimológico  expresaría  "ca. 
sa,  morada,  habitación  del  gusano  roedor."  (3) 

El  conocimiento  de  las  regiones  invadidas  por 
la  Uta  era  y  es  verdaderamente  bien  poco  cfefi- 
nido. 

Nuestro  ilustrado  profesor  el  Dr.  Leonardo 
Villar,  con  motivo  de  su  elección  de  Presidente 
déla  Academia  Nacional  de  Medicina  en  1892, 
declaraba  en  la  sesión  anual:  «gue  esa  Institución 
"tenía,  ante  todo,  en  perspectiva  el  estudio  de  la 
geografía  médica  del  país,  que  comprende  la  tija- 
ción  territorial  de  las  endemias,"  y  al  llamar  la 
atención  de  la  Academia  sobre  el  estudio  del  lu- 
pus, enunciaba  varias  localidades,  asiento  endémi- 
co de  la  enfermedad.  (3) 

Debo  señalar  como  una  publicación  útil  al  res- 
pecto, la  bien  escrita  tesis  que  sostuvo  ante  la  Fa- 


(1)  Goda  m/^M  dt  Lima,  tomo  II.  aBo  I85S. 
(í)  Opiuión  del  ntiaralitt»  permuio  prafctor  S.  Btrcuci. 
(1)  Doetar  L.  TilUr.  El  Monilnr  Mfiien  d«   Lima,  Ditcarfo  Ae>- 
dduUo,  tomo  TIII,  número  169.  kOo  1892. 


cuitad  de  Medicina  el  Dr.  }uks  C 
de  la  "Etiología,  topografía  y 
Uta  en  eí  Perú."  (i) 

Hoy,  no  se  halla  tan  limitado  el  campo  de 
investigaciones  personales,  fuente  de  estadil  ^ 
de  aplicaciones  médicas,  y  aunque  se  trata  deinft' 
endemia  de  nuestras  serranías,  cuya  maaífestatiói 
en  las  regiones  de  la  costa  es  difícil  y  rara,  W¡ 
obstante.  los  pocos  casos  que  progresivamcn^lP 
han  venido  presentándose  han  pcrraitido  á  ni 
tros  profesores  verificar  sus  observaciones  y 
tablecer  que  nuestra  Uta  es  la  dermatosis  univOE^ 
satmente  conocida  con  la  denominación  de  LOp 
PUS. 


.  n 


.  DESCRIPCIÓN  clínica    DEL  LUPUS 


Invadida  la  piel,  primitiva  ó  secundariamente 
por  el  agente  patógeno,  la  lesión  anatómica,  el 
elemento  clínico  inicial  de  la  afección  consiste  eo 
un  nodulo,  tubérculo  luposo  ó  lupoma,  queseprfr 
senta  3'a  aisladamente  ó  bien  bajo  la  forma  de  pe- 
queños conglomerados  nodulares. 

Este  nodulo  primitivo,  de  color  rojo  obscuro  4 
amarillento,  implantando  en  las  capas  superfidfr 
les  del  dermis,  es  indoloro  más  blando  que  el  te- 
jido vecino,  redondeado,  translúcido  y  apreciable 
Á  la  simple  vista  y  mejor  á  la  palpación.  Satdi* 
mensiones  fon  variables:  desde  el   grosor  de  not 


'.  I  ^11,  r.a   fr<inttJ  tíJáma   d*  Ltai»,  kUlK, 
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pequeña  cabeza  de  alfiler  hasta  el  de'utia  avella- 
na, excediendo  de  estos  limites  en  al<;uno5  casos. 
Cuando  se  agrupan  varios  tubérculos,  una  sen- 
sación lisa  y  blandíi,  perfectamente  semejante  á 
las  fungosidades,  sustituye  á  la  anterior,  presen- 
tándose dichos  tubérculos  en  disposiciones  varias. 

Constituido  así  el  nodulo  tuberculoso,  la  afec- 
ción evoluciona  de  una  de  estas  dos  maneras;  unas 
veces,  estos  nodulos  experimentan  un  cambio  re- 
gresivo, una  tendencia  á  la  tninsformación  fibro- 
sa, á  la  reabsorción  intersticial  cuyo  término  es  la 
atrofia  y  la  formación  de  un  tejido  deprimido  de 
aspecto  cicatriciai;  otras,  hay  un  proceso  degene- 
rativo que  concluye  en  ulceración,  el  nodulo  llega 
i  ulcerarse,  se  cubre  de  una  costra  amarillenta  ó 
grisácea,  negruzca  y  más  ó  menos  espesa  y  adhe- 
renle. 

Si  se  desprende  esta  costra,  la  superficie  ulce- 
rada, roja,  desigual  y  tomentosa  que  se  presenta 
á  la  vista,  segrega  un  líquido  seroso  que  solidifi- 
cándose vuelve  á  producirla. 

El  lupus  no  ulceroso,  non  e.v€iítits,  puede  quedar 
circunscrito  d  la  región  primitivamente  invadida 
durante  años  enlerus,  aún  cuando  no  es  raro  que 
después  de  un  período  de  latencia  se  realize  una 
nueva  invasión  al  nivel  de  la  cicatriz  6  en  su  pro- 
ximidad. 

El  lupus  ulceroso,  extdfns,  manifiesta  su  tenden- 
cia ulcerativa  de  vitrios  modos. 

I.— La  ulceración  puede  entenderse  progresiva- 
mente y  recorrer  grandes  superficies  de  la  envol- 
tura cutánea,  es  el  "lupus  scrpiginoso." 

2. — í)  puede  destruir  en  profundidad,  invadien- 
do ímicaracme  áreas  poco  considerables  de  la  su- 
perficie, es  e!  "lupus  terebrante",  que  comienza 
por  un  típico  nodulo  que  en  un  momento  dado  de- 
genera, se  hace  caseoso  y  se  ulcera,  ó  con  más 
frecuencia,  por  una  lesión  de  apariencias  húmedas, 
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Como  en  el  caso  de  la  observación  i 
bajo  el  número  111. 

3— Finalmente,  destruye  superficia 
mente  vastas  extensiones  de  tejidos, 
verdaderas  mutilaciones,  es  el  ''lupu 

Gracias  á  los  actuales  perfeccionai 
terapéutica  del  lupus,  estos  últimos  ( 
tante  raros;  y  los  individuos  luposos, 
dlgenas  atacados  de  !a  Uta,  si  solicil 
cia  proíesional  con  la  oportunidad  1 
miento  reclama,  no  deberán  leraer  y 
sas  deformidades  que  les  desfiguran  á 
(0.  V.  gr,.  !a  destrucción  parcial  ó  te 
riz,  la  perforación  de  la  bóveda  palat 
más  ó  menos  pronunciada  de  los  ori 
nasal,  el  ectropión  que  deja  á  descu 
protección  el  globo  ocular,  la  ampu 
dedos  cuando  el  lupus  se  sitúd  en  la 
des,  y  otros  tantos  desórdenes  que  p 
gra  suplir  !a  protectora  acción  di 
za.  (2) 

Bl  lupus  invade  las  mucosa.<i,  por 
desde  el  tegumento  externo,  con  los  i 
teres. 

Se  observa  con  frecuencia  en  las  rr 
labial,  en  las  encías  limitado  coniunn 
gión  de  los  dientes  incisivos  de  la  n 
perior  (3).  sobre  el  paladar,  en  la  la 
es  muy  grave  por  los  destrozos  que 
el  peligro  inminente  de  asfixia  á  caui 
nosis  de  la  glotis.  {4) 

También  se  ha' observado,  aunque 
en  la  vulva  y  sobre  la  conjuntiva  t; 
asiento  de  un  lupus  primilivo. 

(I)  Uúcior  R.  du  Cutcl — TubereiiloBe.4  ciUauéM 
(i)  Charcot,  Bouchani  et  BrisMuá.  íut  ni. 
(1)  Doctor  W.  G.  Bmüli    On  Lupui  nuil  iu  tr«i 
(4)  Doctor  R.  de  la  Sotk  y  Laslm.   ^.7  5>>/d  Mit 
iluulo  Laringilis  lupwi,  aFio  ISOíS, 
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Comü  atección  esencialmente  local,  el  lupus  pue- 
de ecolucionar  durante  más  ó  menos  tiempo  sin 
que  la  cocnoinía  presente  ninguna  otra  alteración 
patulógica:  el  hábito  exterior  del  individuo  revela 
una  excelente  salud  general  y  apenas  si  se  nota  el 
infarto  ganglionar  de  la  región  corrcspondicntr. 

Sin  embargo,  en  muchas  ocasiones  se  producen 
en  el  curso  de  la  evolución  del  lupus,  complica- 
ciones graves  que  han  sido  descritas  por  diíeren- 
tes  observadores. 

MM.  Besniek  y  O.  Lesi-innk  han  relatado  ca- 
sos de  infección  tuberculosa  rápida,  á  causa  de  la 
absorción  al  nivel  de  la  ulceración  lüpica,  de  to- 
xinas microbianas:  tuberculosis  visceral  que  hace 
continuación  á  una  tuberculosis  local,  (i) 

En  el  tercer  Congreso  para  el  estudio  de  la  Tu- 
berculosis, celebrado  en  Paris  en  Julio  y  Agosto 
de  1S93,  los  doctores  Aki.oiNl;  y  Courmont  die- 
ron á  conocer  sus  primeros  estuilios  sobre  las  va- 
riedades del  lupus,  desde  e!  punto  de  vista  de  la 
virulencia  de  sus  lesiones.  {2) 

Al  lado  de  casos  de  tuberculosis  pulmonar  que 
se  han  observado  (3),  el  profesor  Lei.oik,  señala 
adenopatias  secundarias  en  relación  directa  con  el 
foco  luposo,  por  invasión  del  ganglio.  (4) 

También  en  el  Congreso  de  fSerlín  se  ha  insisti- 
do sobre  el  rol  de  las  asociaciones  microbianas 
particularmente  en  el  lupus;  y  c!  profesor  Lei.OIR, 
sabio  dermatólogo  de  Lille.ha  determinado  la  gran 
parte  que  corresponde  á  los  microbios  piógenos  en 
ciertas  alteraciones  y  accidentes  sóplícos,  que  m: 
son  solamente  imputables  al  bacilo  de  Koch.  (5) 

n.  416.  aBolSUI. 

;»)  Tht  rnútr-il  MoLful  .l-nrmil  ila  PiU-Ullt».  nütiifr»  ■)<;  Mir- 
lo <]«  1K'.i». 

14)  //  InivH  Mflinth.  a.  63.  »nn  18811. 

{■>)  U  l'r-nt,  X/.lK^r  l¡.hr.  XLIl  iiiní*.  D.  M.  sf...  WM\ 
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Hay  aún  otras  complicaciones,  que  revelan  uoa 
iniccción  secundaria  originada  por  un  micru-or- 
ganismo  que  se  insinúa  sobre  los  tegumentos  iova- 
didos  por  el  lupus,  tales  son;  la  erisipela,  cuyo 
agente  patógeno  específico  sabemos  que  es  el  «- 
tTfptococo  dt  Feiileiseti,  y  el  cáncer,  observado  por 
W.  G.  SMtTH  de  Dublín,  Kaposi  de  Vlcna,  Ball, 
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NATURALEZA   DEL  LUPUS 


Fiel  expresión  de  los  adelantos  de  la  ciencia.  la 


nédic 


hace  ver  las 
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ley  enyida  en  doyma  por  Lolfís  eran  la  barrera 
infranqueable  que  deteniendo  el  vnelo  de  las  ideas 
impedía  proclamar  lubcrculoi^as  t;ran  número  de 
lesiones  "calificadas  cnnm  cscro  fu  lúteas,  porque  so- 
brevenían en  individuos  cuyos  pulmones  parecían 
normales."  {il 

Y  cuando  hace  algunos  años  se  pronunció  por 
vez  primera  la  expresión  tuberculosis  local,  "  tal 
asociación  de  palabras  pareció  teincraria  á  unos, 
atrevida  á  otros,  se  pudría  decir  casi  criminal  á  al. 
gunos."  {2} 

Dkvkrcik,  ocupándoüc  especialmente  del  orí- 
gen  de  las  afecciones  luposan  las  refirió  por  vez 
primera  á  la  escrólula. 

Ua/.in  y  I  IakiiV,  á  quienes  se  debe  las  primeras 
doctrinas  etiológicas  vcrdaderamcnt<:  científicas 
con  respecto  á  las  dermopatias,  profesaban  sobre 
la  naturaleza  del  lupus  la  idea  de  que  era  una  afec- 
ción propia  (le  la  diáte<;Í5  escrofulosa. 

Kavkk  la  consideraba  como  una  lesión  tubercu- 
losa, no  dando  á  este  término  el  valor  clínico  y 
morfiilófíico  que  se  le  reconoce  actnalmente,  des- 
de el  descubrimiento  del  pinlcsor  Koi  ii, 

l'ara  el  doctor  Jami:s  IltnuiíiK'N  n.S34l,  el  ca- 
rácter esencial  del  lupus  er;i:  ■■  un  estado  paloló- 
Sico  que  participa  al[;o  del  cáncer  y  la  escrófula, 
pero  que  constituye  un  estado  eJi  el  cual,  por  la 
lusión  de  eslas  dos  entermedades.  se  lian  perdido 
muchos  de  sus  caracteres  peculiares."  {3) 

Zli;i;i.i:k,  colocando  el  lupus  cutre  los  granulo- 
mas infectivos,  admitía  que  "la  causa  ocasional 
es  desconocida";  llviJK  en  sns  í)isf<isfs  of  thí skin, 
1SS3.  afirma  también  que  "l:is  causas  del  lupus  vul- 
¡larts  son  absolutamente  desconocidas";  y  Nf.is- 
SEK,  en  una  notable  publicación  aceptaba  la  natu- 


(1)  L>neUir  R.  ilu  CuttI.  Loe.  n 

(!)  ¡Ar.  fH. 

(S¡  Doclor  W.  G.  Smith.  £ec.  t 
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nieía  tuberculosa  .Hf'  lurm^  v  i 
do  aún  aducir  la  p^ 
de&tle  que  ni  yo  n¡ 
b»eii  .'xU.j  ¡i:ira  ■: 

ba..-:'      ■    ■ 


la 


I'fl 


1  I  '  »    íi'¿sM£K  aC    lUUC^U 

SMi  <  r:!  terreno  cnnico,  de  | 

tici  :isistc  sobre  sus  relaciá 

la  tuborculoMí., 

Ea  Junio  y  Julio  de  1S83,  entréis  pacientes qitj 
tenia  á  su  cuidadu  cq  el  Hospiúil  de  San  l-^j' 
ocho  presentaban  signos  bien  mnrcadüs  dct*  '" 

E\  doctor  TiLiiURv  Fox  dice  que  el   ' 
présenla  en  muchos  casos  en  individuos  Í_ 
el  profesor  Hütíjiiss<js  alirma  que  la  tiji_ 
ja  de  observarse  A  menudo  en  las  familias  1 
que  padecen  de  lupus. 

C  —  Eítas  pruebas  clínicas  recibieron  man 
sai-  '        .    trresos  que  venía  tealiitanUo  I 

i  ye!  loltculo  tuberculoso  c)fl 

nui.^...- -i    por    ScilPPPEU    KuSTRJt    1 

FKibUi.A^\irtk,  ailquieren  una  importante  aguí 
caciÓn  en  la  determinación  precisa  de  (oda  tubl 
culosis. 

La  lesión  histológica  primaria  del  lupui 
dulu  ó  tubérculu  lúpicü,  ofrecía  todos  foi^ 
res  del  tubérculo  pulmonar  con  sus  dfst"^ 
mentor  que  se  consideraban  p8tO|;nom6Éd 
las  aleccinncs  lubetculnsus. 

Pero  fst-n  írícntiHad  mnr(nlAi;ic,T  v 
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PvriK,  introducieiulo  en  el  peritAncí»  de  ciertos  ani- 
males polvos  inertes. 

/>. — Se  hacía  necesario  una  nueva  cunfirmación 
que  oo  dcpra  duda  en  el  cspín'ln  de  los  cxpcri- 
mcntadures,  y  la  Ilaclereología  viene  á  suminis- 
trarla brillanreraentc,  dando  4  conocer  el  parásito 
patógeno  de  la  tubcrculi^sis,  descubierto  en  18S2 
por  el  doctor  Roderto  Kocü. 

Era  menester  que  el  bacilo  de  Koch  Jtiesc  halla- 
do en  el  lupus  si  se  trataba  de  una  manifcstacídn 
local  de  la  tubc  reulosis. 

Las  investigaciones  deCoUNEiM,  Auspitz.  Kib- 
NER.  ctc:  no  fueron  felices  desde  el  primer  tno- 
mentó. 

El  ptufcMir  Kocil.  prosiguiendo  las  investiga- 
Cioncs  anatómicas  de  Fríedlünder  cxatniaó  siete 
casos  de  lupus  de  exacto  diagnósticti.  Mediante 
la  paciente  labor  microscópica  llevada  directamen- 
te Mibrc  pequeños  pedamos  de  piel  cxcisada,  fue- 
ron liall.id'>s  los  bacilos  tubcrculii.Mis  en  el  interior 
de  las  células  gibantes;  pero  en  tan  escasa  canti- 
dad que  ie  necesitaron  2?  secciones  en  un  caso  y 
43  en  el  otro,  (i) 

Demme,  Pfi;iffkr,  Doutrki.ki'o.nt.  Coksil, 
Leloir  publicaban  hii-tonas  demostrando  la  pre- 
sen'.'i'i  df  bacilos  en  la  piel  liipoía. 

Parccí.T  ja  innegable  la  naToratexagCiiuioainen- 
tc  lubcrcntosa  dK  esta  lesión. 

-El  encadenamiento  de  K>s  sucesos  habo  de 
tratr  una  definilíva  comprobación:  la  prueba  ex- 
~   rimcutal. 

Irasmisibilidad  de  la  tuberculosis  y  su  ca- 
T  virulento  eran  admitidos  desde  fines  del  si- 
tVIl,  pues  Valsalva  y  Müiíi.^cm.  ilustres 
¡¿micos  italianos,  evitaban  practicar  autopilus 

^individuos  tísicos  por  temor  de  inocularse  la 
mfermcdad. 


(Ir  < 

(ra£nu'i;!._.-^  lic  icjid>i  iÑfici.,  flirh/ría  provfli 
el  Jesarrollu  de  una  infccctAn  lubcrcu1osa«  j 
rul  ó  local. 

Y  en  cf'-"'"    <-■■'■'-       -•    .1...    :-..-..      i-r,pu| 
TIN.  áqui 

lie  <  ^seguir  resuludos  fiosUivoi^d 


de  lili  laiictiaciuí  du  diez  aQü3.  lu^rúubttucrculy 
vos  ¡mroü  que  utilizó  inoculando  animales  i 
6x)to  snLisiiictorio.  (i) 

pAGKNsrtcilF.K  re;ilizaba  Umbi¿n  inoculack 
en  conejos,  y  el  cxamrn  microscópico  hecho  j 
Pl'Ell  PER  mostró  bacilos  dcbidamcnlc  rcconoctdj 
por  ZiE'ii.ER  y  EtiRLicH. 

El  (locior  Juan  C  Ucaz,  ya  citado,  ¡ 
cu  iSil,  su  tesis  de  bachillerato,  habla  rea 
cularsc  el  liquido  virutrnto  dr  unn  coíTn 
pero  le  detuvo  fl  Ir  ',  '     , 

nairiotaOANlEí,  /'- 
én  su  persona,  en 
loción  del  gcrnicii    ¡ 
nales:  la  verruga  peruana. 

No  obstante,  en  Setiembre  y  Octubre  de  ] 
ileró  A  cnb'i  el  citado  doctor  Ueaz  dos  ino 
ciones:  una  en  un  individuo  del  Hospital  deS 
Ana  de  esta  capital  y  otra  en  un   pcnitend 
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do,  obteniendo  en  ambas  la  formación  de  una  típi- 
ca ulceración,  consecutiva  i  un  "granito"  en  el 
primer  caso,  y  á  una  "vesícula"  en  el  segundo. 
Desgraciadamente,  la  técnica  microscópica,  tal 
vez  insuficiente,  impidió  se  llegara  á  una  clara  y 
definida  conclusión,  (i) 

Pero  hace  pocos  atios  el  doctor  R.  L.  Flores. 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lima 
y  Miembro  de  la  Suciedad  Belga  de  Mícroscopia, 
alcanzó  un  resultado  positivo  al  practivar  el  cxá- 
mer  microbiológico  de  un  tejido  morboso  quí  le 
lu¿  remitido  con  tal  objeto. 

V  al  comprobar  la  presencia  de  !os  bacilos  de 
Koch  en  los  productos  del  raspado  de  ese  tejido 
patológico,  que  correspondía  a  un  individuo  ata- 
cado de  la  Uta,  llegó  á  determinar  con  fijeza  la 
especificidad  bacteriana  de  nuestra  endemia. 

bstos  resultados  positivos,  unidos  á  los  de 
SciíCller,  HDtkk,  Dépage  &  Destrée  (2)  y 
otros,  evidencian  una  vez  más,  e>  origen  bacilar 
de!  lupus,  dándole  su  individualidad  propia,  su 
personalidad  microbiana. 

F. — Finalmente,  las  inyeccioucs  de  I-  Hiifa  lie 
Koch,  que  tanto  interés  despertaron  en  el  mundo 
médico,  vinieron  á  corroborar  bajo  el  aspecto  clí- 
nico lo  que  el  mismo  Prov.  Kocm  había  demos- 
trado ya  desde  el  punto  de  vista  microscópico. 

Resumiendo,  por  lo  tanto,  todo  lo  que  acabamos 
de  mnnilcstar,  llegamos  á  la  conclusión,  definili- 
vamenlc  resuelta  >  aceptada  en  la  actualidad,  á 
pesar  íle  la  oposición  dd  sabio  Proi  ,  K.vrosi  de 
V'iena,  que  el  lupus,  ó  sea  la  enfermedad  que  se 
llama  Uta  ciiel  rcrú,  es  una  localización  tugumen- 
taria  del  bacilo  de  la  tuberculosis,  con  caracteres 
particulares  cuanto  á  la  lentitud  de  su  evolución 
V  á  su  virulencia  más  dcbil  ó  atenuada:  atenuación 
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que  verosíinilmeote  es  debida  i  la  diferencia 
cuanlitntiva  de  los  bacilos  y  sus  toxinas,  á  lascOo- 
diciuiies  más  desfavorables  de  la  piel  cuya  lem- 
peralura  In  hace  un  débil  terreno  de  cultivo,  y  al 
modo  de  ser  orgánico  de  cada  individuo. 


IV 


geografía  medica  de  la   ITTA 


Hay  una  creencia  popular  en  todos  los  lugares 
en  que  se  localiza  la  Uta,  que  la  atribuye  ¿  la"pi. 
cadura  de  un  insecto  ponzoñoso"  (mosca,  araña, 
mosquito,  etc.)  sobre  las  partes  descubiertas  del 
cuerpo;  creeiu:i;i  Iradicinnal  que    parece    figurar 
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completa  carcucia  de  nociones  higiénicas  de  los 
naturales,  con  sus  moradas  insalubres,  su[riendi> 
las  ctmsecuencias  del  trabajo  rudo  y  constante  á 
que  se  entregan.  En  medio  de  l.in  variadas  cir- 
cunstancias que  favorecen  la  inoculación  epidér- 
mica del  bacilo  de  Koch,  se  incuba  en  un  medio 
natural  el  aerobio  agente  generador  de  la  ende- 
mia. 

Entre  nosotrus,  pues,  la  infección  lúpica  se  ve- 
rifica por  el  fácil  trasporte  del  bacilo  patógeno  y 
su  penetración  inmediata  á  través  de  las  puertas 
de  entrada  originadas  por  tas  picaduras  de  los  in- 
sectos sobre  los  tegumentos. 

Pasando  ahora  á  ocuparme  de  ta  distribución 
topográfica  de  !a  Uta,  deberé  proclamar  la  auten- 
ticidad de  los  lugares  que  cito,  y  cuyo  conoci- 
miento he  adquirido  reuniendo  á  las  iníorniacio- 
nes  verídicas  que  he  procurado  obtener,  los  datos 
consignados  en  publicaciones  científicas  naciona- 
les. 

Para  mayor  claridad  he  trazado  la  carta  geo- 
gráfica adjunta,  en  la  cuál  se  hallan  scHalados  los 
fugares  donde  la  Uta  es  endémica. 

I. — En  la  extensa  y  productiva  provincia  de 
Huarochiri,  inmediata  á  esta  capital,  tenemos  los 
primeros  focos  de  lupus;  á  saber,  las  peouenas  po- 
blaciones de  Surta  (m.  2050  sobre  el  nivel  del  mar), 
Santa  Eulalia.  San  Damián  y  San  i'fatio  de  Ütao 
im.  3.210  sobre  el  nivel  del  mar),  con  una  tempe- 
ratur.i  media  de  20'  y  una  exuberante  vejetación 
propia  de  los  climas  tropicales  (géneros:  passiflo- 
ra,  ananas,  amigdaltis.  persea,  musa,  cid, y  la  que- 
brada de  Ot-t/rAíTtTrt  A  m.  1.408  sobre  el  nivel  del 
mar.  (ti 

Va  población  de  Iixio  eii  la   provincia  de  Canta 
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(i)  y  la  misma  ciudad  de  Canta,  capital  de  la  pro- 
vincia, situada  en  dilatada  loma  rodeada  de  eleva- 
dos y  escarpados  cerros,  corriendo  á  sus  pies  el 
río  Chillón,  son  así  mismo,  temibles  centros  pro- 
pag^adores  de  la  afección,  cuyos  habitantes  llevan 
la  indeleble  cicatriz  reveladora  de!  mal. 

En  la  provincia  limítrofe  deChancayse  selíaUn 
los  pueblos  de  Hitarais,  corta  distancia  del  puerto 
de  Chancay:  Quiniay  á  poco  má*;  de  diez  leguas 
del  puerto  de  Huacho,  presentándose  en  estos  lu- 
gares con  muy  poca  frecuencia.  (3) 

II.— Atravesando  la  cordillera  de  los  Andes  pa- 
ra descender  al  Departamento  de  Junín,  hallamos 
entre  los  ramales  de  la  cordillera  que  separan  el 
hermoso  y  risueño  valle  de  Jauja  de  la  región  de 
las  selvas  vírgenes,  el  pueblo  de  Santiago  deComas, 
compresión  de  la  provincia  de  Jauja;  el  valle  de 
Acúhainba  en  la  provincia  de  Tarma,  y  los  fértiles 
y  productivos  valles  de  Viloc  y  Clmnchamayo  (3), 
lugar  este  último  de  donde  vino  á  medicinarse  el 
sujelo  de  la  observación  III. 
■  dfi 
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del  pánico  que  inspiran  i  Itu  indios  1<K  i 

que  hnbilan  á  poca  distancia,  (i) 

III. —  Enlic  las  províncbs  de  FalLtsca  yl 


h; 


nto   Ac    Ancachií   cnrri? 


lus  llalu^ult:^,  de  víbora&  y  otrus  .miiiu^'Cí:  cu  j 
Ircf  acción. 

Allí  ic  ven  muchus  Individuos  con  la  cara  d 
l.rozada  y  l^i*  manos  casi  pcrloradas  por  la  Íii 
sirtn  del  mal  y  |i'ir  las  cauterizaciones  al  ticrro 
jo  que  son  usadas  sin  sujetarse  á  raútodo  algui 
Aun  Uay  oir'is  fucos  en  es!e  OcparLimcnlu,  i 
ya  arca  etidi'^mica  excede  á  la  de  los  demás  á  e 
respecto,  así  tcneintis: 

.íT.i.'i.is  V  yfd>t;'.fií.  en  la   provincia  de   Huai 

I      Sania   (3):    Quio 

libre    la    margen 

:uiis.  cii    la    pr.tvin 

,_  _    ..  ^ •  ij  í-j  Itguas  del  pu 

Lo  iJc    CiiiniUilu  Lit  U  pruvincia  de   PalUsca:  C 

Ajvff.(.  di^irítode  la  provincia  tic    Huaraff;   Pat 

/^i/-.A;.i  f.'i  til.  3666  de  altura),  del  que  cila  «1  d 

i  hecho  de  haber  simulado  el   cscul 

ic  Uta  en  el  cJirrillo   de    una   de 

•>ii  lcm¡)lo,  "dalo  suticienie  para 

■  '. I-.  :.jcc  estragos  en  toda    la  tguebrada," 

¿>.íii  litiüierosos  l^js  dislnlos  de  la  provincia 
Cajatambo  en  ijuo  se  observa  la  rndrmi.i. 

En  una  elevada  ladera  sobre  la  banda  d¿rech 
i  dos  legnas  del  rio  Chiquidn,  en  donde  lamb 
hallamos  la  lila,  se  encuentra  el  pueblo  de  TK) 
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lugares  irii::.,d..'<¡.  ,: 
llera  de  la  Viuda,  c 
En  e)  puebla  de  . . 
nuestra  \Hsta  aiaccL'. 
tía,  de&de  lo&nÍf\os  ; 
tías  ancianas  y,  en  i 
dadcraraentc  tantos  i 

V.— En  el  Dcparlamonlo- de  la    Libertad  I 
mos:  Hvfmaehuii'  con  SU  clima  bástanle  tempbdOi 

Ota-  ■    " '  ■-■Mwari-a,  pueblo*  y  iiacicadu 

vcci..  -  situados  en  la»  hondas  ver- 

tic»; 

1 .1  ■  citar  á  Patas,  distrito  de  I 

provincia  eje  ¡cjíi-ti  nombre,  una  de   las   mis  ría 
en  productos  de  los  tres  reinos. 

VI.— ;»asandoal  Dr?|-LirE:imfí:iti.    v\m  Ca¡aiimra 
liailatnos  ct  piiebl>i 
Hualgayoc;  cl  valle 
dado  por  el  pucblu  , 
loco  primitivo  de  la  1.  ...  ... 

rio  de  Caíhacki.  pruvtnt.i.i 
riberas  do  los  nos  de  esa  z  • 
los  naturales  "hoyadas  sin  v 

Continuando  hacia  rl  Su' 
ceroso  cti  la  hacienda  "Ln  ' 
serio  <lfí  Saiigal  del  dislríli: 

Nuestro  ilustrado   nalur;i,i.<^..    . 

Barranca  en  sus  numerosas  exv\.i 
esta  pobladón,    r  según  ha  tcnidn 


(1) 


-  515  — 
relerirme,  cu»  otijeto  de  precaverse  de  tm  ataque 
parasitario  tuvo  ia  precaución  de  hacerse  lavados 
antisépticus  sobre  todas  las  superficies  descubier- 
tas, obteniendo  el  fin  que  se  proponía;  hecho  que 
añrnia  su  creencia  en  ia  doctrina  de  la  especifici- 
dad patogénica  de  la  Uta. 

VII. —  El  pueblo  dcJ'i-iicit  déla  provincia  de  Hua- 
malíes  en  el  Departamento  de  Huánuco;  y  las  ver- 
tientes de!  Monzón,  tributario  del  Huallata,  con- 
tienen también  el  germen  de  la  Uta,  como  lo  in- 
dica cl  doctor  Ugaz  en  su  e.\celcntc  tesis,  á  la  que 
debo  gran  parle  de  ius  datos  aquí  consignados. 

VIII.'— fin  el  Departamento  de  Amazonas,  á  m. 
1742  sobre  cl  nivel  del  mar,  tenemos  el  pueblo  de 
7V«^  que  alucie  por  su  etimología  quichua  a  lu 
reunión  de  los  ríos  Pampamachay  y  Huaripampa 
que  bajan  de  la  cordillera  negra  para  anuir  al  ma- 
jestuoso Marafión:  y  en  la  margen  derecha  del 
utcubamba,  provincia  de  Bon^orá,  el  pueblo  de 
Sipasbamba.  En  ambos,  una  gran  parte  de  sus  po. 
bladorcs  presentan  desgarros  y  mutilaciones  ex- 
cesivas, no  existiendo  íamilia  que  no  tenga  dos  ó 
tres  lupososcn  frecuente  curación,  dcbicnd'i   aun 

f>agar  tributo  al  mal  cl  viajero  que  pide  hospita- 
idad  en  esa  terrible  región.  El  vulgo,  creyendo  en 
una  inlección  sifilítica,  la  titula  "gálico",  v  emplea 
la  zarza  {smihx  -nr;.)  y  el  bálsamo  de  copaiba  pa- 
ra combatir  la  enfermedad.  (l) 

IX. — Al  lacio  de  estos  lugares  (juc.  correspon- 
den á  los  departamentos  del  Norte  v  Centro  ilel 
Ferú,  políticamente  considerado,  deboagrcg:ir  en 
el  Dcparlaincnto  lluvial  de  Lorclo  la  ciudad  de 
Iquitos,  puerto  en  el  Amazonas,  capital  de  la  pro- 
vincia del  Bajo  Amazonas,  situado  á  m.  107  sobre 
el  nivel  del  mar,  con  5.000  habitantes  y  un  clima 
excesivamente  cálido. 

En  su  tesis  de   Doctorado  nuestro  Catedrático 

(1)    DlI..ll*Kr.   l'a.ll,  l:r,.;K 


Adjunto  de  Medicina  Legal  y  Toxicologla  Dr. 
Leónidas  A\'ENDAf3o,  cita  entre  las  eiifermedades 
de  la  piel  "la  úlcera  íagedénica  de  los  países  cáli- 
dos", considerándola  como  soluciones  de  conti- 
nuidad que  se  sitúan  de  preferencia  en  las  piernas, 
que  tiene  un  aspecto  que  recuerda  el  de  las  úlce- 
ras tuberculosas,  "Y  no  es  ave.iturado  creer,  dice, 
que  sean  tuberculosis  cutáneas  de  marcha  íenta  y 
terminación  lavorable.  al  igual  del  lupus,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  sus  caracteres  clínicos  y  la  eñcacía 
del  yodoíorrao.  fi) 

Muy  fundado  es,  pues,  creer  que  al  lado  de  esta 
localización  cutánea  de  la  tuberculosis,  se  halle 
también  la  otra  forma  de  dermatosis  engendrada 
por  el  bacilo  de  Koch:  me  refiero  ai  lupus,  es  decir, 
á  la  Uta  de  nuestros  indígenas. 

X.—  En  los  departamentos  de  la  sección  meri- 
dional hallamos  la  endemia  que  nos  ocupa  en  los 
siguientes: 

En  el  Departamento  de  Ayacucho,  las  quebra- 
das dci  río    Huarpa,    tributario   del    Mantaro;   y 


ada  con  el  nombre  de  "Qquepo"  en  los  dos  sitios 
¡onde  se  lo  ba  observado:  co  Abantúy,  y  ea  ono 
,e  sus  principales  ríos— el  PtKAa/:Aara-^t\at  ñega 

esla  lerlil  provincia. 

XII-—  V.  filialmente,  en  el  Dciiartsmento  del 
^azcocncont  ramos  nuestra  Uta;  en  la  Hadcodadc 
caCa  IluatlquiKa,  siluada  en  la  margen  izquierda 
leí  rio  Santa  Ana  que  dá  nombre  á  ta  capital  de 
rsla  proviucía  de  la  Convención;  y  del  otro  lado 
leí  ramal  urjenlal  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
o  el  valle  de  Paucarlambo,  regado  por  el  río  de 
g^al  nombre  y  los  numerosos  afluentcsy  iributa- 
IOS  drl  Madre  de  Dios. 

En  este  último  lugar,  nuestro  ilustrado  Proicsor 
Du.  Davi[)  Matto,  Catedrático  de  Bacteriología 
le  la  Facultad,  recuerda  haber  observado  ejem- 
iLares  típicos  de  lupus  tuberculoso,  y  muy  en  cs- 

ínal  cita  el  caso  de  un  norteamericano  (León 
.)  que  formaba  parte  de  una  colonia  que  se 
stableció  en  ese  valle  por  el  ano  de  1854. 

La  afección  es  cono<:ida  en  estos  sitios  con  el  tér- 
Qtno  quichua  de  Tiac-Ara^a. 

Xlli.— No  he  logrado  adquirir  daio  alguno  acer- 
ca de  los  ocbo  dc[^rtamentos  restantes,  no  siendo 
dtlranoqiic  en  algunos  de  ellos  su  csistcncta  sea 
ibsolutamentc  negativa,  como  lo  es.  por  ejemplo, 
■n  la  Provincia  constituciomil  del  Callao. 

Observaciones  posteriores  vendrán  á  llenar  los 
vacíos  que  hay  en  la  gcognifía  médica  del  lupus 
:n  el  PerCi.  dejando  entonces  completo  este  capi- 
ulo  de  Patología  especial;  circuastancía  que  re- 
■andará  en  beneficio  de  la  higiene  nacional  y  de 
ios  sufridos  descendientes  de  Manco  y  Atahualpi 


TRATAMIENTO  DEL  LUPUS 


En  el  tratamiento  del  lupus,  los  dos  principales 
objetos  que  el  práctico  trata  de  llenar,  son: 

1.'  Reprimir  el  desarrollo  y  la  extensión  del  vi- 
rus morbífico; 

2."  Destruir  los  focos  existentes  del  mal. 

El  tratamiento  general  6  cnnstitncional  corres- 
ponde  ai  primer  fin;  el  tratanjiento  local  al  segun- 
do. 

Todos  Ins  medicamentos  internos  reconstituyen- 
tes han  sido  recomendados  para  obtener  la  modi- 
licación  de  ins  tuberculosis  cutáneas,  porque  siem- 
pre se  ha  reconocido  que  "l's  la  causa  local  la  que 
produce  la  afección,  pero  es  la  causa  general, 
constitucional  6  diatésica  la  que  ha  provocado  su 
aparición,  preparado  su  <le'i:»rrollo,  y  es  sólo  ella 
la  que  scri  capaz  de  mantenerla  una  vez  produ- 
cida, ó  de  renovarla  á  la  menor  ocasión  cuando  et- 
té  curada."  (i) 

Al  lado  del  atíife  de  hi-^ado  de  bacalao,  que  se  hl 
dado  á  dosis  de  300  y  400  gramos  por  día  (Pir- 
kes,  Bazin,  Hardy,  Thompsim.ctc.í,  debemos  con- 
siderar las  preparaciones;  iódicus  como  excelentes 
para  corregir  la  constitución  de  los  individnoi 
estrumosos:  el  etoruro  de  sodio  (Hardy),  el  ariénkv, 
el  iodofoTmo  y  lodos  Itis  agentes  terapéuticos  que 
ejercen  feliz  int1uencí:i  sobre  la  reconstitución  or- 

'II  IlilInirM  rtci:iiií1.or.Ma1»<lÍp<<le1iii<ca<i.  Paría,  188$. 
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ginica;  pues  hay  que  contar  muy  poco  con  los  es- 
fuerzos reaccionales  de  una  constitución  viciada 
y  siempre  más  6  menos  debilitada. 

Pero,  puesto  que  c!  lupus  es  una  tuberculosis 
externa  local,  el  tratamiento  local  es  el  más  im- 
portante y  el  que  realiza  hasta  cierto  punió  las 
condiciones  de  un  tratamiento  radical. 

En  este  sentido,  los  principales  métodos  pueden 
reducirse  á  tres: 

a. — Agentís  ijHÍinkos, 

h.—Agcnífi  térmicos  y 

c. — Medios  ijuiriirgicos  propiamente  dichos. 

í7.— Entre  los  agentes  químicos  tenemos:  el  ni- 
trato de  plata  que,  seg^in  Kaposi,  es  el  cáustico 
más  práctico,  mus  útil  y  más  experimentado;  las 
preparaciones  arscnicales,  las  preparaciones  mer- 
curiales y  el  cloruro  de  zinc;  cáusticos  químicos 
que  á  la  destrucción  que  ejerceu  combinan  tina 
acción  corrosiva  muy  dolorosa  y  uejau  fácilmente 
cicatrices  deformes. 

También  se  han  empleado  cnn  más  ó  menos 
buen  éxito:  el  aristol,  por  Eich()II,  ea  pomada  al 
lo  '■,;  el  ácido  pirogalico,  introducido  por  von 
Jarisch  y  recomendado  por  Xeissery  Smitli.  Rod- 
man  lo  considera  útil  (i)  y,  según  Brocq,  produce 
alivio  marcado,  pero  comunica  á  los  tegumentos 
una  coloración  negrusca,  es  muy  doloroso  y  de- 
termina muchas  veces  reacciones  inllamatorias 
considerables:  el  :'cído  láctico,  usado  por  Doyen 
mediante  un  tapón  hidrólilo  dejado  iit  siíii  duran- 
te 15'  ó  20';  el  permanganato  de  potasa,  que  elo- 
gia Schiiltz;  el  azul  de  metileno  (3)  experimentado 

fl)  I>ai:«ir  II',  Po<liiiin.  L>ipii«  v1ll;;a^L^.  Thr  Am'ritan  ¡Titclitin- 
nrr.    LoiiisTille    IMIpI. 

(2)  Ductnr  M.  V.  Coomes.  T<rn  cru 

— vifiM.  y*'  .v,-.í;..,(  A'¡:  vi.i,  IX.  I 


por  el  doctor  M.  F.  Coomcs  en  solatá^fl 
muchos  otros  medios  que  los  pro^r.;sos  dell 
rapéutica  ofrece ii. 

En  estos  últimos  anos  se  ha  ponderado  la  efici- 
cia  de  un  método  que,  como  dice  el  doctor  dn 
Castel,  ha  mostrado  una  vez  más  cuao  cerca  del 
Capitolio  está  la  Roca  Tarpcya-,  me  retíero  ál  mé- 
todo de  Koch,  á  aquella  íamosa  linfa  de  Kocb, 
cuyo  descubrimiento  y,  sobre  todo,  sus  aplícacio' 
nes  at  tratamiento  de  la  tuberculosis  humana  hsD 
tenido  una  resonancia  considerable. 

Pero  no  obstante  la  enérg^ica  reacción  local, es- 
te procedimiento,  insuficiente,  por  lo  general,  para 
determinar  la  curación,  no  es  superior  ni  aun 
igual  en  sus  resultados  á  los  producidos  por  el 
tratamiento  ordinario  de  que  aisponemos  actual- 
mente; y  como,  además,  expone  á  los  enfermosa 
peligros  positivos,  está  hoy  abandonado. 

¿.—  Entre  los  medios  quirúrgicos,  el  que  desde 
luego  parece  ser  más  eñcaz  es  la  extirpación  ó  ííA/j- 
íión  /o/íi/,  seguida  por  lo  general  de  la  trasplan- 
tación dermo-cpidermica. 

Bruce  Clarlce  ha  preconizado  recien temec te  la 
libre  remoción  con  ingerto  de  grandes  trozos  de 
piel  (i),  y  Kramer  rechaza  absolutamente  todo 
tratamiento  si  no  es  la  ablación  total  (2), 

En  el  primer  Congreso  Médico  Pan-America- 
no, reunido  en  Washington  en  Setiembre  de  1893, 
el  doctor  B.  Merril  Ricketts,  de  Cincinatti,  leyó 
ante  la  sección  dermatológica  un  correcto  traba- 
jo, en  el  que  defendía  el  método  de  la  extirpaci^ 
del  lupus,  relatando  cuatro  de  sus  numerosos  ca- 
sos tratados  con  éxito.  (3) 

El  rasptuio  ó  curctajc  practicado   con   la   cureta 

(1)  Bñtifk  Mfdirat  Journal.  Mano  IS,  1893. 

(2)  CtnlralLlaít /úr  efiirurgit,  n rimero  8,  1893. 

(3)  r^t  Xtiv  y-irk  Mtdinl  J'^urnal,  número  TT3,  8«Uambn  II 


de  Volkmann,  parece  que  ha  dndo  algunos  resul- 
tados (i),  en  especial,  cuando  esta  exéresis  par- 
cial es  seguida  de  un  aplicación  ígnea  ó  de  una 
aplicación  caustica  potencial  sobro  las  superficies 
iipcrad.is;  de  este  modo  se  destruye  loa  restos  de 
tejido  luposo  que  deja  i:t  ruginación  y  que  es  cau- 
sa frecuente  de  repululación  de  los  tubérculos. 

Las /■j(íiri/ft(?í-ííJ«íj  han  sido  usadn»  desde  1870 
por  V'olkmann,  perfeccionadas  por  lialmann  Squi- 
re  en  rSSo,  y  erigidas,  en  Francia,  en  método  co- 
rriente de  tratamiento  del  lupus  por  Vidal  v  Bes- 
nicr. 

Todos  esio!!  procedimientos,  correctivos  e-\ce- 
lentcs  riel  mal  luposo,  predisponen  á  una  infec- 
ción por  reabsorción  del  virus  tuberculoso,  de- 
jando abiertas  extensas  vías  de  penetración  para 
los  agentes  infecciosos, 

t. —  Es  \a  ri>it/eriza¡idu  acf'iii/ ]^  que  dá  resulta- 
dos más  concluyentcs;  suprimiendo  focos  de  ¡n- 
feccii'iii.  quedan  los  enfermos  al  abrigo  de  acci- 
dentes ulteriores  viscerales  ó  sépticos,  cuyo  pun- 
to de  partida  pudiera  ser  la  lubercnlosi';  perifé- 
rica. 

El  icrmo-cauterio  inventado  por  el  doctor  Pa- 
ijuelin  en  1875  y  perfeccionado  ventajosamente  en 
iHyi,  es  el  aparato  que  se  emplea  habitualmente 
y  el  que  nos  lia  servido  en  l:is  cuatro  observaci<i- 
ncs  clliiicüs  que  os  presento. 

liste  método  de  acción  qnirúrgica  que  lia  pasa- 
do  por  vicisitudes  diversa^,  desde  los  tiempos  de 
Itipóerates.  en  que  era  considerado  como  reme- 
dio supremo,  hasta  los  últimos  eíiludios  hechos  ha- 
ce algunos  años  basados  en  los  datos  experimen- 
tales y  clínicos,  es  entusiastamente  aceptado  y 
elogiado  por  expcriincnladores  de  crédito,  tales 
Como  líesnier,  que  ha  llevado  á  cabo  una  serie  de 
modificaciones   en  su   aplicación:  el    doctor   \V, 

11 1   ¡.'■«■¡■■u  /..rn^í.Alwillff:. 


Beck,  que  ha  puesto  en  práctica  el  teriutf 
rio  de  Faquelin  con  sobresalientes  resultada 
el  eminente  clínico  Prolesor  Tiilaux,  que  i 
como  el  mejor  tratamiento  local,  una  cauteria- 
ción  poderosa  y  repetida,  después  de  una  conve- 
niente excisión  (3);  el  doctor  Natier,  aatieuo  jefe 
de  clínica  del  doctor  E.  J.  Moure,  que  redriendo 
un  caso  de  lupus  generalizado  déla  cara,  con  pro- 
pagación á  las  fosas  nasales,  encías  velo  del  pala- 
dar, faringe  y  laringe,  concluye  expresando  que 
los  resultados  le  han  probado  la  buena  acción  cu- 
rativa del  raclage  profundo  seguido  de  cauterin- 
ciones  al  fierro  rojo.  {3) 

El  doctor  Stopíord  refiere  en  el  Liverpool  Me- 
dico-ChiruTgical  Jonrnal,  1S94,  interesantes  casos 
tratados  con  suceso  por  el  termo-cauterio.  Du- 
rante lus  dos  últimos  años  ha  operado  poco  más 
de  veinte  enfermos,  y  cree  poder  afirmar  que  el 
termo-cauterio  no  solo  dcstruve  sino  que  origina 
la  desaparición  de  algún  tejido  mOrbido  que  que- 
dara, dando  vigor  y  corrigiendo  la  vascularídad 
de  la  parte  ateciada.  (4) 

Moy.  i:i  cauterización  actual  ocupa  lugar  prefe- 
rente (11  cirujia  y  niás  especialmente,  en  el  trata- 
miento ilel  lupus,  debido  esto  al  exacto  conuci- 
riiiciuo  di;  su  mecanismo  de  acción  {5)  y  a  los  per- 
IrccioiKiniicntos  realizarlos  en  su  manual  opera- 
torio, (ó) 

Siguiendo  el  procedimiento  establecido  por  el 
<Íoctor  Ernesto  Besniery  las  indicaciones  del  doc- 

¡1)  Tlf  .U^-I,e'ilAj<,  ApOík.,  nüuifro  lü.   IHÍK). 

(Ü)  hofiot  V,  Tilt.iiii.  Tmiié  ilAnatoDiíe  Tapographit)ae  itm 
applictlioi»  ú  la  RhiniTgic,  IW><t, 

(S)  Anaiht  dfla  J-ilt<lini^«t.  At  Qarícoa,  Kis.  I.  188S. 

|4)  Thf  rkcrap'utif  Haieili;  Je  Filadelñn,  Slrirao  1894. 

(ii)  A.  DerbKinbre.  ]lietioiin»Íre  riivf  olopédiqíte  dea  ScicnoM  W- 
Jitole»,  loiDoXIII,  L"?  üeri^,  iST-i. 

(G)  A.  Ro**!.  Ciuirihiiio  hIIo  stiidín  del  DieccantsniD  di  uíomM 
cniísllci  Rullc  Icü^ionl  ili  ¡.■OQiiniio.  /ti-l",'  n/i„i,:,  ,  Terapnttk«,  Ni- 
Vi'let.  nriniM^  8.  Ap)'nn  IH'.i]. 
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^  atU,  la  numera  de  [iracLicar  la  cauteriza' 
ción  es  la  siguieotc:  enrojecida  al  rojo  sombra  la 
paota  He  [iLilíno,  se  hace  una  sucesión  ile  puntu- 
ras &  Li  disUiucia  de  un  milimclro  unas  de  otras, 
penetrando  profundamento  y  coit  lentitud  en  to. 
do  ol  contorno  do  la  lesión,  sia  temer  avanzar  a1> 

f[ünt>s  miÜmctrí-s  sobre  el  icgumeiue  sano,  pue* 
1  períleria  et  la  z>.tna  actív»  por  excelencia  del 
lupui;  luego,  con  la  cniív.'na  aguja  del  i^autería  {* 
con  el  botón  se  toca  todo  el  centro  de  la  placa, 
ejerciendo  un  ligero  movimiento  Je  circunduc- 
ctón. 

No  es  difícil  llegar  con  un  poco  de  hábito  i  dis- 
cernir por  la  resistencia  diferente  de  los  tejidos, 
si  el  cauterio  se  mueve  en  el  tejido  ;)nlológico  6 
»i  ha  Iletrado  A  poneese  en  conuero  inmediato  con 
I<i9  tejidos  ^nos. 

L'na  cura  antisÍLtica  inveniente  Dcrá  renovjf 
da  hasta  la  curación  total. 

La  aplicación  puede  hacerse  en  una  sola  vez  A 
en  distintas  sesionen;  y  f  I  dolor  machas  veces  bas- 
tante exagerado  con  la  impresionabilidad  de  lus 
SMÍctos,  podía  ser  corrcgid>f  por  la  anestesia  lo- 
cal: invecciones  sub-cutincas  de  cooiína,  rcírige- 
ración  por  el  cloruro  de  metilo.  laH  pulverizacio- 
nes de  éicr.  ele. 

G»toB  últimos  procedí  mi  en  tus,  se  dice,  tienen  el 
inconveniente  de  modificar  la  consistencia  de  los 
tejidos,  quitando  al  operador  este  punto  de  refe- 
rencia para  juzgar  de  la  profundidad  i  que  se  en- 
cuentra: sin  embargo,  un'k  anestesia  local  superfi- 
ctal  es  muy  útil  y  racional  en  aquellas  personas 
que  instintivamente  huyen  ante  el  instrumento. 

Mientras  la  naturaleza  trabaja  en  I»  reparación 
de  la  pérdida  de  sustancia  de  los  tegumentos,  es 
preciso  vigilar  el  establecimiento  de  la  cicatriz.  1 
hn  de  que  no  se  forme  con  cualidades  viciosas. 

El  rebultado  obtenido  en  los  enfermos  cuyas  his- 
torias presento,  ha  sido,  bajo  este  pumo  de  vista, 


muy  satistacturio;  pues  no  han  habido  bndss.  hi^ 
pertrofia  ¡nodular,  etc.,  que  les  hicieran  adquirir 
un  aspecto  defectuoso. 

Realizada  la  curación  en  termino  relativamenie 
breve,  sin  otros  fenómenos  reaccionales  concomi- 
lantes  ó  consecutivos  que  el  dolor  que  acompaña 
á  la  aplicación  térmica,  estos  hechos  clínicos  rie- 
nen  á  reforzar  los  ya  consignados  con  relación  al 
buen  éxito  del  cauterio  actual  en  el  tratamiento 
de  la  dermatosis  bacilar  que  conocemos  con  la 
denominación  de  l'ta. 


VI 
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OUSK!..  \'  li'iN  \.  — Lupus  lif  »arir.:Kiiraíit}n  par  tiU' 
diodít ttrmn  ..lut.íú'.  sin  liratriz  aparente. — Juan 
CiHÍsem;in,  de  i>j  ailos,  blanco,  liníático,  de  regu- 
lar roncjituciún.  inpresó  en  el  I  lospital  "Dos  de 
Mavü"  el  [S  de  Febrero  de  iS-jm  y  ocupó  la  cama 
N,' ::  de  ta  sala  "Dolores"  perteneciente  al  servi- 
cio de  luicsiro  maestrn  He  clínica  I>r.  Leonardo 
Villar. 

Sus  padres  vivt-n  y.  cunio  siempre,  gozan  dees- 
cclcnre  salud:  sus  cuatro  hermanos  son  sanos,  es- 
laiid'j  una  de  rl'ü<;  privnd.)  de  la  expresión  oral 
por  -iordi-ra  congénitn. 

Ap:irtc  lie  algunas  alecciones  ligeras  é  índeter- 
minnd.!^  que  le  lian  atracado  en  su  infancia  y  en  su 
iuventud,  entri;  Ins  que  cita  una  erupción  cutánea 
"que  p.iriiniye  á  falta  de  liig-iene.  "^u  p3sadi>  p.iloló- 
gic.'  ei  n-  ■:■!  iliistrativ.-.. 
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No  liay  conmemorativos  específicos. 

Este  joven  parece  gozar  de  una  salud  general 
bastante  buena.  Algo  disminuida  su  acuidad  au- 
ditiva, experimenta  nlgún  embarazo  para  la  arti- 
culación perfecta  de  las  palabras,  emitiendo  soni- 
do de  timbro  pronunciadamente  oasal:  debido  es- 
to  sin  duda  á  su  enfermedad.  Sus  luncJoncsse 
realizan  con  ref;ul»ridíid.  I.i  auscullacíón  pulmo- 
nar l>o  revela  niti^rm  slnLiima  niórbidí^  que  pudie- 
ra venir  en  apoyo  de  una  tuberculosis  visceral. 
El  examen  objetivo  de  su  ¡ileccíAu  iims  revela:  so- 
bre las  alas  y  dorso  de  la  [iarÍ2.  en  tuda  \a  exten- 
sión de  la  porción  c»rtilaginosa.uua  costra  blanda, 
rojo  amarillenO,  negruzca  á  ircchos,  húmeda  y 
como  estratificada,  consecutiva  á  la  aparición  de 
pequeños  nodulos  á  esc  nivel,  hace  mas  6  menos 
dos  meses:  nodulos  que  el  enfermo  dice  ac  Forma- 
ron á  causa  de  la  picadura  de  un  insecto  en  el  va- 
lle de  Chanchamayo,  lugar  de  su  residencia.  La 
ulceración  protegida  por  esta  costra  do  se  extien- 
de á  la  mucosa  nasal.  La  tumelaccióti  marcada 
del  órgano  acrecentaba  dos  veces  sus  dimensiones- 
Nos  refiere  este  eníenno  que  á  pesar  de  los  cui* 
dados  que  le  han  sido  prodigados  y  de  las  medi- 
caciones i  que  se  ha  sujetado,  la  alccción  ha  per> 
manecido  tu  statu  quo. 

Se  establece  como  primer  tratamiento,  la  auti- 
sepsis  local,  practicándose  toques  en  las  supcrfi> 
des  lúpicas  con  distintos  agentes  cáusticos  pateo. 
cíales — ícido  crómico,  etc.;  y  a'  inierinr:  cloruro 
de  bario  gr.  0.03  tres  veces  al  dia.  aceite  de  híga- 
do de  bacalao  con  hipolosfitos  y  ¡ambr;  do  ioduro 
de  hierro  en  los  alimentos. 

N'o  habiéndose  obtenido  alivio  hasta  el  6  de 
Junio  de  18^,  el  Dr.  Villar  ordenó  se  hiciese  una 
cauterización  con  el  termo  cauterio  de  Paquelin. 
En  la  visiu  de  la  tarde,  ui  lo  realizamos  mi  esti- 
mable cump&Sero  Carlos  de  La  Torre,  iniorno  del 
lerWdo,  y  el  qu«  esus  llnni  «Kribft 
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Recordando  los  benéficos  resultados  obtenidcM 
recientemente  porel  L)r.  Stopford,  procedimos  á 
ponerlo  en  práclica,  tocando  profunda  y  cuidado- 
samente tuda  Iri  superficie  invadida,  con  la  extre- 
midad del  cauterio:  di:  este  modo,  lovmamos  al 
rededor  Je  la  iilccración  una  serie  do  punturas 
intimamenle  uni'kis.  avanzando  algunos  milimí- 
tros  sobre  la  pie!  sana. 

En  seguida,  con  el  cauterio  en  forma  de  botón. 
se  tocó  firme  y  lentamcijre  todo  el  centro,  deter- 
minando así  la  producción  de  una  escara  endure- 
cida V  oscura. 

Aplicamos  en  scEfuida  unas  compresas  humede- 
cidas en  glicerina  íeiiic:id,i,  que  se  renovarían  ma- 
flana  y  tardo,  hasta  la  co;iipleta  eliminación  de  los 
tejidos  destruidos.  Ivi  optración  fué  un  poco  do- 
lorosa.  sin  ancslosia.  acusando  el  enfermo  ligera 
cefalalgia  sólo  al  siguiente  día. 

Las  cusirás  ÍLian  desprendiéndose  y  iejando  á 
descubierto  »'i:i  superficie  lisa,  sonrosada,  franca- 
mente supur:iliv;i,  uclio  (lías  después  el  enfermo 
estaba  curado,  ti  tejido  de  cicatriz  que  se  ha  vigi- 
lado diarianieiitf  cmi  atención,  es  del  rnejor  as- 
pecto, sin  bridn  ■.  ni  f  riiincncias,  liso  y  ligeramen- 
te rosado. 

El  mismo  j>;¡cieiittí  al  observarse  al  espejo  sesa- 
tistace  de  poseer  una  nariz  aguileña,  en  la  que  ape- 
nas se  reconocí!  á  corta  distancia,  que  hubiese  si- 
do presa  de  la  temible  L'ia. 

El  Domingo  $  de  Agosto  de  1S94  pidió  su  alta, 
siéndome  grato  dejar  constancia  que  hasta  hoy  no 
ha  tenido  recidiva  alguna. 

Observación  W.—Ltipuseiila  tiarL.con  dcüruc- 
ción  parcial  del  ór gane;  compromiso  del  labio  superior 
y  de  las  regioms  acisíoidi-a  y  temporal  derec/uts;  cura- 
ción. —  Juan  López,  de  40  años,  soltero  linfático, 
de  mediana  constitución,  ingresó  en  la  sala  de 
"Santa  Ana"  del  Hospital  "Dos  de  Mayo"  el  30 
de  Junio  de  iSf>_;,  donde  ocupó  la  cama  n'imero  3a 
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Los  padres  gozan  de  salud,  y  Ioü  antecedentes 
de  familia  no  arrojan  nada  en  relación  con  la  afec- 
ción que  posee. 

Hasta  el  comienzo  de  su  enferni(:;dad.  nada  dig- 
no de  llamar  la  atención  se  ha  presentado  en  el 
cnternio.  p'uertc  en  la  niflez;  respirando  un  aire 
puro  y  colocado  en  condiciones  higiénicas  inme- 
jorables, su  vida  se  desliza  sin  ser  afectado  de  ma- 
nifestación mórbida  alguna. 

Empleado  en  un  fundo  rural,  í<ti  permanencia 
en  el  campo  lia  sido  casi  constante. 

Paseábase  aliora  dos  a[\os  revisando  lus  trabajos 
de  la  "Hacienda  Encalada"  en  que  residía,  cuando 
al  aproximarse  á  un  sitio  donde  se  hallaban  acu- 
muladas infinidad  de  moscas  sobre  los  restos  de 
un  cadáver  de  caballo  en  putrelacción.  sintió  en 
el  pómulo  derecho  una  sensación  de  choque  pro- 
ducido por  uno  de  estos  «dípteros. 

Pasados  algunos  días,  se  presenta  una  pústula 
pequeña,  que  le  causaba  escosor  y  que,  creciendo 
día  adía,  iba  tomando  un  aspecto  cada  vez  más 
invasor,  al  extremo  de  ocupar  á  las  dos  ó  tres  se- 
manas casi  toda  la  región  de  la   mejilla  derecha. 

Temeroso  de  que  un  mayor  desarrollo  compro- 
metiera su  vida,  juzgó  oportuno  ingresar  en  el 
hospital,  donde  íué  asistido  y  curado  por  el  Dr. 
Villar,  en  !a  sala  "Dolores",  á  precio  de  una  cica 
triz  poco  visible  y  que  aún  conserva. 

Cuatro  meses  hace  que  una  nueva  pústula  rea- 
pareció próxima  á  la  nariz,  con  carácter  tan  ma- 
ligno que  al  evolucionar  se  iba  extendiendo  á  una 
gran  parte  del  centro  de  la  cara;  pronto  se  deja 
sentir  detrás  del  pabellón  auricular  alcanzando 
hasta  la  piel  de!  cráneo. 

Alarmado  con  esta  propagación  del  mal,  ingre- 
sa en  la  sala  de  "Santa  Ana",  como  queda  referido. 

La  nariz  en  su  totalidad,  el  labio  superior,  la  re- 
gión mnstoidea  del  lado  derecho  y  la  temporal  del 
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aúii  ¿  U  piti>íúii. 

La  voz  de  eíite  sujeto  era  gangosa  y  casi  {no| 
prensible  su  ir\].icsii'in 

Todos  lo'.  fiiitciunan  c'jii  regtiftl 

ridad,    mu.  el    bronCD-pulmonv 

No  ha>  le  'r^. 

Se  inslíLi- .  -  .■ ,,  ...l:iód  interna  m 

yeate:acetlc  'iv  liigüdo  de  bacalao,  jarabed 
ro  de  hierro,  etc.  al  mismo  tiempo  que 
miento  local  por  la  c.-iiilertz»ción  [g^neac 
rato  de  Paqueiín. 

Se  empleo  el  t>:)tón  de   platino  al    rojo< 

Kicticándose  una  seríe  de  puntos  aún  mií^ 
superñcies  afectas.  £1   cauterio  era   lte> 
londoá  través  de  los  tejidos  cnfarmoH,  cuya  dffl 
reacia  de  resistencia  con  los  normales  permitía  t^ 
ner  seguridad  de  su  destrucción  completa. 

CoDcIuIda  la  operacido,  algo  ,dotorou  pind 
paciente,  sin  hcmorraijia,  se  aplicaron  coinp^" 
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antisépticas,  continuándose  las   curas  en  los  días 
posteridies. 

Una  sola  sesión  íiié  necesaria  para  obtener  la 
curación  definitiva. 

Las  cicatrises,  suaves,  lisas  y  de  aspecti»  uji^ra- 
dable,  confirmaban  una  vez  más  la  bondad  del  tra- 
tamiento seguido. 

El  enfermo  abandonó  el  hospital  eí.tando  per- 
fectamente curado. 

Observación  111.— ¿h/«í  de  la  pierna  y  pié  dtrC' 
c/ws  datando  tic  cuatro  arios;  curación. — Carlos  Pé- 
rez Valdivia,  natural  deChiclayo,  de  27  años,  ca- 
sado.  tenedor  de  libros,  linfático  y  de  complexión 
débil,  ocupó  el  \z  de  Julio  de  iSp2  la  cama  N.4 
de  la  sala  de  "San  Lorenzo",  del  Hospital "  Dos  de 
Mayo":  servicio  ú  cargo  de  nuestro  distinguido 
profesor  de  Clínica  Quirúrgica  Dr.  Lino  Alaren. 
Los  padres  y  hermanos  de  este  enfermo  están 
todavía  vivos  y  gozan  de  salud,  sin  haber  sufrido 
enfermedades  de  cuidado. 

Observa  que,  desde  la  fecha  de  su  matrimonio 
— Junio  de  1889  — siente  un  acrecentamiento  pro- 
gresivo de  su  debilidad  general. 

Próximamente  á  los  tres  meses  de  esa  lecha,  es 
decir  en  Selietnbre,  nota  un  tumor  enel  dorso  del 
pie  derecho,  de  consistencia  blanda  y  casi  del  co- 
lor de  la  piel  de  la  región,  indoloro  y  del  tamafio 
de  un  fréjol  primitivamente;  se  mantiene  estacio- 
nario durante  3o  días  más  ó  menos,  pero  el  roce 
del  calzado  determina  una  escoriación  que  simula 
una  quemadura  y  que  se  extiende  hasta  tomnr  las 
dimensiones  que  présenla. 

Continuaba  dedicado  á  sus  ocupaciones  comer- 
ciales, á  pesar  de  haberse  producido  una  tume- 
facción del  pié  enfermo,  cuando  se  maniñesta  otro 
tumor  en  la  pierna  del  mismo  lado,  en  los  prime- 
ros días  de  Mayo  de  189a 

Una  caída  accidental  sobre  las  regiones  glúteas, 
de  una  altura  de  cinco  mctro^i  hace  aumentar  la 
A  07 
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puplitca  derecha,  de  dimcQsiaacs  tocnares,yfi 
mcnle,  un  cuarto  tumor,  en  Enero  de  iSgi, 
rl  talón  del  mismo  lado. 

El  examen  clínico  nos    revela    inoi 
del  rcgiimento  externo  y  en  especial  do3 
sas,  inquietud  y  abatimícnti    r 
cree  firmemente  <jue  su  i-" 

La  auscultación  precoi 
pió  sistólico  en  la  base  rit 
del  ejitado  anémico  del  ci. ...,., 
y  débil. 

Rcsiiiración  y  demás  luiiciones  normóles. 

Un  atento  examen  objetivo  de  la  oNtrt'miiIa.ll 
dominal  derecha,  bacc  ver  que  su> 
iDÍcriorcs  son  asiento  del  iujjus:  - 
sal  del  [)icse  presentaba  un-n  pl.^ 
exulcerada,  ovalar,  blanda  al  tat.i>' 
color  rojo-grisAcco,  de  cm.  lox  5,  cxtco; 
do  la  raÍ£  de  los  dedos,  cuyas  arllcula 
servaban  ¡tus  movimientos,  hasU  cerca  i_ 
del  pie  y  maleólo  externo,  limiuda  \aú 
por  las  mctatarsianos  primero  y  cuortaJ 

El  aspecto  de  coliflor  que  presentabí, 

auD  xni>  repugnante  á  la  lente,  por  lapñ 

un  líquido  viscoso,  amarillento,  do  olor/if/Jn 
que  fl^uíade  pequeños  oriñcios  rojizos  asenbidt 
cada  una  de  las  nudosidades.  ~ 

En  la  porción  posterior  de  la  can  c 
contraba  otra  placa  nodular  ocupando  I 
lón,  también  de  contornos  irregularM-  -. 

Sobre  la  cara  externa  y  tcrc:o  medio  i 
na  habta  otra  placa  anfractuosa,  cubEertfl 
de  granulaciones  rojizas,  de  m,  o.o8x<v 
gida  en  algunos  sitios  por  iinn  delgada  ] 
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treramcritc  desprendida  pur  el  líquido  saniosti  de 
ía  supcrficif  il<.'  ulct?racióii. 

Finaimeiitc,  (jcnpando  la  extremidad  inferior  de 
la  región  poplítea,  se  veía  otra  de  m.  o.a4>,0.02. 

Diagnoiiticadii  un  "lupus  tuberculoso  hipertró- 
fico", por  el  doctor  Alarco,  se  instituyó,  desde 
luego,  un  tratamicntr.  tónico-recunstitujente  y 
antiséptico,  rccurriéndosc  cinco  días  después  al 
empleo  de  la  cauterización  actúa!,  usando  para  és- 
to el  termo-cauterio  de  Paqíselin. 

Destruida  la  placa  hipertrófica  del  talón  por  me- 
dio del  fierro  enrojccicio  y  habiéndose  alcunzadn 
un  buen  suceso,  el  ductor  Atareo  hace  una  nueva 
aplicación  térmicn,  c!  25  de  Julio  de  1S93,  sobre 
todas  las  demás  superficies  invadidas. 

Una  curación  antiséptica  siguió  á  este  trata- 
miento local,  radical. 

En  pocos  días  ?c  verificaba  lu  avulsión  de  las 
escaras,  quedando  heridas  limpias  y  de  buen  as- 
pecto que,  al  curar,  dejaron  cicatrices  perfecta- 
mente lisas,  blanquecinas  y  que  no  presentaban 
ninguna  hipertrofia. 

Dos  meses  después,  el  paciente  pedía  su  alta  sa- 
tisfecho de  su  curación. 

Observación  IV.— /,«/«» ¡lela  nariz,  con  datruc- 
iión parcial  del  órgano;  curac'^n. — Clemente  Córdo- 
va,  indio,  soltero,  de  19  años,  de  profesión  jorna- 
lero, de  temperamento  linfático  y  regular  consti- 
tución, ingresó  el  18  de  Enero  de  1S92  en  el  Hos- 
pital "Dos  de  Mayo"  y  ocupó  la  cama  N."  14  de  la 
sala  de  Smla  Ana,  servicio  clínico  de  nuestro  pro- 
fesor doctor  Villar. 

Los  datos  concernientes  á  la  herencia  son  poc<i 
precisos;  pero  nos  permiten  suponer  que  en  la  fa- 
milia de  este  enfermo  no  ha  habido  manifestación 
diatésicn  ó  nutecedentes  patológicos  de  impor- 
tancia. 

Como  enfermedad  anterior  señalad  paludismo, 
cuya  forma  interminente  tipo  terciana  ha  sufrido 
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con  frecuencia;  por  laden)is,SD  salud  baBifla| 
fecta.  naooi  ha  contraído  alecciones  venéreas  o 
liülicas. 

Dedicado  alas  labores  agrícolas  pam  atei 
su  subsistencia,  se  encontraba  últimamente  en  o 
bacicodií  del  valle  de  Andnmarca  <Drpartamei 
de  Junin).  donilc  cnlermA  hace  uprotíniadamei 
dos  meses. 

Córdflva  c<^Lá  persuadido  de  qae  la  caoj 
mal  luc  la  "picadur;!  do  U  üu'  que,  coj 
be.  abiindn  y  ps  endémica  c«  p«b  vallí. 

Estn  casn  clliiii:^  Kuartl-'  '-  ■-'-^  -,r,,.i. 
de  la  (íbscrvació»  1.  cuui-; 
neral  de  la  alew4;ión,  disli 
cha  Íiiv3S'>ra  y  cmincnleni 

Las  imdasidndtsqiie  se  -mi-í  fruüii  si>br«l 
rii  de  este  enfermo  v  en  ui  sitio  do  la  "picaril^ 
de  la  Uta"  i/iWm/íi).  desaparecieron  días  despufl 
dejando  en  su  lugar  una  pcqueAa  zonn  utoeráüa 
(]uc,  aumentando  gradualmente,  ganaba  enextfl 
úim  y  en  profundidad  hastn  haber  tomado  las  pq 
porciones  que  presenta.  " 

En  «tccto.  desaparecido  ci  relieve  de  la 
destruida  una  p.trt«  de  su  extremidad,  w  notabl 
tas  aberturati  del  oríbcio  autcriur  de   las    fot 
sales  con  su  mucosa  roja  é  hipcrcmiada.  T 
parte  de  las  alas,  del  lóbulo  y  del  sub-ta| 
sal,  el  paciente  ofrecía  niüt  deformidad  i^ 
del  órgano,  el  aial.  además,  se  bailaba  i 
trado  por  un  edema  tínfátioo,  dando  i  I 
enfermas  una  consistencia  mixomatosa.    ' 

Las  costras  que  cubrían  esta  alc«racidj 
todo  el  aspeclo  obiolivo  de  las  costras  Id^ 

No  habían  fenómenos  generales. 

Üu  minucioso  examen  reveló  la   integridad  i 
«oluta  de  las  visceras  y  funciones. 

Régimea  tónico-recODsciluyeote,  noe&l,  ¿li^ 
rodobario  (gr.  c.05— 3  veces).  íodiiro  cTo  htei 
•ceite  de  hígado  de  bacalao, 
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El  jete  de  cHnica  doctor  Gonzales  Olaechea  ha- 
ce la  aplicación  del  termo-cauterio,  el  20  de  Ene- 
ro de  1892.  tocando  profundamente  toda  la  zona 
invadida.  Se  le  cura  después  con  gÜccrina  lenica- 
da  díis  veces  por  día. 

Una  semana  despuós  caen  las  escaras,  haciendo- 
se  una  segunda  aplicación  del  cauterio,  y  renován- 
dose las  curas  antisépticas  hasta  la  total  cicatri- 
zación del  foco. 

Se  deja  percibir  con  claridad  la  pérdida  de  sus- 
tancia originado  por  la  aleación,  y  una  brinda  ci- 
catricial  hace  las  veces  de  sub-tabique,  sin  deter- 
minar, no  obstante,  la  atrcsia  de  las  aberturas  na- 
sales. 

Bajo  el  punto  de  vista  plástico,  nuestro  enfermo 
queda  relativamente  en  buenas  condiciones.  Pidió 
su  alta  el  i.i  de  Febrero  de  1892. 


Vil 


CONCI.USIONFS 


Después  de  las  consideraciones  que  brevemente 
he  desarrollado,  es  permitido  concluir  haciendo 
un  rrsumen  de  ellas,  en  los  siguientes  términos: 

I.  El  Lupus,  ó  la  enfermedad  que  entrenosotros 
se  llama  l'ta.  ha  existido  en  el  Perú  desde  los  tiem- 
pos anliguoü;  pero  es  sólo  desde  185S  que  nuestros 
maestros  se  ocuparon  de  ella. 

II.  La  zona  geográfica  de  predilección  de  esta 
dermatosis,  entre  nosotros,  es  la  extensa  ;'trea  cons- 
titiit'la  por  ios  valles  templados   de   la  sierra    pe- 
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ruana,  en  donde  reina  endémicamente  con  h 
nominación  indígena  de  Uta. 

III.  El  Lupus  ó  Uta  del  Perú,  es  una  enferme- 
dad de  la  piel,  de  origen  microbiano,  engendrada 
por  el  bacilo  de  Koch,  como  lo  demuestran  las 
pruebas  clínicas,  bacteriológicas,  histológicas  y 
experimentales  que  se  han  efectuado. 

IV.  El  tratamiento  de  esta  afección  es  esencial- 
mente local,  mereciendo  lugar  preferente,  por  3U 
acción  rápida  y  segura,  el  teimo-cauterio;  instru- 
mento que  permite  al  operador  seguir  los  detalles^ 
de  la  operación,  economizar  la  sangre  del  pacica— ~ 
te,  preservarle  de  toda  infección  y,  por  último^  ■ 
obtener  cicatrices  de  aspecto  suficientemente  accp*  i 
tables.  sin  grandes  pérdidas  de  tejidos. 

V.  Una  sola  sesión  es  suficiente  en   la  generali- 
dad de  los  casos  para  obtener  la  curación  del   Iti 
pus,  pudiendo.   en  los  enfermas  pusilánimes,   eni 
picarse  la  anestesia  local. 

Lima,  Febrero  26  de  1895. 


Q^pdj^o  Teobnldo  t^etr 
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SEGUNDA     PARTE 


DOCUMENTOS  VARK 


ELECCIÓN  DE  RECTOR  Y  VICE-RECTOR 

DE   LA 


Delegados  para  la  elección  de  Rector  y  Vice 
Rector- 


Lima,  Dkiiinhrf  j?  id  /Sp^. 

S^Tiur    Redor   de  la   üiiiveisidad  Miiynr  de  San 
Mnrois. 

Tí,iií;ií  ti  honor  de  coniiiiiicar  ;Í  L'S,  que  la  Fa- 
í.nli.i(l  (¡uf  jjresid'i.  ha  clrsidu  Ropreseiilaiite  al 
C'Jiisi  jo  Uiiivcrsiiario.  :i1  señor  dottur  (ioii  Mi- 
t;LicÍ  Orl.iz  y  -Vniacz.  Así  niisrin)  )ia  elcf^ido  Dole- 
tfad'is  |i;ira  líi  elección  de  Rccior  y  Vicc-Rector 
df  esa  Universidad,  en  el  próximo  periodo,  que 
comenzará  el  20  de  Marzo  de  1S95,  a  los  seflorcs 


docli'tres  do»  Nicolás  La  Kosa  Sánchez,  don  Mi- 
tcü  Martínez,  D.  Miguet  Ortiz  y  Amaez  y  don 
Luis  A.  Arce  y  Ruesü. 

Lo  que  me  es  satisfactorio  participar  á  US.  en 
contestación  á  su  estimable  ohcio  fecha  12  del  pre- 
sente. 

Dios  guarde  a  US. 

Pkdro  Manuel  Giscia. 


r*rii1ii>i  Uc  Mt<l> 


?  dt  Febrero  de  /So<. 


Sefior  Kecior  dp  la  l'niversidad  Mayor   de    San 
Marcos. 

La  I-acultatl,  pii  sesión  de  ayer,  procedió  á  ve- 
rificar la  elección  de  los  cuatro  Catedráticos,  que 
conforme  al  artículo  305  del  Reglamento  General 
de  Inslruccii'm  Pública,  deben  formar  parte  del 
Consejo  de  Delegados  para  la  elección  de  Rector 
y  Vice-Rcctor  de  la  Universidad,  para  el  período 
próximo:  habiendo  resultado  favorecidos  con  los 
mencionados  cargos  los  doctores  don  Celso  Bam- 
barén,  don  Armando  Vélez,  don  Rafael  Bcnavi- 
dcz  y  don  Belisario  Sosa. 

Me  es  lionroso  comunicarlii  á  US.  para  su  co- 
nocimiento y  demás  lincs,  dejando  así  contestado 
su  estimable  oficio  de  i::  de  Diciembre  último. 

Dios  guarde  4  US. 


Fkcullail  de  Lctn 


■  I  ^  ,!,■  Mano  ,¡f  j.S,)^. 


Señnr  Redor  de  la  Uiiiversiilnd. 

Tciij;i)  el  lioiiov  (!e  poner  en  coiiocimicnlo  dp 
US.  que  la  Facultad,  en  s«RÍón  de  esta  fecha,  lia 
nombrado  Delegados  ¡lara  las  elecciones  de  ((ue 
habla  el  artículo  205  del  Rcglamenlo  General  de 
Instrucción,  A  los  Catedráticos  doctores  don  Pe- 
dro M.  Rodríguez,  don  Guillermo  A.  Üeoanc,  don 
Antonio  Flores  y  don  Manuel  H.  Pérez. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuki.  M.  SalAzar. 


Ficiiltit'l  -U.  Cienoiiui 

Lima,  tí  /,-  (/(■  Jííir:i'  ,U  ¡8^$. 
Selíiir  Rector  de  ia  Universidad. 

La  Facultad,  en  sesión  de  la  (echa,  ha  elegido 
Delegados  para  la  elección  de  Rector  v  V'ice-Rec- 
lor  á  los  doctores  Federico  Villareal.  Martín  Hu- 
íanlo, Artidoro  G.  Godos  y  Alfredo  1.  León. 

Lo  que  me  es  grato  participar  A  US. 


Dios  guarde  á  US. 


J.  F.  Maticorena. 


Lima,  li  j6  de  Marso  de  iSg$. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
MarcoE. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  la  Jun- 
ta de  Catedráticos  ha  elegido,  en  sesión  de  esta 
fecha,  Delegados  de  esta  Facultad  para  la  elección 
de  Rector  y  Vice-Rector  de  la  Universidad, á  los 
Catedráticos  doctores  don  Miguel  A.  de  I»  Lama, 
don  Eleodoro  Romero,  don  José  Mariano  Jiménez 
y  don  Estanislao  Pardo  de  Figueroa. 

Y  por  cuanto  es  probable  que  el  Decano  doctor 
don  Emilio  A.  del  Solar,  no  concurra  á  la  elección 
por  el  mai  estado  de  su  salud,  lo  hará  el  Siib-De< 
cano  que  suscribe. 

Dios  guanlc  á  l'S. 


Faeullnil  de  CiencÍK!> 
roliticM  y  AiIminiMntiTt!- 

XiBirt,  Marzo  ij  de  iSpj. 

Sersor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de   San 
Marcos. 

Me  es  grato  comunicar  á  US.  que  esta  Facultad, 
en  sesión  de  hoy,  ha  nombrado  Delegados  para  It 
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elección  de  Rector  y  Vicc-Kector  de  la  Univcrsi- 
dad  á  los  doctores  Ribeyro.  León  y  León,   Villa- 
García  y  Riva-Agiiero. 
Dios  guarde  á  US. 

Ahtksoh  AllUE. 


Se  remiten  loa  anteñores  oficios  al  señor  Decano 
más  antiguo. 

UDÍier^iilail  ikliiynr  ilc  .-íaii  Múrco! 
Recloraib 

Lima,  Marso  jS  de  tSpy. 

Scfior  Decano  mAs  antiguo,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Delegados,  doctor  don  Pedro  Manuel 
García, 

Rcmilo  á  US.  los  olicius  uri^inalcs  de  ios  scílo- 
res  Decanos,  en  que  encontrará  US.  la  razón  de 
los    Delegados  de  las  Facultades,  encargados  de 

f)racticar  la  elección  de  Rector  y  Vice-Reclor  de 
a  l'niversidad  |iara  el  cuatrcnio  de  iSy;  á  lücy). 
Como  no  ha  sido  posible  verificar  la  elección  en 
la  lecha  marcada  por  la  ley,  íi  cansa  de  las  cir- 
cunstancias por  qnc  ha  atravesado  esta  Capital, 
se  dignará  US.  citar  á  los  miembros  de  la  Junta 
de  Delegados  para  el  día  y  hora  que  lu  estltne  con- 
veniente. 


Dios  guarde  á  US. 


Acta  de  la  elección  de  Rector  y  T^ce-Becto-  d«  li 
ÜDÍTersldad,  para  el  cnatrenio  de  1895  &  1899. 

En  Lima,  á  iiriinrro  fie  Abril  de  1895.  y  bajo  la 
liresideiicia  Het  señor  <loctor  Pedro  Manuel  Gar- 
cía, como  Decano  más  antiguo,  se  reunieron  en  el 
Salón  General  de  San  Carlos  con  el  objeto  de  pro- 
ceder á  la  elección  de  Rector  y  V'ice-Rector  para 
el  cLiatrenii)  de  Marzo  20  de  189;,  á  20  de  Marzo 
•\c  iSyr)  los  iiigiiientcs  señores  Decanos  y  Delega- 
lius  de  las  seis  Facultades. 


UK  ' 


i:ui,oi¡iA 


/V.fi'w— IIiKlir  l'cdrt.  Manuel  Garda. 

l,os  Dck-a.l,.-  .iucl'.res  Nicolás  La  Rosa  Sár- 
i  lie/.  ^Lllc■.^  Marlintz.  Mifiuel  Ortiz  y  Ariiacz  y 
l.iii^  \.  ,\rci'  V  Ki.e^ta,  no  i,oui  urrieroii  á  la  hc- 
hióii,  lia!)icnilii  nianilcblado  los  dos  priiucruc-.  que 
110  lo  liiiciají  jiiir  Kiolívo  de  c[ilcruicdad. 

■¡■i    :vi;i:-i'KLi>KM'IA 

Ihiaiw-    iJn^iur  Kitardo  Hcrcriia. 
yV/.-W,.«.  —  Docti.rc;,  Miguel  A.   de   ia   L;ima. 
lílfoduro  Riniii,TO.  .IiiüC    M.  Jiniénc/,    Ebtani-jlao 

faido  de  l--i;;uvroa, 

i'F,  MmieiNA 

Üe..,m--  -lí.M  L.,1    I.rMM.irdo  VilUi. 
Dfiggti>ííf.\  ■  liootoicL.  Ccls.j  B.)nibarén,  Arman- 
■  io  Vélcí,  K.iiacl  riLiiaviilc?.  Bcli-.aiiu  Sosa. 


•y    1  F. I  l:.\^ 

■i-i--,  ici  Drcanalo.  —  Doctor 


/>/f¿<K/ííi— Doctores  Pedro  M.  Rodríguez,  Gui- 
llcrmo  A.  Scoane,  Antonio  Flores,  Manuel  B.  Pé. 


UE  CIKNCtAS 

Dtcano — Doctor  José  Francisco  Maticorena. 

Delegados — Doctores  Federico  Villareal,  Mar- 
tín  Dulanto,  Artidoro  García  Godos,  Alfredo  I. 
León. 

UV.  CIENCIAS  I'OLfriCAS  Y  ADMINISTUATIVA.s 

Sub-Decano  encargado  del  Decanato.  —  Doctor 
Antenor  Arias. 

i?í/<faíA/í— Doctores  Kam6nR¡beyro,  Federi- 
co León  y  León,  AdoUo  ViIla<Garcia,  Enrique  de 
la  Riva-Agücro. 

Abierta  U  sesión  á  las  e  y  30  p.  111.,  el  señor  Pre- 
sidente nombró  como  Secretario  al  de  la  Univer- 
sidad doctor  León  y  León,  é  hizo  dar  lectura  á  I;i 
nota  del  scflor  Rector  saliente,  que  ordena  la  reu- 
nión de!  Consejo,  é  incluye  iiX  nómina  de  los  De- 
legados; manifestando  que  no  habiendo  sido  posi- 
ble venticar  la  elección  el  20  de  Marzo  último,  á 
causa  de  las  circunstancias  por  que  ha  atravesado 
esta  capital,  se  cite  á  ios  scfíores  miembros  de  la 
Junta  de  Delegados  para  c!  día  y  hora  que  seña- 
lara el  señor  Presidente. 

En  seguida  el  sertor  Presidente  del  Coiisei»)  de 
Delegados,  consultó  á  la  Junta,  si  las  elecciones 
de  Rector  y  \'ice-Rector,  se  hacían  on  una  solace- 
dula,  ó  separadamente;  y  habiéndose  aceptado  es- 
ta última  forma  para  la  votación,  se  llamó  como 
escrutadores  á  los  doctores  Ricardo  Heredia  v 
Manuel  M.  Salazar.  y  se  procedió  ¿  votar  en  cé- 
dulas cerradas  para  el  cargo  de  Rector  con  vcin- 
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ti&eis  señores  sufragantes,  cuya  mayoría  abwlti* 
ta  era  catorce,  dando  el  siguiente  resultado: 


Dr.  O.  Francisco  Crarcia  Calderón ii  votoi 

„      „     Luis  F.  Villarán g      „ 

„      „    Francisco  Rosas 6      „ 

For  no  haber  obtenido  mayoría  ningún  seftor. 
se  procedió  &  una  segunda  votación  entre  los  se- 
ñores García  Calderón  y  Villarán,  que  tenían  ma- 
yor número  de  votos. 

Verificado  el  escrutinio,  con  los  misinos  sufra- 
(^untcs,  so  alcanzó  ct  siguiente  resultado: 

Doctor  FraiitibCii  García  Calderón 13  votos 

Luis  F.  Villarán 13       „ 

lili  ^  ^lu  (Jhladit  L'l  doctor  Ditinbaréii  propuso  que 
;-c  vcrilic:ir;i  una  tercera  votación,  y  que  si  el  re- 
sultado cni  ci  iiiibUKi  que  se  aplasasc  la  elección 
para  otn»  día.  El  tloclur  Feroz  propuso  comocues- 
lióu  t.\v  órdcii  rl  apl.izaiuiento,  hasta  que  cstuvic- 
la  rcurmlij  iii;Lyur  número  He  Delegados,  El  doc- 
lor  l'ardu  Fi^^uliim,  npujiiciidosi:  í  usa  moción, 
iiianüostó  que  cmiiiuy  difícil  conseguir  mayor  tiú- 
iiicri)  de  Delatados,  porque  bi  habían  Faltado  cua- 
tro á  la  sc:iir>n  '!c  huy,  podrían  prc:ieiitarse  maña- 
na -jini^  iiicinivcnicnici.  á  \<i:-  scfiorcs  Delegados 
ipir  liabían  i.<itii.  un  ido.  ]í\  d'ii:|.<ir  Rutiiero.  pidió 
i|irc  Mj  volara  pur  parli;.  la  indicaiiñii  'ii.1  din^lor 
li.tnibari'ti.  i:<L'>  >.■■.',  ipie  se  volara  priiiicro  bi  lenta 
lu;;ar  una  lerdera  clei.(.iúii,  y  ]iropu!ii>  ala  vez  que 
tu  caiu  de  riiipati.-  Le  dniilicra  por  s-ucrtc  laclec- 
(.n'-n. 

Al  r piada  pur  la  Junta  cst.i  última  indicación, sfl 
rCL.i,ilvii.'i  de  ai.u',ido  (.."11  rila,  que  tuviera  lugar 
un-i  tercera  elección. 

Vcriñcada  esta  díó  el  resultado  que  sigue: 


Dr.  D.  Francisco  García  Calderón 13  votos 

„      ,.  Luis  F.  Villarán : 13      „ 

En  vista  de  este  nuevo  empate  y  á  propuesta 
del  doctor  Pardo  Fi^ueroa,  se  procedió  al  sorteo 
entre  los  dos  candidatos  y  resultó  favorecido  por 
la  suerte,  el  doctor  don  Francisco  Garcia  Calde- 
rón, quien  íué  proclamado  por  el  señor  Presiden- 
te, Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos para  el  cuatrenío  de  1895  á  1899. 

En  seguida  se  votó  en  cédulas  cerradas  para 
Vice-Rcctor,  obteniéndose  el  resultado  siguiente, 
siendo  veintiséis  los  sufragantes: 

Doctor  den  Celso  Bambarén 14  votos 

Alberto  Elmore 6     „ 

Manuel  S.  Pasapera 2     „ 

M  iguel  A.  de  la  Lama 2     „ 

Antenor  Arias i 

Cesáreo  Chacaltana i     „ 

Habiendo  ubttnído  mayoría  absoluta  el  scfinr 
ductor  Celso  Bambarén,  el  seflor  Presidente  lo 
proclamó  Vice-Rector  de  la  Universidad  do  San 
Marcos  para  el  período  de  1895  á  1899. 

Acto  continuo  ci  señor  Presidente,  de  acuerdo 
con  la  Junta,  designó  el  día  4  del  corriente  á  las  4 
p.  m.  para  que  el  Rector  y  V'ice-Rcclor  electos 
tomaron  posesión  de  sus  cargos  ante  las  Faculta- 
des reunidas. 

Finalmente  el  scRor  Presidente  nombró  á  los 
doctores  Ribeyro  y  Seoane  para  que  se  encarga- 
ran de  avisar  al  señor  doctor  García  Calderón  la 
elección  con  que  habi»  sido  lavorecido. 

Se  levantó  la  sesión  extendiéndose  la  prt-sente 
acta,  que  firman  el  Presidente  y  el  Secretario  del 
Consejo  de  Delegados. 

Pedro  Manuel  García. 
F.  hzás  Y  Lkíí.'í. 


B\6n 


,or  doctor  don  Fraal 


Et  Cooscju  de  Delegados  de  la  Univen 
_  ayor  de  ban  Marcos,  ha  elegido  á  US„  f 
sión  de  hoy.  Rector  de  esta   Institución  y  ' 
Rector  al  doctor  don  Celso  Bambaréo. 
Al  participar  ú  US.  esta  merecida  prueb 
lofianza  y  distinción  de  que  US.  ha  sidú  obl 
Universidad  ha  tenido  en  cuenu  los  méritoP 
S.  V  'os  importantes  servicios  que  te  prí 
landií  mereció,  no  liacc  rnuchu  tiempo  igu.  * 
iiur  al  que  hoy  se  le  dispensa.  _ 

Cúmpleme  agregarle  qnc  rl  indicado  Conse 
ha  designado  el  dia  jueves   del   corriente,  á  lai 
p.  m.  para  que  tanto  US.  como  el  sefíor  Vic 
Rector  electo  tomen  posesiúii  de  sus  cargos. 
Dios  guarde  á  US. 

Peuko  M.  García. 


Respuesta  del  doctor  Oarcia  Calderón 

Lima,  j  de  Abril  de  íS^s- 

ScRor  Presidente  del  Consejo  de  Delegados  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

S  P. 

En  su  estimable  oücio  del  día  i."  se  digna  US. 

Barticiparme  que  el  Consejo  de  Delegados  de  la 
'niversidad,  en  sest6n  de  la  misma  íccha,  me  ha- 
bía dispensado  la  honra  de  elegirme  Rector  de 
esa  importante  Corporación. 

Mucho  tiempo  antes  de  que  se  practicara  la 
elección  algunos  seE^ores  Catedráticos,  me  expre- 
saron su  deseo  de  elegirme  Rector  de  la  Univer- 
sidad para  este  período;  y  les  manilest¿  que  mis 
circuntancias  personales,  enteramente  distintas  de 
lo  que  fueron  cuando  dcsempefí¿  el  cargo  ante- 
riormente, me  ponían  en  la  imposibilidad  de  ejer- 
cerlo de  nuevo. 

Tan  justa  y  fundada  excusa  me  hizo  creer,  que 
los  señores  que  estaban  decididos  ¿  favorecerme 
con  sus  votos,  desistirían  de  su  amistoso  empeño. 

Como  apesar  de  esto  he  sido  favorecido  con  la 
elección,  subsistiendo  la  causa  que  me  obligó  á 
Duplicar  que  se  prescindiese  de  mi  persona,  he  di- 
cho á  Ids  diversas  comisiones  que  se  han  dignado 
felicitarme  por  mi  nombramiento,  que  no  podía 
aceptarlo. 

No  obstante  algunos  señores  Catedráticos  han 
insistido  en  que  me  preste  á  ejercer  el  cargo  de 
Rector;  y  lo  mismo  han  hecho  diversas  personas 
que  M  interesan  por  la  Univeriidad:  y  cediendo 


ciitisianctas  requieren. 
A  mérito  de  esto  me  será  grato  concurñrl 

Junta  el  día  de  ma&aoa  para  lomar  posesiúl 
I  i  carfi¡:o. 

Suplico  á  US.,  en  consecuencia  se  dígoi 
lenta  de  este  oficin  al  Consejo  de  Delesp' 
mismo  fi""p"  expresarte   mí  gratitud 

dtonra  que  me  na  dispensado. 

'    Muy  agradecido  á  los  términos  en  que  USl 

faa  comunicado  ta  elección,  me  es  ^nito  sust 

me  como  su  atento  y  S.  S. 

F.  García  Calderón. 


Toma  de  posesión  del  Bectorado 


ILii  Lima,  á  los  cuüini  lii.is  del  mes  de  Abrii  d 
LiTtt)  mil  ochocientos  iioveiil;!  v  cinco,  se  reuní 
ron  (.-n  t:l  .Sal','»»  Ciciitr;il  de  la  Universidad  ba 
la  presidencia  del  señor  doctor  don  Pedro  M 
nuc!  García.  Docano  in:is  antiguo  j-  Presidente  d 
Consejo   de  Delegados  li)s  scñoro  Decanos  do 
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iGuinián  y  Valle,  lose  M.  JÍm¿ncz,  Mauucl  A.  de 
Ik  Lama,  Juan  E.  Lama,  Julio  K.  Loredo,  Alfredo 
I.  Lr/jn.  Nicolás  La  Rosa  Sánchez,  Manuel  B.  Pe* 
I  rcz.  jos^'  A.  de  los  Ríos.  Pedro  M.  Rodríguez.  En- 
rique <ic  l;i  Kiva  Agiicro,  Eteodoro  Komero,  Gui- 
ílcrnio   A.  .'acoaiic.  líclisario   So$a,   AdoHo  Vilb 
(jarcia,  redcrico  Villarcal. 
AbicrUi  la  scsjijn.  el  secretario  mtrascrito  dí6 
L  lectura  al  agía  de  la  clecciíiti  de  RcctOr  y  Vice- 
I  Rector,  verificada  por  el  Consejo  de  Delegados 
I'  el  dia  primero  del  corriente,  la  cual  fué  aprobada. 
[      El  EcHor  Presidente  hizo  leer  el  artículo  3a6del 
)  Regiamenlo  General  de  Insiruccióo.  y  la  nota  del 
seflor  doctor  Francisco  Oarcía  Caldero»,  eu  que 
comimicit.  mic  acepta  el  careo  de  Rector  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos  con  que  lo  ha 
honrado  el  Consejo  de  Delegados. 

El  mismo  5cfior  Presidente  designó  á  los  docto 
res  Rufino  V.  García  y  Enrique  Guarnió  y  Valle 
para  que  condujeran  a'l  salón  al  doctor  García  Cal> 
derón,  á  fin  de  q\ic  lomara  posesión  de  su  cargo. 
Los  señores  designados  llenaron  su  cometido  y 
presente  el  señor  doctor  Francisco  García  Calde- 
ro», ocupó  la  presidencia  y  prestó  el  juramento 
de  ley.  antee! señor  doctor  Pedro  Manuel  García. 
[  quién  le  colocó  la  insignia  del  Rcctoriido. 

El  señor  Rector  manilesló  que  el  doctor  don 
Celso  Barabarén,  Vicc-Rcclor  electo,  no  podía 
'  concurrir  .i  la  sesión  por  encontrarse  enfermo. 
Finalmente  el  seTior  Rector  pronunció  un  dis- 
nir3D,cn  que  recordaba  la  satisfacción  que  experi- 
mentó, cuando  en  otra  ¿poca  se  le  eligió  con  igual 
carífo,  al  que  lioy  se  le  llamaba,  que   consicftra- 
bsi  como  el  mAg  honroso   que  podía  ofrecerle  la 
'  Rcpi'iblica.  por  la  importancia  de  la  Universidad, 
y  por  la  oportunidad  que  ofrece  de  poder  contri- 
buir i  la  preparación  de  los  jóvenes  que  deben  ft- 
farar  en  la  vida  política  del  país.    Rememoró  el 
xiio.  qup  mert:ea  á  circunstancias  propicias  ob- 


tuvo  en  su  anterior  periodo.    Expuso  Ins  motivif 

au%  le  habían  inclinado  í  rehusar  el  Rectoradc, 
e  los  que  habla  prescindido,  porque  si  se  creíait 
necesarios  sus  servicios,  no  podía  negarse  á  pres- 
tarlos, con  todo  el  entusiasmo  que  sus  fuerzas  le 
permitieran,  desde  que  aún  esperaba,  contaadn 
con  la  cooperación  de  los  señores  Catedráiicns  y 
alumnos,  que  su  nuevo  Rectorado  na  fuese  esté- 
ril para  et  progreso  de  la  Institución  y  para  d 
adelanto  de  ta  juventud. 

Se  levantó  la  sesión  estendiéndose  la  présenle 
acta  que  firman  el  seRor  Rectorde  la  Universidad, 
el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Delegados,  y 
el  infrascrito  secretario  general. 


F.  García  Calderón. 
Pedro  M.  García. 

F.  Lidn  y  León 
Secretario. 


I 


PERSONAL 


CONSEJO  umVGRStTARIO 


Rector  de  la  Universidad.  —  Doctor  don  Fran 
cisco  García  Calderón. 

*    Vice-Rector  de  la  Universidad.  —  Doctor  doi 
Celso  Bambarcn. 

Decano  de  la  Facultad  de  Teología.  —  Docloi 
don  Pedro  Manuel  García. 

Decano  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia— Doc 
tor  don  Ricardo  Heredia. 

Decano  de  la  Facultad  de  Medicina.  —  Doctoi 
don  Francisco  Rosas. 

Decano  de  la  Facultad  de  Letras. —  Doctor  doi 
Isaac  Alzamora. 

Decano  de  la  Faciltad  de  Ciencias.  —  Docioi 
don  José  Francisco  Maticorena. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  3 
Administrativas. —  Doctor  don  Luis  F.  Villarán. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Teología.— Doctoi 
don  Miguel  Ortiz  y  Arnaez. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia.  — 
Doctor  don  Estanislao  Pardo  de  Figueroa. 


Lima.  Diciembre  de  1895. 


B«sita  4c  apertoin  del  kño  aaiveniuuio  da  V 

Kciinido'icn  Urna,  á  ios  quince  dtas  del  mu 
Abril  del  año  de  mil  ochocienlos  noventay  ci 
en  el  ücnrral  de  San  CarKis,  bajo  la  prcsídq 
ilcl  scTior  Ministro  de  Instrucci6t>,  d'jctor 
Luis  F.  Villarán,  el  seRor  Reclur  de  ta  Univ 
dad.  doctor  don  Francisco  Cíarcia  CalderAn} 
señores  Decanos  doctores  Pedro  Manuel  G* 
Ricardo  Ht-rcdia.  José  Francisco  Maticoreí 
Francisco  Rosns:  el  scflor  Sub-decaan  encar) 
del  Decanato  doctor  don  Anterntr  Aria*;  los  s 
res  Catedráticos  Manuel  Alvarex  Calderón.  . 
A.  Arce  y  Ruesta,  Leónidas  Avendallo,  Ma 
C.  Barrios,  Alejandro  O-  Dcustua,  Aníbal  Feí 
dcí  Dávila.  Rufino  V.  García,  Jost*  Granda,  I 
que  Guzmán  y  Valle,  .|esé  M.  Jiménez,  Juai 
Lama,  Allredo  1.  León,  Estanislao  Pardo  de 
gucroa,  Manuel  S.  Pasapcra,  Enrique  de  I^B 
Agüero,  Manuel  A.  Vclásqucz,  Adulfo  VilfiU 


del  Solar  y  don  Miguel  A.  de  la  Lama.  se.  abrit')  la 
üesiún.  dándose  lectura  al  rtcla  de  clausura  del  A\- 
timo  año  universitario,  In  que  Iiiú  aprobada. 

El  señor  doctor  don  Federico  ViUareal,  Sub- 
dccano  de  la  Facultad  de  Cieucias,  leyó  el  discur- 
so académico  de  estilo,  que  versó  sobre  "lii  sislc- 
ina  hloKÓtico  de  Wrüiiski." 

Kt  scfior  Ministro  de  Inslriicción  dio  lerlura 
iiítialmenle  al  siguiente  liiscurso: 

Señor  Rector, 
Scfiores  Catedrálicus; 

IJesde  que  la  corriente  i!e  los  sucesos,  tne  trajo 
al  puesto  que  hay  ocupí)  en  el  tiobierno.  tlesi)ués 
de  haber  icnidu  la  insigne  tortuna  de  firmar  la  paz 
de  ia  República,  es  este  el  primer  instante  de  con- 
tento para  mi  espiritu. 

Las  horas  que,  en  el  período  de  treinta  v  cinco 
atios,  he  pasado,  como  alumno  y  como  Catedráti- 
co, en  esLos  queridos  claustros,  han  sido  como  las 
del  hogar,  horas  de  íclicidud  y  de  alivio  al  amar- 
go malestar  que  experimento,  siempre  que  la  in- 
tlexibilidad  del  deber,  contrariando  mí  vocación 
y  mis  gustos,  me  lleva  A  la  lucha  activa  de  la  vida 
pública. 

Yo  soy,  pues,  vuestro  mis  estimados  coinpafie. 
ros  y  mis  queridos  alumnos,  }'.  qué  no  haría  yo 
"por  la  prosperidad  de  luiestia  casa? 

Desgraciadamente  nada  puedo  ofreceros.  La 
tarea  del  momentáneo  (jobicrno  de  que  formo 
paite,  es  lie  simple  preparación:  está  limitada  á 
separar  los  escombros  del  edificio  pcjütico  derrum- 
bado, para  que  asentada  de  nuevo  la  base  de  la 
constitucionalidad,  se  levante  sólidamente  el  Go- 
bierno definitivo  de  la  República.  Sin  embargo, 
estad  seguros  de  que  la  Universidad  gozará  deto- 
dos sus  derechos  y  prerrogativas,  y  de  que  sus  di- 
neros no  serán  reteoidos  en  la  caja  pública. 
JL  TO 


-  JS4  - 

Por  íoriuna,  la  Universidad  ha  tenido  ul  acierlo 
de  llamaros,  sefior  Rector,  por  segunda  vez  á  sa 
dirección.  Con  perseverante  empello  é  ilustrado 
criterio,  hicisteis  por  su  bienestar  y  su  progreso, 
cuanto  estaba  en  los  límites  de  lo  posible,  y  en  es- 
te nuevo  período  vuestro  Gobierno  no  será  menos 
benéfico.  Yo  lelicito,  pues,  á  la  Universidad;  me 
congratulo  como  miembro  de  ella  de  tan  feliz 
elección,  y  os  agradezco,  seflor  Rector,  muy  sin- 
ceramente, que  hayáis  acudido  al  llamamiento. 

V  vosotros,  mis  queridos  discípulos,  contemplad 
c¡  cuadro  doloroso,  de  sangre,  ae  lágrimas  y  de 
postración  que  presenta  la  República,  y  ved  enéi 
la  contirmación  de  las  verdades  que,  día  á  día,  os 
repite  vuestro  mncsíro  de  Derecho  Constitucio- 
nal. La  ba.sc  de  los  gobiernos,  la  condición  nece- 
saria de  su  existencia,  es  la  constifucionalidad: 
cuando  ella  íalia,  el  edificio  político  se  derrumba 
al  soplo  de  la  opinión,  y  su  caída  conmueve  pro- 
lundamenie  d  I»  sociedad.  BI  régimen  de  la  arbi- 
irariedad,  cuaksquiera  que  sea  la  fuerza  material 
en  que  se  apoye,  st:  dobla  como  débil  arista,  al  cm-' 
puje  poiierosu  de  la  libertad  y  la  dignidad  huma* 
ñas  que  recobran  su  imperio. 

Si  conserváis  con  religiosa  lé,  estas  verdadcsen 
vuestros  espíritus:  y  si  mañana  en  el  poder,  en  loi 
centros  del  trabajo,  en  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones del  ciudadano,  ellas  guían  vuestros  actos, 
i;l  Peri'i  será  un  pueblo  sólidamente  constituido,/ 
con  el  dcsnrrollo  natural  de  sus  inagotables  gér- 
menes de  grandeza,  será  "Firme  y  Fe¡h." 

Queda  abierto  el  año  universitario  de  mil  ocho- 
['lentos  noventa  v  cinco. 


V.n  seguida  se  levantó  la  sesión    exteudtéodose 
la  presente  acta. 

y.  LeÓm  V  LaíH, 
Secretario  Genenl.     1 
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Lima,  liicicubru  U4  de  Wjíi, 


Relación  de  los  alnmiios  premiados  ea  el  preu 
a.3o  escolar  por  la  Facultad  de  Teología 


El  premio  de  Teología  Dogmática  (primer  alio), 
lo  obtuvo  don  José  G.  Centurión. 

El  premio  de  Teología  Moral  (cuarto  ano),  lo 
rbtuvo  don  Manuel  R.  Kfos. 

El  premio  de  Historia  Eclesiástica  (primer  alio), 
lo  obtuvo  don  Fermín  B.  Cano. 

El  premio  de  Oratoria  Sagrada,  lo  obtuvo  don 
José  G-.  Centurión. 

El  premio  de  Liturgia  y  Cómputo  Eclesiástico, 
lo  obtuvo  don  José  G.  Centurión. 

Lima.  23  de  Diciembre  de  1S9;. 

-MmuEi,  Ortiz  V  Arnaez. 
.Secretario. 
V.«  IJ." 

El  Dccnno. 
Peoro  M.wttct.  García. 


OraduadoB  en  la  Facultad  de  Teología  en  1895 


Presbítero  líachiilcr  don  Alejandro  Aramburú, 
natural  de  Lima  de  treinta  y  dos  años  de  edad,  el  5 
de  Diciembre;  sostuvo  la  siguiente  Tesis:  "El  Ma- 
trimonio considerado  como  contrato  natural,  ó 


como  SacraiuctUu,  es  de  la  cxcliibiva  jurisdicción 
He  la  Iglesia". 

Lima,  Diciembre  24  de  1895. 

MlGt'EL  OrII/,  V  ArNAEZ. 

Secretario. 

V  *  n.' 

El  Decano. 
Pedko  Manuel  García. 


8c  dá  cuenta  de  la  marcha  da  la  Facultad 

Lima,  niíiembrc  J/  di  iSg^i. 

Señor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Por  (alta  de  salud  no  iic  es  [losiblc  asistir  hoy, 
á  la  sesión  de  clausura  del  presente  aflo  escolar 
universitario. 

Respecto  de  la  Memoria,  que  debo  presentar 
acerca  del  movimiento  do  la  Facultad  que  presi- 
do, solo  diré,  que  se  lian  dictado  kis  cursos  de 
nuestro  Reglamento, á  diez  alumnos  matriculados, 
habiendo  sido  aprobado!;  cu  los  cx'ámcncs  ñnales, 
tan  solo  seis  alumnos. 

tin  nota  particular  doy  cuenta  á  US.  de  los 
alumnos  á  quienes  se  ha  concedido  los  premios. 

Dios  guarde  á  US. 

Pedro  Manuel  GARCfA. 


Delegados  k  la  J.  R.  del  S-  O.  de  I-  P- 

FusultAit  ilt  TíDlogla 

Lii/ia,  ¡6  dt  Mayo  de  tS^S- 


Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 


La  Facultad  que  tengo  la  honra  de  presidir,  fas 
elegido  á  los  señores  doctores  don  Luis  A.  Arce 
V  Ruesta  y  don  Juan  C.  López,  Delegados,  ante 
la  Junta  Reformadora  del  Reglamento  General 
de  Instrucción  Pública,  lo  que  me  es  grato  comu- 
nicar á  US.  para  su  conocimiento  y  tincs  consi- 
guientes. 

Dios  ííuardt;  á  US. 

riCHKM  >L\NUEI.  G.VkCÍA. 


FACULTAD  DE  JTmiSFKÜDENCI 


PERSONAL.  DIRECTIVO 

Decano Ür.  D.  Ricardo  Heredia. 

Sub-Decano ,    „    Miguel  A.  de  la  L 

Secretario ,,     „    Juan  E.  Lama. 

Pro-Secretario „    Ricardo  Aranda. 


PERSONAL  DOCENTE 
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R.  Héredia. 


-56t  - 
Delegados  á  la  J.  K  del  R-  O.  de  I-  P- 

Facuhtd  de  JuriKpruiIcncia 

Lima,  á ;:  de  Abrü  de  1805. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Tengo  el  honor  de  decir  á  US.  en  contestación 
de  su  esíitnable  oficio  de  26  del  mes  próximo  pa- 
sado en  que  me  trascribe  otro  del  seTior  Director 
de  Instrucción:  que  los  Delegados  de  esta  Facul- 
tad ante  la  junta  Reformadora  del  Reglamento 
General  de  Instrucción  Pública  son  los  doctores 
don  José  M.  Jiménez  y  don  Ricardo  Aranda. 

Dios  guarde  á  US. 

R.  Hereüia. 


Licencia  al  doctor  Solar 


Lima,  Abril  JO  de  18%. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 


Con  fecha  de  hoy,  la  Excma.  Junta  de  Gobierno 
ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 


"Concédese  al  doctor  don  Emilio  A.  del  Sotar, 
Catedrático  principal  titidar  de  "Práctica  Foren- 
se" LUÍ  lu  Facultad  de  Jurisprudencia,  licencia  por 
un  -ino,  s'tn  goce  de  sueldo,  para  poder  ausentarse 
de  la  Hepública". 

Trascríbela  á  L*S.  paru  su  conocimiento  y  de- 
mas  unes. 

Dios  guarde  á  l'S. 

R.  Morales. 


Nombramiento  .de  Catedrático  Adjunto   Interino 
de  Derecho  Natural 


.  ■/.  Abril  .fe  ISOS- 


SffSdr   Kccl'i 
M  a  rol- 


de   la  L'niv'.rsidad  Mayor   de  San 


Tcii^'i  el  lioiior  di-  participar  á  l'S.  que  la  Jun- 
ta de  Catedráticos  do  la  I-'acuUad  de  mi  presi- 
dencia, ha  clegido.en  sesión  de  esta  (echa  Catedrá- 
tico adjunto  interino  de  Derecho  Natural  y  Prin- 
cipios Generales  de  Legislación  al  doctor  don  Ma- 
nuel Vicente  Viliarán:  á  quien  se  le  ha  encargado 
de  la  regencia  de  la  Cátedra  mientras  el  principal 
se  halle  impedido  para  encurjíarse  de  ella. 

Dios  íjuard^  á  l'S. 

R,  Heredia. 
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n  doctor  Alsamora  se  incorpora  &  la  Facultad  «n- 
cargájidoae  del  primer  curso  de  Derecho  Civil 

Com^. 

V'iQultad  <1e  JuriBpTudBDciti 

Lima,  á2^  de  Mayo  de  rS<fj. 


SeíSor  Rector  de  la    Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  con  fe- 
cha i.°  del  mes  de  Abril  deí  presente  afio  se  ha 
reincorporado  en  esta  Facultad  el  Catedrático 
doctor  don  Lizardo  Alzamora  y  se  ha  encargado 
de  la  regencia  de  la  Cátedra  de  Derecho  Civil  Co- 
mún (primer  curso),  de  la  cual  es  Catedrático  Ad- 
junto tiabiendo  quedado  á  cargo  del  doctor  don 
Juan  E.  Lama  la  de  Derecho  Romano. 

Dios  guarde  á  US. 

R.  Hekedia. 


Focultftd  de  Jurisprutlt 


Lima,  á  14.de  Agostó  dt  iSi^s.   ■  ''^ 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  dt  Sv^J 
Marcos.  '  \ 

Tengo  el  honor  de  remitir  al  despacho  de  X>  -^h 
para  los  efectos  del  artículo  253  del  Refflameot'?\ 
General  de  Instrucción  Pública,  los  expedieatft  ^ 
seguidos  para  la  provisión  de  la  Cátedra  de  De- 
recho Romano  y  del  cargo  de  Catedrático  adjnii* 
to  de  Derecho  Penal,  cuyos  únicos  opositores  han 
sido  los  doctores  Lizardo  Alzamora  3'  Mariano  I. 
Prado  y  Ugarteche  respectivamente. 

Dios  guarde  á  US. 

R.  Heredia. 


Ooncnrso  de  Derecho  Bonumo 

Lima,  ij  de  Agosto  de  íSg^, 

Informe  la  Comisión  de  Reglamento. 

García  Calderók. 
F.  León  y  León. 
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fiOr  Rector: 


Ea  este  expediente  se  haa  úbservadu  tojos  los 
/equtstios  e«tablecÍ(Jus  por  el  KeglanacDto  déla 
t'acuttaddc  Jurisprudencia  para  la  previsión  de 
Cátedras.  Las  condiciones  de  admisiúa  se  han  He* 
bado  pur  el  único  opositor  y  las  pruebas  se  han 
rendioo  en  la  furina  sefialuda  por  dicho  Reglamcn- 
feo.  Puede  pfir  lo  tanto  el  Consejo  Uoiversilario 
■probar  el  concurso  de  la  Cátedra  de  Derecho 
Romanu,  y  comunicar  at  Ministerio  de  Instruc- 
ción que  ha  obtenido  esa  cátedra  el  doctor  dou 
"Jznrdn  AUamora.  para  la  expedición  del  titulo 
tQTbi  Presidente  de  la  República;  salvo  mejor 
(cnerdo. 

Lima,  Agosto  24  de  1895. 

/^  fíitsas.  E.  P.  Fi^urroa. 

A.  Arias. 


Lima.  Setiem&rej  de  t 


Visto  en  sesión  de  la  lechn,  se  aprobó  el  infor- 
líc  precedente.  En  consecuencia  solicítese  del 
Sopremo  Gobierno  la  expedición  del  lituto  do  Ca- 
"OTritico  Principal  de  la  Cátedra  de  Derecho  Ro- 
nano,  i  favor  del  doctor  Lizardo  Alzamora;  y  re- 
nttase  este  expediente  á  la  Facultad  de  Juri^pru- 
"^cia  para  los  fines  ¡i  que  haya  lugar. 


■F.  Lb6n  V  León. 


GaRCIA  CAU>ERfiN. 


Titulo  del  Catedrático  Principal  doctor  Alzamon 


Cullu,  lutnicciis  í  }i-^acif¡ícU. 

Lima,  3t  de  Oetvíre  d*  lS¡tj. 

Señnr  Rector  de  la  Univcrsidarl  Mayor  de  Su 
Marcfip. 

Con  fecha  19  del  actual  se  ha  expedido  por  este 
despacho  la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Estando  á  lo  prescrito  en  la  primera  parte  dd 
articulo  253  del  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción Publica:  expídase  titulo  de  Caiedrálico  Prin- 
cipal de  Derecho  Romano,  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Mateos,  á  favor  djl  doctor  don  Lizar- 
do  Alzamora," 

Me  es  grato  trascribirla  á  US,  para  su  oinoci- 
mieiitoy  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

A.  O.  Dbustua. 


Concurso  de  Deredio  Penal 

Lima,  ly  dp  A¡/oíto  Je  /¿"yj. 
Informe  la  Comisión  de  Reglamento. 

García  Calderón. 

K.  Lr/>s  V  Le»'»n. 

Señor  Rector: 

En  este  expediente  se  han  observado  todos  h» 
requisitas  establecidos  por  el  Reglamento    de  i' 
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fjürisprudcncia  para  la    provisión  de 
r  las  cátcdraií  L-n  concurso.   Las  coadíctotics   de  ad< 
misión  sf  han  llenado  para  el  ¿nico opositor  y  las 
[  prucbits  se  han  rendido  en  tu    forma  seftalaúa  por 
I  aquel.    Puede  por  lo  tanto  el  Consejo  Univcrsita< 
I  rio,  aprobar  el  concurso  del  cargo  de  adjuntoi  la 
[  C4reora  de  Derecho  Henal  y  dcclarnr  que  ha  ob- 
tenido ese  cargo  e(  doctor  don    Mariano    lenacío 
Prado  y  Ugnrtcchc,  expidiéndole  US.  el  tltuloque 
como  tal  caledrálico  adjunto  le  corresponde,  sal- 
vo  mejor  acuerdo. 
'         Lima.  Agosto  ¿4  de  1895. 

F.  ItfíMt.  R.  P.  FujH^oa. 

A.  Aria». 


.Lima,  J  tk  Sétíemlin  de  í8pj. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Uaiversitarío. 

Caxcía  CaldekOn'. 
F.  Lb^jí  \  Ulós. 


Lima,  (í  7  J<i  Satirmtre  de  /S^y. 

Visto  en  sesión  de  la  lecha  fué  aprobado  el  in- 

I  forme  que  antecede.    En    consecuencia   expídase 

I  al  doctor  don  Mariano  1.    Pnido  y  Ugartechc,  el 

Ütulo  de  Catedrático    .\djtinlu  de    la  Cátedra  de 

Derecho  Penal  de  la  F.icultad  de  Jurisprudencia; 

y  reniUasc  csie  expcdicntcá  la  mencionada  Facul- 

i  tad  para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

Gakcu  Calderón. 
F  Lt-'''>N  V  Le6n. 


Ooncnno  de  I&  adjtintia  á  la  Cátedra  de  '. 
Civil  Especial 

Fccollail  de  Jariaprnilcnci». 

Zima,  <f  ^  lU   Noviembre  de  iS^S' 

Selior  Rector  de  la   Uaivcrsidnr)    Mayor  de  San 
Marcos. 

Tcngoel  honor  de  remitir  ni  despacho  de  US. 
para  los  efectos  del  artículo  2^3  del  Reglamento 
General  de  Instrucción  Pública,  el  expediente  se- 
guido para  la  provisión  del  cargo  de  Catedrático 
Adjunto  de  Derecho  Civil  EsLecial,  cuyo  único 
opositor  ha  sido  el  doctor  don  Diómedes  Arias. 

Dios  guarde  á  VS. 

R.  Heredia. 


Lima.  Novitmbrí  ^  de  iSpj;. 
Informe  la  Comisión  de  Reglamento. 

GaUCIa  CALDER<>!t. 

F.  Lz6x  V  Leóx. 

Scfior  Rector: 

En  este  expediente  se  han  observado  con  toda 
exlrictéz  y  regularidad  las  formalidades  del  Re- 
glamento, habiendo  sido  aprobado  por  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  el  único  opositor  af    cargo 
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de  Catedrático  Adjunto  de  Derecho  Civil  Espe- 
cial, sacado  á  concurso,  doctor  don  Di6medes 
Arias,  la  Comisión  de  Reglamento,  es  de  parecer 
que  prestéis  vuestra  aprobación  al  concurso  y  que 
s:  expida  por  el  señor  Redor  el  respectivo  titulo 
conforme  lo  dispuesto  en  el  articulo  253  del  Re- 
glamento General  de  Instrucción  PúbÚca,  salvo 
mejor  acuerdo. 

Lima,  Noviembre  de  1895. 

F.  Rota*.  Manuel  C-  Barriot, 

B.  P.  PiffHtroa. 


lama.  Noeietnire  jS  de  iSg^. 
Dése  cuenta  al  Cnnscjn  Universitario. 

Oahcia  Cali)i:r»ín 

V.  LRÍÍS  T  liEÍÍ.N. 


Lima.  Dinfm/irf  y  de  /Sqj;. 

Visto  en  sesión  de  la  lecha  y  habiéndose  apro- 
bado la  conclusión  del  informe  de  la  Comisión  de 
Reglamento;  expídase  al  doctor  don  Diómedes 
Artas,  título  de  Catedrático  Adjunto  de  Derecho 
Civil  Especial  de  la  Facultad  de  [urisprudencía; 
publiquese  en  los  Anales  y  devuélvase  este  expe- 
dienteá  la  Facultad  de  Jurn^jirudcncia  con  la  nti* 
ta  de  estilo. 

García  Caldib^h. 
F.  Lt6v  T  LbiSh. 


Concurso  de  la  C&tedra  Principal  de  Derecho  OhrÜ 
ComíiD  ( primera  asignatura  } 

Facultad  'i^  Jurieprodencia. 

Lima,  á  zj  de  Noviembre  de  /Spj. 

SeRor  Rector  de  la   Universidad   Mayor  de  Sao 

Marcos. 

Tengo  el  honor  de  remitir  al  despacho  de  US. 
para  los  efectos  del  artículo  253  del  Reglamento 
General  de  Instrucción  Pública,  el  expediente  se- 
guido para  la  provisión  de  la  Cátedra  Principal 
de  Derecho  Civil  Común,  primer  curso,  cuyo  úni- 
co opositor  ha  sido,  el  doctor  don  Cesáreo  Cha- 
caltana. 

Dios  guarde  á  US. 
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nime  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  el  doctor 
don  Cesáreo  ChacaUana  único  opositor  e»  el  con- 
curso de  la  Cátedra  de  Derecho  Civil  Común, 
primer  curso,  puede  US.  aprobar  este  expediente 
y  elevarlo  al  Supremo  Gobierno  para  la  expedi- 
ción de!  título  por  el  Presidente  de  la  República 
coníorme  al  artículo  253  del  Reglamento  General 
de  Instrucción  Pública,  salvo  mejor  acuerdo  de 
US. 

Lima,  Noviembre  27  de  1895. 

F.  Rosas.  E.  /'.  Figuerea. 

M.  C  Harries. 

Lima,  Diciembre  #  de  i8g$. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

F.  García  Caí.dkróx. 
F.  Leiík  V  Lk<ín. 


Lima,  a'  7  de  Marzo  de  iS^S- 

Visto  en  sesión  de  la  fecha  y  habiéndose  apro- 
bado la  conclusión  del  informe  de  la  Comisión  de 
Reglamento,  ofíciese  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción solicitando  que  se  expida  titulo  de  Cate- 
drático Principal  de  Derecho  Civil  Común,  pri- 
mer curso,  en  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  á  fa- 
vor del  doctor  don  Cesáreo  Chacaltana;  publíque- 
se  en  los  Anales  y  devuélvase  este  expediente  con 
la  nota  de  estilo. 

F.  García  Calderón. 
F.  León  v  León. 


Tffeilo  dBl  Oatedr&tloo  Priacipal  da  Oerecho  fl 

Común  ipiimer  oniso; 


Lima,  Dieitmlre  23  dt  rS¡fj. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Sto 

Marcos. 

"Con  fecha  de  hoy  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resoluciáa  que  sigue:  • 

"Estando  á  lo  prescrito  en  la  primera  parto  del 
articulo  2^3  del  Reglamento  General  de  luBtnic- 
ción  Pública:  expídase  tttulo  de  Catedrático  Priii' 
cipal  de  Derecho  Civil  Común  (primer  curso)  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  á  favor  del 
doctor  don  Cesáreo  Chacaltana." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines." 

Dios  gfuarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


FACULTAD   DE  JURISPRUDENCIA 
Graduadas  durante  el  año  dt  189$' 


Manuel  F.  Villarán,  natural  de  Lima,  de  1 , 

anos  de  edad,  se  graduó  el  39  de  AbiiU-n 
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tulo  de  su  tesis:  "Valor  de  la  libertad  civil  y 
de  la  libertad  política." 

Eulogio  I.  Romero,  natural  de  Lima  de  treinta  y 
cuatro  anos  de  edad,  se  graduó  el  ii  de  Ju> 
lio— Título  de  su  tesis:  "Juicios  contencioso- 
administrativos." 

Justo  R.  Pérez  Figuerola,  natural  de  Lima,  de 
veintiocno  años  de  ed»d,  se  graduó  el  12  de 
Agosto— Titulo  de  su  tesis:  "Revocabilidad 
del  mandato  legislativo." 

F.  Gerardo  Chavez,  natural  de  Trujillo,  de  cua- 
renta años  de  edad,  se  graduó  el  12  de  Agrn- 
to— Título  de  su  tesis:  -'Evoluciones  del  Ré- 
gimen Penitenciario." 

Plácido  Jiménez,  natura)  de  Lima,  de  veinticuatro 
anos  de  edad,  se  graduó  el  15  de  Noviem- 
bre—Titulo de  su  tesis:  "La  Sociedad  y  el 
Delito." 

Alejandro  N.  Fuente,  natural  de  Lima,  de  veinti- 
cuatro anos  de  edad,  se  graduó  el  25  de  No- 
viembre—Título de  su  tesis:  "Supresión  de 
los  Parafernales." 

BACHILLERES 

Raúl  o.  Matta,  natural  de  Chota,  de  veinticuatro 
anos  de  edad,  se 'graduó  el  17  de  Mayo— Tí- 
tulo de  su  tesis:  "Derecho  de   Insurrección." 

Amadeo  de  Piérola,  natural  de  Lima,  de  veinti* 
cinco  anos  de  edad,  se  graduó  el  7  de  Setiem- 
bre—Título  de  su  tisis:  "Representación  pro- 
porcional en  el  Parlamento." 

Leónidas  M.  Ponce  y  Cier,  natural  de  Lima,  de 
veintitrés  aflos  de  edad,  se  graduó  el  16  de  Se- 
tiembre— Título  de  su  tesis:  "El  estado  y  ca. 
pacidad  general  de  las  personas;  se  aprecia 
por  la  ley  de  la  oación  í  que  pertenecea  ó  por 
it  del  domioiUo  que  4lljAn> 
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Alejandro  Maguiña,  natural  de  Huaráz,  de  vein- 
tinueve años  de  edad,  se  graduó  et  14  de  Oc- 
tubre— Título  de  su  tesis:  "Igualdad  Jundi> 
ca." 

Glicerío  A.  Fernandez,  natural  de  Huaráz,  de 
veinticinco  anos  de  edad,  se  graduó  el  31  de 
Octubre— Titulo  de  su  tesis:  "El  fia  del  Es- 
tado." 

Fortunato  L.  Guevara,  natural  del  Cuzco,  de  Tdit 
titres  a&os  de  edad,  se  graduó  el  31  de  Octu- 
bre—Titulo de  su  tesis:  "Restitución  in  inte- 
grum," 

César  Morelli,  natural  de  Lima,  de  veinticuatro 
anos  de  edad,  se  graduó  el  31  de  Octubre- 
Titulo  de  su  tesis:  "Sistema  de  bienes  en  el 
matrimonio." 

Antcnor  Tejcda,  natural  de  Lima,  de  veintidós 
fiRosdecdad,  st:  graduó  el  11  de  Noviembre- 
Título  de  su  tesis:  "El  sumario  interrumpe,  ó 
nó,  el  derecho  de  atusar." 

Juan  E,  Ccrpa,  natural  de  Tacua,  de  veintitrés 
anos  de  edad,  se  i^raduó  el  1 1  de  Noviembre- 
Título  de  su  tesis:  "¿Es  admisible  en  princi- 
píos  la  distjtubilidad  del  vinculo  conyugal?  j 
admitida  ;podría  (orniar  parle  sin  ningún  íd> 
conveniente  de  la  legislación  patria? 

Lorenzo  Garcí;i,  natural  de  Lima,  de  veinticinco 
años  de  edad,  se  fjraduó  el  13  de  Noviembre — 
Título  de  su  lúsís:  "La  pena  de  muerte." 

Santiago  A  Vasqucz,  natural  de  Cajamarca,  dfl 
veintiséis  años  de  edad,  se  graduó  el  15  da 
Noviembre— Título  de  sulésis:  "Incompatibi- 
lidades parlamentarias." 

Marcos  A.  Grisotle,  natural  del  Callao,  de  veinti- 
siete años  He  edad,  se  graduó  el  30  de  No- 
viembre— Titulo  de  5u  tesis:  ";Existe,  ó  nó, 
e!  deretlii.)  de  übt/rtad  religiosa?  ' 
Dd'.id  ,|ei-t'i>  Dii.irt<\  lúitural  de  Ayacucho,  ds 
vciíitiscjj  iii.Oi  de  td.;ri,   sc  graduó  el30dt  j 
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Noviembre — Título  de  su  lésis:  "Derechos 
políticos  de  la  mujer:  su  capacidad  para  ejer- 
cerlos." 
Benjamín  Agüela,  natural  de  lea,  de  treinta  y  cua- 
tro anos  de  edad,  se  graduó  el  5  de  Diciem- 
bre—Titulo de  su  tesis:  -'¿Debe,  6  nó,  ser  (or- 
zosa  la  herencia  entre  los  cónyuges?  ¿Y  en  ca- 
so de  serlo,  cual  deben  ser  sus  limites? 

Lima,  Diciembre  24  de  1895. 


Razón  de  los  alumnos  premiados  por  la  Facnltad 
de  Jtirispnidencla  en  loa  exámenes  generales 
de  1895. 

PREMIOS  ^[AVORES 

Contenta  del  grado  de  doctor  Bachiller 

Don  Leónidas  Ponce  y  Cier. 
Contenta  del  grado  de  Bachiller 

Don  Luis  Julio  Menendez. 

PREMIOS   DE   AF30 

Segundo  año. — Sorteado  entre  los  alumnos  D. 
Fernando  León  y  D.  Carlos  J.  Peña,  lo  obtuvo 
el  primero. 

Tercer  año. — Sorteado  entre  los  alumnos  D. 
AUredo  F.  Solf  y  D.  {^uis  Julio  Menendez.  lo  ob- 
luvQ  fl  primero, 
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Cuartg  ano.— O.  César  Mordli. 

Quinto  ano.— Bachiller  D.  Leónidas   Pooce  i 

Cicr. 

MESCtOSKS  HONROÜA» 

Uerecbo  Natural.— D.  Earique  S.  He: 

]>erccho  Komano. — D.  Manuel  C  Rodnjpiu. 

Derecho  Eclesiástico. — D.  Emilio  Ramirex  e 
suerte  con  D.  Miguel  Irigoyen  Vídanrrc,  lo  obta 
bo  et  primero. 

Derecho  Civil  Comíin.— (icr.  curso)  D.  Aotúoi 
Matta  e»  suerte  cuii  D.  AUredo  Montenegro.  I 
obtuvo  el  primeru. 

Derecho  Penal— D.  Alfreda  F.  Solí. 

Derecho  Civil  Cumün.— (i.*  curso)  D.  FellxNl 
ñer  del  Arco. 

Teoría  del  EaiuiciamientOy  Práctica  ForcDSe^ 
íier,  curso)  D.  tilicerío  Fernandez. 

Derecho  Civil    Especial.— O.   Amadeo  de  ! 
rota. 

Tcori*  del  Enjuiciamienlo  jr  PrAclica  [ 
(?.'  curso)  D.  Teófilo  Falcooi. 

HjstoriAdcl  Derecho  Pentano.— D.    Miguel  '. 


Ingnnca. 
Lima,  Diciembre  2j  de  1S95. 


El  Seereb 
J.  E.  Un 


MEMORIA 

Leída  el  24'  de  Diciembre  por  el  seúor  Decaco  de  la 
Facnltad  de  Jarisprndencia.  doctor  don  Ricar- 
do Heredia  ea  la  clansnra  del  aso  aniversita- 
rio  de  1896. 


8ES0K    RBcn>R: 


^#IJMPUENDO  ct  deber  que  me  impone  el  arlícu- 
^n  lo  304  del  Reclámenlo  General  de  Instrucción 
^T  Pública,  voy  4  darüs  cuenta  de  la  marcha  de 
U  Facultad  de  Jurísprudencia  durante  el  año  es- 
coUr  que  termina. 
[  Con  motivo  de  la  guerra  tratricida  que  tuvo  lao- 
[  gríento  y  pavoroso  epilogo  en  esta  Capital,  no  fué 
'  posible  3  muchos  de  nuestros  alumnos  matrícular- 
ae  en  la  época  regiamentanaL  ya  porque  aljj^nos 
se  hablan  dado  de  alta  en  tas  filas  de  la  coalición 
ya  porque  otros  se  encontraban  ausentes  y  no  po- 
dSaD  verificar  su  matrícula  que  es  un  acto  perso- 
nal, por  las  dificultades  conaiguientes  i  la  incomu- 
nicación en  que  nos  encontrábamos  con  algunos 
departamentos. 

La  Excma  Junta  de  Gobierno.  acc«lietido  i  ta 
}uita  solicitud  de  los  damnificados,  tuvo  i  bien 
T......         .■]  piuQ  par»  la  aiitr}«ulac¡6n  de  to> 
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jóvenes,  que,  por  diversas  causas,  no  lo  verifica- 
ron oportunamente. 

Fíir  tal  circunstancia,  fué  preciso  postergar,  al- 
gunos días,  la  apertura  de  las  clases,  ¿  ñn  de  que 
no  se  perjudicaran  los  que  habían  obtenido  la  pró- 
rroga solicitada. 

La  contracción  de  los  señores  Catedráticos,  se- 
cundada por  los  alumnos,  nos  permite  llegar,  hoy, 
al  término  de  nuestras  tareas,  sin  que  se  haya  de- 
jado sentir  el  pequeño  retardo  con  que  se  inaugu- 
raran las  lecciones,  con  motivo  de  las  causales  que 
acabo  dcindicar. 

En  el  primer  año  hemos  tenido  seis  alumnos  que 
no  merecieron  el  voto  favorable  del  Jurado,  lo  que 
debe  atribuirse  d  la  deñciencia  de  los  estudios  fi- 
losóficos en  los  colegios  de  instrucción    media. 

Es  un  error  lamentable  en  que  están  los  que 
piensan  que  se  puede  estudiar  Jurisprudencia  sin 
tener  ideas  claras  y  precisas  en  Filosofía,  quc  es 
la  base  de  las  ciencias  morales  y  políticas. 

La  enseñanza  de  aquel  ramo  de  los  conocimien- 
tos  no  está  á  la  altura  que   debiera.  No   sólo   hay 
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de  las  instituciones  propulsoras  del  progreso    hu- 
mano. 

Por  eso  dicho  que  los  errores  filosóñcos  tienen 
funesta  trascendencia,  no  sólo  en  la  vida  del  es- 
píritu sino  en  el  orden  social;  y  por  lo  mismo,  es 
necesario  que  el  estudio  de  las  ciencias  jurídicas 
se  haga  sobre  la  base  de  una  instrucción  solida  con 
Psicología  y  Filosofía  Moral. 


Prolijo  sería  hacer  un  estudio  analítico  de  los 
progrtsos  alcanzados  en  los  diversos  ramos  de  la 
Jurisprudencia  cuya  enseñanza  corre  á  cargo  de 
la  Facultad  que  tengo  el  honor  de  presidir. 

Los  señores  Catedráticos,  siguiendo  el  desen- 
volvimiento progresivo  de  la  ciencia,  y  cumplien- 
do austercmpotc  los  deberes  del  nobilísimo  sacer- 
docio que  les  está  conñado,  procuran  dar  á  las 
lecciones  toda  la  amplitud  y  profundidad  que  los 
estudios  jurídicos  han  alcanzado  en  estos  últimos 
anos. 

Siendo  el  tin  principal  de  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia formar  abogados,  ha  sido  necesario  dar 
a  la  enseñanza  del  Derecho  Civil  toda  la  extensión 
que  requiere  su  importancia,  pues  las  leves  civiles 
son  las  que  tienen  más  aplicación  en  el  íoro  y  en 
la  Magistratura. 

Esa  consideración  fué  la  qne  se  tuvo  presente  al 
dividir  en  dos  la  Cátedra  de  Derecho  Civil  que  se 
halla  servida  por  dos  de  nuestros  más  competen- 
tes prolesorcs. 

Debo  dejar  constancia  que  aun  cuando  no  teñe' 
mos  una  Cátedra  especial  de  Legislación  Civi' 
comparada,  las  lecciones  de  los  seiiores  Cátedra' 
ticos  no  se  limitan  á  los  comcnlariop  del  Código. 
Bino  que  abrazan  el  estudio  crítirn  de  h  legisla- 
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ción  patria  ea  relación  con  los  príacipales  códigos 
modernos  de  Europa  y  América. 


El  Derecho  Penal  es  objeto  en  estos  momentos 
de  importantísimos  debates  en  el  mundo  cisDtíE< 
co.  Los  principios  de  la  Escuela  clásica  que  infor- 
man aquella  ciencia,  desde  mediados  del  siglo 
XVIII.  tienen  hoy  un  antagonismo  formidable  en 
la  nueva  Escuela  penal  positiva  al  frente  de  la  que 
se  encuentran:  Lombroso,  Garofalo,  Ferri  y  otros 
criminólogos  que  pretenden  aniquilar  la  libertad 
moral  con  su  peregrina  teoría  de  los  delincuentes 
natos. 

No  era  posible  que  los  estudios  penales  en  nues- 
tra Facultad  permanecieran  estacionarios,  cuando 
la  ciencia  e>:perimeuta  los  sacudimentos  de  una 
verdadera  crisis,  que  ha  despertado  el  interés  de 
ios  sabios  y  de  los  filántropos  en  favor  de  la  hu- 
manidad delincuente.  Siguiendo  ese  movimiento. 
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Xotes  de  ahora,  mis  ilustres  predecesoirs  haa 
"  hecho  notar  el  vacío  que  hoy  deploro. 

El  actual  Ministro  de  Instrucción,  nuestro  (^uc- 
,  rido  é  inolvidable  Maestro  y   Decano,  ha  temdo 
ocasión  de  palpar,  como  nosotros,  el  vacio  que  Ib< 
'  mentamos. 

Ojali  que  la  resolución  legislativa  que  sutorisa 
el  ingreso  en  las  FacultatTcs  Jurisprudencia  y 
Ciencias  Políticas.  5Ín  haber  estudiado  en  la  ¿c 
Letras  tas  clases  que  antes  se  exigía,  no  venga  i 
.  agravar  et  mal  que  causa  á  la  juveolnd  la  falta  de 
preparación  suficiente  en  los  estudios  filosóficos 
I  para  et  aprovechamiento  en  la  instrucción  facul- 
Utíva. 


Hsce  tiempo  que  se  deja  seulii  en  nuestro  Foro, 
la  necesidad  de  un  curso  especial  de  Oratoria,  pues 
no  basta  para  el  ejercicio  de  la  abogacía  poseer  los 
conocimientos  jurídicos  indispensables  para  la  de- 
fensa del  drrechu  y  de  la  ley  positiva,  sino  que  es 
indispensable  hacerlo  con  la  corrección  del  len- 

fuagc  y  la  galanura  del  estilo  que   tanto   conlri- 
uf  en,  í  lu  belleza  de  la  locución,  á  la  lucidez  del 
pensatnienio  y  al  buen  éxito  de  la  defensa. 

Raión  tenía  el  orador  romano  cuando  definta  al 
abogado  con  esta  bicvc.  pero  elocuente  fórmula: 
"vir pTcbus  diandi ptritus" 

Contando  con  la  buena  voluntad  y  reconocida 
competencia,  del  Catedrático  de  Teoría  y  Códi- 
gos de  Enjuiciamiento  Civil  y  Criminal,  el  pro- 
grama comprenderá,  en  adelante,  un  tratado  es- 
pecial de  Oruioría  Forense,  que  por  su  corta  ex- 
Unsióo  no  impondrá  gnm  recargo  de  labor  i  los 
alumnos  del  ;.*  ano  de  estudios. 


Para  proveer  las  Cátedras  de  la  Facultad.  ! 
vidas  por  Prolesores  iaterinos,  hemos  celebrado 
durante  el  presente  afSo  escolar  coatro  concursos 
en  este  orden:  Principales  de  Derecho  Romano  y 
del  primer  curso  de  Derecho  Civil  Común,  cojos 
opositores,  los  doctores  Alzamora  y  Chacaltaoa, 
los  obtuvieron,  respectivamente,  sujetándose  alta 
severas  pruebas  de  Reglamento. 

Las  Anjuntías  de  Derechos  Especiales  y  de  De- 
recho Penal,  han  sido  provistas  con  los  seBores 
doctores  Díómedes  Arias,  la  i.';y  Mariano  1.  Pra- 
do y  Ugarteche,  la  2,' 

Están  pendientes  las  pruebas  á  que  deben  so- 
meterse los  opositores  á  las  Cátedras  siguientes; 
Principal  de  Derecho  Civil  Común,  2."  curso;  Ad- 
juntia  de  Derecho  Natural,  yAdjuntia  de  Teoría 
de  Enjuiciamiento,  2."  curso. 


Si  graves  inconvenientes  no  lo  impiden,  la  Fa- 
cultad tendrá,  en  el  próximo  año,  provistas  en  pro- 
piedad todas  sus  Cátedras  con  profesores  princi- 
pales y  adjuntos  de  competencia  evidenciada  con 
el  rigor  de  las  actuaciones  oral  y  escrita,  que  los 
opositores  están  obligados  ú  rendir  ante  el  jurado 
constituido  por  todos  los  Catedráticos  de  la  Fa- 
cultad. 


Durante  el  año  se  han  graduado  ¡4  Bachillereí 
y  6  Doctores,  habiéndose  incorporado  como  raíent* 
bros  honorarios  de  la  Facultad:  el  Excmo.  seflor 
doctor  don  Aníbal  Gaiindo,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia;  ' 
Monseñor  doctor  don  Manuel  Tovar,  Obispo  ds 
Marcópolis:  el  doctor  don  Félix  C.  Coronel  Zflgfr  f  jj 
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rra  ex-VicepresÍdente  del  Congreso  Pan-ame- 
ricano de  Washington  y  ex- Plenipotenciario  del 
Perú  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América;  y 
el  señor  doctor  don  Ricardo  Palma,  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional,  miembro  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Lengua,  Representante 
del  Perú  en  el  Congreso  Hispano-americano  de 
Madrid  y  uno  de  nuestros  más  eminentes  litera- 
tos. 

Por  no  estar  concluidos  los  trabajos  del  salón 
de  actuaciones  de  la  Facultad  no  se  han  incorpO' 
rado  los  nuevos  miembroe  honorarios  con  las  for- 
malidades correspondientes. 

La  valiosa  biblioteca  con  que  contaba  la  Univer- 
sidad, desapareció  durante  la  ocupación  chilena, 
pues  el  invasor  no  respetó  ni  los  tesoros  científi- 
cos, ni  las  riquezas  literarias,  ni  los  monumentos 
del  arte,  que  las  leyes  de  la  guerra  moderna,  po- 
nen á  salvo  contra  el  pillaje  brutal  de  la  soldadc?- 
ca  victoriosa. 

Siendo  conveniciUe  que  la  Facultad  tenga  una 
biblioteca  destinada  al  uso  de  los  scfiores  Cate- 
dráticos, hemos  principiado  á  formarla,  comen- 
zando por  adquirir  las  compilaciones  de  leyes  y 
resoluciones  patrias,  los  Códigos  en  materia  Civii 
y  Criminal,  la  colección  de  los  tratados  celebra- 
dos por  el  Perú,  y  cuanto  concierne  á  la  legisla' 
ción  peruana.  Muy  pronto  tendremos  tas  institu 
ciones  jurídicas  que  contienen  los  principales  Có- 
digos modernos  de  Europa  y  América;  y  las  obras 
mas  importantes  que  se  publican  sobre  los  diver- 
sos ramos  del  Derecho,  que  son  objeto  de  nuestra 
cnsefianza. 

Aunque  el  fin  principal  de  la  Facultad  de  Juris 
prudencia  es  formar  abogados,  no  todos  los  alum- 
nos que  terminan  los  s  afios  de  estudio  se  contraen 
al  repaso  que  se  necesita  para  rendir  los  exámenes 
finales  que  se  tes  exije  para  ejercer  aquella  pro- 
fesión; ya  porque  algunos  no  cuentan  con   los  re- 


cursos  necesarios  para  vivir  y  uencn  que  i 

nar  su  carrera  á  tin  de  procurarse  en  alguna  OCQ^    I 

pación  lucrntíva  los  medios  de  subsistencia;  y*   *' 

{>orque  otros,  después  de  rendir  las  pruebas  esoo-     ' 
ares,  no  tienen  voluntad,  ni  estímulo  alguno  par* 
reiterar  los  exámenes  que  el  Reglamento  de  T(ii^ 
bunales  exige  á  los  que  pretenden  ejercer  la  pro- 
fesión del   Foro.  En   mi  concepto,  deberla  rnor* 
marse  la  ley  de  Instrucción  en  el  sentido  de  qne 
para  ser  abogado  basta  el  grado  de  doctor  en  la 
Frcultad  de  Jurisprudencia,  como  se  ha  proyec- 
tado alguna  vez;  pues  nn  hay  razón   para   eaiir    - 
nuevos  exámenes  á  los  jóvenes  que  han  estudiado  '  \ 
los  cinco  aflos  de  Jurisprudencia.  '1 

Para  recibirse  de  abogado  basta  el  bachillerato  < 
y  rendir  los  exámenes  que  prescriben  el  Código  i 
de  Enjuiciamientos  y  el  Reglamento  de  Tribuna- 
les; por  manera  que  un  alumno,  que  ha  conclaEdo 
el  tercer  año  de  estudios  de  la  Facultad,  puede  re- 
cibirse cnn  sólo  hacer  una  práctica  nominal;  mien- 
tras que  para  ser  doctor,  se  requiere  los  cinco  afioi 
de  estudios  que  prescribe  el  Reglamento  General 
de  Instrucción  Pública.  El  que  es  bachiller  con  so- 
lo tres  anos  de  aprendizaje  no  conoce  la  teoría  del 
Enjuiciamiento  Civil,  ni  los  Derechos  comercial, 
de  Minas  y  Aguas,  ni  la  teoría  del  Enjuiciamiento 
Penal,  ni  la  Historia  del  Derecho  Peruano,  siendo 
así  que  el  Doctor  debe  estudiar  todos  los  cursos 
de  la  Facultad,  inclusives  la  Teoría  de  Enjuicia- 
mientos Civil  y  Criminal  y  Ins  Derechos  especia- 
les, que  tau  necesarios  son  para  ejercer  con  pro-  ' 
vecho  y  lucimiento  la  abogacía. 

Sí  la  Facultad  que  ensrtla  los  diversos  ramos  de 
Jurisprudencia,  y  es  el  Tribunal  más  autorizado 
para  juzgar  de  la  competencia  de  sus  aluranof,  les 
otorga  un  certificado  que  acredita  su  aprovedia-. 
miento,  no  tiene  razón  de  ser  el  nuevo  ezimea  A  '', 
que  se  obliga  á  esos  mismos  alumnos  que  han  n*   'i 

.i 
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Jttida  durante  cinco  aflos  la  severidad  de  las  uctiu- 
|cÍorie$  escobres. 

Si  US.  pcuetrado  de  la  Justicia  de  las  observa- 
P  cioncs  que  acabo  de  apuntar,  iniciara  aolc  el  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  el  respeclivoproyec- 
to  de  reforma,  prestaría  á  la  juventud  uo  nuevii  é 
iroportanUsiino  servicio,  aliviándola  de  la  pesada 
'  é  inútil  labor  que  dificulta  á  muchos  de  nuestros 
I  meiures  discípulos  la  terminación  de  su  carrera. 
Tan  importante  es  el  estudio  de   las  materias 
comprendidas  en  el  .y.'  y    5.'  anos,  que,   por    falta 
de  él.  la  mayor  parte  de  los  bachilleres  que  prc 
leuden  recibirse  de  abogados,  con  sólo  los   3  pri- 
meros  anos  de  jurisprudencia,  sufren  bochornosa 
[  reprobación  en  los  exámenes  que   rinden  ante  el 
[  Ilustre  Colegio,  lo  que  nn  sucede  con  los  que  han 
I  han  concluíou  los  aRos  4.*  y  í*  de  esludios. 

Este  ¿s  un  hecho  sobre  él  que  llanto  seriamente 
'  la  atención  de  nuestros  escolares,  pues  predispone 
I  desfavorablemente  contra  ellos  la  circunstancia 
/de  no  aparc)ar  sus  expedientes  para  recibirse  de 
Ki^bogado  con  et  ccrtihcado  de  haber  seguido  to- 
f-dos los  cursos  de  la  Facultad. 


Jutgo  conveniente,  en  esta  oportunidad,  hacer 
y  aléunas  indicaciones  respecto  de  la  penosa  condi- 
[  ciSncn  que  ^e  hallan  los  alumnos  que,  noqucrícn' 
f  do  ó  nopudieudo  recibirse  de.'ibog;(dos,scencueii. 
i  trw  con  un  título  académico  de  tlachüler  ó  de 
I  Doctor,  sin  provecho  alguno  para  ¡a  vida  social. 
[  Mochos  de  esos  jóvenes  laureados  que  han  oble- 
l  nido  los  prcinios  mayores  de  la  I-acultad,  consis- 
l  lentes  en' diplomas  de  Bachiller  ó  de  Doctor,  se 
^CDCUootran  en  condiciones  bien  aflictivas,  cuando 
Jio  se  reciben  de  abogados  ú  obtienen  en  el  magis- 
jflerio  una  colocación  decorosa.  Convendría,  en  mí 
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concepto,  aprovechar  los  conocimientos  de  los 
alumnos  que  terminan  sus  estudios  universitarios, 
dándoles  la  prefereacia  en  la  provisión  de  losetD> 
pieos  de  las  oficinas  públicas  sobre  esa  íalange  de 
pretendientes  adocenados,  que.  sin  preparaciÓQ 
alguna  y  sin  haber  pisado  quizás  las  aulas  de  un 
Colegio  de  instrucción  media,  consiguen  por  el  íz- 
vor  o  por  la  petulancia  los  puestos  reservados  á 
la  ilustración  y  al  talento. 

Si  para  ser  Director,  Jefe  de  Sección,  Secretaría 
de  Legación,  adjunto,  amanuense;  en  una  palabra, 
si  para  obtener  un  empleo  en  los  Ministerios  ó  ea 
Cualquiera  oficina  pública,  se  exigiese  el  título  de 
Bachiller  ó  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia ó  en  la  de  Ciencias  Políticas,  se  mejo- 
raría notablemente  el  servicio  administra  ti  vo,  y 
los  estudiantes  laureados  tendrían  asegurado  sa 
porvenir,  abriéndoseles  horizontes  de  actividad  en 
la  carrera  administrativa. 

Fué  precisamente  con  ese  patriótico  fin  que  se 
trajo  de  Europa  al  eminente  profesor  y  renombra- 
do publicista,  Pradier  Foderé,  para  fundar  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas, 
que,  junto  con  la  de  Jurisprudencia,  debieran  pro- 
veer de  empleados  competentes  á  la  admioístra- 
ción  pública. 


He  cumplido  el  deber  que  en  esta  clásica  cer^ 
monia  me  impone  el  Reglamento. 

Permítame  US.  que  le  tribute  público  testimo- 
nio de  reconocimiento  por  el  interés  con  que  pro> 
cura  el  progreso  literario  y  económico  de  la  cor- 
poraración,  que,  por  segunda  vez,   os  ha  llamado   . 
a  presidirla. 

uebo  también,  una  palabra  de  aliento  A  la  ja>   ] 


V 
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Pventud  que  ha  compartido  coo  aosotros  las  ardaos 
I  tarcas  del  afio  que  termina. 

La  Facultad  está  salisíecKa  del  comportamiento 
'  de  sus  alumnos  y  del  resultado   obtenido  en   los 
exámenes. 

Los  premios  que  ha  di&ccrnido  á  los  cjuc  mas  se 
han  hecho  acreedor'^s  atan  honrosa  distinción  dan 
L  testimonio  de  su  interés  por  el  progreso  de  la  ju- 
I  ventud,  y  de  la  justificación  con  que  procede  at 
I  valorizar  el  monto  de  los  que,  por  su  aplicación  y 
I  aprovccliamiento  se  han  conquistada  los  lauros 
I  que  les  servirán  algdn  dta  de  legítimo  orgullo; 
I  porque  los  triunfos  obtenidos  en  los  plácidos  tor- 
I  n¿o&  de  la  ciencia  no  se  eclipsan  como  la  ráfaga 
I  de  luz  en  oscura  noche,  ni  se  amortiguan  como  el 
I  perfume  matinal  de  las  flore.  sín6  que  dejan  en  el 
I  alma  gratos  é  imperecederos  recuerdos. 
1  Seftores;  hoy  mas  que  nunca  debemos,  tos  que 
I  ñus  hullainos,  por  dichn  nuestra,  al  frente  de  la 
I  juvenitid  despertar  en  su  cor;iz6n  el  ;>mor  al  estu< 
1  dio  y  alentarlo  en  I»  senda  del  honor. 
I  Después  de  los  días  luctuosos  de  nuestros  pasa- 
V  dos  desastres,  aun  se  dibujan  en  el  horizonte  tntcr- 
InacJonal  nubes  siniestras,  precursoras  de  nuevas 

■  tormentas:  y  es  preciso  que  nos  preparemos  para 
lías  eventualidades  del  porvenir,  procurando  roan- 
I  tener  latente  en  el  corazón  de  la  juventud  el  re- 
I  cuerdo  de  los  crímenes  de  ayer  y  de  los  agravios 
■de  hoy. 

I  SEn  perjuicio  de  los  deberes  escolares,  es  atct- 
l«rio  no  olvidar  que  contra  los  principiosdcl  De- 

■  rccho  Público  Americano,  que  enseñamos  en   la 

■  Cátedra,  se  ha  levantado  en  América  el  negro  pen* 
idón  de  la  conquista;  y  que  si  la  Nación  forma,  ea 
Iloft  claustros  utiiveisitarios,  hombres  ilustrados, 
■es  para  que  algún  día  puedan  defenderla,  en  el 
tcampo  tranquilo  de  la  ciencia,  contra  las  maqul- 
■nadones  de  una  diplomacia  egoísta  y  las  confa- 
Tbulacioncs  fraticid.is. 
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La  juventud  necesita  tener  presente  que  la  ciea- 
cia  no  está  reñida  con  el  patriotismo;  y  que  si  boy 
.IOS  esforzamos  en  formar  abogados,  estadistas 
y  diplomáticos  instruidos  es  para  que  mañana 
puedan  cumplir  su  deber,  con  noble  entereza,  po- 
niendo at  servicio  de  la  Patria  exangüe  las  ener- 
gías de  su  inteligencia,  ilustrada  con  el  doloroso 
recuerdo  de  nuestros  grandes  é  inmerecidos  infor- 
tunios. 

Es  oportuno  repetir  á  la  juventud  lo  que  acaba 
de  decir  el  digno  Presidente  de  la  gran  Repáblí- 
ca  Americana  en  el  notable  mensaje,  que  ha  con- 
movido al  mundo;  -'no  hay  calamidad  que  pueda 
provocar  una  nación  igual  á  las  consecuencias  de 
una  sumisión  vergonzosa  al  dolo  y  á  la  injusticia  y 
por  consiguiente  á  la  pérdida  del  propio  respeto 
y  honor  nacionales,  que  sirven  de  escudo  y  defen- 
sa á  la  seguridad  y  grandeza  de  un  pueblo." 

Lima,  Diciembre  24  de  1895. 
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Sostenimiento  de  la  Escuela  de  Obstetñcia 


UliiiftTln  ilr  .Tiuiiiiu,  Cii1tn,Inftntrr 


Lima,  Febrero  sS  de  1S95. 


Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 


Con  [echa  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  si^ue: 

"Visto  el  anterior  oficio  suscrito  por  el  Director 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de  esta 
Capital  y  el  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina 
dando  cuenta  del  acuerdo  celebrado  para  proveer 
al  sostenimiento  de  la  Escuela  de  Obstetricia;  y 
estando  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  3."  de  la  reso- 
lución de  27  de  Octubre  último:  apruébase  el  re- 
ferido acuerdo." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 


IJcencia  al  Dr.  Hnfliz 


Livia,  Marzo  jo  de  i& 


Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  ■ 
Marcos.  ,  j 

Con  fecha  de  hoy,  se  ha  expedido  por  este  Dh 
pacho  la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Concédese  al  doctor  don  Manuel  Antonio  Mt 
niz.  Catedrático  adjunto  titular  de  Fisica  Medie 
é  Higiene  en  la  Facultad  de  Medicina  de  esta  Ct 
pital,  la  licencia  que  solicita  por  un  año  para  ai 
sentarse  de  la  República,"  1 

Trascriboia  A  US.  para  su  conocimiento  y  ^ 
más  fines.  i 

Dios  guarde  á  US. 


en  iS99;y  resultaron  electo  Otocaoo,  el 
iscríbe;  reelectos  Sub-decano  y  Secretario,! 
actores  don  Armando  Vélcz  y  don  ManueM  ^ 
arrias,  respectivamente;  habiendo  obtenido  el  de"" 
rO'Sccrctario  cl  doctor  don  Antonio  Pérez  Roca. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  A  US-   para   6m 
inoctmicnto  y  demás  fines;  debiendo  niantiestr~ 
US.  que,  durante  cl  tiempo  q_ue  desempeñe  > 
uesto  con  qae  he  sido  favorecido,  me  eslorzr' 

or  dar  cl  mayor  impulso  á  la  Corporación   q 

resido,  á  la  vez  que  por  conservar  las  más  estre- 
I3S  relaciones  con  esc  Rectorado.  accrtadamen-_ 

encomendado  á  US. 

Dios  guarde  á  US. 


lección  do  Delegados  i  la  JunU  IlefoniiftdorA  d 
Beslamento  de  Instmcdóa. 


Xim<t/9|(Ie  Airilde  iSg^.  ¡ 

!Qor  Rector  de  la  Universidad  Maryor  de 
Marcos. 

Habiéndose  dado  cuenta  á  esta  Facultad,  en, 
\im  de  ayer,  del  oficio  de  US.  lecha  26  de  S 
¡Itimo,  trascribiendo  el  de  la  Dirección  Gen) 
e  Instrucción,  [lidicndo  que  la  Corporación 
li  presidencia,  elija  sus  I>cIeeado$  i  la  Junta Il__ 
irmadora  del  RcffUroento  del  Ramo;  ha  acorda. 
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do  que  contipúen  desempeñando  esos  cai^osj, 
que  antes  de  ahora  fueron  designados  doC| 
don  Belisario  Sosa  y  don  Manuel  C.  Barritrt 
Me  es  honroi'O  decirlo  d  US.  en  respuesW 
citado  oficio. 

Dios  guarde  á  US. 


Xiicenoia  al  Dr.  Arendafio 

Miziiitcrlddf  JiuUcIa,  OnIK  lnstni«lC>DT 

Lima,  Agosto  j  de  tS^S' 
Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  ¡ 


le  deelarft  comprendida  &  los  aloanos  de  ta  Fa- 
calud  de  Medicina,  en  el  articiilo  -1.°  de  la  ley 
de  7  de  Diciembre  de  1888. 


lUnlttirlo  Uv  Imticí 


£0710,  J  d«  NfivUmbre  de  tS9¿ 


i 


DRúr  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de   San 
Marcos. 

Con  lecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
tílbllca  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  resolución  le. 
[islativa  que  sigue: 
^^  "Lima,  Octubre  31  de  1895.— Ex<;mo-  SeBor: — 
íl  Congreso,  en  vista  de  la  solicitud  de  !os  «tn- 
liantes  de  Medicina  doña    Laura   E.   R    '  " 
I.  Americo  Accinelti.  D.  Abraham  Ro 
Icptali  Pérez  V.,  D.  Rodrigo  O.  P- : 
^ceñidas  Samanes.  D.  Manuel  J.  Vch  ■      .,  ,  : 
osé  Piintñano.  D.   Valdeniaro    Mendoía  y  L). 
ilarlin  García;  ha  resuello  declarar  que  se  hallan 
omprcndidos  en  las  disposiciones  del  arltculu  4.* 
!c  y  de  Diciembre  de  1SS8,  que  redujo  á  seis  años 
1  IcrmÍDO  fijado  para  el  estudio  de  las  ciencias 
lédtcas. —  Lo  coniunicamos  á  (J.  S.  para  su  cono- 
imicntn  y  demás  fines.— Dios  guarde  á  V.  E. — 
iBUel  P.   Olacchca.  Presidente  del   Senado. — 
Lngustu  Durand,  Presidente  de  la  Cámara  de  Oi> 
lolodos.— Víctor  Eguigurcn, Senador  Secretario. 
-Edmundo  Seminarioiy  Aramburú,  DipuladoSe- 
Tetario.— Excmo.  Scfior  Ptesidenlc  Constitucio- 
lal  de  la   República.  —Lima,    Noviembre  3  de 

BíS. — Cúmplase,  comuniqúese,  regístrese  y  j"^'"" 
cioese.— Rúbrica  de  S.  E.— Albarracto." 


Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para   su  cooocí* 
miento  y  demás  ñaes. 
Dios  guarde  á  US. 


8e  permite  al  bachiller  Aguayo  que  ejerza  la  ] 
fetñón  de  Fannacéutico  y  continúe  stis  eststf 
en  MCedicina 


Lvna,  Diciembre  ¡  de  1 8^^. 

SeDor  Rector  de  la  Uaivcrsidad  Mayor  de  Sao 
Marcos. 

Con  techa  de  ayer,  se  ha  puesto  el  cúmpUse  á 
la  resolución  legislativa  que  sigue: 

"Lima.  Noviembre  37  de  1S9S. — Excmo.  Se- 
ñor:— £1  Congreso,  en  vista  de  la  solicitud  del 
Bachiller  D.  Francisco  B.  Aguayo^  ha  resaeUo 
permitirle,  (^ue  ejerza  su  profesión  de  Farmacéu- 
tico, sin  perjuicio  de  continuar  sus  estudios  de  ' 
Medicina  en  la  Facultad  respectiva. — Lo  comiuii* 
camos  á  V.  E.— Dios  guarde  á  V.  £.— Manuel  P. 
Olaechea,  Presidente  del  Senado.— Augusto  Ds- 
rand,  Diputado  Presidente. —  Víctor  Fguigum^ 
Senador  Secrctarío.=Baldomero  F.  MaidoaadOk 
Diputado  Secretario. —  Excmo.  Seftor  Presidents 
de  ]a  República.— Urna,  áii  de  Diciembre  de  1895, 
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■Cúmplase,  comuniqúese,  regístrese  y  pabl}! 

;.— Riibrica  de  S.  E.— Barioaga."  ■ 

Tragcríbola  á  US.  para  su  conocimienio  y  1 

consiguientes. 

Dios  guarde  {\  l'S. 

Ricardo  Aranda.! 


FACULTAD   DE   MEDICINA. 

Graduados  duran/e  ti  año  dt  i8gs- 

DOCTORES 

Iduardo  GaOron.  natural  de  Lippstadt,  de  _, 
anos  de  edad,  se  graduó  el  19  de  Setiembre- 
Titulo  dt:  su  tesis:  "Observaciones  oftalmoló- 
gicas en  Lima,  y  estadística  de  3247  cníermos 
de  los  ojos." 

j  avenal  Denegrí,  natural  de  Lima,  de  26  atlos  de 
edad,  se  graduó  el  30  de  Noviembre— Título 
de  Su  tesis:  "El  tratamiento  quirúrgico  de  los 
fibroraiomas  uterinos." 

Néstor  Corpancho,  natural  de  Lima,  de  46  anos 
de  edad,  segraduóel  31  de  Diciembre — Tilu- 
lode  su  tesis:  "Elección  de  los  métodos  y  pro- 
cedimientos operatorios  en  relación  con  et 
diagnóstico  simple  y  diferencial  de  los  tumo- 


res abdominales '. 

iíACHILlERES 


i&laú  Corrales  Diaz.  natural  de  Areauioa,  .^ 
retnte  y  siete  a&os  de  edad,  se  graduó  el  z; 
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de  Abril— Titulo  de  su  té&is  "Ligeras  kAk- 
ciones  sobre  la  diarrea  verde  infantil  y  su  tía- 
tamiento  por  el  ácido  láctico. 

Carlos  de  La  Torre,  natural  del  Cuzco,  de  2ó  alios 
de  edad,  se  graduó  el  23  de  Abril — Titulo  de 
su  tesis:  "El  muriato  de  amoniaco  en  las  hepa' 
titis  agudas." 

Pedro  T.  Barros,  natural  de  Sayaa,  de  26  años  de 
edad,  se  graduó  el  9  de  Mayo— Título  de  su 
tesis:  "La  uta  del  Perú." 

José  C.  Velez,  natural  de  Moquegua,  de  26  aflos  \ 
de  edad,  se  graduó  el  27  de  Mayo — Titulo  de 
su  tesis:  ■'Ambulancias  civiles  en  servicio  sa.  J 
nítario  militar." 

Miguel  Francisco  Mascaro,  natural  de  Lima,  de  ' 
25  años  de  edad,  se  graduó  el  27  de  Mayo—  ' 
Título  de  su  tesis;  "Observaciones  sobre  las  1 
heridas  producidas  por  el  proyectil  Manli-  | 
cher."  I 

Matías  E.  Prieto,  natural  de  Lima,  de  25  años  de  I 
edad,  se  graduó  el  27  de  Julio — Titulo  de  sa  j 
tesis:  "Cuatro  casos  de  meningitis  tubérculo-  ] 
sa,  en  adultos,  de  diagnóstico  difícil."  I 

Víctor  Df  Paredes,  natural  de  Arequipa,  de  27 
años  de  edad,  se  graduó  el  30  de  Setiembre- 
Titulo  de  su  tesis:  "Ligeras  observaciones  so- 
bre los  electos  del  proyectil  Manlícher." 

Guillermo  Glano,  natural  de  Huanca vélica,  de  24. 
años  de  edad,  se  graduó  el  3ode  Setiennbre— 
Titulo  de  su  tesis:  "Fracturas  conminutas  por 
proyectiles  de  guerra  de  pequeflo  calibre,  co" 
radas  sin  amputación." 

José  Celso  Patrón,  natural  de  Francia,  de  24  afioi 
de  edad,  se  graduó  el  21  de  Noviembre — Tt 
tulo  de  su  tesis:  El  guayacol  como  aotiténni- 
co." 

Enrique  L.  Blondet,  natural  de  lea,  de  24  anos  de 
edad,  se  graduó  el  iS  de  Diciembre — Iltido 
de  su  tesis:  "Neumonía  palúdica."  '¡ 
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Félix  F.  García,  oatural  de  Lima,  de  2;  años  de 
edad,  se  ^duó  el  iS  de  Diciembre — Titulo 
de  su  tesis:  "El  alcoholismo  hereditario  como 
causa  de  meningitis  tuberculosa  en  los  ni-* 
flos." 

Lima,  Diciembre  23  de  1895. 

Manvbl  C.  Barrios. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 
Resultado  de  los  exámenes  gemrales  de  iSgs- 
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Urna,  Diciembre  iS  de  1895. 

M.  C.  Barrios. 

FremioB  mayores  otorgados  por  la  Eacnltad  de 
Hedicina,  en  Iob  exámenes  de  1896 

Contenta  para  el  grado  de  Doctor 
Alumno  D.  Ernesto  L.  Raez. 

Contenta  para  el  grado  de  fíachiUer 
Alumno  D.  Pedro  A.  Moyano. 


Alumnos  que  han  obtenido  el  caliñcatlvo  de  sobre- 
saliente, en  los  exámenes  gfenerales  de  1895. 


KN  MF,HH;INA 
—  Po  r    ?riia  it  i  iii  1 1¡  ii  rf  - 


Do»  Ernesto  L.  Racz. 
„     Daniel  Becerra. 
„     Manuel  Tamayo. 
,.     OswaIHo  Hcrcellcs. 
„    Abel  S.  Olaechea. 
,,     Alejandro  Correa  y  Veyá 


-  J'o  r 


a  y  orí  a  — 

n  José  C.  Patrón. 
Enrique  L.  García. 
Guillermo  Gastaflcta 
Daniel  E.  Lavoreria. 
Manuel  I.  Belaochaga. 
Alberto  L:   Bartón. 


De    z.*    ano  Don  Bmilio  MuAÓz. 
„      1.'      „         ,.     Ram/m  Ribeyro. 
José  Ruzo. 

EN    OüSTETRlCIA 
—  Por   m  a  y  oria  — 
De    3.*     Dona  Maria  Laura  Porras. 
Lima,  Diciembre  16  de  1S93. 

Manuel  C.  Barrios. 
V.'   R.' 

Rosas. 


MEMORIA 

Leída  por  el  señor  Decano  de  la  Facaltad  de  Medi- 
cina, doctor  doD  Francisco  Rosas  en  la  clansD. 
ra  del  ailio  nniversitario  de  Í895, 

SbSob  Rkt(iii: 

SíSoaita  CATEí'uÁTictis: 

«jpA  MARCHA  de  la  Facultad  de  iMcdicina  lia  sido 
j|l.  este  año  más  desembarazada  que  oa  el  ante 
^T  rior,  por  haber  mejorado  notablcuieiite  su  si- 
tuación ccoiiÓTi)ica,  merced  ;t  la  re^jidaridad  oii 
que,  desde  el  mes  de  Marzo  próxiuio  pasado,  se  le 
abona  por  la  Tesorería  Gcucial  la  subvención  que 
le  corresponde. 

El  resultado  de  los  esfuerzas  de  los  profesores  y 
de  los  ainmnos,  para  dar  cutuplimíciiro  al  proj^ra- 
ma  del  ano  escolar,  lia  sido  bastante  siitisíactorin, 
especialmente  en  la  parte  que  se  rctien'  á  la  medi- 
cina, propiamente  dicha. 

En  el  curso  del  año  se  han  C(tidcrido  t,  ;jrad"is 
de  doctor  y  n  de  Bachiller,  S(;  han  expedido  12 
diplomas  de  Médico,  i  de  l-'armaccutico,  2  de  Den- 
tista  y  7  de  Obstetriz. 

Señan  matriculado  113  alumnos  en  la  sección 
de  Medicina.  4  en  la  de   Farmacia,    1 1   en  la  de 


Odontología  y  27  en  la  de  Obstétrica,  en  todo  1^  I 
De  éstos  se  han  presentado  á  examen    123,  de  un 
que  corresponden  100  á  la  sección  de  Medicina,  X 
íi  l;i  de  Farmacia,  7  ú  la  de  Odontología  3-  14  á  ta 
de  Obstetricia.  Han  sido  aprobados  en  la  prínerm 
sección  90  y  aplazados  10,  en  la  secunda  aprobs- 
dos  2,  en  la  tercera  aprobados  4  y  aplazados  3,  y 
en  la  cuarta  aprobados  6  y    aplazados  S- Haade* 
jado  de  presentarse  ú  examen   32,  de   los  que  13  ; 
son  de  la  primera  sección,  z  de  la  segunda,  4  de  li  ] 
tercera  y  13  de  la  cuarta.  Han   merecido  el   califi»  J 
cativo  de  tolrftaliente:  15  de  la  sección  de    Medki-  1 
na  y  i  en  la  de  Obstetricia.  1 

Llama  la  atención  el  número  de  alumnas  de  el-  | 
ta  i'ittima  sección  que  no  se  han  presentado  á  «i-   » 
men  y  el  de  las  que  han  sido  aplazadas;  pero  esto 
5<:  explica  teniendo  en  cuenta  que  la  época  de  Ins 
exámenes  H'»    las  ha   encontrado   suficientemente 
lircparaftas,  por  liahcr  carecido  de  profesor  más 
lie  hi  mitad  del  nñn   escolar,   á  causa  de  las  cORi- 
plicad.'is  cuestiinus  que  han  surjido,  como  consc-    ] 
ciiencia  de  la  resolución  adoptada  por  la  Sociediui    ' 
lie  líenelici-ncia  de  clausurar    b   Escuela   de   Ma-    . 
tcrnidad,  que  siemprí'  hr.  corrido  á  su  cargn.  Prn* 
ilii-ntcs  Si"  Hallan  estas  cuestiones  ante  el  Gúbierno^ 
ipie  pronto  debe  solucionarlas,  y   que   esperanioi 
lii  liará  en  el  sentido  inás  favorable  á  los  intereses 
lie  l.'i  mencionada  Escuela;  estoes,  no  sólo  conser 
vandola  independiente,  sino  procurándole  los  me- 
dios de  que  se  instale  con  tuda   comodidad  y  de   ^ 
que  en  ella  reciban  las  alumnas  una  enseñanza  tt- 
ría,  proveclinsa  y  esencialmente  práctica. 

Los  dos  premios,  uno  de  Doctor  y  otro  de  B»-  ,; 
chiller.  establecidos  por  el  Ííeg!ani"ento  Genenl  ! 
de  Instrucción,  en  lavor  de  los  alumnos  que  ob-  ' 
tienen  el  caliücativo  de  aobremHtnte.  han  sido  lA-  jj 
juvlicados  este  a  ti  o,  el  primero  á  don  Ernesto  I*  Q 
líracz  y  el  segundr>  á  don  Pedro  A.  Mnyano.  Agí*   ' 


liando  á  eslas  alumnos.  In  Facultad    ha  cumH 

in  acto  de  rí^urnsu  justicia,  i 

Hacía  tiempo  que  se  sentía  lan  vivameote  l|| 
cesidad  de  una  cátedra  de  Clínica   Ginecolbe 
que  llegó  á  considerarse  en  el  plan  de  esLudios/l 
se  sometió  hace  poco  á  la  aprobación  del  Can«,_ 
Univcrsiuno:  pero  la  Facultad  no  se   resolvia-é*  ^ 
proponer  su  creación,  porque  carecía  de  recursos 

)ara  hacer  frente  á  los  gastos  que  debía  oca-ionar. 
Ha  sido,  pues,  agradablemente  imprt  i 
ver  al  Congreso  crearla  por  propia  mí 

Ido  por  el  deseo  de  contribuir  al  pn  j 
Ciencia.  Eu  virtud  de  este  acto,  cuya  u;       - 

'  mérito  se  complace  en  reconocer  la    iacuUad. 

c  llenará  un  vacío  <^uc  se  notaba  en  nuestra  cnsc- 

iau?a  médica  y  los  alumnos  entrarán  en  posesión 
de  un  conjunto  de  conocimientos  prácticos  de  un 
dor  inestimable.  • 

£s  sensible  no  poder  expresarse  ca  términos  pa* 
recidos.  tratándose  de  la  ley  de  1892,  que  redujo  & 
utt  ario  el  tiempo  que  Io!t  aIun)no&  debían  cursar 
ciencias  naturales  en  la  Facultad  de  Ciencias,  para 
lerse  matricular  en  la  Facultad  de    Medicina, 

porque  se  procedió  con  demasiada  lijereza  y  sin  el 
estudio  serio  y  concienzudo  que   demandaba  la 

modificación  de  un   artículo   importante   del   Re> 

f  lamento  General  de  Instrucción.  En  efecto,  &1 
ictar  esa  ley  no  se  fijó  el  Congreso  en  que  el  es- 
tudio de  las  Ciencias  Naturales  estaba  distribui- 
do en  dos  afios  y,  por  consiguiente,  que  no  podía 
conocer  sino  algunos  de  sus  ramos,  y  no  los  más 
interesantes,  el  alumno  que  sÓIo  cursara  el  primer 
ifio.  La  consecuencia  de  esto  ha  sido,  que  los 
ilumnos  comienzan  sus  estudios  médicos  ignoran- 
do una  parte  de  los  conocimicnios  preparatorios 
que  les  son  indispensables,  lo  cual  es  causa  de  que 
tropiczen,  en  los  dos  primeros  afios,  con  obstácu- 
^o»  que  diñcuUan  su  marcha  y  que  á  voccf  do  po^ 
1pD  yenoer,  como  lo  acredita  el  número  do  tptu-- 
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Z4clo9  y  fll  de  los  que  dejan  rlc  presentarse  ic 
mcn,  en  r?;-^-:  ^ri   ?   rn  su  debida  oportunidafL." 

Nof'!.':  -.     rcít:ib!czcan    los  dos  afl 

de  estuQios  preparáronos,  que  prescribió  la  ley 
de  i883,  porque  considero  que  un  aHo  es  suficieD- 
le,  pero  es  necesario  que  la  extensión  y  el  ordea 
en  que  deben  enseñarse  las  Ciencias  Naturales  i 
los  alumnos  destinados  á  ingresará  la  Facultad  de 
Medicina,  se  arregle  de  manera  que,  ea  ese  an<^ 
puedan  acabarlas  todas  y  Tormane  de  ellas  udi 
idea  completa.  Así  están  dispuestas  tas  cosas  ea 
In  Escuela  de  Medicina  de  París,  y  si  así  do  k 
dispusiesen  entre  nosotros,  podría  decirse  con  jus- 
ticia que  la  ley  del  92  había  servido  ónicanaentfl  ' 
para  hacer  ilusiorío  un  príncipío  cuya  verdad  é 
importancia  han  demostrado  la  razón  y  la  expe- 
riencia; esto  es,  que  ciertos  conocimientos  prepa- 
ratorios son  necesarios  para  emprender  coo  pro- 
vecht>  el  estudio  de  ciertas  ciencias  ó  profesiones. 

E^lc  ano  se  ha  realizado  en  la  Facultad  una  im- 
portante  mejora,  llamada  á  producir  en  la  ense- 
ñanza los  mas  lavorales  resultados.  Se  han  insta- 
lado los  Laboratorios  de  Química  y  de  Bacteoro- 
gía,  en  el  edificio  construyo,  al  efecto,  en  el  terre- 
no que  calinda  ce»  c\  jardín  Botánico.  El  nuevo 
local  ofrece  las  condirinnes  y  la  extensión  necesa- 
rias, para  que  l'.-s  prnti-suresy  los  alumnos  puedan 
consagrarse  cotí  tula  comodidad  á  las  variadas 
<jbservaci'"»ies  v  tiabajos  prácticos,  que  exije  el 
estudio  de  la  Nlcdicina.  asi  es  que  la  reciente  ins- 
talación no  bolo  va  á  aprovechar  á  la  Química  y  á 
la  Bactercolojria,  á  las  que  los  mencionados  labo- 
ratorio.s  están  expresamente  destinados,  sino  á  to- 
dos los  ramos  de  la  ciencia,  porque  á  ellos  podría 
recurrir  lo;,  profcsoir-s  de  las  otras  cátedras,  pan 
la.s  demostraciones  y  explicaciones  que  demandan 
el  uso  de  reactivos,  de  microscopios  y  deotros 
.Tparatos,  por  mi-dio  de   los  cuates  se  palpan  y  se 
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iütingitcn  numerosos  é  ¡ntc-rcsanUs  ol 
in  su  auxilio  pa<<an  ínad vertidos. 
Los  labt>ralor¡os  no  puede  decirse 
completos.  Se  les  ha  dotado  de  la  más  indisp« 
ble,  esperando  enriquecerlos  poco  ú  poco  y  á  me- 
dida que  las  circunstancias  kí  permitan,  con  todos 
US  útiles  y  aparatos  que  deben  poseer  los  buenos 
stiblecimieiuos  de  esta  clase. 

El  jardín  Botánico,  destinado  á  prestar  serví' 
iios  importantes,  ha  sido  objeto  de  cuidadlas,  quo 
batt  Contribuido  á  mejorarlo  de  utia  manera  sen- 
ble. 

Se  le  ha  librado  de  la  malcría,  que  perjudicaba 
i  muchas  plantas  útiles  y  les  impedía  recibir  libre- 
mente el  aire  y  la  luz.  Se  han  cambiado  \»s  tubos 
conductores  de  agua,  que  se  hallaban  en  mal  esta- 
do, y  se  han  restaurado  completamente  los  diíe- 
cntcs  conservatorios,  que  hablan  Uceado  á  tal 
;radi>  de  destrucción  oue  nada  se  cultivaba  en 
:IIos.  Hoy  han  vuelto  a  ser  uno  de  los  principales 
idornúS  del  jardín,  y  pronto  se  verán  poblados 
por  las  preciosas  y  delicadas  plantas  que  se  desa- 
tollan en  las  condiciones  especiales  de  tempera, 
ura  y  de  luz  que  ellos  proporcion.in. 
Muchí'  hay  qne  hacer  todavía  para  que  el  Jar- 
hi  Boiánrcoadquiera  la  importancia  que  le  co- 
responde;  pero  la  Facultad  no  se  cnci.entra  en 
onaiciones  de  realizarlo  por  ahora. 
El  ediücio  que  ocupa'  lu  Facultad,  se  halla  cii 
u)  ruinoso  estado,  que  aiiicnaza  derrumbarse  {-or 

l'íercntís  puntos,  y  para   impedirlo   hn r  r  — 

Tender  en  él,  á  la  mayor  brevedad,    i  ■ 
ostosas.  Si  la    Facultad    pudiera  dit; 
umnqueesas  reparaciones  importan 
nmediatamentc  su  ejecución;  pero  en  el  tísindo  dü 
cnurin  en  que   vive   hace   tiempo,   nu  ha  (cuido 
itrü  recurso  que  dirigirse  a(  Gubícniu    pan.  < 
ecabe  del  Congreso  el  pa^o  de  una  parte  " 
ucrte  suma  que  se  le  ndeuda.  Si  este  pagij  51 


sigue,  coinu  liay  motivo   para   creerlo,  el    i 
que  él  procure  se  aplicará  de   preferencia 
mencionadas  reparaciones,  porque   no  es    natural 
que  la  Facultad  contemple  impasible   los  pnjgrc- 
sos  de  la  destrucción   dei   importante   editicio  en 
que  funciona.  ^ 

Por  lo  demás,  si  como  es  de  esperarse,  la  paz  y 
el  orden  se  establecen  de  una  manera  deñniÜTa 
entre  nosotros,  la  situación  del  país  cambiará  rá- 
pidamente,  se  iniciará  su  convalescencía  en  todo 
sentido  y  tras  eila  rendrá  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza  uacton^il,  que  producirá  el  aumento  de  las 
rentas  tiscales  y  pondrá  al  Estado  en  condiciones 
de  suministrar  á  los  cstabicci míenlos  científicos, 
que  de  él  dependen,  recursos  suficientes  para  la 
satisfacción  de  sus  (epítimas  necesidades. 


.^    iío=. 
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Tim 


ScOor  Rcclor  de   Ui   Uaivcrsidad   Mafor  de 
MarcoK. 

"Con  fecba  de  bo;  S.  E.  el  Presideolede  b 
,  pública  ha  expedido  la  resolucíAn  que  ri^e: 
"Estando  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  27  de 
tiembrc  de  1S93;  y  de  confon»idaa  coo  lopr< 
to  en  el  articulo  253  del  Reglamento  General 
Instrucción  Píiblica:  expídase  e!   correspondió 
titulo  de  Catedrático  de  Historia  Crítica  de  lai 
teratura  Antigua,  en  la  Facultad  de  Letras  da 
Universidad   Mayor  de  San  Marcos,  á  lavorl 
doctor  don  Guillermo  A.  Seoane."  ' 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  [jara  su   conC| 
miento  y  demás  fines- 
Dios  guarde  á  US. 


Elección  d«  cargos  para  el  periodo  de 
1895  á  1899. 

FaculUd  d«  Lctnt 

Lima,  d  3  de  Abril  de  18^5. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Practicada  en  esta  fecha  la  renovación  de  car- 
gos, se  ha  obtenido  el  siguiente  resultado: 

Decano Dr.  D.  Isaac  Alzamora 

Sub-decano el  que  suscribe 

Secretario ,     „  Adolfo  Villa-García 

Pro-Secretario.     „     „  Julio  R.  Lorcdo. 

Ix)  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conociinien- 
to  de  US.  para  los  ñnes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  M.  Salazar. 


Delegados  á  la  J.  R.  del  R-  O  de  I.  P- 

Ftciiltsil  lie  Leí  rus 

Lima,  d  3  d¿  Abril  de  i8^j. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad. 

A  mérito  de  su  estimable  oficio  del  35  del  mes 
próximo  pasado,  en  el  que  me  trascribe  el  de  la 


Dirección  dt:  Instrucción  rcliiitvM  .i  ^i  i  ^ 
Delegados  df  ia  Facultad  en  r.¡  ]u\\'..-  ¡  ■ 
dora  del  Reglamentn  del  Ramo,  l^t  quL-  ■,.-i^>ií 
tenido  á  bien  designar  al  ductor  don  Manuel  B. 
Pérez,  en  lugar  del  doctor  don  Carlos  Wíesse  que 
se  halla  ausente;  debiendo  continuar  ejerciendo  el 
cargo  e!  otro  Delegado  anterior  elegido,  doctor 
don  Melitón  Porras,  que  se  encuentra  expedito. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuel  M.  Salaz.-ik. 


El  Dr.  Scoanc  se  encarga  ti 


F;(:u]üi>i  <lc  Lclru; 


limit,  AhiíSOdf  180o. 


Scilor  Rector  de   la   Univi 


Tengo  el  honor  de  poner  en  (.unociiniento  de 
US.  que  el  doctor  don  Guillcrnio  A.  Scoane  dic 
tara  en  el  presente  aFio  el  cursu  de  Literatura  Aa- 
tigua,  de  que  es  Catedrático  principal  titular. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  M.  Salazas. 


-  r.i3  - 


Toma  posesión  del  Decuiato  el  doctor  Alzamora 


Lima,  d  jj  At  Junio  de  fSpj. 
Sefior  lícctor  de  la  Universidad. 

Con  [echa  i.'del  corriente  he  asumido  el  De- 
canato de  ia  Facultad  de  Letras,  para  cuyo  de- 
sempeño fiK  relccto  en  la  última  renovación  de 
cargos. 

Lo  cual  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  US.  para  los  efectos  consiguientes. 


Dios  gnardc  A  US. 


ISAAr  AlZ.\M'lRA. 


El  doctor  Salazar  asume  el  Decanato. 


Litna,  li  /.'•  <ie  Dkumhrc  d,-  iS^S- 


Sefior  Kcclor  de  la  Universidad. 


Deliiendo  ausentarse  de  esta  capital  el  señor 
Decuio  lie  la  Faciiltjid  ile  Letras  Dr.  1).  Isaac 
Alzamaní,  n&umo,  desde  la  (echa  el  Decanato. 
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Lo  cual  tcngocl  honor  de  poner  on  ( '.^ 
lo  de  US,  para  los  ñnes  consiguientes. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuel  M.  SalaZi\r, 


FACULTAD   DE  LETRAS 
Graduados  el  am  de  iSgs- 


Juan  Manuel  González,  natural  de  Lambaycaae, 
de  22  atios  de  edad,  se  graduó  el  21  de  No- 
viembre— Titulo  de  su  tesis:  "La  Emoción 
Estéticn," 


José  Antonio  Román,  natural  de  Iqiiique,  .de  21 
anos  de  edad,  se  graduó  el  :;8  de  Setiembre- 
Título  de  su    tesis:  "Emiquc   Ibscn  y  su  tea- 


Líina,  Dicif^mbre  23  de  iSy;. 
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Eaión  de  los  alumnos  apn>1>ados  «n  la  Facultad 
de  Letras  el  afio  escolar  de  1695. 

PRIMER   AffO 

JPÍh$ofta  Fundamental 

Sobresalientes 

D.  Manuel  A.  Olaechea;  .     promedio:  diez 
„    Antonio  Menendcz  „  diez 


Aprobados 


Enrique  Martiaelli; 
Carlos  Larrabure 
Pedro  M.  La   Riva 
Rónmlo  Botto 
Celso  Zuleta 
Alberto  Salomón 
José  M.  La  Jara 
Mnisés  Sánchez 
Alejandro  Morales 
Demetrio  Saco 
Benjamín  Hiiamán 
Luis  F.  Faz-Soldaii 


promedio:  nueve 
„  ocho 

„  ocho 


su;  te 
siete 
ocho 
sieic 
ocho 
siete 
siete 
siete 


Ilhioria  Genrral  de  Ja  Civ{!h,if¡.Ui 


D.  Antonio  Menendez 
„    Enrique  Ego-AguÍrre 


promedio:  once 
„  diez 


.  Toribio  R.  Aneuto; 
Pedro  M.  La  Riva 
Celso  Zulcta 
Francisco  Quiroz 
Osear  O.  Cfhavez 
José  M.  La  Jara 
Moisés  Sánchez 
Beniamin  Huamán 
Daño  Juárez 


promedio:  overc 

„  nueve 

„  siete 

„  nueve 

„  siete 

„  nae?e 

„  siete 

„  nueve 

„  siete 


Litfratura  Oatt-eüana 


Sobresal  ipn  tes 


D.  Federico  Panizo; 
„     Antonio  Moriendez 
,.    José  M.  La  Jara 

Aprobado 

I>.  Pedro  M.  La  Riva; 

„  Mannd  A.  Olacchea 

„  l'Vancisco  Ouiróz 

„  Alberto   E.  Salonii'in 

„  Enrique  Eíto-Aguírre 


promedio:  once 
diez 
diez 


promedio  ocho 
nueve 
siete 
ocho 
siete 


Historia  de  la  FHosofia  Antigua 
Sobresalientes 

D,  Maximiliano  Oyóla;        promedio:  dier 
„     Mariano  L.  Cornejo  „  diez 

„    Enrique  A.  Carrillo  „  diez 
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lÁUratura  Antigua 

Aprobados 

D.  Maximiliano  Oyóla;       promedio;  ocho 
„    Mariano  L.  Cornejo  „  siete 

„    Enrique  A.  Carrítlo  „  ocho 

Estttüa  í  Historia  del  ArU 

Sobresalientes 

D.  Emilio  Atthaus;  promedio:  diez 

Aprobados 

D.  Mariano  L.  Cornejo:      promedio:  nueve 
„    Enrique  A.  Carrillo  „  nueve 

„     Maximiliano  Oyóla  „  siete 

TERCER  aSi> 

Histeria  de  la  FUosofia  Moderna 

Sobresalientes 

D.  Ezequiel  Burga;  promedio:  diez 

„    Antonio  Miro  Qucsada        „  diez 

,,     Emilio  Althaus  „  on(;e 

Gratndlica  General 

Sobresalientes 

D.    Ezequiel  Burga;  promedio:  once 

i  7S 


Aprobados 

D.  Antonio  Miro-QucsaHa;  promedio:  nncí 

Lilerntura  Moderna 

Aprobados 

D.  Antonio  Miro-Quesada;  promedio:  oueve 
„     Ezcquie'  Durga  „  nueve 

Historia  de  la  Civilizaciótt  en  e¡  Ptrú 

Sobresalientes 

D.  Ezequiel  Durgn:  promedio;  diez 

„    Antonio  Miro-Quesada        „  diez 

Lima,  i  23  de  Diciembre  de  189;. 


V."  B." 
El  Sub-Decano. 

S  A  LAZAR. 


El  Secretario. 

A.    ViLLAGARCÍA. 
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Buón  de  los  ttlomnos  premiados  ea  la  Facultad 
de  Letras  el  afto  escolar  de  1895. 

I'RKMIOS  MAYORES 

Contenta  para  el  grado  de  Doctor. 

D.  Ezequiel  Burga,  en   suerte  con  D.  Antonio 
Miro-Qucsada. 

Contenta  para  el  grado  de  HachilUr, 
D.  Emilio  Althaus. 

PREMIOS  MENORES 

Primer  Afio — Filosofía  Fundamental:  D.  Manuel 
A.  Olaechea.—Historia  General  de  la  Civ-íli- 
zación;  D.  Antonio  Mtncndcz. — Literatura 
Castellana:  D.  Federico  Panizo,  en  suerte  con 
D.  Antonio  Meneiidcz  y  D.  José  M.  La  Jara. 

Segundo  Ario— Ilislüfia  de  l.i  Filosofía  Antigua: 
D.  Maximiliano  Oyóla. — Estética  é  Historia 
del  Arte:  D.  Emilio  Althaus. 

Tercer  Año  — Historia  de  la  Filosofía  Moderna: 
D.Emilio  Althaus.— Gramática  General:  D. 
Ezcquicl  Burga. -Historia  de  la  Civilización 
en  el  Perú:  D.  Antonio  Miro  Qucsada. 

Lima,  á  23  de  Diciembre  de  189;. 

El  Secretario. 
A.    VlLLAÜARCÍA. 

V.'  B.' 

SA1.AZAR. 


MEMORIA 

Leida  por  el  Decaoo  de  la  Facnitad  de  Filosofia  ; 
Letras,  en  la  clansora  del  año  escolarde  189S. 

Exc»a  SlSnit: 
SEÍoit  Reítob: 


ftjpA  ausencia  HcL  ilustre  doctor  don  Isaac  Alza- 
JBL  mora,  cuya  delicada  salud  lo  ha  obligado  á 
^T  Rcpararsf  temporalmente  de  ta  capital,  me 
impone  el  íIl-Iit  de  reemplazarlo  transitoriamente 
en  el  puesto  de  Decano  de  la  Facultad  de  Letras, 
y  en  este  carácter,  en  cumplimiento  del  artículo 
504  del  Rrulaninilo  de  Instrucción  Pública,  tengo 
ct  honi»r  de  dirigirDS  la  palabra  para  daros  cuenta 
del  estado  rn  ((uc  se  encuentra  la  Facultad  y  de 
sus  labores  durante  el  año  escolar  que  hoy  ter- 
mina. 

LíiR  Iiicluo-os  acontecimientos  realizados  en  los 
días  17  y  lí!  de  Marzo  último,  cuyo  recuerdo  no 
se  borrará  fácilmente  de  nuestra  memoria,  pusie- 
ron lin  á  la  guerra  civil  que  había  conmovido  i 
toda  la  República,  paralizando  la  acción  de  la  ad> 
ministración  en  general  y,  como  consecuencia  pro- 
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dujcn»)  una  profunda  perturbación  en  la  mu 

progresiva  de  la  Universidad  y  de  todas  las  If 
tuaoncs. 

Reslabiccida  la  paz  y  vuclla  la  tranquilidad  i 
los  espirilus,  el  país  ha  visto  con&tittiirsc  un  nue- 
vo gubieriio  que  es  la  opresión  de  la  voluntad 
popular,  y  la  cucarnaciúii  verdadera  de  las  ideas 
dominantes  en  la  opinión  general,  á  quien  ha  en- 
comendado la  difícil  tarea  de  sacar  &  la  Rapúbli- 
ca  del  estado  de  postración  y  decadencia  á  que  la 
condujeran  los  grandes  desastres  sufridos  durante 
la  última  guerra  nacional,  para  colocarla  en  el 
puesto  á  que  la  llaman  sus  tradiciones  históricas. 
Pero  esta  grande  y  nobilísima  labor,  no  es,  ni 
puede  ser,  la  obra  de  un  solo  hombre,  de  un  par- 
tido.  ni  aiJn  de  una  generación:  la  reconi^titudón. 
el  engrandecimiento  de  la  Patria,  hoy  postrada, 
tiene  que  ser  el  resultado  de  la  labor  común  de 
todos  sus  hijos,  la  tarca  de  todos  los  partidos,  la 
obra  constante  y  lenta  del  tiempo;  y  para  realizar- 
la,  es  necesario  ir  hasta  el  sacrificio,  empleando 
todos  los  medios  que  el  patriotismo  inspira,  si- 
guiendo el  levantado  ejemplo  de  otros  pueblos 
que  colocados  en  situación  análoga  á  la  que  hoy 
atravesamos,  sacudieron  el  letargo  en  que  yacían. 
y  con  labor  Ince&ante,  de  en  medio  de  las  ruinas 
acumuladas  por  el  íníortunio  de  una  guerra  lunes- 
ta,  sacaron  una  nueva  patria,  próspera,  libre  y  po- 
derosa. 

Cuando  en  iSoó,  después  del  desaslrcíde  Vena, 
entró  Napoleón  en  Berlín,  la  Prusia  tuvo  que  pa- 
gar cíenlo  sesenta  millones  de  contribución  de 
guerra;  y  la  espada  del  gran  Federico  11  arrebata- 
da de  la  turaba  del  héroe,  y  enlregada  al  vence- 
dor, hizo  sentir  A  la  Nación  su  humillación  y  su 
derrota.  Posteriormente  en  Julio  de  1807,  á  con. 
secuencia  de  las  batallan  de  £}'/iiu  y  frudíand,  Na> 
peleón  impuso  á  los  vencidos  el  famoso  tratadad 
Tilsitr,  por  el  que  Prusia  perdió  la  mitad  dcsi 
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rritorio,  dcscci:'       ■     >  ■ 
pado  entre  tas  ■ 

En  medio  <i'. 
de  Estado  y  siii  :    . 
y  sus  hombres  de  ¿icaci;^  no   dc:>cjpcr;trüu  de  ll 
salvación  de  la  patria:  tudos  rcprtían  lo  que  Ficb- 
te  liabía  dichu  en  sos  elocuentt-s  diínirso-::  Oíjr 
la  rcíorma  debííi  consistir  en  r*  I 
más  bien  que  en  modiñcar  las   i 
Goiilcrrao  III  pronunció  enlf'in 
Dulabras:   "Es   pruciho  que  el  Ií^■  .  .  _        _  ^   .  _  l_ 
lacrza  moral  ú  iiUclccUial  lo  que   iu    [tcrUido  cu 
tuerza  material." 

Fichtc  habla  dicho:  "Si  los  gobiernos  son  los 
briuos  que  e)c<^utun:  los  nensadurcs.  lus  literatos, 
los  escritores  deben  ser  la  cabera  que  concibe  lo* 
principios  y  que  dirige  la  opiniÓD," 

La  AlcDiania.  señores,  tuvo  [¿  en  la  r\<-i-!rnri.T 
de  esos  consejos  inspirados  por  el  nmir 
tria,  y  en  medio  misino  de  las  ruinan 
por  el  invasor,  tovn  conñanza  co  la  din: 
sus  pensudures,  áv  sus  hcitnbre&  de  Irtraii.    <li-  sus 
cscrilores,  y  surgn»  de  ciilre  los  escombros,  vigo- 
rosa, llena  de  vi«la.  p.'ir.i  constituir  la  gran  nani'ta 
de  la  edad  ctjutcnijKitaia-a, 

Goethe,  su  gran  poeta,   habiu  tniza'i 
de  lii  perlecci¿n  en  éstos  lérmínos:  Ti.^ 
cmauciparsc  gradualmente  de  ias  fuer/.: 
íes  ó  exteriores  que  mis  entraban  ó  nos    ■  utiuu  n 
sustituir  A  la  íulalidad  de   los  iiishiilus    y   de    I» 
pasiones  la    acción  armóntcamenlc  Hbre  de  nues- 
tras facultades;  aspirara  lo  mot-.t    Vi,^,  ir  ,  ,.<.  m 
siítn  todos  ios  medios  susceptih 
ciencia  y  hacerla  siempre  más 
á  simpatizar  con  todos  los  sutnn 
pensar   siempre    más  alio:    eitsan.  h.'.r 
purificar  la  sensibilidad;  ayudar  á  los    i' 
ores  hacia  ese  mismo  esfuerzo.     Tal  r;< 
ji^ral  'ir  la  v\,\\  humana  para  Goethe,  y  ...^ 


Sue  hace  de  ese  país  la  gigantezca 
el  ideal  alcanzado  por  la  humanidad. 
¿Porqué  na  seguinamos  nusotros  el  mismo 
mino?  ¿Porqué  no  lo  seguimos?  Lo  diré  con  la 
franqueza  que  impone  el  magisterio  que  ejerzo. 
Poique  no  hemos  llegado  á  sentir  todavía,  cou  la 
luerza  irresistible  de  una  convicción  profunda,  la 
cunveniencia  de  los  esludios  superiores  que  puri- 
fican el  alma;  que  la  elevan  sobre  lus  mezquinos 
intereses  de  estados  pasageros,  que  le  imprimen 
el  amor  desiiilcresado  por  las  grandes  cosas  y  le 
Jierroilen  columbrar  el  porvenir  con  esa  profética 
visión  de  los  que  levantan  al  cielo  los  ojos  no 
bados  por  las  pasiones  egoístas  de  la  vida,  : 
esclarecidos  por  la  luz  de  la  ciencia. 

Un  inmoderado  deseo  de  utilidad,  bajo  la  [oi 
de  placer  sensible,  ha  penetrado  de  tal  modo  en 
nuestras  instituciones,  aun  las  mú»  ideales,  que  no 
se  explican  ni  se  justifican  ^'a  entre  nosotros  las 
jdeas  y  reformas  sino  por  la  suma  de  bienestar 
Jiróximo  Ó  individual  que  prumetcn;  por  el  enri- 
t]uecÍmienlo  ó  la  tiulgura  adquiridos  pronto  y  á 
Dosla  de  los  menores  esfuerzos".  En  una  palabra, 
íl  egoísmo,  con  todo  su  poder  de  disociación,  con 
X>dú  su  desdén  por  los  intereses  generales  do  la 
lOcicdad,  se  empeñan  en  destruir  las]oscai 
Ibuy  débiles  fuentes  destinadas  á  inspirar  cari 
Ks  opuestos  á  esa  especie  de  mercaniilismo,' 


peculatívas,  ladismmucióa  alariDante  de  hotnbres 
Superiores  por  su  carácter  y  por  ta  graadeza  de 
Sus  miras  y  propósitos,  el  empequeñecí  aliento  de 
los  debates  relativos  á  los  intereses  del  porvenir, 
la  carencia  de  conocimientos  siotélicos,  que  abra- 
cen  todo  el  organismo  nacional,  con  la  multiplici- 
dad de  sus  lactores  sociales,  y  que  bagan  compren- 
der las  verdaderas  necesidades  públicas  y  sus  re- 
medios; y  sobre  todo,  esa  debilidad  creciente  en 
el  carácter  de  nuestros  hombres  públicos,  engen- 
drada por  la  vacilación  permanente  en  la  que  vire 
el  espíritu  cuando  carece  de  normas  seguras  ob- 
tenidas en  el  estudio  de  las  ciencias  especulativas 
y  teóricas. 

Si  se  abandonan  los  estudios  especulativos,  las 
naciones  marchan  á  su  ruina.  Un  celebre  escritor 
ha  dicho:  "Los  pueblos  civilizados  pueden  ser  con. 
siderados.  bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  como 
formando  una  gran  pirámide  compuesta  de  gradas 
superpuestas  unas  á  otras:  la  base  está  formada 
por  las  clases  inferiores  de  la  población,  las  gra- 
das intermedias,  por  las  clases  que  podemos  llamar 
instruidas,  las  gradas  superiores,  es  decir  la  cús- 
pide de  la  pirámide,  por  un  pequeño  núcleo  com. 
puesto  de  sabios,  inventores,  escritores,  artistas, 
grupo  inñnitamente  pequeño  en  relación  con  el 
resto  de  la  población;  pero  que  sólo  él  da  la  medi- 
da del  nivel  de  un  país  en  la  escala  de  la  civilisi* 
ciún.  Si  ese  grupo  desapareciera,  desaL.areceril 
con  él,  al  mismo  tiempo,  todo  lo  que  cbnstituje 
la  grandeza  de  una  nación.  Por  esto  es  que  Saint- 
Simón  llegó  á  decir:  "Si  la  Francia  perdiera  s&U* 
tamente  sus  cincuenta  primeros  sabios,  sus  ao> 
cuenta  primeros  artistas,  sus  cincuenta  primera 
fabricantes,  la  Nación  se  convertiría  en  un  cuerpo 
sin  alma:  quedarla  decapitada.  Si  por  el  cODtrano  . 
perdiera  su  personal  oñcial,  este  acontecí rnieott,  ;' 
sin  duda,  afligiría  á  los  franceses;  pero  ao  wril  ' 
una  gran  pérdida." 
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r  El  patríotísmo  alemán,  dominado  por  estas 
peas,  comprendió,  en  medio  de  los  desastres  na- 
Boitales,  que  la  regeneración  no  podía  provenir 
le  un  movimicntü  ascendente,  de  los  brajcos  al  ce 
(ebro,  sino  al  contrario,  de  nn  movimiento  des- 
Jendenle,  del  cerebro  á  las  extremidades:  com- 
prendió que  sólo  los  grandes  ideales  modifican  las 
[irecciones  impuestas  por  la  rutina  y  el  hábito  á 
¡ks  (unciones  sociales:  v  en  vez  de  preocuparse  de 
J>s  fines  prácticos,  de  los  accidentes  superficiales, 
Be  los  fenómenos  biológicos,  penetró  i  fas  U  ni  ver* 
^adcs,  fundó  ta  de  Berlfn.  e  impulsó  enérgica- 
tente  todas  las  demás  instituciones  de  ese  género 
¡«e  en  breve,  en  brevísimo  tiempo,  para  la  vida 
lacional.  esparció  por  toda  la  Alemania,  espíritus 
Botados  de  nuevas  luerzas  que  las  llevaron  des- 
Bués  á  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza 
I  á  las  escuelas,  compensando  con  crece»,  el  po- 
Jer  material  perdido,  con  esc  poder  moral  que  la 
prancia  nu  ha  podido  rc:iistir. 

La  decadencia  de  los  estudios  universitarios  en 
el  Perú,  demuestra  la  decadencia  en  lodos  los  ór- 
ganos de  la  vitalidad  nacional.  Sin  ella  co  habría- 
nos  tenido  que  iamcnlar  la  actitud  de  jóvenes em- 
IcRados  en  abandonar  estudios  que  han  de  serles 
BÍIcs  más  tarde,  y  la  de  autoridades  dispuestas  á 
bmcntar  esa  deserción,  cuyas  consecuencias  sólo 
*  porvenir  se  encargará  de  revelaren  faechosque 
irán  irrcmediabk-s,  si  no  se  reacciona  oportuna- 
lentc  y  se  preven  males  que  otros  países  han  es- 
lado  con  durc/a  ejcmplarizadora. 
i  La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  madre  de  to- 
as las  demás  Facultades  en  el  desarrollo  hislóri- 
)  y  lógico  de  los  conocimientos  humanos  y  la 
jitica  en  la  cual  puede  adquirirse  esa  ilustración 
lerior  que  deben  tener  los  miembros  de  laclase 
Bírcctora  de  un  país,  ha  sido,  sin  emba 
)rendida  en  su  misión  social;  y  de  a! 
c  merecer  una  protección  especial. : 


IBBificae&B  opiniAn,  muyn 

1u  altas  SQionáades  qoe  la  hún  tai 

Esa  rclortna  qu<.'  m  dUcule  acioatmi 
te  en  unir  1'j.s  ciencia»  sociales  i  las  ñl 
histéricas  y  ciinvcrtir  á  la  Facullad  ca  ii 
dedicada  no  soloá  graduar  bachilleres  j 
sillo  lambiéa  &  prep.ir.ir  á  Iris  júvCDcs  en 
dios  necesarios  para  la  ciencia  juridic 
hambres  aptos  para  las  funciones  pobei 
profesurcfi  para  instrucdAo  media. 

En  esa  rclürtna  se  incluyen  cit  la  Fao 
cursos  de  Sociologia,  Filología.  Pedagn] 
noraía  Política,  Estadística  y   Finanzas, 
tración  y  Poütica,  creando  dos  scccioneSj! 
ciencias  sociales  y  otra  de  t-MIosolía.     E^ 
miento  no  es  una  novedad  que  trata  de  M 
en  la  enseñanza;  la  Facultad  de  Letras  del 
que  es  uno  de  los  primeros  institutos   cñq 
del  mundo,  está  organizada  bajo  esta  ba! 
organización  ha  sido  aplaudida  por  el  sí 
thelot,  hoy    Ministro  de  Instrucción   en 
cuya  opinión  es  autoridad  decisiva  ea  la 
Modificado  en  este  sentido  el   plan  de 
de  la  Facultad  podri  llenar  casi  lodo  el 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas; 
daría  refundida  en  las  de  Jurisprudencia 
fía,  y  podría  ofrecer  catedráticos  compel 
Filosofía,  de  Literatura  y  de  Historia 

l.nrfnc  A.,  ¡riel  r../>^iAr.    .^^Ain 
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drfa  cumplida  reanzación  el  pensamiento  de  los 
que  creen  que  solo  aumentando  la  intensidad  del 
foco  universitario  es  posible  tener  sólidas  ideas  de 
orden  público  para  esparcirlas  en  los  ámbitos  del 

[.  Perú,  sumido  hoy,  en  gran  parte,  en  la  ignorancia, 
j  expuesto  á  las  vicisitudes  de  un  desarrollo  sin 

t  acertada  dirección. 

Los  estudios  universitarios  se  han   resentido 
siempre  de  la  deficiencia  de  Ir.  instraucción  media; 

^^  pero  nada  se  ha  hecho  para  reaccionar  sobre  esta 
enseñanza  mediante  b  preparación  de  profesores. 
Esta  reacción  saludable  cuyos  efectos  han  de  sen- 
tirse, al  ñn  de  la  instrucción  primaria,  es  fácil  de 

I  conseguirse  y  conviene  no  abandonarla.  La  Fa- 
cultad que  presido,  al  iniciarla,  cuenta  con  la  se- 
guridad de  ser  secundada  por  cuantos  posponen 

\'t\  interés  individual  á  las  necesidades  generales 
de  ia  Patria. 

Perdonad,  señores,  que  haya  ocupado  vuestra 

f  atención  por  más  tiempo  del  que  la  naturaleza  de 

j.  esta  solemne  actuación  permite:  no  abusaré  de 
vuestra  benevolencia,  y  paso  á  daros  cuenta  sus- 
cinta   de   nuestras  labores  escolares  durante  el 

año. 

La  Facultad  ha  seguido  en  ia  enseñanza  que  le 
está  encomendada  la  marcha  regular  que  el  Re- 
glamento de  Instrucción  Pública  determina:  se  han 
dictado  lodos  los  cursos  que  comprende  el  plan 
de  estudios  vidente;  se  han  practicado  los  diferen- 
tes ejercicios  académicos,  de  lecciones  orales,  com- 
posiciones escritas,  y  coiilerencias  públicas  á  que 
la  Facultad  sigue  dando  grande  importancia  por 
los  excelentes  resultados  que  en  ellas  se  obtienen, 

Ír  se  han  conferido  los  grados  de  doctor  y  bachi- 
ler  á  los  postulantes  que  han  presentado  el  res- 
pectivo título  de  competencia. 

La  asistencia  de  los  señores  Catedráticos  á  todos 
los  actos  de  la  Facultad  ha  sido  exacta,  haciéndo- 
se notar,  como  siempre,  el  inteligente  y  laborioso 


y 


tín  los  exámt 

dad  que  el  Reg 

tres  pruebas,  gi 

ra  apreciar,  cot 

conducta  y  apr 

El  resultado  i 

í"o  de  alumnos  i 

S?  alumnos  mat 

Dieron  para  prc 

sido  aprobatíjs  i 

año  un  número 

que  en  las  clases 

aprobados  todos 

Para  más  abui 

refiero  al  cuadre 

colar  que  adjuní 

me  abstengo  de  I 

atención. 


Lima,  Dicicmb 


Matriculados  en  Literatura  Antigua -^^^ 

Id.  Gramática  General J¡  i 

Id,  Historia  de  ta  Filosofía  Moderna j 

Id.  Literatura  Moderna ] 

Id.  Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú j 

Exámenes  generalas 

Total  de  inscritos  para  rendir  examen 3Jj 

PRÍMER  aSo 

Piloso  fia  jKndafn€tUal 

Inscritos  25,  aprobados  tS,  aplaudos  7,  repro*  I 
bados  o. 

Historia  General  Je  la  Cii^iliseui^H 

inscritos  37,  aprobados  II,  aplazados  9,  rcpru-  \ 
bados  7. 

Literatura  Cattellann 

Inscritos  27,  aprobados  8,  aplazados  O,  reprobe* 
dos  13. 

sp:uunih>  aSu 

Historia  dt-  la  Filosofía  Antigua 

Inscritos  3,  aprobados  3. 

Literatura  Antigua 

Inscritos  3,  aprobados  3. 

Estítica  e  Historia  del  Arte 

Inscritos  4,  aprobados  4. 
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TERCER  AftO 

Historia  de  ta  Pihsofüt  Moderna 
Inscritos  3,  «probados  3. 

Gramdtita  General 
Inscritos  2,  aprobados  2. 

Literatura  moderna 
Inscritos  2,  aprobados  2. 

Historia  de  la  Civiliaaeián  en  el  Perú 
lascrítos  3,  aprobados  2. 

ASISTENCIA  DE  LOS  CATEDRÁTICOS  DESDE   EL    \° 
DE  MAYO. 

LeccioDPJ       Tulins 

FilosMia  Fundamental  y  Gra- 
mática General 74  3 

Historia  de  la  Filosofía  Anti- 
gua   74  3 

Id.  id.  Moderna 58  13 

Estética  é  Historia  del  Arte.'.  93  o 
Historia  General  de  )a  •Civili- 
zación   87  13 

Id.  de  la  Civilización  en  el  Pe- 
rú   34  15 

Literatura  Castellana 74  14 

Id.  Antigua 56  17 

Id.  Moderna 57  17 
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COMPOSICIONES  MENSUALES 

Filosofía  Fundamenta} K 

Gramática  General 

Historia  de  la  Filosofía  Antigua 

Estética  é  Historia  del  Arle 

Historia  General  de  la  Civilización IJ 

Id.  de  la  Civilización  ea  el   Perú 

Literatura  Castellana i 

No  han  presentado  cemposicíones  las  claaei  i 
Historia  de  la  Filosofía  Moderna;  Literalura  Al 
tigua  y  Literatura  Moderna. 

CONFERENCIAS 

Octubre,  24. 

Historia  General  de  la  Civilización;  tesis: "Cm 
ccpto  del  Progreso";  sustentante,  don  Aatoü 
Mcnéiidcz;  objetantes,  don  Demetrio  Saco  jr  do 
Francisco  Quiroz, 

Octubre,  S^ 

Filosofía  Fundamental;  tesis:  "Evolución  dtthi 
especies";  sustentante,  don  Rómulo  Botto;  olÉ 
tantts,  don  Manuel  A.  Olaechea  y  don  Anwl 
Echevarría.  i 


Nota. — Tanto  la  tesis  como  las  objecicma 
ron  mandadas  insertar  en  tos  "Anales  Uni' 
rios." 

Novitmbre^ 

Estética  ¿  Historia  del  Arte;  tesis:  "Coé 


ívetM 

1 
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e  lo  risible":  sustentante,  don  Enrique  A.  Carri< 
);  objetantes,  don  Mariano  L.  Cornejo  y  don  Ma- 
•niliano  Oyóla. 

Noviembre^  I4 

Literatura  Castellana;  tesis:  "  Núftez  de  Arce"; 
lustcntante.  don  Federico  Panizo;  objetantes,  don 
i  M.  ta  Jara  y  don  Antonio  Mcnéndez. 

GRADOS  CONFERIDOS 

De  Doctor:  á  dun  José  Antonio  Román,  el  28 
'e  Setiembre;  versó  su  tesis  sobre  "Enrique  Ib- 
KD  y  su  teatro." 

De  Bacliil1er:á  don  Juan  Manuel  Gonzátei;,  el 
ti  de  Noviembre;  versó  su  tesis  sobre  "  La  emo- 
piÓa  estética." 

MOVIMIENTO  AnM¡NI.STRATIVO 

s  celebradas 14 

Notas  dirigidas 50 

Circulares  id 11 

tioticitudes  de  matrícula 5; 

"d-  de  certificados 3j 

d.  de  examen iS 

Sd.  de  Ucencia 4 

■d.  de  aplazamiento S 

^d.  varías 14 

MOVIMIENTO  BIBUOCkAflfX) 

Se  han  recibido  durante  el  afío  los  siguientes 
«riódicos: 

"Revue  Bleue",  Díreclor,  M.  H.  Ferrari. 

"Revuc  Philosophiaue",  Director,  Th.  Ribot. 
'  "Revue  llistorique  ,  Editor,  F.  Alean. 


^^^^^^^^K^  A.  Villa-Ga  1 


FACULTAD  DE  dEITCIAS 

PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  José  F.  Maticorena. 

Sab-Decano . . .    „    ,^  Fedenco  Villareal. 

Secretario ,  Alfredo  I.  León. 

Pro-Secretario.    „    „  Antonino  Alvarado. 

PERSONAL    DOCENTE 


TaarfMAuUtiaH  FtaBd». 

Mantalw Dr.  Joaqnln  Ctpelo 

Q«onMtiU    AuiUtiaft    j 

Triconometrl»   Seíéñ- 

oa ,  JoséOntods. 

Cálmilo  Dircrennial  6  In- 

Ugral— .. —..—.—.      „  ArtidoTO  Oarcf a 

QodoE. 

Mm&iiím  RmíodbI „  Faderioo  VíHb- 

ntl. 
AstrauoBif »,  TopogTkfts  y 

OMdeBW. -.— » „      Id.        id       Dr.  Ignacio  LaPuei 

QMnii«trlB  DesoriptÍTA  j 

Dibujo  LÍdmI „  J(Mé   Fnnoiioa 

Haticorens. 
Filloa  Q«Deral  7  Experi- 
mental  __....._    ,,  MarünDulanto    ,,  Migad A^otíh 

Qulmioa  AnallÜo*. ,  Enriqn*  Onmin    „  Augusto    Dens' 

3  Valla  dcL 

Qalmioa  0«n«ral -     „  Joirf  A.  de  loi    „  Nioolia    B.    Hi 


,.  1m6  S,  B«na>    „  AatoalMl 


.  MigtitEl  F.ColuD-     ,.  Juui  da  DI 
,  AtC»doLLe6D    „  Jua 


u,  Piei«mbre  28  de  18S5. 


IleoeiáB  de  Deeano  y  Snb-DMano 


Lima,  li  lo  de  Octubre  de  tS^s. 

Sefior  Rector  de  la  Uaiversidad. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US  que  la  Ffcl 
cuitad  que  presido,  en  sesión  de  la  techa  ha  »«(£•. 
gido  como  su  Decano,  al  que  suscribe  para  el  cu*  i 
trenio  de  rSgS  á  1899,  y  como  Sub-Dccano  al  dofr . 
tor  don  Federico  Villarea!,  ' 

Lo  que  me  grato  comunicar  á  US. 


Dios  guarde  á  US. 

J.  F.  Maticoreka. 


COREKA.        I 


Elecdón  de  Pro-Secretario 

Facullwl  do  CiencUs 

Lima,  Junio  36  de  iSp^. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad  en  sesión  de  31  del  presente  mes  ha 
elegido  Pro-Secretario,  al  doctor  don  Antonino 
Alvarado. 

Lo  que  me  grato  poner  en  conocimiento  de 
US. 

Dios  guarde  á  US. 

J,  F.  Maticokena. 


Elección  de  Secretario 

Fmcnllul  Ac  Ciendiu 

Lima,  Agosto  j  dt  ¡Sg$. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

La  Facultad  en  sesión  de  2;  del  próximopasado 
nies  ha  elegido  Secretario  al  doctor  don  Alfredo 
LLeón. 


\ 


Lo  que  me  cs   grato  participar  ú  US.   para  ra 
conocimiento  y  demás  bnes. 

Dios  guarde  á  US.  ^~ 

J.  F.  Maticorena. 


Blecdta  de  Oatodrátieos  &4Íiu>toi 

FKulUd  dv  Uienrias 

LifHa,  Agosto  S  de  i8gs. 
Señor  Kcclor  de  la  Universidad. 

Ed  sesión  de  25  de  Julio  y  de  conformidad  con 
el  articulo  105  del  Reglamento  Interior  de  esti 
Facultad,  se  eligieron  Catedráticos  Adjuntos  Iii> 
tcrinosálos  doctores  Antonino  Alvarado  pan 
Mineralogía  y  Geología.  Juan  de  Dios  Ramos  Pa- 
lacios paru  Botánica  General  y  Zoología,  Augus- 
to Bonavidcs  para  Química  Analítica  y  Nicolás 
B.  Hcrmoza  para  Química  General. 

Lo  que  tengo  el  agrado  de  comunicar  á  US.  pa- 
ra su  conocimiento  y  ñncs  consiguientes. 


Dios  guarde  á  US. 


J.  F.  Maticorena. 


-  641  ■ 


Derogatoria  dol  articTüo  72  del  Beglamento  Interior 
de  la  Facultad. 

facultad  ilc  Cienciu 

Limay  rü  de  Agosto  de  iSgj. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Las  numerosas  diñcultades  que  continuamente 
presenta  el  cumplimiento  del  articulo  72  del  Re-- 

f  lamento  Interior,  uo  permitiendo  que  los  grados 
e  bachiller  se  realizcn  en  otros  meses  que  los  de 
Marzo  y  Diciembre,  cuando  justamente  los  Cate- 
dráticos están  más  ocupados  ya  sea  por  los  exáme- 
nes finales,  ó  ya  por  los  de  aplazados,  muchas  ve- 
ces en  Marzo  descanzando  en  el  campo  de  las  fa- 
tigas producidas  por  el  trabajo  intelectual  del  ano> 
ha  obligado  á  la  Facultad  á  aerogar  el  menciona- 
da artículo,  de  manera  que  en  cualquier  dia  útil 
del  ano  puedan  efectuarse  esas  actuacioaes. 

Como  el  Reglamento  General  de  Instrucción 
dispone  que  el  Consejo  Universitario  apruebe  las 
modificaciones  del  Reglamento  Interior  de  las  Fa- 
cultidcs,  me  dirijo  á  US.,  suplicándole  se  digne 
recabar  del  referido  Consejo  la  respectiva  apro- 
bación, que  por  ser  de  carácter  urgente  y  de  fá- 
cil solución,  espero  esté  resuelta  en  poco  tiempo. 

Dios  guarde  á  US 

J.F.  Maticorena. 


León  y  León. 
Sefior  Rector: 

La  Comisión  cree,  que  el  Consejo  Uiiivcrsit2 
debe  aprobar  el  acuerdo  de  la  Facultad   de  C 
cias,  que  deroga  el  artículo  72  de  su    Reglar- 
Interior,  por  el  cual  se  fijan  los  meses  de  P 
bre  y  Marzo  para  conceder  los  grados  aci 
om. 

Realmente  son  graves  los  perjuicios  1, 
Facultad  y  la  juventud  saíreo  por  esa  restríci 
que  establece  el  Reglamento  Interior,  pues  t 
meses  determinados  no  es  posible  atender  á  h 
licitud  de  los  aspirantes  por   las  razones  < 
tas  en  el  anterior  oficio,  que  debe  tener  pro 
el  Consejo  Universitario  para  resolver  1 
propone  la  Comisión. 

Lima,  Enero  30  de  1695. 

Cesáreo  OJtacaltana.  ManaelC.  Barrut. 


Pedro  M.  Itodrigaez. 

Lima,  JO  Je  Enero  de  iS^ 
Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 


León  y  León. 
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Lima,  JO  de  Enero  de  iSg;. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha;  se  aprobó  el  iator- 
me  precedente.  En  consecuencia  oliciese  á  la  Fa< 
cuitad  de  Ciencias,  participándole  la  derogación 
del  artículo  72  de  su  Reglamento  Interior;  publl- 
quese  en  los    Anales  Universitarios,  y  archívese. 

Rosas. 

León  v  León. 


FACULTAD   DE  CIENCIAS 
Oradnados  en  el  afio  de  1896 

BACHILLERES 

En  Ciencias  MalcmdtKOS 

Don  Salvador  Solar,  se  graduó  el  16  de  Maye- 
Título  de  su  tesis:  "La  Cicloide". 

„  José  M.  Mesnncs,  ae  graduó  el  25  de  Julio.— 
Título  de  su  tesis:  "La  Hélice", 

„  Francisco  Romero,  se  graduó  el  23  de  Diciem- 
bre.— Título  de  su  tesis:  "Las  curvas  de  ra- 
mas infinitas". 

En  Ciencias  Naturales 

Don  Rodrigo  O.  Peña,  se  graduó  el  21  de  Junio.— 
Titulo  de  su  tesis:  "La  industria  del  gas  del 
alumbrado  en  Lima". 


Don  Gerardo  F.CaWerAn.sc  graduA  el  3i  t 

lubre.— Título  de  su  tisis:    "El  papel  é 
foro  en  los  vegetales". 

Lima,  Diciembre  de  1895. 

V."  B." 

M  ÁTICO  RBNA. 


Premios  concedidos  por  la  Facoltad  de  C 
los  alamnos  qae  han  obtenido  mayor  proi 
en  sus  clases. 

PREMIOS   MENORES 

Seccidit  de   Ciencias  Naturales 

Primer  afio 

Física  General  y  Elemental — D.  Hclayo  Fuga. 

Química  General  (Inorgimca)— D.  Juan  Voto 
Bernalcs. 

Botánica  General— D.  Aníbal  Corvetto. 

Anatomía,  Fisiología  y  Antropología — D.  AnU 
bal  Corvetto. 

Segundo  año 

Física  General  y  Experimental— D.  Lauro  A. 
Curletti. 

Química  General  (Orgánica) — D.  Lauro  A.  Cor* 
letti. 

Química  Analítica  (cualitativa) — D.  Lauro  A. 
Curletti. 
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Zoología— D.  Lauro  A.  Cnrletti. 
Mineralogía — D.  Lauro  A.  Curletti. 

Tercer  alio 

Metereología  y  Climatologia— D.  Gerardo  F. 
Calderón. 

Qutmica  Anatftica  (Cuantitativa)— Gerardo  F. 
Calderón. 

Geología  y  Paleontología — Gerardo  F.  Calde- 
rón. 

Sección  de  Ciencias  Matemáticas 

Primer  afio 

Teorías  Analíticas  Fundamentales— D.  AlIredA 
Mendiola. 

Geometría  Descriptiva — D.  Alfredo  Mendir>la. 

Geometría  Analítica  y  Trigonometría  Esféri- 
ca— Alfredo  Mendiola. 

Segundo  aHo 

Mecánica  Racional  (ler.  curso)— D.  Aurelio  Mi> 
ro-Quesada. 

Cálculo  Diferencial  é  Integral  (icr.  curso) — D. 
Aurelio  Miro-Quesada. 

Astronomía  y  Topogralía  (ler.  curso)— D.  Au- 
relio Miro-yueSada. 

Lima,  Dicicinbic  23  de  i$<)5. 

Secretario. 


Alfredo  I.  León. 


El  Decano, 

MATirORKNA. 


MEMORIA 

Leída  por  el  seüor  Decaoo  de  la  Facaltad  de  ( 
cias,  doctor  dos  José  Francisco  Maticore 
la  clausura  del  aSo  universitario  de  189S.  1 

SeSoB  MlSlüTRft, 

SBÑfiB  líEirrrm, 

íJGÑiiiiES  CateiiRáticoh; 

puMi'LiK  los  mandatos  de  \a  ley  es  obligación 
■  primordial.  Foresto  vcngroíl  cumplir  lo  pres- 
crito en  el  artículo  304  del  lícglamento  Ge- 
neral de  Instrucción. 

Cuando  la  tranquilidad  pi'iblicn  se  altera,  los  t*- 
ptritus  todos  conmovidos,  como  al  impulso  de  una 
eran  corriente  eléctrica,  se  mueven,  se  agitan  y 
después  de  indagar  las  causas  vana  ofrecer  el  óbo- 
lo de  sus  sacrificios,  para  amenguar  los  efectos; 
así  en  tiempo  no  muy  lejano  el  grito  de  la  libertad 
confiscada  vino  ;Í  conmover  ú  esta  sociedad,  y  ni- 
iios,  jóvenes  y  ancianos  corrieron  á  ofrecerle  con 
su  brazo  y  su  cerebro  el  sagrado  tributo  que  le 
deben;  quedando  por  ésto  los  campos  del  derecho 
llenos  de  valientes,  los  talleres  sin  brazos  y  las  au- 
las sin  alumnos.  Sinembargo  la  Facultad  acatan- 
do sn  Rpglamentfi  abrió  la  matricula  el  i.'de  Mir- 
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zo  cuando  tomaba  nuevo  incremento  esa  cadena 
eigaata  de  acontecimientos  políticos.  Esto  anóma- 
n»  estado  de  cosas  auc  trastornaban  la  marcha  na- 
tural de  I»  Facultad  y  la  necesidad  de  aclarar  al- 
Sjnas  partidas  del  Presupuesto  oliscrvadas  por  el 
onsejo  Universitario  obligaron  á  la  Facultad  á 
celebrar  una  sesión  cxlraordmuría  en  iS  de  Fe- 
brero y  otra  en  15  de  Marzo,  para  la  elección  do 
los  dclcgadns  de  une  se  ocupa  el  articulo  333  del 
Reglamento,  coninrrae  se  riabia  acordado  en  32 
de  Diciembre  de  1S94. 

Mientras  tanto  la  matricula  continuaba  Abierta 
csi  erando  el  resultado  délos  exámenes  de  apla- 
zados, que  debían  (cncr  lugar  quince  d!as  antes  de 
la  apertura  de  la  Univcrsidud  y  cerrarse  antes  do 
dicho  aclo. 

Como  «o  era  posible,  en  tiempo  tan  apilado,  ce- 
rrar las  puertas  á  los  estudiantes,  la  Facultad  re- 
solvió que  continuase  abierta  la  matricula  antepo- 
niendo los  intereses  de  la  juventud  á  las  prcscrlp- 
cioucíi  puramente  reglamentarias.  Ya  expiraba  el 
término  para  su  clausura  dcñnitiva,  cuando  un 
nuevo  contingente  de  solicitudes  hizo  que  csUi  se 
prorrogase  hasta  el  3  d<  Junio  lecha  en  que  que- 
dó definitivamente  cerrada. 

El  nuevo  ano  comenzó  co»  setenta  v  seis  alum- 
nos distribuidos  en  el  siguiente  orden:  S  en  la 
Sección  de  Ciencias  Matemáticas,  67  en  la  de 
Ciencias  Naturales  y  1  en  lo  de  Ciencias  Físicas, 
Las  elecciones  generales  de  la  Universidad  de- 
bían haberse  rcaliodo  el  20  de  Marzo,  [icro  los  úl- 
timos sucesos  acaecidos  en  fecha  tan  cercana  hi- 
cieron qui;  quedasen  postergadas  hasta  el  10  de 
Abril,  lecha  en  que  se  electuó  la  sesión  extraordi- 
narta  en  la  que  se  eligió  la  junta  directiva  de  la 
Facultad.  El  rcsult.ido  de  ¿lía  fué  mi  reelección 
para  e!  Decanato  en  el  nuevo  periodo  y  la  elec- 
ción del  doctor  Villareal  para  Sul>-Decam,  No 
habiéndose  nbtcnido,  para  los  dctnás  cargos  la  ma- 
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yorla  absolola  que  el    Rpo;bmpntn  reJjrf,  qtiHs- 

ron  aplaxadat'  ! 

Más  como  11'' 

FacuUad  sin  i 

31  <Ie  Junio  )r  -  -  .     ^ 

doctor  Antoiiino  Alv;ii;ido,  qucdim.i 

te  aplaiada  la  de  Secretario  pnrno  li 

ninguno  de  los  candidatos  el  número  . 

indica  el  Reglamento. 

Debiendo  también,  hacerse  la  elección  de  Cate- 
dráticos adjuntos,  por  haber  terminado  na  pert» 
do  los  anteriormente  elegidos,  se  cit/^  .i  ■it-sí/m  -t. 
traordiiuria  para  el  25  de  Julio,  y  en 
jiú  S«cretarío  al  doctor  Alfredo    t.  I 
dráticos  adjuntos  intriíni^   ilc   F^sñ 
Zoología  ai  doctor  W 
ca  General  al  doctor    - 
mica  Analítica  al  dn 

Mineralogia  al  doctj;    ..-_  ,  ..^ 

Botánica   General  al  doctor  Juan  de   D.  Kamia 
Palacios. 

Durante  el  aSo  escolar  la  Facultad  ha  celebrv 
do  di«z  sesiones  de  las  que  tres  han  sido  extnuir^ 
diñarías,  por  haberlo  exigido  asi  las  circonsUa 

CÍiiS. 

El  despacho  de  Secretaria  ha  sid"  ■-i'-   -.i.t...... 

consideración:  se  han  pasado  diirnii*' 
termina  p2  oficios  dirigidos  al  scdi*' 
Instrucción,  al  scflor  Rector  ilc  I.i  ' 
á  los  scflorcs  Catedráticos, 
también  36  solicitudes  en  du 
Gran  número  de  acuerdos 

sañas  para  la  mejor  marcha 

sido  tomados  en  consideración  hubiLii 
ser  aprobados  algunos  de  ellos  por 
Universitario,  entre  ¿stosse  cuenta  i 
■*del  articulo  73  del  Reglamento  Ini 
objeto  de  que  la  colación  de  grad  > 
cualquier  día  del  aflo;  en  la  misma  c, 
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br¿  una  comísiún  compuesta  de   Iüs  ductores  üu- 
larito,  Villarcal  y  León  con  ul  fia  de  modiñcar  el 
Rcglani(;nlu  Inlcriur, 

A  fin  de  hacer  piáctica  y  provechusa  la  ense< 
ñanza  del  Dibujo,  por  acuerdo  de  la  Facultad,  se 
ha  adicionado  el  articulo  64  con  un  inciso  referen- 
te á  la  prueba  práctica  de  los  Bachilleres. 

Por  oeficiencia  de  rentas  la  Facultad  ha  esta* 
blecido  uii  pequeño  derecho  de  diploma,  cuyo 
producto  servirá  para  gastos  de  Secretaria. 

Los  grados  conferidos  por  la  F:tcuttad  han  sido 
en  número  de  5  todos  de  B;ichitler.  de  ellos  3  r'e 
Ciencias  Matemáticas  y  dos  de  Ciencias  Natura- 
les;  los  primeros  son  los  seilores  Salvador  G.  del 
Solar,  José  B.  Mesones  y  Francisco  Romero,  los 
que  presentaron  trabajos  especiales  sobre  la  Ci- 
cloide, la  Hélice  y  sobre  las  curvas  de  ramas  infi- 
nitas respectivamente;  los  segundos  fueron  los  se- 
ñores Rodrigo  O.  Pefi:i  y  Gerardo  F.  Calderón 
sostuvieron  sus  tesis  sobre  la  Industria  d,l gas  dfl 
alumbrado  fti  Lima  el  primero  y  sobre  el  papel  di  I 
fósforo  ftt  los  vegetales  el  segundo.  Con  re-^pocto  á  los 
Museos,  Gabinetes  y  Laboratorios.  i:tmbiéri  debo 
indicaros  -A^n  á  cerc.i  de  su  desarrollo  y  fomento. 
El  Gabinete  de  Física  ha  recibido  provisionalmen- 
te ale:unns  aparatos  que  dc«de  el  presente  año  han 
servido  para  la  enseñanza  practrca  de  la  Física 
Experimental. 

Él  MnscO  de  Antropoloiría.  Zoología  y  Botáni- 
ca ha  sido  arreglado  recienlcmenle  en  un  redu- 
cido salón  donde  ha  quedado  establecido  provisio- 
nalmente mientras  su  incremento  obligue  á  trasla- 
darlo en  sitio  mas  apropiado. 

El  Museo  de  Mineralogía,  Geología  y  Paleon- 
tología también  ha  recibido  algunas  mejoras  en  su 
mobiliario  y  en  obras  especiales  del  ramo;  más  nú 
en  sus  colecciones,  por  el  mal  estar  rentístico  de 
la  Facultad.  Si  el  Supremo  Gobierno   se  dignara 


favoreccroos  con  alguna  sumí,  por  ínsi^niticante 
que  étia  fuera,  se  aprtsurar'a  la  Facultad  &  ad- 
quirir las  especies  mas  aoubles  de  fósiles  rocas  y 
minerales,  cuya  falta  hace  muy  árida  laensefiaou 
de  tan  úlJJe^  rumos. 

Los  Laboratorios  de  Química  General  ▼  Analí- 
tica, han  sido  atendidos  con  todo  lo  que  a  la  Fa- 
cultad le  ha  sido  posible  para  la  práctica  de  sus 
ahimnoG;  se  han  arreglado  mesas  y  estaotfv  espe- 
ciales para  este  estudio,  dedicando  á  tal  objeto  los 
derechos  de  práctica  que  los  alumnos  pagan,  ñ 
bien  su  exigua  cantidad  nn  permite  montar  cada 
mesa  con  todos  los  útiles  que  ha  menester.  Por  es- 
ta razón,  he  solicitado  que  la  Tesorería  de  la  Uni^ 
versidad  abone  la  pequeña  partida  de  S.  300  des- 
tinados al  (omento  de  las  oficinas  de  trabajo  prác- 
tico; cantidad  que  no  permite  paear  al  símente 
dedicado  á  su  aseo  y  conservación,  pagándosele 
sus  pequeñísimos  sueldos  con  parte  de  ios  fondos 
especiales. 

Atender  íi  la  limpieza  y  conservación  de  esta  de- 
pendencia de  la  lltiivcrsitlad  es  Dbli^ación  que  no 
debe  descuidarse,  porque  si  por  desgracia  sucedie- 
se así,  las  pérdidas  serían  considerables  y  de  difí- 
cil reparación  por  una  insignificante  economía. 

Líi  nibliuteca  ha  recibido  un  valioso  contingen- 
te de  libros  que  unidos  á  los  que  ya  poseía  consti- 
tuyen una  buena  base  de  obras  modernas  y  clási- 
cas; unas  compradas  por  la  Facultad  y  otras  ob- 
sequiada;;  por  lus  Catedráticos:  hecho  que  mani- 
ticsta  el  gran  iateiés  que  éstos  toman  por  su  pro- 
greso. 

La  mayor  parte  de  los  alumnos  han  asistido  con 
regularidad  á  sus  clases;  Laboratorios  y  Muscos, 
y  han  presentado  con  no  poca  exactitud  los  re 
sultados  de  sus  trabajos  práticos  y  ejercicios  cieo- 
titicos  que  el  Reglamento  prescribe. 

Los  señores  Catedráticos  han  concurrido  á  dic- 
tar sus  lecciones  y  í  desempeñar    los  demás   cai^ 
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gos  que  el  Reglamento  les  seríala,  con  bastante 
puntualidad. 

E\  iiúmcto  total  de  lecciones  dadas  por  los  se- 
ñores Catedráticos  durante  el  afiu,  ha  sido  de  997; 
distribuidas  como  sigue:  Teorlns  Analíticas  71; 
Geomi^trla  AnalíMca  y  Trigonometría  Esférica 
8o;Geomeiria  Descriptiva  92,  Cálculo  Diferen- 
cial  é  Integral  66;  Mecánica  Racional  ({irímer 
curío)  üv.  Astronomía  (primer  aHü)  81;  Física  Ge- 


neral y  Experimental  (primer  curso)  4;;  Ídem  {se- 

f;undo  curso)  4;:  Anatomía  y    FisioioeU   Genera- 
es  y  Antropología  70;  Zoología  24,  Química  Ge- 


neral (primer  curso)  63,  ídcni  (secundo  curso)  34; 
Química  Analítica  74;  Botánica  General  86.  y  Mí- 
ncralogiü,  Geología  y  Paleontología  77. 

Los  Kxámeties  Generales,  correspondientes  al 
aflo  escolar  que  termina,  principiaron  el  10  del 
presente,  conforme  al  Reglamento,  terminando  el 
19  coa  el  siguiente  resultado: 

Sellan  presentado  ¿  examen  60  alumnos  de  I08 
que  8  pertenecen  á  Ciencias  Mutemitica''^;  4  del 
primer  año  de  los  que  ;  han  ^ido  aprobados  y  1 
aplazado,  de  los  4.  De  segundti  uno  df)<i  han  sido 
bprobcidos  y  dos  aplazados.  De  los  52  de  Ciencias 
Naturales  14  lian  sido  aprobarlus:  del  primer  alVt 
12,  del  segundo  1  y  1  drl  tercero,  33  aplacados  del 
primor  afto  y  4  reprobados.  En  rc^umeu  de  los  60 
nlumcios,  21  han  sido  aprobados,  35  aplazado»  y  4 
leprobiidos. 

A  primera  vista  parece  descons<ilador  el  ni'ime* 
ro  du  alumnos  aplazado-s  esto  proviene  deque  se. 
gún  la  ley  de  Octubre  de  iSqj  los  ^ilumnos  de  es- 
ta Facultad  pueden  pasar  A  i;i  de   Medicina  con 
solo  ircs  cursos  del  primer  af>o;  asi  es  que  siendo 
aprobados  en  estos  trc5  ramos,  no  se  preocupan 
de  serlo  ó  nÓ  en  los  demás,  por  consíeuienle  aun 
I  que  quedan  expeditos  para  ingresar  a  dicha  Fa- 
l'Cultad  son  aplazados  para  la  de  Ciencias  no  pu< 
rdiendo  cursar  el  segundo. 


£1  día  que  el  Cor.scjn  Superiü! 
termine  la  reviMón  del  Replamento  Geoeral  de 
Instniccián.  y  señale  con  precisión  los  límites  de 
la  Instrucción  superior,  y  el  Soberano  Congreso 
deje  en  iihcrrnd  á  Lis  corporaTifincs  docenies  di- 
rigir la  enseñanza,  marcar  sus  limíiss  y  cxijir  ios 
conocimientos  previos  requeridos,  desaparecerán 
las  irregularidades  que  acabo  de  setlalar. 

Esta  Facultad,  como  toda  creación  del  hombre 
no  está  cuenta  de  emergencias  provenientes  gene- 
ralmente de  la  acumulación  de  muchos,  que  des- 
provilos  de  todo  carácter  científico,  no  ven  más 
que  sus  propios  intereses  y  tratan  de  -despresti- 
giar la  primera  y  única  insiittición  cientíñca  pos- 
puniendo  como  secundario  el  desarrollo  de  la 
Ciencia  y  lu  instrucción  de  la  juventud;  lo  que 
visto  de  buen  Ia,clo  no  es  otra  cosa  que  falta  de 
patriotismo. 

Hace  más  de  30  ;inos  que  la  Facultad  está  en 
abierta  cainpnria  por  llevar  adelante  su  progiama 
en  contia  de  los  que  se  impacientan  con  su  pro- 
greso, y  b:ijo  el  prctL'xlo  de  amigos  <Íe  la  Ciencia 
y  del  progreso  Nacional,  tratan  de  desbaratar  el 
edilirio  que  á  travéz  de  tantos  años  ha  llevado  su 
Uiimbie  hasta  el  viej'»  conlineute,  donde  todos  sus 
miembros  son  conocidos  masque  en  su  propio  país 
y  donde  se  les  rinde  hiinores  y  cousideruciones 
coTisÍj;uii?ritk,s  á  su  magisterio;  siucmbargo  esta 
Fuculiad  espLTj  iuc<!ilunie  su  mtíjoraniientü  fun- 
iláudosic  en  hi  luzón  y  el  derecho  que  le  asisten 
p'>r  haber  conlribuldo  con  provecho  al  biéu  eslar 
(le  la  Nación  Si  el  Supremo  Gobierno  en  su  de- 
seo de  engrandecer  todo  lo  que  se  halla  en  su  es- 
lera  de  ¡(cción.  observa  y  vé  lo  que  la  Facultad  ha 
producido,  el  modo  como  quedó  en  lííSi  y  el  pié 
en  que  hoy  se  encuentra,  abrigo  la  firme  esperan- 
za de  que  tenderá  su  mano  protectora  sobre  esta 
importante  institución,  llamada  á  ser  el  íoco  de  lo- 
dos los  conocimientos  cientíticos  en  el  Perú   y  de 
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Hondr  deben  irradiar  i  lc<1ns  Ins  ümbílos  i 
Nación,  comn  de  una  iiientc  luminosa,  la  luz  de  la 
Ciencia  y  de  la  verdad,  Y  no  ¡»ut;dc  ser  de  otra 
tii.incra.  porque  ciniiti  parte  iniefrranie  de  U  Uni- 
versidad del)e  ser  imiiereccdcra  cíkiio  6sta,  y  en 
tal  virtud  está  llamada  á  ser  la  madre  de  todas  lUB 
ínstituctones  científicas  de  ía  República. 

Esia  verdad  establecida  v  desnrroüada  desde 
muchos  arios  en  grnn  parte  del  mundo  civilizado, 
comn  se  ve  en  los  Estados  Unídoi;  tic  Norte  Am6' 
rica,  Francia.  Alemania,  Italia.  Bélgica,  la  Repú- 
blica del  HIata,  etc.  t.-tc,  es  de  giaii  utilidad  bnjocl 
Iiunto  de  vista  económico  y  social  si  se  atiende  á 
as  circunstñncias  especiales  en  que  hoy  nosen- 
coniranios. 

1,-is  Lfniversídades  son  como  su  nombre  lo  ex- 
presa el  centro  de  todos  los  conocimientos  huma- 
nos. No  dudo  por  esto  que  el  Supremo  Cíobíenia 
animado  como  está  de  las  mejores  intenciones  pa- 
ra todo  lo  que  tienda  al  progreso  nacional  le  pre» 
t.irá  verdadero  upoyo.  Sucede  y  está  al  alcance 
de  todo<i  que  estas  instituciones  son  constantemen- 
le  atendidas  por  los  gobicnios  v  merced  á  estjs 
cuidados  es  que  ¿lias  hnn  dado  fus  mas  preciosos 
resultados  en  los  disiinios  ramos  de  la  Ciencia 
que  tomenian. 

Nuestra  Facultad  por  la  naturaleza  mi&ma  do) 
Paia  y  por  el  estado  de  posiraciAii  en  que  boy  se 
cncnenlra  bajo  el  punto  de  vista  económico,  pue- 
de <ich«mpcnar  un  triple  papel,  dos  de  los  qu¿, 
llena  hoy  satísíactoría mente:  hace  las  veces  de  Es- 
cuela Politécnica  en  cuanto  se  ocupa  de  la  Ciencia 
.-tplicada,  preparando  á  la  juventud  psTA  seguir  Iks 
prolesiones  di.-  mélico,  ingrnicrn,  mditar:  profe- 
sores de  Instrucción  .\Jcdi!i  ó  loque  mejor  le» 
convenga:  y  como  Facultad  verdaderamente  Uní. 
versitaria  cuando  trata  de  la  Ciencia  pura,  hacien- 
do de  este  niod'>  una  gran  economía  a  la  NacíAn, 
la  que  será  mayor  cuando  el  Supremo  Gobierno  y 


da  la  Iic|ji'iliUc^ 

Si  na  es  posible  establecer  otras  Facultades  c 
mu  lo  han  ncctio  ulras  Naciones,  preciso  es  e 
tervsr  la  (]De  existe  aprovechando  como  es  cona) 
guíente  de  todos  los  elementos  que  hoy  le  sírveí 
y  tomeatan. 

Dutar  He  la  iiur  le  fnlt.i  y  compleUr  lo  que  lei 
es  indispensable  á  los  Gabinetes,  Laboraturíosj 
MiiKos  es  de  absoluta  c  indispensable  ncccsidaot 
pues -Je  este  iDodi)  se  abrirán  nuevos  horuoote' 
en  la  enseñanza  y  el  apruvcchatnicoto  de  la  juvct 
tud  será  «olido  bajo  el  punto  de  viiia  leAnco  ] 
práctico. 

Las  industrias  establecidas,  y  aún  fa*  que  se  c 
lablezcan  en  adelante  han  menester  de)  auxilie 
lot  coooci miento»  adquirí  lo»  en  las  aulas  de  > 
Facultad,  comprobándose  bien  claramente  <o  i 
tes  dicbo,  lo  que  pasa  en  algunos  esiAblecimie  ' 
fadustriaíes  establecidos  en  esta  Capital;  en  < 
nuestros  nntiguns  alumnos  hacen  \vt\o  de  sas  i 
nodmienlos  dentiñcos  y  de  su  práctica  en  I 
Laboratorios. 

Como  la  enseñanza  que  se  dá  está  al  alcance  <] 
todas   '.Tí  pcrsinas   r^uc    dr^iccn    intruirsc,   se 
c<.>n  ■  .       ■■  .       -     .- 

Hi. 


también  «r  \z^  .i.liixa'  ,4  1^  ^ir^cLii-a  ¿c  I0&  Lab) 
ratorios  v  Museos,  siempre  qué  oómo  los  aliiailM 
abonen  el  importe  del  consumí  A^l  proiiiictOE*! 
óticos  ó  matcrialrs  de  vn^'-r 

Por  l<i  expuesto  no  quf  i 
dos  obtenidos  ert  la  cusen  : 
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sa  y  coym  beneficios  se  extenderán  rüpid-imenLe 
en  todvs  tos  ámbitos  de  la  República  siempre  que 
el  Supremo  Gobierno  le  preste  debida  atención 
CQ  beneticio  de  todas  las  instituciones  científicas 
del  País. 

En  conformidad  con  el  Reglamento,  la  FacuU' 
Ud,  en  sesión  de  2¡  de  Diciembre  acordó  premiar 
i  los  alumnos  aprobadas  que  tuviesen  mayor  cali- 
ñcativo  en  cada  clase. 


1-KU.VIC>I(   HAV0KB8 

Estos  han  qucdailn  suprimido^,  por  ni>  haber 
reunido  ninguao  de  los  alumnos  los  requisitos  que 
el  Reglamento  prescribe  para  .su  otorgamiento. 


rKKMIOS  HKKOUni 

Cieneia*  Mateniáticaa 


Teorías  Analíticas  Fuadanieiit^les,-TÍd(qÁ..ÁI(<^ 

do  Mcndiola-  íUM*'''    1 

Geomelria  Analítica  y  Trig>inyra,ett;¡a  PfliSfíca —  ' 

don  Alfredo  Mciidíola.  ,    , ,,       ,  .,,1 

Geometría  Descriptiva— don, Alírftdtíf^lfiwdíwa. 

Segundo  an<^ 

Mecánica  Racional  (primer  curto  "  [  i- 

ro-Quesada.  .■  ,    ,;    ■■    .'. 

Cálculo  Dtferencial.¿  Integral  (primer  curw)  — 
Aurelio  >[Ín>-Quísada/' 

Astronomía  (¡irimer  curso)  y  Topogralía— Au- 
relio Miro-Qiicsada. 


Primer  año 

Física  General  y  Experimental — don  Pdayo 
PuRa. 

Química  General  (Inorgánica) — don  Juan  Voto 
Berna  les. 

Botánica  General— don  An'balCorvetto. 

Anatomía.  Fisiología  y  Antropología — don  Aní- 
bal Corvettn. 

Segundo  aRo 

Física  General  y  Esperimental  (segundo  curso) 
—don  Lauro  A.  Curletti. 

Química  General  (Orgánica)— don  Lauro  A. 
Curletti. 

Química  Analítica  (Cualitativa) — don  Lauro  A. 
Curletti. 

ZoolaRia— don  L.Turo  A.  Curletti. 

Mineralogía— don  Lauro  A.  Curletti. 

Tercer  aflo 

Meteorología  y  Climatología — don  Gerardo  F. 
Calderón. 

Química  Analítica  (Cuantitativa) — don  Gerardo 
F.  Calderón. 

Geología  y  Paleoiitoli>gía — don  Gerardo  F.  Cal- 
derón. 

Esto  es  á  grandes  rasgos  y  desprovisto  de  toda 
belleza  artística  lo  que  concierne  á  la  Facultad  en 
el  año  que  hoy  expira  y  lo  que  debe  procurarse  en 
adelante  para  que  ntj  decaiga  y  pueda  llegar  á  sa 
zenit,  esta  institución  indagadora  de  los  llamados 
arcanos  de  la  Ciencia  y  de  las  leyes  de  la  Natura- 
leza. 

Lima.  Diciembre  24  de  1895, 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y 

ADUINISTBATIVAS 

PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D,  Luis  F,  Villarán 

Sub-Decano. . .  „      „    Antenor  Arias 

Secretario „      „    Rufino  V.  García 

Pro-Secretario.  „      „    Julio  R.  Loredo. 

PERSONAL,  DOCENTE 


D^racho  Coiutilnoio- 

nal Dr.  Luii  P.  VlIUran     Dr.  EariqD«  de  IbRít* 

Dcrooho  AdmiiiiHlra- 

li*o ^  *     Federico  Leóny 

León .      Id,  id. 

Uereehd  Intflmkciu- 

oal  Público •    lUiuón  Rlbafro.       s     Knfiao  V.  QarcU. 

EcoDumla  Polllics...       ■     Inuc  AIikiik  


.Manu«l  V.  Moro- 


la. 
Adoifs  VilU-Oar- 


D«T«eho  Marítiuo  j 

I«|ii1aciiSD    CoD- 

tulár Anteoor  AriiH Julio  R.  Lortdo 

Eatadistica  j  FiíiDD' 

las II     Muiu*l  ANaroi 

CaldtrÍD u    Küdchraado  Futa* 


Lima.  Diciembre  33  de  1 


B  Sob-Doeano  doctor  Ariu  te  «ncargm  I 
Decanato 


Lima,  Mar=c  ?7  <ír  /á!?í. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Si 
Mar  cus,  ' 

El  Decano  de  esta  Facultad  me  ha  manifestai 
en  oñcto  de  21  del  presente  no 'serle  posible  tí 
tíouar  ejerciendo  sus  funciones  por  desempefi: 
el  Ministerio  de  Justicia  en  la  actual  Junta  de  G 
bierno.  En  consecuencia,  como  et  llamado  por 
Reglamento,  he  atumido  el  Decanato  en  laiad 
caak  fecha,  lo  cual  roe  es  grato  poner  en  godoi 
miento  de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

An  TENOR  Arias. 


DelBgadoB  a  la  J  R.  áel  R.  O-  de  t- 


Lima,  Abril  6  de  iS^s. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de.Si 
Marcos. 

En  contestación  al  estimable  oficio  del  asM 
sor  de  US.,  lecha  26  del  pasado,  dirigido  á  Ú 


—  6S9  ~ 
Facultad  con  el  obÍRto  de  que  de  conformidad  con 
el  articulo  34?  del  Rrglamento  del  Ramo,  ella  de- 
sif^nase  á  sus  dos  Delegados  ante  la  Junta  Refor- 
madora del  Reglamento  General  de  Instrucción 
Pública:  roe  es  grato  decir  á  US.  que  en  sesión  de 
lyer  se  ha  prorrogado  con  esc  mismo  fin  la  repre- 
sentación de  sus  dos  anteriores  Delegados,  los 
doctores  Luis  F.  Viilarán  y  Adolfo  Villagarcia. 

Participo  también  á  US.  que  para  mientras  el 
primero  desempeñe  la  cartera  de  Justicia  en  la  ac- 
tual Junta  de  Gobierno,  se  ha  nombrado  en  la 
misma  fecha,  interinamente  en  su  lugar,  al  doctor 
Rufino  V.  García.      , 

Dios  guarde  á  US. 

Antenor  Akias. 


Bl«eeita  ds  cu-gM  pus  el  periodo  de  ISM  A  IMt 


Lima,  Abril  6  ¿e  1S95. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  que  en  se- 
sión de  ayer — ya  que  por  el  desenlace  de  los  últi- 
mos acüntecimientos  políticos  no  fué  posible  reu- 
nirse el  20  de  Marzo  próximo  pasado — esta  Facul- 
tad procedió  á  verificar  la  renovación  de  sus  car- 
gos para  el  cuatrienio  que  terminará  el  20  de 
Slarzu  de  1S99,  obteniéndose  la  completa  reelec- 
ción siguiente:  Decano,  doctor  Luís  F.  Viilarán; 
Sub-Decano,  el  que  suscribe;  Secretario,  doctor 
Rufino  V.  García:  y  Pro-Secretario,  doctor  Julio 
R.  Lo  red  o. 

Dios  guarde  á  US. 

Antenor  Arias. 


Dtlcfwlo  intoriBo  ante  ol  OonMJo  So] 
lostmcción. 


Lima,  Abrü  6  tUi 


Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayt 
Marcos. 

Tengo  el  honor  dr  comonícará  US.  tfH 
(rái)dome  impedido  para  desempañar  cid 
Deleeado  de  esta  Facultad  ante  el  CoasejoS 
rior  de  Instrucción  Pública,  por  desempeRirí 
rinaraente  su  Decanato,  la  Junta  de  Catediilii 
en  sesión  de  ayer,  ha  nombrado  en  mi  logMÜ 
el  carácter  de  transitorio,  al  doctor  Julio  RJ 
redo.  ' 


Dios  guarde  á  ITS. 


Antenok  Auas. 


Delegado  al  Consejo  UDiTenitario 


Lima,  Abril  r^  de  fSfS- 

Sefior  Rector  de  la    Universidad    Mayor  de 
Marcos. 

Para  los  fine?  consiguienief.  tengo  el  boM 
eomunicar  á  L'S.  que  en   la  sesión  de   DÍd«l 


\ 


afio  próximo  pasado,  esta  Facultad  Luto  i 

reelegir  como  su  Delegado  al  Consejo  Uní* 

— '7  al  ductor  don    Manuel    Alvarez  Calde- 

.  el  periodo  bienal  que  corre   desde  ao  de 

del  presente  alio  hasta  igual   fecha  del  de 


guarde  í  US. 

Antenor  Arus. 


,  Pr.  Ribeyro  se  encarfa  de  n  O&tedn 


i  da  Cianoiru  Políi  ¡can  y 
K  AdmiolttnllTU 


Lima,  Mayo  p  de  iSg^. 
Rector  de   la  Universidad  Miyor   de  San 

COS. 

tengo  el  honor  de  comunicar  i  US.  que  desde 
^  del  presente,  el  doctor  don  Ramón  Ribeyro, 
l^rático  Titular  de  Derecho  Internacional  Píi- 
E*  y  por  haber  terminado  la  misión  diplomáti- 
i.Me  ultimamenie  desempeñaba  en  Chile,  se  ha 
l^argado  de  la  enscfiaiiza  de  dicho  curso,  que 
l^eliode  Mayo  de  1892  desempeñaba  el  ai- 
¡^  doctor  don  Uufino  V.  García. 

Í«16  guarde  á  US. 

6  Antesor  Arias. 


Se  tacarla  al  Dr.  VUlagtroia  la.  i 
Derecbo  Intemadoul  I 

^j^nlUd  á»  Qcodu  PalllicsB  y 
AdntBlMntlTH 

Zima,  Ma$9  9  dt  t9^ 

Seflor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  d^'i 
Marcos. 

Por  impedimento  de  salud  sobrevenido  al  G 
drático  Titular  de  Derecho  Internacional  Plí 
do  doctor  don  Manuel  V.  Moróte,  esta  Fácil 
en  sesión  de  ayer,  ha  dispuesto  que  se  encti] 
de  la  enseñanza  de  dicho  Curso  el  Adjunto  doc 
don  Adolfo  Villag^rcia. 

Lo  cual  comunico  á  US.  para  su  coDocimie 
y  demás  ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

Amteüor  a  RUI. 


Licencia  al  doctor  Moróte 

HlBltliriu  tt  JoMicb.  Culu.  liictnic.-h'Hi  i 


Lima¡  Mayo  ti  ii¿  rS^, 

Seftor  Rector  ds  la  Universidad    Mayor  de! 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  U  Excma.  Junta  de  GoWt 
ha  expedido  ta  resolurión  que  signe: 
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"Concédese  al  doctor  don  Manuel  V.  Moróte, 
Catedrático  principal  titular  de  Derecho  Interna- 
cional Privado,  en  la  Facultad  de  Ciencias  Políti- 
cas t  Administrativas  de  la  Universidad  Mayor 
de  &in  Marcos,  la  licencia  que  solicita  por  seis 
meses,  sin  goce  de  sueldo  y  que  principiará  acon- 
tarse desde  la  fecha,  para  atender  á  asuntos  par- 
ticulares." 

Trascríbala  i  US.  para  su  conocimiento  y  de- 
mis  fines. 

Dios  guarde  á  US. 


KleedáD  de  O&tadr&tico,  Adjimto  Interino  de 
EcoQomia  PoUÜea 


Lima,  Mayo  14  de  íSpS- 

SeAor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de   San 
Marcos. 

•  En  sesión  dr  ayrr  y  por  no  (ener  la  Cátedra  de 
Economía  Política  profesor  adjunto,  esta  Facul- 
tad por  unanimidad  de  votos  ha  tenido  á  bien 
nombrar  Adjunto  interino  de  dicha  clase*  al  doc- 
tor don  José  Matías  Manzanilla,  á  quien  también 
ba  encargado  de  la  enseñanza  mientras  se  provee 
en  concurso. 


Lo  que  tengo  cl  honor  de  coraunícnri 

ira  su  conocimiento  y  dcmáíi  tincs. 


Dio9  guarde  á  US. 


Atitbiior  ArimII 


Delegado  Interino  al  Oons^o  Superior  de 

Instrucción 


/.;«M,  JitUu  JO  .h  i$.)s. 


Sf-nor  fífolor  <!.' la  lliiivrrM"<l:i.i    Muvor   <ie   San 
Marcos. 


I'arn  los  lincs  consijfiiiciiU's,  Icnj^o  el  honor  de 
coiniinicur  á  US.  que  á  ini-ni.i  de  \n  :iiiscni-ia  de 
esta  capital  di'l  docior  fímiqucd-'  In  Riva-.-VgiiiW 
V  para  inií-nlras  Jure  ci  impeiiment-i  del  d.icior 
Manuel  V.  Mor.He,  csla  l-ai-iiliad  en  sc-i-'m  de  l< 
del  actual,  lia  nombrado  en  Uignr  dei  primero  y 
con  i'l  carácter  de  interino,  su  Jí^lcíjado  ante  el 
Consejo  Superior  de  Instrucciñn  Pública  al  doc- 
tor Ramón  Ribeyro. 


Üius  guarde  á  l'S. 


AxiKXDR  Arias. 


El  rr.  VUlar&D  m  encarga  d«l  Decu&to 


f^Qllfd  da  ClBBOiU  PolftlOU  J 

AdniBiotTtUm 

Lima,  Stliembre  l6  de  tS^;. 

Se^nor  Rector  de  ta  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Para  conocinitento  del  digno  despacho  de  US., 
me  es  honroso  participarle  que  desde  el  día  de  ta 
lecha  me  hago  cargo  nuevamente  del  Decanato 
"     iTla' 


de  esta  FacuTlad. 
Dios  guarde  á  US. 


L.  F.  ViLLAR.ÍN. 


El  Dr.  Arias  reasame  la  Delegación  de  la  Facultad 
ante  el  C-  S.  de  Instrucción. 


Lima,  S'tiemhre  i6  de  iSí^j. 

SefSor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de   San 
Marcos. 

Pura  los  efectos  consiguientes,  rae  es  grato  co- 
municar al  digno  despacho  de  US.  que  desde  esla 


fctha  el  tídctnr  Antenor  Arias  reasume  1 
sentarión  de  esta  Facultad  como  su  De!eE;ado  aa- 
te  el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Publica,  y 
para  cuyo  cargo  íué  nombrado  interinamente, 
mientras  el  precitado  doctor  Arias  desempeñaba 
el  Decanato  de  esta  Facultad,  ti  doctor  Julio  R. 
Loredo,  según  I»  resucita  en  sesiún  de  5  de  Abril 
del  presente  aflo. 


Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  VlLl^RÁS. 


* 


Delegado  &  la  J-  Reformadora  del  Beflamento 
iDBtruccióD- 


Hima,  íintirmhrt  2S  de  iS^j. 

Scfior  Redor  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Para  tos  fines  consiguientes,  me  es  ijrato  comu- 
nicar á  US.  que  desde  el  16  del  actual  hu  asumi- 
do la  representación  de  esta  Facultad,  como  su 
Üclt^ndo  ante  la  Junta  R( iormadora  del  Regla- 
mento de  Instrucción  Pública,  cuyo  cargo  desde 
Abril  5  de  este  atSo  y  por  mi  imitcdi mentó,  era  de- 
scmpeRadü  interiiianieute  por  el  doctor  Rufino  V. 
García. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  ViLUBÁa. 


.  fifi/  — 


Ooncnno  de  la  Oátedra^Principal  de  Catadiatica  y 
Finaoias 


Lima,  Octulre  a  de  iS^g. 

Scfior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
MarcoF. 

Para  los  rfectos  correspondientes  y  contorme  á 
lo  resuelto  por  esta  Facultad  en  sesión  de  22  de 
Agosto  último:  tengo  el  honor  de  remitir  á  US,  el 
expediente  seguido  sobre  el  concurso  de  la  Cáte- 
dra de  Estadística  y  Ciencia  de  las  Finanzas,  en  el 
cual  sólo  se  ha  preseniadi)  c<imii  único  opositor  su 
Froíesor  principal  interino  doctor  dun  Manuel  At- 
varez  Calderón,  que  nonibr:idt)  con  tal  carácter  en 
la  sesión  de  Abril  14  de  1 SS7,  la  ha  recontado  des- 
de 14  de  Mayo  de  1888  hasita  el  presente. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  VlLLARÁN. 


Lima,  tí  12  dt  Octubre  da  iSg¡. 

Inlorinc  la  Comisión  de  Reglamento. 

(jAkcia  Cildbr<ím. 
F.  LbiÍh  y  Leún. 


Señor  liector: 

Habiéndose  observado  en  este  expediente  ton 
las  ínrmalidades  de  Reglamenta,  vuestra  comiaÜ 
opina  porque  aprobéis  el  concurso  de   la   cátedri 
de  Esladística  y  Finanzas  en  la  Facultad  deCiett 
cias  Políticas  y  Aümlnistntivas  de  esta  Univen 
dad  y  se  comunique  al  Supremo  Gobierno  pari 
que  expida    e!    respectivo  título  de   Catedráti(>l. 
Prini:ipal  Titular  á  lavor  del  seRor  Manuel  Alvafi~1 
rez  Calderi'in,  salvo  mejor  acuerdo. 


Lima.  Octubre  31  de  1895. 
F.  EosAS 


B.  P.  FlGÜBHOA. 


Lima,  á  ¿  de  Noviembre  de  l 
Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario, 


6C9  - 


Nombramiento  de  Delegado  ante  el  C   S-  de  Ihb- 
tracción  en  reemplazo  del  Dr.  Moróte. 


Lima,  Novitmbrí  /,  de  iSgs. 


Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayur  de  Suri 
Marcos. 


Para  los  fines  correspondientes,  tengo  el  honor 
de  manifestar  á  US.  que  en  la  sesión  de  13  del  mes 
en  curso  el  doctor  don  M»iiuel  V.  Moróte,  Dele- 
gado de  esta  Facultad  ante  el  Consejo  Snperior 
de  Instrucción  Pública,  renunció  dicha  represen- 
tación: y  que  la  Junta  de  Catedráticos,  en  ¡a  mis- 
ma fech:i,  nombró  en  su  lu^ar  y  dctinitivamenlc 
hasta  la  conclusión  del  periodo  reglamentario,  ó 
sea  hasta  el  2_)  de  Diciembre  de  1896,  al  doctor 
Ramón  Ribeyro,  que  desde  el  i8  de  Julio  último 
ha  desempeñado  interinamente  el  mismo  cargo. 


Dios  guarde  á  US. 


L.    F.   ViLLAU.ÍX. 


FACULTAD   DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  1 
ADMINISTRATIVAS 


Graduados  durante  ti  año  de  tSgs- 
BACHILLERES 

Brniamín  Lama,  natural  de  Lima,  de  35  aüM 
de  edad,  se  eraduó  el  5  de  Julio  —  Título  de 
su  tesis:  "¿El  ejército  del  Perú,  responde  ó  bó, 
á  las  disposiciones  de  ta  ley  y  á  las  bien  enten- 
didas conveniencias  de  la  Nación?" 

Armando  José  Vélcz,  natural  de  Moquceua,  desS 
aflús  de  edad,  se  graduó  el  18  de  Julio— Titu- 
lo de  lu  tesis:  "La  obligación  de  ejercer  el  su- 
Iragio." 

Federico  Eráusquin,  natural  de  Lima,  de  23  aOos 
de  edad,  se  graduó  el  14  de  Agosto  —  Tttulo 
de  su  tesis:  "La  estabilidad  délos  ageotes  ad- 
ministrativos." 

Justo  R.  PéiL'2  Figucrola.  natural  de  Lima,  de  28 
años  de  edad,  pf  graduó  el  3  de  Setiembre  — 
Tílulodc  sil  ti>Íí:  ■"Franco-Tiradores.  guerri- 
Ucnisó  monU'utroF.  ¿deben,  ó  no.  ser  tratados 
ci>nio  b'j!í;icraiiti's  k't;¡timos?" 

Eduardo  Oiiruía  y  Garcíii,  natural  de  Lima,  de  25 
afius  de  cd.ii],  se  graduó  el  33  de  Octubre  — 
Título  de  su  tesis:  '■Diplomacia." 

Fclizardo  .\lontciie{;ni.  nniural  de  Cutervo  (Cho- 
ta), de  27  aí\iis  de  edad,  se  graduó  el  30  de 
Octubre— "Tilulo  de  su  tesis.:  "¿El  derecho  de 
castigar  debe  ejercerlo  el  Poder  Social  por 
Jurados,  ó  por  Jueces  permanentes?" 

Plácido  Jiménez,  natural  de  Lima,  de  24  aCos  de 
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edad,  se  graduó  el  23  de  Noviembre—  Título 
de  su  tesis:  "La  vagancia  ante  el  Derecho  Ad- 
ministrativo." 
Leónidas  M.  Ponce  y  Cier,  natural  de  Lima,  de  23 
anos  de  edad,  se  graduó  el  27  de  Noviembre. 
— Título  de  su  tesis:  "Los  bienes  muebles  de- 
ben regirse  por  la  ley  de  su  situación." 

DOCTORES 

José  M.  Manzanilla,  natural  de  Ic^,  de  26  afíos 
de  edad,  se  graduó  el  27 de  Abril.  —  Títu- 
lo de  su  tesis:  "Incompatibilidades  parlamen- 
tarias." 
'  Justo  R.  Pérez  Fignerola,  natural  de  Lioia,  de  28 
años  de  edad,  se  graduó  el  9  de  Octubre— Ti- 
tulo de  su  tesis:  "Reconocimiento  de  la  beli- 
gerancia en  las  guerras  civiles  ó  de  indepen- 
dencia y  el  derecho  de  emancipación  de  las 
Colonias." 

Felizardo  Montenegro,  natural  de  Cutcrvo  (Co- 
ta) de  27  ados  de  edad,  se  graduó  e!  20  de  No- 
viembre— Título  de  su  tesis:  "Injusticia  de  la 
contribucióu  minera  y  de  los  actns  adminis- 
trativos que  la  reglamentan." 

Plácido  Jiménez,  natural  de  Lima,  de  24  ñños  de 
edad,  se  graduó  el  2gde  Noviembre— Titulo 
de  su  tesis:  "Fundamento  del  Crédito  l'úbli- 


Lima,  Diciembre  24  de  1S95. 

Rufino  V.  García. 
V."  B.' 
VjllarXn. 
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DECIENCÍASPOLITIC 

ADMINISTRATIVAS 


Razón  de  los  alnamos  de  esta  F&caltad  exam 
y  aprobados  en  las  pruebas  geoerales  ¿ 
KDte  año. 


Derecho   Cojtttitucional 

Julián  Calderón,  Enrique  S.  Haro, Santiagos 
lo,  Manuel  C.  Rodríguez,  Alfredo  Borda,  iuai^ 
Satoaar,  Gerardo  Lugo,  Alanuel  B.  Torres,  Carl_  _ 
A.  Lozano,  Osear  C.  Barros,  Juan  Manuel  Gon- 
záles,  Demetrio  Soto. 

SEGUNDO  ARO 

Fernando  Lcí'tn,  Manuel  A.  Aranibar,  Fernando 
Elizalde,  Luis  Odar  y  Seminario,  Gerardo  D.  Ya- 
nez,  Juan  de  Dios  Salazar  y  Oyarzábal. 

Derecho  Ailmmi$trativo  y  Economia  PoHtica 

Guillermo  Morales 

Derecho  Internacionil  Ptítlieo 

Alfredo  F.  Solí,  Miguel  Irigoyen  Vidaurrc,  En. 
genio  Cabada,  Luis  F.  Gandoífo,  Alfredo  Monte- 
negro, Juan  Manuel  González,  Carlos  Velarde  AU 
varez,  Emilio  Ramírez,  Antonio  Matta,  Renán  Ar- 
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:e,  Tclésioro  Zulocla,  Francisco  RccaTarren,  Rc- 
■  migio  1.a  Ro&a.  David  Torres  Balcazar,  Félix  Nu- 
'  Oez  liül  Arco,  Saiiuago  i'olu.  Jobí  Mercedes  Pii- 
I  £?-  J"'"*  Fí'l'x  OísiT'j  y  Principi,  José  Demetrio 
I  Tello,  José  del  Cirtncii  GaPardo,  Arturo  R.  Bao. 
Frascisco  Garcia  In'goyen,  Francisco  Urteaga, 
1  Juan  de  la  Cruz  Veyzaga,  Alfredo  Borda. 

TERCER  aSo 

Federico  Eráusquin,  Ernesto  Araujo. 

DtTteho  MarUimo  ¡/  Lt¡}tílcu»ín  Cmwltr  y 
SiladUtica  j/  Fmantai. 

Leónidas  M.  Ponce  y  Cíer 

Derr^ho  InUmacional  Prñadv 

Juan  Manuel  Carrera,  David  Garcia  Irígoyen, 
José  Antonio  Román,  Luís  Julio  Mcnéndcz,  Alíre- 
do  F.  Solf,  Emilio  Rarairez,  Julio  Félix  Castro  V 
Principi,  Remigio  La  Rosa,  David  Torres  Balea- 
zar,  Félix  NuBez  del  Arco,  José  Demetrio  Tello, 
Demetrio  Soio.  Carlos  Vcl:irde  Alvarez,  Luis  F. 
Ganitoilo.  Eliseo  Diaz  Perales,  Juan  de  la  Cruz 
.  Veyzaga,  Alltcdo  E.  Borda. 


Lima,  Diciembre  24  de  1393. 


V.-  B.' 

El  Decano. 

Vll-LABAS. 


El  Secretario. 
Rrritto  V.  Garcii 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  POUTICASÍ 
ADMINISTRATIVAS 

Razón  de  los  alninnos  de  esta  FacoltAd  prenütdM 
en  los  exameDes  generales  del  presente 
escolar. 

PREMIOS  MAYORES 

Contenta  de   Doctor,  bachiller  Federico    Eti» 

quin. 
Contenta  de  Bachiller,  don  Fernando  León. 

PREMIOS  MENORES 

Derecho  Conslitucional;  no  hubo  premio. 

Derecho  Administrativo;  primer  premio,  don  Fer- 
nando León  en  suerte  con  don  Luis  Odarf 
Seminario:  lo  obtuvo  León. — Segundo  p^^ 
mió,  don  Juan  de  Dioü  Salaznr  y  Oyarzabal  eii 
suerte  con  don  Gerardo  D.  Yañcz  lo  obturo 
Sa  lazar. 

Economía  Polílicn:  primer  premio,  don  Fernando 
León  cu  FmTic  dm  dim  Luis  Odar  y  Semina- 
rio y  duii  Juan  úv  Dius  Salazar  y  (iyarzabal; 
lonhtnvu  Lión.  -Seiíundo  premio  don  Gerar- 
do D.  Víificz. 

Derecho  Internacional  l'úhlico;  primer  premia 
don  Juan  do  Dios  S;tl:izar  y  Üyarzabal,— S^ 
gundo  premio  don  Miguel  írif;oyen  Vídaurre. 

Derecho  Maritimo;  primero  y  único  premio,  dOB 
Federico  Eráub(|tiin  en  suerte  con  don  Leóni- 
das M.  Ponce  y  Cier;  In  obtuvo  Eráusquia- 

Derecho  Internacional  Privado:  primer  premio 
don  AUrt'do  F.   SoH.— Segundo  premio,  sor- 
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teado  entre  don  Luis  Julio  Menendez,  don  Ju. 
lio  Castro  y  Príncipi  y  don  José  A.  Román; 
lo  obtuvo  Menendez. 
Estadística  y  Finanzas:  primero  y  único  premio, 
don  Leónidas  M.  Ponce  y  Cier  en  suerte  con 
don  Federico  Eráusquin;  lo  obtuvo  Ponce  y 
Cier. 

Lima,  Diciembre  24  de  1895. 

El  Secretario, 
Rufino  V.  García. 


El  Decano, 
VillabAn. 


MEMORIA 

Laida  por  oí  señor  Decano  de  la  Facnltad  de  Cini- 
cias  Políticas  y  Administrativas,  doctor  don 
L.  F.  ViIIarán  eo  la  clansara  del  año  aaiver- 
srtario  de  1895. 


Kxcjio.  SkSob: 

SkSor   RecToit: 
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I  loalr' 
I  están 

I  luci 


.     bUT. 


Dprecho  y  que  se 
ríe  sus  cursos  que 
', ramas  de  aque'la. 
■1  DcrcL-hü  Constí- 
cxámi-n    15,   siendo 


I  aprobados  w.  Eo  Pciecho  Intcniacioiial  Público 
I  se  matrictilaron  57  y  rindieron  eximen  28.  de  los 
Iciules35  {ucroQ  aprubados.  En  Derecho  Intenta- 
I  cional  Prívaduse  matncuUr  m  31  y  han  rendido 
I  examen  y  bidi^  aprobados  17. 

Debe  uotai'sc  la  especial  circinstancia  de  que 
Ininfuno  dr  los  alumD'W  de  primer  aflo  de  la  Fa* 
I  cuitad  de  Ocrc-cho  ha  mcrctidci  el  caliñcativo  do 
I  sobrcsulicntc  y  en  cMa  FM:ultad  co  el  (;urS4>  de 
I  Derecho  Consiiiuciütul  no  se  ba  otorgado  pre* 
[  mío. 

Estas  cifr;ts  DO  SDO  por  cierto  halagadora»,  pe- 
i  ro  este  resultado  es  ia  consecuencia  necesaria  de 
I  la  falta  de  preparaciói  para  el  ingreso  i  estas  Fa- 
I  cultudes,  hecho  grave,  que  Se  consigna  iodu«  los 

I  SDOS  en  C5t3S  ciicmnrra>r_ 

Es  absolutamcnlr  r- 11;-:   : ^cho- 

Imuenlcen  loscsínl  '-re- 

I  chn,  cuand->  t;i    ¡'i'-  .te 

Iniente  ejcrcit:id:i  crjii  _  ,  i-ifi* 

■af. 

No  sumos  partidarios  de   prolongar  por  largos 

líos  los  e'ítu'íif^   de  hi   in*TniciH/rn   inedia,   pero 

■  jazgaiT    ^        ■■'-    -     -■-'-  '-  -'-^^'---.i'tn  de  esu 

I  ensc".  -  cuales  lo» 

Inhiiii.  iiilcria  esu 

I  que  M  ^  :  iincr   regla- 

I  meni<)  í;'.-..-ril  Jt  luiír-jcci'.'.ii  llijucj.  que  ha  sido 

I  y  esiibjcLidc   cuostAntcs   reiunnas.   y,  creemus 

jpor  If  tn"rr-'>  mfi'-r-':nrifi  rf.trnr  i?ti  tlrrterininadaB 

^consi'  I       -    ..      .    .    _    ^-,íia  cumplir 

Duc-i  :intes,  este 

hecli 

L:>  1  t)  12  grados 


M« 


Sobre  todo  las  disertacio 
Pérez  Figuerola  y  de  don  I 
Cier,  la  primera  sobre  el  r< 
gerancia  y  el  derecho  de  eir 
loiiias;  y  la  segunda  en  que 
la  realidad  del  estatuto  que 
bles,  merecieron  de  la  Fací 
veces  otorgado,  de  su  i  ase 
Universitarios." 

Y  adviértase  que  Poncc 
materia,  la  mas  debatida  y 
enseñanzas  de  la  Jurisprud 
doctrina  de  la  Facultad,  qi 
de  Laurcnt  y  Fiore,  para  s 
establecidos  en  el  Congrcs( 
trata  lucidamente  el  punto 

En  el  presente  año  ha  sic 
cátedra  de  Estadística  y  C 
Rendidas  las  pruebas  por 
Alvarez  Calderón,  que   la 
único  opositor,  el  cxpedicn 
Consejo  Universitario   pa 
En  el  añ(3  próximo  se  veril 
Cátedra  de  Economía  Poli' 
carece  de  profesor  titular  ; 
los  concursos  de  las  a<ljuni 
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Blrsla  Facultad,  se&ur  Pradier  Fodcré,  acentuaba  el 
Icardctcr  práctico  y  de  aplicación  de   ht,  ciiscDan- 
■tas  de  éüta,  cu  los  siguientes  t¿rinin(»s:  Las  Cieii< 
Betas  PuUlicas  que  acabk>  de  numbrar  son  ciencias 
■muy  serias,  muy  reales,  muy  prácticus,  que  tícoon 
■  Sus  principias  y  sus  reglas  determinadas;  ex{j«a 
I  una  atención   sostcniíla,  una    aplicación    perseye- 
Iraiile;  no  dependru  biniplemenlc   de  la  rarbn,   so 
^poyaa  en  la  obscivaciñn.   en    la  ex|ieiti-ncta,   no 
kienvn  nada  de  común  con  tos  íauíasraas  que  las 
^dnrnan;  reclaman  una  enseñanza  grave,  ito  se  lí- 
railuD  á  sentar  tcortas,  son  ante  todo  y  sobre  todu 
ciencias  de  aplícacíñu. 
Convencida  de  estas  verdades,  la  Facultad  pone 
^¿pccial  empeño  al  estudiar  las  instituciones  y  Lis 
Beyes  que  nos  rigen,  en  señalar  sus   vacíos   y  sus 
idéfecU».;  procuia  despertar  l-1  intcrcü  de  li^s  alom- 
nos  vn  el  sentido  de  las  reformas,  y  estudia  estas 
Tttando  se  inician  y  se  operan. 
Asi  en  nucbtia  organización  clccturul.  la  Facul> 
liad  tiacc  u'jtar  cun;^iaiitcmcnic  h>s  grande:^  vacíos 
■de  que  adolece,  sohrc  ludo  pitr  la  subsistencia  del 
pvoto  indirecto,  tan  absurdo  en  la  icoria  como  no. 
tivn  en  la  practica;  por  la  indeterminación   numi- 
Irica  de  liis  circuiiscripcioacs   electorales   cstcndí* 
s  á  los  distritos  políticos  en  general  y  por  lo  vi. 
i:insodi'l  procedimiento.  La  reí-irm:i  en  e&ta  mate- 
tria  está  fciizmciile  imciad:i  y   puede  operarse  sa- 
sfactnriamcnie.  yá,  lobre  la  base  de  la  reforma 
lonslitucionul  que  exijc  en  el  votaolc  ia   nccesa- 
Ha  condición  de  saber  leer  y  escribir. 
'    Grandemente  vic'osa  es  cu  imcstra    carta  polt- 
Etita  la  composición  del  Srnado. 
\   La  Coniilitución  á  este  respecto  no  se  inspiró  en 
Él  espfrilu  de  los  que  íientaron  y  sostienen  la  ver- 
tad  fundamental  de  la  dualidad  de  Cámaras. 

No  es  simple  cuestión  de  forma:  es  algo  que  vA 
ll  loado  de  las  cosas.  Las  Cimaroü  LeginTAlivas,  en 
hlccio,  son  el  6rgnno  de  la  voluntad  general,  pero 
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es  nÉcesario  organizarías  de  manera  que  Fxprcseii 
ca  voluntad  deiiuradora  de  los  vicios  que  paede 
presentar  en  sus  primeras  manifeslaciuDCA  como 
resultado  del  entusiasmo  ó  del  delirio   de  un   ins- 
tante; es  necesario  que  sea  la  voluntan  fruto  de  U 
reflexión  y  de  !a  calma,  é    inspirad»   en  los  gran. 
des  intereses  nacinnates.  Es  la  Alta   Cámara  6  el 
Senado  la  que  debe  representar  esa  voluntad  ilus- 
trada, contrapeso,  moderador  y  necesario  de  la  Cí.  4 
tnara  de  representantes,  elejída  por  la  gran   masa  a 
de  electores,  masa  impulsos  del  sentimiento  que  de  ■ 
la  reflexión.  J 

El  Senado  es  asi.  y  no  exageramos  al  afirmarlo,  1 
la  rueda  mas  importante  de  la  máquina  política  j-fl 
la  que  constituye  principalmente  la  tuerza,  la  es-  \ 
labilidad  y  la  grandeza  de  los  pueblos,  y  ejemplo 
elocuente  de  ello  nos  dan  la  Monarquía  de  ingU- 
terra  y  la  República  democrática  de  los  EE.  Ame-  | 
ri  canos.  i 

Las  naciones  Sud-Amerícanas  mas  avanzadas  J 
en  su  organización  política,  como  la  República  I 
Argentina,  Chile,  Uruguay,  Paraguay  y  Colotnt»! 
y  todas  las  naciones  europeas,  han  reconocido  I* 
necesidad  de  constituir  un  Senado  que  represente 
la  voluntad  ilustrada  del  país,  que  neutralice  Im 
efectos  de  la  voUintud  apasionada  y  para  elloselé) 
dá  generalmente  distinto  origen  electoral,  se  sefia* 
lan  diversas  condiciones  de  elegibilidad  y  se  di» 
mayor  duración  en  el  desempeño  del  cargo  y  es- 
peciales atribuciones. 

Tal  ejemplo  que  nos  dá  el  mundo  entero  deba 
ser  objeto  de  estudio  y  de  imitación  por  nuestra 
parte.  Sobre  todo  debe  desaparecer  de  naefttn, 
constitución  política,  el  extraño  expediente  de  la 
reunión  de  Cámarasen  los  casos  de  disidencia  rw^j 
pecio  de  los  proyectos  de  ley,  medio  que  solo  en-' 
tre  nosotros  existe,  y  Que  echa  por  tierra  el  priií-' 
cípio  tutelar  de  la  dualidad  de  Cámaras,  mal  coai> ' 
prendido  y  peor  aplicado. 
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Ojalá,  llegue  ya  el  momento  de  que  nuestros  jó- 
venes alumnos  que  á  poco  de  salir  de  nuestras  au- 
las aparecen  en  la  vida  pública,  y  muy  espe- 
cialmente en  las  Cámaras  leifislativas,  emprendan 
con  fé  T  entusiasmo  la  obra  de  la  reforma  políti- 
ca y  administrativa,  estudiando  en  el  ^ran  libro, 
en  que  nada  falta  ya,  del  mundo  político  moder- 


Lima,  Diciembre  24dei89S* 


X.  F.   VillaT&n. 


*==^v.^=* 


39GB 


Jurado  de  Aipirutn  thdTa 


P*F«lu4  4-1  QuicUa. 


-  Keclor  de  la   Ih 


Marcos. 


Asp^ 


L.1  Facultad,  en  sesíi'm  dr  In  fecha, 
micinbrDS  ilcl  Jurado  Examinador  dr  j 
á  I.1S  Facultades  tic  Lelrai  y  Cipnci:is  á  losí 
rt-s  Arlivloro  Oarcía  Godos  y  Entiqiie  Gua 
Valle.  ^ 

Lo  que  me  es  grato  participir  ú  US, 


Diiís  guarde  .■'i  US. 


i.  F.  MaticoreI 


\  Sefior  Rector  de  la   Universidad  Mayor  do  San 
Marcos. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  da 

US.  que  en   e$ta  lecha,  la  Facultad    ha   elegido 

miembros  del  Jurado  de  Aspirantes  qu';  debe lun> 

'  cionar  próximamenlc  á  los  doctores  don  Manuel 

B.  Pírcz  y  don  Adolfo  Villa-üarcla. 


Dins  guarde  á  US. 


Makuei.  M.  SaLazab 


Preflid«iite  del  Jurado  de  Aspirantes 
TJaiversitaríoa. 


Lima,   En«ro  ^f  Je /S^s^ 

Señor    Rector  de  la  Ifnivcrsídad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Et  Consejo  Superior  de  Instrucciím  l'i'iblica,  en 

I  Sfsi6n  de  6  del  presente,  ha  nombrado  l'residente 

del  Juruilo  que  debe  exiimínar  &  los  aspirantes  si 

ingreso   ¿   esa    Uaiversidaij,   al   sefior  Vocal  del 

Consejil,  doctor  don  Federico  V'illarcal. 

Lo  que  me  es  grato  poner  en  conocini 
US.  para  su  íttieiígencia  y  demás  fkties. 


Dios  guarde  á  US. 


H-  Mr.njiLEs.l 


Personal  del  Ooiu^o  Superior  de  Initmccidn 


Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  lecha  de  lioy.  S.  E..cl  í'residente  de  la  Re^ 
pi'iblica  ha  expedido  la  resolución  que  sigue; 

'■Debiendo  renovarse  el  personal  del  Consejo 
Siiperiyr  de  Instrucción  Pública,  con  arreglo  á  lo 
diíipuestu  en  el  artículo  i.".  inciso  i.°,  de  la  ley  de 
;■  di;  IJicieinbrc  de  iSSS;  estando  á  lo  dispuesto  en 
l;i  ley  dt'  31  de  Octubre  de  iS^i  yjá  la  elección 
]ir;i(;iic;id;i  luirlas  KaciiUailcs  déla  Universidad 
-Maynr  di;  S:iri  M^ircnj;:  se  dispone  que  el  mcncio- 
niiiii>  Cmsej)  quede  íorniadi)  con  el  srt;nicnlc  per- 
slih.'iIi  doctor  ilon  Francisco  Rosas,  como  Rector 
di-  la  l'niv.  i>idad  Mavoi"  de  San  Maros:  docto- 
res don  Nicuir.s  La  14'isa  Sánchez  y  don  .Mateo 
Marliuez.  ci.mo  Ih-leyados  déla  Facultad  de  Teo 
|o«i;i;  ■l.v.luresilon  Kleodoro  Romero  y  don  Javier 
l'rado  V  1'l;;m  teche,  de  la  de  Jnri<pni.!eiicia;  doc- 
1. .res  don  Martín  Dul.anto  v  don  Manuel  R.  Artola. 
delad.-Mi.-d¡cina:d.ictoresdonMi:íncl  F.  Coluni,ra 
vdiin  Fi'deriot  Villareah'le  la  de  Ciencia'::doctores 
■  Ion  (iuillerinn  A.Seoane  v  don  .Antonio  Florcs.de 
la  de  L'Mras:  ilc  la  -li'  Cien'cias  Folíticasy  .Adminis- 
trativas, el  ductor  diin  .\ntenor  Arias  é  interina- 
iiieiiie,  uiieuiras  el  propietario  se  halla  impedido. 
i'l  ili<ctnr  don  Ünriipie  de  la  Riva  A^Ü'.to:  v  n/nn- 
bra;-.c  re|>rc'íciiiaiitesdi' la  hi-tnicción  Media  A  los 
d'ict'iK's  i-"i'lipe  V,tn-!a  y  Valle  y  don  Lino  Alar- 
c.i;  de  la  i'riinaria  á  los  d"Ctori;s  don  Lizandro  de 
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i  Puente  y  don  Daniel  de  lus  Hci(»:  )■  de  la  i_ 
eftanrn  libre  &  los  docinrcs  don  M.  L.  Ilohag 
b  don  Manuel  A.  Miifiiz.  á  los  que  deberán  aá 
Jarse  los  Delegados  que  nombren  las  Universn 
ms  Menores  de  Arequipa.  Cuzco  y  Trujillo."  y 
TMe  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  cond 
perito  y  demás  Kncs. 

Dioi  guarde  á  US. 


Beemplazo  de  los  Vocales  del  Consejo  Bnperlt»r  de  * 
Instrucción,  qne  se  ausenton  por  tiempo 
indetemúnodo. 


Lí'ma.  Octubre  22  de  tS^S-  i 

Beflor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  S 
T  Marcos. 

■  El  Consejo  Superiurde  Instrucción  Fúbrcí,  en 
vtón  de  18  del  presente,  ha  expedido  la  sfguieti- 
I  resolución: 

["Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
,yor  de  San  Marcos,  comunicando  que  la  F*- 
bltad  de  Ciencias  Políticas  y  Adniinisirativas.  en 
Bta  de  la  ausencia  de  su  Delegado  ante  el  Con- 
jjo  Superior  de  Instrucción,  doctor  don  Enrique 
p  la  Riva-Aeüero,  ha  elegido  en  su  lugaral  doc- 
r  Ramón  Ribeyro,  mientras  dure  el  impedimen- 
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lo  del  doctor  MaDuel  V.  Moróte:  y  i  ^ 
dad  con  lo  acordado  por  el  Consejo 
Instrucción  Pública,  en  sesión  de  la  feí  ,  _ 
clara:  que  debe  reemplazarse  dcñnitÍTanieate,! 
Vocales  cuya  ausencia  dure  un  tiempo  íadetf' 
nado,  y  temporalmente,  en  el  caso  contrario.*' 

Me  es  grato  trascribirla  i   US.   para  su  co 
miento  y  á  fin  de  que  se  sirva   comunicarLa  Al 
FacuUade^e  esa  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

A.  O.  Dbustua. 


Lsy  modificando  las  condidoncs  de  ingreso  á 
Facultades  de  JoríapradeiKift  j  Cisnoias  PoUtkii. 


Lima,  Diciembre  j  dé  iSgs- 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  (echa  de  ayer,  S.  E.  el  Presidente  de  b 
República  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  resoladAs 
legislativa  que  sigue:  "^ 

"Lima,  Noviembre25  de  1S95 — Exorno. SeQor^ 
El  Congreso  ha  resuelto  que   los  aspirantes  aiái 
versitarios  aprobados  por  el  Jurado  respectivo  K^^ 
el  exáraen  llamado  de    ingreso,  puedan  matric» 
larse  directamente  en  las  Facultades  de  Jurinm 
dencia  y  Ciencias  Políticas  y    AdmiaUtntlTf 
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con  la  sola  obligación  de  acreditar  que  han  sido 
aprobados  en  el  curso  de  Filosofía  Trascendental, 
antes  de  optar  el  grado  de  Bachiller  en  dichas 
Facultades — Lo  comunicamos  á  VE.  para  su  cono- 
cimiento y  demás  ñnes — Dios  guarde  á  VE. — Ma- 
nuel P.  Olaechea,  Presidente  del  Senado— Augus- 
to Dunind,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos— Federico  Philipps,  Senador  Secretario — Ed- 
mundo Seminario  Aramburu,  Diputado  Secreta- 
rio— Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República — 
Lima,  á  2  de  Diciembre  de  1895.— Cúmplase  co- 
muniqúese, regístrese  y  pubÜquese — Rubrica  de 
SE.  — Barinaga." 

Trascríbola  á  US.  para  su  conocimiento  y  de- 
mis  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Voto  de  gra'.    .    1  ufior  Rector  de  la  Universidad 
Doc'üor  Don  francisco  Qarcia  Oalderón. 


El  Catedrático  que  suscribe,  propone,  que  el 
Consejo  Universitario  emita  un  voto  de  f^racias 
al  señor  Rector  por  el  celo  que  desplega  en  la  es- 
crupulosa administración  de  las  rentas  universita- 
rias, y  por  su  especial  empeño  en  el  pago,  no  soto 
de  la  renta  comente  de  los  señores  Catedráticos, 
sino  de  los  haberes  de  que  se  hallan  insolutos. 


Lima,  Diciembre  6  de  1895. 


Diie  cuenta  al  Consejo  Uoivcrsitarío. 


Lkón  V  León. 
Secretario. 


Lima,  7  át  DUientbre  dt  iSgs. 


Visto  en  sesión  de  la  techa,  y  habiendo  sido 
aprobada  por  aclamación  la  proposición  qae  ante- 
cede, y  mandádose  publicar  en  k>s  Anales  Univer 
sitarlos,  rerífignese  ta  pnblicación  en  su  oportu- 
nidad. 

Bahbakem. 
León  V  Leók. 


Acta  de  la  Sesión  de  clanBttra  del  afio  müTentta- 
rio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

En  Lima  á  los  veinticuatro  días  del  mes  de  Di- 
ciembre del  afio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco  reunidos  en  el  Salón  General  de  la  Univer- 
sidad Mayor  de  San  Marcos  el  Excmo.  SeAor  Don 
Nicolás  de  Piérola  Presidente  Constitucional  do 
la  República,  el  sefior  doctor  don  Manuel  A.  Ba- 
rínaga  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  MU 
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list-TO  de  Justicia,  Culto.  ItistriicciiVn  y  Bencñceo- 
cía,  el  doctor  don  Ricardo  Ortiz  de  Zcvallos  Mi- 
nistril de  Relaciones  ExU-riores,  el  scBor  doctor 
don  BcnjaiitJn  Boza  Ministro  de  Gobierno.  PuU- 
cla  y  Obras  Públicas,  el  scdor  cconcl  don  Juao 
Ibarra  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  el  señor 
ductor  don  Francisco  García  Calderón  Rector  de 
la  Universidad,  el  scflor  doctor  don  Celso  Bam- 
barcn  Vice  Rector,  los  seflorcs  Decanos  doctor 
Kicardo  llercdia,  José  Francisco  Maticorena, 
Francisco  Rosas,  Luis  F.  Villarán:  el  Sub-Dcca- 
no  encargado  del  Decanato  doctor  don  Manuel 
M.  Salazar;  los  Catedráticos  doctores  Lízardo 
AJzamora,  Antenor  Arias,  Ricardo  Aranda,  Coos- 
untino  T.  Carvallo,  Miguel  T.  C^jtunga,  Cesáreo 
Chacaltana,  Alejandro  O- Deustoa.  Rufino  V.  Gar- 
cía José  Granda,  Juan  E.  Lama,  Alfredo  I.  Lei^n, 
Julio  R.  Lfjrcdo.  José  M.  Manzanilla.  Ramón  Mo- 
rales, Ernesto  Odriozola,  Miguel  Ortiz  y  Arnaez, 
Manuel  S.  Pa$apera,  M.  1.  Prado  y  ITgarteche.  Jo- 
sé María  Quiroga,  Juan  de  Dios  Kamos,  Eleodoro 
Romero.  Armando  Velez.  Adolfo  Villa-García  y 
Manuel  V.  Villatán  y  el  infrascrito  Secretario,  se 
leyó  y  aprobó  el  acta  de  apertura  del  alto  univer- 
sitario, indicándose  antes  que  el  doctor  don  Podro 
M.  Rodríguez  no  concurría  ata  ceremonia  por 
Bailarse  enfermo. 

También  se  dio  lectura  á  un  oficio  en  que  clse- 
(lor  Decano  de  la  Facucultad  de  Teología  da 
cuenta  de  la  marcha  de  la  Facultad- 

El  inlrascrito  leyó  la  nómina  de  los  alumnos 
premiados  por  las  diversas  Facultades,  los  cuales 
recibieron  sus  píemios  de  manos  de  SE.  el  Presi- 
dente. 

Después  leyeron  los  señores  Decanos  y  el  se- 
lor  Rector  sus  correspondientes  Memorias,  con- 
cluyendo cl  acto  con  un  diacurso  del  Excmo.  se- 

r  Presidente  en  que.  manifestó  la  complacencia 

1  que  asistía  á  ¡a  clausura  del  año  universitario 


feriectaraenic  su  imsiuii 
fniversidad  continuara  s 
trando  de  lleno  en  el  cam 
Providencia.  Terminó  feli 
canos  y  Catedráticos  y  de 
afío  universitario  de  mil 
cinco. 


] 


S 


MEMORIA 

Leída  por  el  señor  Rector  doctor  don  Francisco  Gar- 
cía Calderón  en  la  clansnra  del  año  escolar 
de  1895. 

Scitoim: 


Culocado  por  scf^unda  vez  en  csle  honroso  y 
elevado  puesto,  á  mérito  de  vuestra  benevolencia, 
voy  á  cumplir  el  deber  que  el  Reglamento  me 
impone  dando  cuenta  de  la  marcha  de  la  Univer- 
sidad en  c'  ano  escolar  de  iSg;. 

Con  grala  satisfacción  hago  constar  que   lodos 

Ícada  uiii)  de  los  señores  Decanos  y  catedráticos 
an  cumplido  estrictamente  sus  deberes,  y  que 
los  alumnos  han  dado  pruebas  convincentes  de  su 
aplicación  al  estudio.  Para  persuadirme  de  esta 
verdad,  no  solo  he  vie;ilado  diariamente  la  asisten, 
cía  de  los  señores  catedráticos  y  estudiantes,  sino 
que  he  presenciado  algunos  de  los  exámenes  aaua< 
les,  y  he  presidido  varías  coníerencias  en  la  Fa- 
cultad de  Letras:  y  de  todos  esos  actos  he  sacado 
favorabit  impresión.  Las  conferencias,  especial- 
mente, me  han  dejado  satisfecho.  Con  ellas  los 
alumnos  se  dedican  al  estudio  de  la  cuestión  que 
se  les  designa  Lor  los  profesores:  se  habitúan  á  es- 
cribir y  también  á  discurrir,  ya  sea  para  replicar: 


ya  para  conicsiar  las  observaciones  que  bacenlol , 

designados  para  esa  tarea. 

El  buen  resultado  deeslasconfercocíasmeotiG-: 
ga  á  proponeros  que  todas  las  Facultades  sígaír 
en  el  próximo  año  el  ejemplo  dado  por  la  de  Lfr 
Iras.  A  mi  juicio  no  será  posible  (^ue  se  hagac»' 
tudio  profundo  de  la^  ciencias,  sino  cuando  los 
alumnos  tengan  que  escribir  sobre  cuas,  y  cstir 
preparados  para  contentar  cualquier  arguroetUo 
que  se  tes  haga. 

Si  tan  satislactorio  es  el  estado  de  la  Univerñ- , 
dad  con  respecto  á  la  cnsefianza-,  no  sucede  Ig  miS' ; 
mo  en  cuanto  á  las  rentas,  que  como  s.ibcis  provie- 
nen en  parte  de  bienes  propios  de  la  Universidad, 
y  en  parte  de  las  subvenciones  que  se  han  acorda- 
do por  Ic^es  especiales,  y  q-ic  paga  el  Gobierna 
Cuando  estos  pagos  se  hacen  puntualmente, cono 
está  sucediendo  desde  Marzo  del  presente  ano,ci 
posible  satisfacer  los  pequemos  sueldos  dequedb- 
¡rutan  los  profesores.  Má5  cuando  el  Gobíemo 
descuida  el  cumplimiento  de  sus  compromisos,  va 
se  puede  pagar  sueldos;  y  la  penuria  es  tal  quCM 
hay  con  que  atender  siquiera  á  la  reparación  éA. 
local,  y  mucho  menos  á  la  compra  de  útiles,  já 
las  publicaciones  que  tan  necesarias  son  pm 
dar  a  conocer  la  marcha  próspera  del  estableci- 
miento. 

Tan  dificil  ha  sido  la  situación  rentística  en 
1S93  y  i8<j4,  que  se  debe  á  los  catedráticos  saet 
dos  de  más  de  un  año;  y  no  sólo  no  ha  sido  posi- 
ble comprar  libros,  y  asear  el  local,  sino  que  nOK 
han  publicado  los  anales  universitarios;  y  estamM 
pasando  por  el  dolor  de  recibir  de  muchas  Uni- 
versidades y  corporaciones  literarias  del  extran- 
jero, libros  y  folletos  que  acreditan  el  adelaatO<ls 
esos  establecimientos:  y  nosotros  no  podemo!  o^ 
rresponder  esos  obsequios. 

No  quiere  decir  esto  que  no  tengamos  trabajos. 
literarios  que  sean  dignos  de   verla   luz   púUicfc 
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Hay  varios  que  se  han  leído  en  Ins  grados  tiniv.'ir- 
siturios  y  en  las  conferencias,  que  los  señures  Ca- 
tedráticos, y  yo  con  ellos,  hemos  creído  dignos 
de  que  se  publiquen  por  cuenta  de  la  Universi- 
dad. 

^  Justo  es,  sincmbargo,  hacer  const;ir  que  la  falta 
de  sueldo  no  ha  impedido  ü  los  señores   Decanos 

Í'  Catedráticos  de  cumplir  sus  deberes.  Los  han 
leñado  por  patriotismo  y  por  amor  &  la  ciencia¡y 
yo  rae  complazco  en  reconocerlo,  y  en  hacerlo 
constar  en  esta  memoria. 

Esta  dificil  situación  vá  cambiando  lentamente, 
ya  porque  el  Gobierno  está  pagando,  y  se  propone 
seguir  sin  interrupción  el  abonu  de  las  subvencio- 
nes que  tiene  la  Universidad,  cuanto  porque  ha 
determinado  cancelar  la  deuda  atrasaaa  que  as- 
ciende ¿  más  de  cien  mil  soles. 

Cuando  se  instaló  el  Congreso,  hice  liquidar  lo 
que  se  debía  á  In  Universidad;  y  pedí  al  Supremo 
óobierno  que  se  dif^nara  solicitar  de!  Cuerpo  Le- 
gislativo que  en  el  Presupuesto  Extraordinario  se 
considerase  la  cantidad  de  S.  102,000  en  favor  de 
la  l'iiivcrsidad. 

El  Supremo  Gobierno  creyó  que  csn  cifra  agre- 
gada á  las  subvenciones  ordinarias  del  año  próxi- 
mo, formaba  una  suma  de  imposible  pa^o;  y  con 
el  deseo  de  favorecerá  la  Universidad,  me  indicó 
ijiic  sería  mejor  pedir  al  Conijrcso  el  jiago  par- 
cial <le  la  deu<la,  dejando  el  resto  para  lósanos 
posteriores.  Como  era  justo,  acoplé  tan  razonable 
jrupucsta,  y  me  liinilc  á  solicitar  25,000  soles.  El 
Supremo  ü'>biern'i  en  c¡  acto  pidió  esa  cantidad 
al  Congreso,  el  cu-^l  á  su  vez  huacnni'lM  la  pro- 
puesta, y  de  ese  niodi  íl  próxim-i  afio  de  i^yi, 
lí-iidnonos  J5,c>oo  «oles  á  más  d-j  las  rentas  ordi- 
narias: y  con  ewis  rerursoí,  se  atend'-rá  al  pago  de 
una  parte  de  los  sueldos  qui-  s>:  ■\'-^i".ii.  y  á  la  sa- 
t¡itacción  de  las  otras  ne'jesi'lad^í  ame'^  mcntio- 
aadas. 


brcí  y  por  ctu  c 


riuticrias  cacla^no;  y  címth-  ifl 

lodas  tilas  se  ocupi-n  in'l  ■  d 

ven  los  cursos,  liacicnilo  tic  ;,.  ^  .  ^^^  ^a 
haya  lecciones  todos  lo&  (tías  y  eti  uirus  tj 
ir(t  veces  &  la  srmana. 

Con  este  sislema  se  puede  decir  qu( 
cur<io5  se  vencen  en  tres  meses  ó  pOca  en 

Ni)  se  necesita  hacer  conicntatios.  pan 
irar  t)ue  no  es  buem)  este  sistema,  y  ^t 
conviene  inoditícar  los  reglamentos,  haeil 
las  m&trlcuias  se  abran  en  lodas  tas  Fa 
treinta  dtas  antes  de  In  aiiertura  déla  I 
dad,  yquelds  cursos  principien  al  <ÍIb 
de  laapcrtur.1.  De  ese  modo  I»  enscAnM 
zar&  Cuando  más  tarde  &  mediados  de  Af 
rara  uno  ó  dos  meses  más  que  ahora,  oA 
notable  Dará  los  alumnos.  —^ 


mente  deseo  de  llegar  pronto  at  término  de  su  ca- 
rrera; y  ese  sentimiento  es  justo,  ya  porque  nece- 
sitan abrirse  paso  en  la  vida,  y  ganar  la  subsisten- 
cia, ya  también  porque  mientras  se  estudia,  si  bien 
se  prepara  caudal  para  el  futuro,  se  consume  y  se 
gasia  dinero  sin  producir. 

Para  satisfacer  esa  aspiración,  sin  perjudicar  la 
enseñanza,  me  parece  que  debe  reglamentarse  la 
instrucción  media,  de  randa  auc  sirva  de  verda- 
dera preparación  para  los  estudios  profesiimales. 

El  abogado  y  el  médico  no  deben  ser  matemá- 
ticos profundos;  y  el  ingeniero  necesita  más  de  las 
ciencias  prácticas  que  de  las  especulativas.  Asi  es 
que  la  Instrucción  Media  no  conviene  qae  sea  com- 
pletamente uniforme  y  obligatoria  en  toda  su 
extensión.  Los  jóvenes  qun  no  aspiren  A  carrera 
profesional,  pueden  y  deben  seguir  todos  los  cur- 
sos de  ella;  tanto  porque  no  tendrán  que  hacer 
estudios  profesinn:iles,  cuanto  porque  necesitan 
la  mayor  suma  de  conncimienlos  i'iM'les,  parn  las 
diversas  ocupaciones  áque  han  de  consagrarfc  en 
la  vida. 

No  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  los  que  as- 
piren á  carreras  pnífcsionaios.  Para  éstos,  la  ins- 
truccíón  medra  sólo  debe  ser  uniíormc  en  aquella 
pane  indispensable  para  los  usos  de  h  vida;  y  en 
I'»  demás,  el  aspirante  á  medio,  debe  estudiar  to- 
dit  loque  sirva  de  prepararión  paracsi  carrera;  y 
el  que  desee  ser  ab:>£adfi  debe  prepararse  con  las 
teorías  filosóficas  y  con  los  conocimieritiis  litera- 
rios, yin  los  cuales  no  puede  ejercer  bien  1 1  profe- 
sión. 

Haciendo  esta  división  en  la  inEtrucción  media, 
es  preciso  al  mismo  tiempo  dar  nuevo  plan  de  es. 
ludins  paralas  lJniversida<ies;  y  de  ese  modo  con- 
srguiremoR  sólida  inslruccción,  en  los  alumnos, 
en  el  menor  tiempo  que  sea  posible. 

Mucho  más  tendría  que  decir  sobre  este  punto, 
pero  en  tas  memorias  presentadas  en  mi  anterior 
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fierlodo  os  he  indicado  varias  reformas;  y  pori 
aligar  vuestra  atención,  no  repim  lo  dichu  ei|tC 
ees.  Me  limito  á  recomendar,  en  general,  ia  r^ 
ma  inmediata  de  los  reglamentos;  y  concluyo  ftíj 
citándoos  por  los  esfuerzos  que  habéis  hecho  p{ 
dar  lustre  á  esta  corporación;  y  deseando  qua  I 
desmaye  vuestro  espíritu  en  el  ciimplimiento  i 
la  noble  misión  que  se  nos  ha  confiaao. 


Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1895. 
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Thim  baok  i>  under  no  ciroumilaocei  to  be 
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